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  SINOPSIS


  
    

  


  
    Diez años han pasado desde que el reino de Cabezolia consiguiese convertirse en la segunda potencia del Continente. El rey Kronos ha consolidado el poder de su reino desde entonces, pero nuevamente la guerra entre las naciones parece cercana.
  


  
    Tres historias diferentes confluirán en la disputa hegemónica que mantienen Camaleñia y Cabezolia, las naciones más poderosas. Benzio, un guerrero-bestia seminómada; Vindi, un sicario de los bajos fondos de Polem, y la pareja formada por Jermias, un diplomático retirado, y Abden, su discípulo. Se verán involucrados en este conflicto, que, con el tiempo, arrastrará a todas las naciones a la guerra.
  


  
    Solo el tiempo dirá qué nación conseguirá alzarse con la victoria.
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  Libro primero. La pluma diplomática


  


  Capítulo 1: Biblioteca de Pensaguero


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Traspasando los impolutos cristales de las circulares ventanas, la luz del día iluminaba la sala donde el maestro Jermias y su pupilo Abden se encontraban. Esta sala era estupenda para el estudio y era la favorita de maestro y alumno entre otras cosas porque, a esta sala en particular siempre llegaba la luz solar del día incluso en los Meses Fríos. Contaba en una de las paredes con una alargada estantería de doble nivel, con una rústica escalera móvil anexa al mueble para acceder a los volúmenes del nivel superior. Solo en esa estantería habría unos doscientos o trescientos manuscritos de autores reputados, poco conocidos o anónimos.
  


  
    La sala era una de tantas que había en la gran Biblioteca de Pensaguero, antiguo palacio de la familia real del extinto reino de Pesagueralia, el centro a donde acudían eruditos, sabios y expertos en diversas ciencias para nutrir sus investigaciones y estudios particulares con el conocimiento escrito que suponían los incontables millares de volúmenes que poblaban las estanterías de todas las salas de la gran biblioteca. El Centro de la Sabiduría, como lo llamaban los vegalios en su tierra, o el Edificio del Papel Bien Aprovechado, como se referían a ella cillorigalios que la visitaban, maravillados por la abrumadora concentración de manuscritos en un único edificio.
  


  
    No era para menos los halagos a esta biblioteca, ya que era de lejos la más grande del Continente y la que guardaba la mayor concentración de conocimiento jamás visto. Esto fue debido a hace unos años, cuando los cabezolios anexionaron Pesagueralia —la extinta nación que dominaba el sureste continental— a su nación, accediendo a una petición de unos cuantos impulsores de este proyecto, para que, tras restaurarse el palacio pesagueralio, se convirtiese en un «almacén de manuscritos» a gran escala. En cuanto respectaba al propio edificio, este era conocido como El Arca en Pensaguero, la ciudad donde se encontraba la biblioteca.
  


  
    Jermias y Abden, viejo y muchacho, que en dicha disfrutaban de su estancia en la sala —que al ser pequeña, durante el día estaba reservada para ellos—, estaban ambos buscando. Jermias con una lupa que se acercaba a su ojo derecho intentaba encontrar una relación entre el escudo de armas usado como emblema oficial del reino de Cosalia y el escudo de armas de la familia real Camaleñia —de cuya cabeza de familia era Cosos, el rey de Camaleñia— a través de su evidente parecido. Ambos estaban constituidos por un escudo de silueta almendrada en el centro y dos lanzas cruzadas a los lados, siendo coronado el escudo por un yelmo cerrado de tipo bacinete que miraba hacia la izquierda. Ambos compartían este parecido, pero después, en detalles menores, la estructura decorativa de los emblemas variaba, habiendo en un escudo una daga y en el otro un guante, u otras cosas por el estilo. Lo hacía el sabio Jermias por encargo de un amigo suyo, diplomático como él, afincado en Vegalia. Sin embargo, realizaba la labor como si se tratase de un proyecto propio.
  


  
    Por su parte, el joven Abden se paseaba lentamente de un lado a otro de la estantería, observando el título y la numeración de los volúmenes, que a veces los sacaba de su sitio y los ojeaba brevemente. Buscaba algo que le sirviese para tener un conocimiento más detallado sobre las principales ciudades cabezolias. Algo así como una enciclopedia de grandes ciudades. Hacía esto en sus tiempos de ocio por consejo de su maestro, que también era su tutor, para adquirir unos conocimientos del Estado que le sirviesen en el futuro para que fuese a servir a la corte, en Clebezon, capital del poderoso reino. Siendo un adolescente de catorce años como era, visitaba la biblioteca más frecuentemente incluso que la Escuela Superior donde tenía otros maestros. Aquí pasaba el tiempo con Jermias y algunos contados amigos, siempre menores que él, hijos de frecuentadores de El Arca. Mientras tanto, a la vez que recibía enseñanzas en la Biblioteca de Pensaguero y la Escuela Superior, también se preparaba para ser cronista, al igual que su maestro, que tenía doble profesión.
  


  
    Al poco dio con un pequeño y desgastado volumen que le llamó la atención. La parte subterránea de Pensaguero, tenía de título, y consistía en unas superficiales descripciones sobre el impresionante sistema de túneles subterráneos que llevaban desde la ciudad hacia todas direcciones, y viceversa. Abden ya sabía de su existencia y, aunque nunca había entrado en uno de esos túneles —el acceso estaba restringido por las autoridades—, sí que había estudiado estos oscuros y estrechos corredores que, en caso de bloqueo militar, comunicaban muy eficientemente a la ciudad con el exterior.
  


  
    —¿Alguna vez has estado en los túneles subterráneos, maestro Jermias? —preguntó, alzando entonces la vista el viejo hacia él.
  


  
    —Sí, en unas dos o tres ocasiones. Ya sabes, en el transcurso de la guerra de Glaudio. Recuerdo que pasé por uno de esos túneles al comienzo del conflicto. Tomé dirección oeste y me establecí en Vegalia.
  


  
    Asintió Abden, complacido de que su maestro le explicase las cosas con naturalidad.
  


  
    —Supongo que habrás dedicado unos renglones en tu ensayo sobre esta ingeniería, maestro.
  


  
    —Así es —contestó inclinando levemente la cabeza y sonriendo afable, volviendo un segundo después a lo que estaba haciendo, tan concentrado como antes.
  


  
    Poco después, no habiendo encontrado el volumen adecuado que le hubiese gustado encontrar en las estanterías, el chico se despidió de Jermias y de Gasbor, un gato ceniciento con el rabo amarillento de panza abultada y largos bigotes. Si no era en esa habitación donde quería hacerse con el volumen que tenía en mente, podía ser en cualquier otra. En una planta del edificio diferente, en otra sección, consultando a los bibliotecarios… Rara era la vez que no encontrase aquello que quería leer en la biblioteca, siempre que fuese alcanzable, por supuesto.
  


  
    A esa hora de la mañana la biblioteca estaba en su cenit de visitas, y los murmullos de los usuarios y sus pisadas llenaban con un ruidoso pero no excesivo rumor de vida los altos techos de El Arca, dando a la institución el brillo que entre el conocimiento, tanto escrito como andante, hacía de esta la biblioteca más reputada y visitada del Continente.
  


  


  Capítulo 2: En algún lugar de Tresvisalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Esperaba Benzio agazapado tras unos arbustos a que los ciervos pasasen a su altura, por una senda que los cazadores tenían flanqueada con el objetivo de abatir el mayor número posible de piezas con sus dardos y jabalinas. Anteriormente un grupo menor de cazadores habían espantado a los animales para que corriesen enloquecidos monte abajo, justo por donde esperaban ser abatidos.
  


  
    Benzio se irguió un poco en su posición para preparar el lanzamiento. Ya se oían de cerca los ecos de las pisadas de los ciervos y sus bramidos. Corriendo con la respiración agitada, llegando hasta su posición su penetrante olor animal. La proximidad de una cena abundantemente carnívora. Pronto aparecieron, y fueron uno, dos, los ciervos que consiguieron pasar de largo. A partir del tercero —que resultó alcanzado antes de alcanzar la seguridad de la distancia—, Benzio lanzó un dardo, casi sin apuntar.
  


  
    Inmediatamente antes de coger otro para arrojarlo, observó como el dardo no hizo blanco, clavándose en el terreno lodoso de la senda. Por suerte para él, con el segundo logró acertar a uno de los pocos ciervos que no habían pasado de largo. En el cuello, observó satisfecho, aunque apreció al acercarse que seguía respirando con dificultad. Además, era un macho joven de recias patas.
  


  
    Se trataba de una manada de ciervos numerosa, y habían conseguido alcanzar con dardos y jabalinas a doce ciervos, cosa que no era habitual. Aproximándose al ciervo que había abatido, Benzio levantó levemente la cabeza del macho por los cuernos y le atravesó la garganta con la daga. Con frialdad, como tenían estipulado que tenían que hacerlo todo en la caterva.
  


  
    —El jefe dice que nos los llevaremos a todos ahora, así que no nos entretengamos —le dijo un joven de su edad al pasar a su lado.
  


  
    Se trataba de Ligos, su mejor amigo y el compañero con quien más intimaba. Él asintió y se dispuso a echarse sobre al ciervo sobre sus anchos hombros.
  


  
    Una hora después llegaron a su refugio; un campamento con chozas simples de barro con techos picudos de paja y tiendas de pieles todavía más simples. A la derecha un pequeño cerco donde había un cochambroso y oscuro establo para una docena de caballos. Y algo más arriba, la cueva donde pernoctaba el jefe y se conservaban los alimentos y guardaban botines y tesoros saqueados.
  


  
    No eran bandidos, sino guerreros, ora cazadores, ora saqueadores, pero guerreros. Una caterva de guerreros primitiva oculta en los montes norteños de la boscosa y rocosa nación de Tresvisalia, a la cual no pertenecían como civiles, sino como apátridas, más bien. Salvajes apartados de la civilización por deseo de tresvisalios y de ellos. Una organización no demasiado numerosa, con una jefatura a la que obedecen hasta la devoción y con un respeto profundo por el honor guerrero de los guerreros-bestia de las Viejas Épocas, que contrastaban con los principios caballerescos que se estaban empezando a desarrollar entre la gente civilizada.
  


  
    Esta banda en cuestión estaba compuesta por treinta y nueve hombres, la gran mayoría jóvenes de edad parecida a la de Benzio. Rondando los treinta y cinco años, Ambrax, el jefe, era el más mayor. Un hombre que imponía respeto y temor en sus asociados. No obstante, en realidad todos eran así, rudos, de carácter frío y marcado. Gente sin escrúpulos, salvajes y fuertes. Hombres que no se desprenden jamás de sus armas y que mueren con ellas.
  


  
    Benzio no era menos, aunque en otro tiempo pasado de su vida —cada vez menos recordado por él— fue un niño inseguro y de tierna inocencia. Pero fue la necesidad la que lo llevó a querer ingresar hacía ya cinco años en la cofradía guerrera de Ambrax, cuando supo de su existencia. En estos años, había sido testigo de nuevos ingresos en la cofradía por parte de jóvenes mayores y menores que él y de muertes de buenos compañeros.
  


  
    Su estilo de vida, al contrario que las organizaciones tribales bárbaras que mantenían contacto con la civilización, que lo marcaba el hábitat, el estilo de vida de ellos lo marcaban ellos mismos. Se decían ellos así mismos salvajes, y los otros, los habitantes de las poblaciones de los valles, se referían a ellos como monstruos semihombres, apelativo que se daban a estas catervas como algo temido y de lo que había que permanecer aparte.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al día siguiente de despiezar y conservar las piezas de caza, y haberse servido de dos ciervos para cenar, Benzio se alejó solo con el permiso de sus superiores. Hoy era un día poco habitual, casi festivo, en el que el jefe y su círculo de jefatura permitían a los jóvenes alejarse y hacer lo que quisieran sin una razón aparente para ello. Benzio sabía que esto solía ocurrir en la estación actual, la Estación del Calor. No supo de nadie como él que se fuese solo de la frondosidad del bosque, ya que a los compañeros que vio se fueron en pequeños grupos hacia el interior de los valles, quizás para asustar a los pueblerinos, o a las cimas de las montañas o los montes, sintiéndose así a lo mejor más libres. Pero el caso es que Benzio esta vez se fue solo del bosque, no marchándose tan lejos como los otros. Esto se debía a que quería reflexionar, puesto que las circunstancias eran propicias. Tenía la esperanza de que en su momentánea soledad, los Espíritus de la Naturaleza le iluminasen las ideas, pues en su fuero interno estaba convencido de que con la madurez propia de alguien de su edad, ya debía plantearse opciones de futuro. Una entre las cuales, la más simple y preferida por guerreros, es el permanecer ahí, en la cofradía, y ganándose experiencia para que los veteranos le estimasen como miembro leal y ascender en la jerarquía de la cofradía.
  


  
    Exceptuando el quedarse donde estaba, tenía dos opciones básicas: la primera era marcharse a otras tierras ofreciéndose como mercenario a los ejércitos de las naciones, habitualmente para proteger fronteras conflictivas, ganando buenas sumas de dinero hasta alcanzar una considerable y relativa fortuna un guerrero si seguía vivo cumpliendo la cuarentena de edad. En ese caso, se podían retirar de los servicios militares, quedando desligado del ejército en cuestión e incluso pudiendo recibir una nacionalidad, si las autoridades lo veían oportuno. Esta primera opción es la que tomaban muchos jóvenes de la caterva al estar inactivos durante un tiempo prolongado, ya que la función de una cofradía guerrera aparte de vivir en salvajismo, también estaba la de ponerse a servicio como mercenarios mismamente de ejércitos que ofreciesen buenas recompensas. Hacia un camino u hacia otro, el destino de los guerreros-bestia era morir combatiendo, salvo excepciones contadas en el que el guerrero quedaba desvinculado de esta doctrina después de largos años de mercenariado. Así, tras cobrar el estipendio y siendo ya un veterano de guerra, de alguna manera se consideraba que ya estaba muerto y que no hacía falta que muriese en glorioso combate. A esto se lo conocía como «retiro de armas», aunque siguiese portando armas hasta el día de su verdadera muerte.
  


  
    La segunda opción era menos alcanzable y estaba por lógica más remota, puesto que era eventual. Consistía en que alguna organización, institucional o comercial, o algún particular, o incluso la corte de un reino, reclutase para una misión a tropas de indudable valía, como eran los guerreros de las cofradías guerreras, en especial las del norte. Estos eventos eran esporádicos y sucedían cada mucho tiempo en el Continente, por lo que a pesar de ser una opción básica, era nulamente alcanzable.
  


  
    De este modo, a Benzio solo le quedaba elegir entre quedarse donde estaba; en los parajes de Tresvisalia con sus compañeros, o irse solo o acompañado a tierras lejanas y desconocidas, donde prestaría sus destacados servicios en materia de combate a quienes le ofreciesen mejor contrato.
  


  
    No había hablado de este asunto con nadie, ni siquiera con su amigo Ligos, aparte de que desconocía si en la próxima Estación de las Flores sus compañeros tendrían el propósito de abandonar la caterva con permiso del jefe, que en ese caso tendría que echarles despectiva y solemnemente de la caterva a la usanza de un ritual típico de las cofradías norteñas.
  


  
    No se decidía Benzio en su soledad.
  


  
    Sus pasos le llevaron a un riachuelo, cercano a un camino que rara vez era transitado por los tresvisalios. Ahí aprovechó para llenar su cantimplora de barro y refrescarse. Vio su reflejo en las aguas, y se detuvo brevemente a mirarse. Cada vez parecía un hombre casi tan maduro como los hombres cercanos a Ambrax. Era un joven de rostro severo más que rudo, de facciones bellas y piel pálida. Su cabello, negro en su totalidad, lo recortaba cuando la largura era tal que ya podía hacerse una coleta, al gusto de sus compañeros de caterva más allegados.
  


  
    Tras pasar cerca de una hora junto al riachuelo sin sacar una conclusión clara acerca de su futuro, se marchó de vuelta al campamento, proponiéndose para otro día tomar la decisión que determinaría su futuro.
  


  


  Capítulo 3: Polem


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Vindi entró en el burdel después de identificarse al portero. El establecimiento estaba cerrado a esa hora de la noche, pero dejaban entrar a personas concretas para juegos, apuestas y, sobre todo, negocios, que generalmente estaban ajenos a la legalidad de la ciudad. Colgó su capa encapuchada negra en un perchero y al tiempo que se sentaba en una silla alta se quitó el gorro y lo dejó en la barra, cayéndole los mechones rubios con gracia. Suspiró aliviado.
  


  
    El hombre que atendía la barra, a quien llamaban Fil, le miró con severidad desde el otro lado de la barra, brazos en jarras. A veces solía invitarle a un chupito de licor que elaboraba el dueño del burdel, pero esta vez no le sirvió nada.
  


  
    «Quizá hoy consiga trabajo», pensó Vindi, conjeturando que el hombre de la barra ya estaba enterado.
  


  
    El ambiente del salón era muy tranquilo. Al final del salón unos hombres jugaban a los dados en una mesa cuadrada, y detrás de ellos un grupo más numeroso de aspecto más refinado jugaba a las cartas en una mesa redonda. En la barra, a cinco pasos de Vindi, dos hombres hablaban sin levantar demasiado la voz. Y arriba, en las dos plantas superiores del salón, algunas mujeres se asomaban al salón viendo a los hombres jugar y apostar. La mayoría de los hombres que estaban allí se conocían entre ellos, y por tanto no se mostraban discretos y se llamaban entre sí amablemente, como si fueran viejos amigos, aunque solamente fuese una conveniente actuación que no pretendía estrechar lazos de amistad.
  


  
    A los pocos minutos de estar allí, como si la mirada severa del hombre de la barra le hubiese dado la razón, un hombre con sombrero de cuero negro se acercó a Vindi y se sentó junto a él en la barra. Miró a Fil y este se marchó. Vindi se aclaró la garganta.
  


  
    —Buenas noches, Vindi —le saludó cortésmente el individuo.
  


  
    Era alguien a quien se le conocía como Fajos, un intermediario del sicariato, amigo del dueño del burdel y frecuentador habitual del mismo.
  


  
    —Tengo un trabajo para ti —continuó, sacando de una cartera una pequeña tablilla de barro con un nombre, unas descripciones físicas de una persona y un somero dibujo del individuo de frente y de perfil.
  


  
    Vindi tomó la tablilla en sus manos y lo ojeó con atención. Mientras, Fajos le informaba de otros detalles que no estaban en la tablilla.
  


  
    —Un tal Merdias, del barrio antiguo de Las Azules, cerca de la Gran Plaza. Antiguo patrocinador de un famoso joven peleador del estadio de La Marca y que recientemente se ha metido en lo que no debía —Vindi escuchaba con atención, aunque rara vez estos detalles le resultasen de utilidad para cumplir su trabajo.
  


  
    Fajos siguió con su relato, explicándole cosas acerca del trabajo del individuo, sus gustos, sus actividades de ocio, su entorno… Todo lo relacionado con su día a día. Esta información, naturalmente, le había llegado a Fajos por medio del contratante.
  


  
    —Entiendo —dijo simplemente Vindi cuando Fajos concluyó su relato, aportándole una importante información que la tablilla no contenía entre líneas.
  


  
    —Así que… este encargo es para ti. Tienes un plazo de dos semanas para ejecutarlo. La recompensa, ya que la vida del hombre no tiene mucho valor para la ciudad, será la corriente en casos como este —y tras decir esto el mediador del trato, miró fijamente a los ojos del que sería el perpetrador.
  


  
    —Acepto —contestó afirmativamente Vindi, asintiendo con la cabeza.
  


  
    —Bien, ¿Tienes alguna duda? ¿Quieres algo más?
  


  
    Vindi miró otra vez a la tablilla y sonrió.
  


  
    —Lo primero, no. Lo segundo… sí. Quisiera que me invitases a un trago de licor.
  


  
    Al decirlo intuyó que el comentario le hizo gracia por dentro, pero no lo expresó así, ya que se mostró serio y le recriminó con sus irritados ojos.
  


  
    —Buenas noches y hasta otra —se despidió el mediador, dirigiéndose a una de las mesas de juego.
  


  
    Se quedó ahí Vindi, con la tablilla en la barra. Aquel Fajos era una de las tres personas que generalmente le daban trabajo. Las otras eran la esposa de un afamado comerciante y un prestamista de uno de los barrios más conflictivos de Polem. Confiaban en él. Era un sicario profesional con más de siete años de experiencia, y aunque no del todo bien, era uno de los pocos sicarios de la ciudad que sabía leer, y el único que sabía escribir. Era, por tanto, un sicario singular.
  


  
    En sus primeros años de sicariato se hizo la mayoría de los tatuajes que ahora tenía por su cuerpo: cinco en el torso, uno en el costado derecho y dos en la espalda. En el antebrazo izquierdo tenía otros, pero eran diferentes. Pues cada vez que asesinaba a alguien, se tatuaba una I en el antebrazo, y tenía un total de ciento cuarenta y ocho marcas verticales. Mes a mes iban sumando. Pero como no solo podía ganarse la vida de esa penosa y peligrosa profesión, combinaba esta vida con la de ladrón. Lo hacía de manera individual, con suma eficacia, siempre consiguiendo escapar de enemigos o de autoridades policiales.
  


  
    Por lo demás, era un atractivo hombre de treinta años recién cumplidos. Rubio y sin barba, alto, de cuerpo delgado pero fibroso, ojos azules y mirada entre carismática, inteligente y encantadora. Podía pasar por una persona decente y de bien, si no fuese por su profesión, sus tatuajes y sus cicatrices en la cara. Pese a que su alimentación no era del todo buena, se mantenía siempre en forma y entrenaba casi a diario. Fue censado con otro nombre, pero utilizaba Vindi como seudónimo en lo criminal, aunque desde hacía años este había sido el nombre por el que le conocían la gente que le era allegada.
  


  
    Y para ser un sicario maduro —solo unos pocos llegaban a su edad vivos— en una ciudad con fama de segura en el Continente como era Polem, se podría considerar bastante afortunado.
  


  
    Normalmente dormía en la casa del prestamista que también le daba trabajo, donde tenía una habitación para él por la que de vez en cuando tenía que hacer favores al prestamista para quedarse. Podría ir allá, pero siendo ya de noche y estando esa casa lejos, se quedó un rato más en la barra del burdel, viendo cómo los otros mataban el tiempo. En las plantas superiores, las prostitutas ya se habían retirado a sus habitaciones a dormir. Vindi tendría que marcharse y buscar un lugar para dormir, quizá junto a los vagabundos que había visto en un callejón cercano al burdel.
  


  


  Capítulo 4:  Biblioteca de pensaguero


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Después de haber recibido las instrucciones en la Escuela Superior y de Jermias en la biblioteca posteriormente, Abden se paseaba ahora por una de las secciones más grandes de la segunda planta de la biblioteca, donde en la entrada había un letrero metálico con relieve en el que se leía Obras Notables Recientes.
  


  
    Aquí, en un rincón destacado, había una recopilación de volúmenes que constituían la afamada crónica escrita por su maestro: El Asedio. Una obra de doce volúmenes de la que Abden solo había leído los dos primeros hasta ahora. Se trataba de una narración cronológica de los hechos acontecidos en la guerra de Glaudio, sucedida diez años atrás y que enfrento a Cabezolia contra la desaparecida Pesagueralia. El título de la obra, hace referencia al determinante asedio que padeció Pensaguero. Como sabía Abden, Jermias no participó en este conflicto al huir de la guerra, pero en los años posteriores a su finalización se dedicó a recopilar documentos y testimonios para escribir una obra que recordase las acciones que tuvieron lugar. A la postre, su labor de investigación y ardua documentación, consiguió que grandes eruditos se interesasen por la obra y se hiciesen copias para ser leídas con mayor demanda, hasta el punto de que en Cabezolia ganó mucha fama y fue considerado por los eruditos que leyeron la obra como uno de los mejores cronistas de la actualidad. Y Abden, tenía el honor de ser su discípulo. En consecuencia, Jermias era un hombre conocido y respetado en la Biblioteca de Pensaguero.
  


  
    Con la intención de seguir leyendo los volúmenes de esta obra, el muchacho cogió los volúmenes tercero, cuarto y quinto y avisó de ello a uno de los bibliotecarios de la sección. Después se fue camino a la sala reservada para él y su maestro, una planta más arriba del edificio.
  


  
    De camino se entretuvo pensando en porque la edad de los bibliotecarios oscilaba entre los veinte y veintipocos. Le resultaba curioso, pero no hasta llegar a la necesidad de preguntar a alguien al respecto.
  


  
    Subió por unas escaleras grises que subían combadas y siguió de frente hasta el final del pasillo, donde estaba su pequeña sala. Tocó a la puerta antes de abrir y saludó a Jermias. El gato Gasbor estaba junto a la estrecha repisa de la ventana, tocando el cristal con las patas, intentando atrapar a un moscardón que revoloteaba junto al cristal.
  


  
    Ahora que el maestro no estaba instruyendo al joven, se ocupaba en escribir cartas a los amigos y a personas cercanas a su profesión que tenía en Vegalia y Cabezolia. Tan concentrado como estaba siempre que realizaba algo, por banal que fuese, no reparó en que Abden traía tres de los volúmenes de la obra que lo catapultó a la fama.
  


  
    Se sentó en un pupitre que estaba en esa sala específicamente para él. Estaba orientado hacia una pizarra, donde el maestro le daba las enseñanzas, esmerándose siempre con el joven para transmitirle toda su sabiduría. Pero ahora los dos disfrutaban del tiempo libre.
  


  
    Se fijó con detenimiento en Jermias. Este año, a diferencia del anterior, ya había perdido un poco de pelo por la frente y en lo alto de la cabeza. Por las sienes empezaba a encanecer su cabello oscuro. Era normal, puesto que tenía ya sesenta y dos años. En general, gozaba de buena salud y no sufría los pormenores típicos de la edad, pero no podía hacer demasiado esfuerzo físico o estar expuesto a altas temperaturas porque si no se debilitaba y esto podía provocar en él un desvanecimiento. Su melena le llegaba un poco por debajo de los hombros, su barba era corta y blanca y sus ojos verdes claros. Una señal de alguien propio de su edad eran las incipientes ojeras que se le habían formado ya de manera permanente. Abden sabía que Jermias conocía a boticarios, hechiceros y alquimistas que a cambio de una alta suma que el maestro podía permitirse le podrían proporcionar cremas y ungüentos que, aplicándose a la piel, los efectos de la edad se verían disminuidos, pero esas cosas no le agradaban a Jermias, que le gustaba ver la esencia natural en las cosas y en las personas.
  


  
    En desemejanza de su maestro, Abden tenía el cabello no tan largo, espeso y castaño, de pelo grueso, y en cuanto a gustos estilísticos, no portaba brazaletes o anillos de metales valiosos, sino pulseras de cuero con piezas de piedra o de eslabones metálicos de lustre plateado. Y no vestía prendas tan largas que le cubriesen entero como las túnicas grisáceas que solía ponerse Jermias, sino túnicas de lana cortas, generalmente verdes, acorde a su color favorito. Además, según sabía, Jermias a su edad fue un joven alto y fuerte —ahora solo alto—, mientras que Abden era más bien débil en comparación.
  


  
    Mirándole ahora casi embobado, su mente empezó a rememorar el año en el que conoció a su maestro. Fue hace tres años, cuando su madre, que lo mantenía sola, falleció a causa de una enfermedad repentina y se quedó solo sin que ningún familiar cercano pudiese hacerse cargo de él debido a cuestiones que Abden nunca supo. La ausencia de su padre se debía a que había desaparecido en una expedición hacia el sur hace ya siete años junto a todos los expedicionarios que marchaban con él, sin encontrar rastro alguno de ellos. Durante un tiempo las autoridades de Pensaguero se hicieron cargo de él, no por el hecho de ser menor de edad, sino por haberse quedado el Estado el dinero de su fallecida madre. Una costumbre común en algunas ciudades, que a cambio de no dejar heredar el dinero del fallecido —a veces también los propios bienes— a los familiares cercanos, los niños eran enviados a orfanatos estatales. Más tarde, para su fortuna, apareció un día en su vida Jermias, rememoró el chico, que en ese momento andaba de acá para allá recopilando información para su ensayo El Asedio. Entonces le había educado y le seguía educando sin depender de nadie más, manteniéndole sin dificultad, teniendo en cuenta que el chico era de estrato social bajo y estaba acostumbrado a las privaciones. Así pues, más que un maestro era un tutor, pero Abden, con la conformidad de Jermias, se refería a él como maestro o por su nombre directamente.
  


  
    Tras esto, por fin dejó de quitarse a Jermias de la cabeza y centrarse en el rollo que tenía entre manos. En el primer capítulo, leyó con atención, se narraba una sangrienta batalla acontecida en las orillas del río Largo. Aparecían aquí camaleñios, cabezolios y una fuerza menor vegalia aliada de los soldados de Cabezolia.
  


  
    Sin embargo, al minuto de estar ocupado en esta inmersiva lectura, alguien llamó a la puerta con tres toques seguros y sonoros. Abden miró interrogativamente a Jermias, y el maestro se encogió de hombros y fue a abrir la puerta. Llamaba un joven con una gorra azulada con una pluma roja y un traje rosado y verdoso que se identificó como heraldo de la corte de Clebezon.
  


  
    Al preguntarle Jermias que quería, el heraldo respondió:
  


  
    —El rey Kronos os envía una carta escrita y firmada por él mismo a usted, y yo os la entrego en persona.
  


  
    Jermias le miró desconcertado, llevándose una mano a la frente, como si estuviese recordando algo preocupado.
  


  
    —¿Estás seguro de que yo soy el destinatario de esta carta? Yo soy Jermias, antiguo diplomático y cronista, demasiado viejo y oxidado para interesar a un rey —dijo exagerando un poco.
  


  
    —Sí, es para usted, Jermias de Pensaguero.
  


  
    Jermias tomó la carta y el heraldo se despidió sin más.
  


  
    Se sentó y la abrió con delicadeza, sintiendo que los ojos del rey Kronos le estaban mirando desde algún rincón de la sala.
  


  
    Boquiabierto, Abden esperó a que su maestro terminase de leer la carta para que le dijese que ponía. Al terminar de leer y releer, Jermias le resumió su contenido:
  


  
    —El rey me pide que vaya a Clebezon para que me reciba en una audiencia.
  


  
    —¿Sin mí? —inquirió Abden con angustia.
  


  
    Jermias se acarició la frente y releyó la carta con la cabeza torcida hacia su izquierda.
  


  
    —No se nombra a nadie más que a mí, pero supongo que no pase nada por ir con un acompañante.
  


  
    Interiormente, ante la respuesta, el chico suspiró hondamente, tranquilizado. No le gustaba que su maestro se ausentase sin saber cuándo volvería.
  


  
    —¿Entonces vamos a ir… los dos juntos, a Clebezon?
  


  
    Jermias sacudió la cabeza y se encogió de hombros.
  


  
    —No vamos a desobedecer al rey —dijo en tono dubitativo—. Nos personaremos allí y veremos para que nos demandan en la capital.
  


  


  Capítulo 5: Polem


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Caminaba Vindi por las calles como un transeúnte más por las calles de Polem. Adecentado y bien afeitado, cubriéndose el torso con una chaqueta de algodón negra que en otro tiempo tuvo diez botones a cada lateral. Ocultando sus mechones rubios con su gorro, aparentando calma pero apresurando un poco el paso. Hace poco menos de una hora había apuñalado a una víctima en una calle que en esos momentos estaría a unos cuarenta minutos de distancia. Su víctima número ciento cincuenta. Su cifra antecesora ya había sido ejecutada y cobrada por Fajos, el mediador, unos días antes. Este mes particularmente, comprobó el sicario, estaba muy agitado. Nunca sus servicios en la ciudad habían sido tan demandados como hasta ahora, a excepción, tal vez, de cuando empezó en el sicariato.
  


  
    Esta última víctima había sido apuñalada en una plazoleta donde estaba situada una escultura sobre un ara que representaba a Verdam el Grande, un monarca que reinó Potelia hace dos siglos.
  


  
    Para todos los asesinatos tenía generalmente, si las circunstancias lo permitían, una misma manera de actuar. Consistía en que una vez que ya hubiese obtenido toda la información útil de la víctima y supiese cuales eran sus rutinas, trazaba una ruta aproximada de por dónde iría a pasar su víctima y, entonces, elegía cual era el escenario ideal para cumplir el encargo. Para que fuese ideal, tendrían que conjugarse dos importantes factores: el primero; que en ese momento no hubiese gente en el escenario, o al menos no demasiada, y el segundo; que tuviese al menos dos salidas libres de obstáculos y miradas que pudiesen comprometerle. Entonces caminaba con su daga sigilosamente —una habilidad que con el paso del tiempo y la experiencia, tenía muy desarrollada—, lo apuñalaba y salía corriendo por la salida que en ese momento le resultase más oportuna.
  


  
    Esta vez lo que hizo en la plazoleta de Verdam fue aproximarse sin hacer ningún ruido, con sus zapatillas de fieltro, ideales tanto para correr como para caminar sigilosamente. Se adelantó rápido de dos zancadas cuando estuvo a poca distancia y le apuñaló a la altura del cuello, buscando los nervios de la columna cervical. Cuando cayó al suelo se lo volvió a clavar otra vez en el cuello, para cerciorarse de que había muerto, cuidándose de no mancharse de sangre, y salió corriendo de la plazoleta. Desde que se aproximó a la víctima a una distancia de cinco pasos hasta que salió de la plazoleta por una calle que iba a la derecha, solo tardo siete segundos. Tres en matarle y cuatro en salir.
  


  
    El ambiente en la calle era tranquilo, con poca gente. Este era el momento de actuación favorito del sicario, al mediodía. Más incluso que en la noche. En según qué sitios, un mediodía corriente los polemnios estaban en sus casas o en casas de comidas, centros de ocio o tabernas. Los rayos de luz que se filtraban en ese día nubloso iluminaban alegremente las baldosas de las aceras, las frutas de los mercadillos y en las joyas de valiosos minerales que resplandecían en los cuellos y muñecas de las mujeres a las que Vindi observaba fantasioso.
  


  
    Lo bueno que tenía ser tan demandado en este mes por sus empleadores habituales, como el intermediario Fajos, pensó el sicario mientras caminaba, era que no tenía que exponerse a situaciones comprometidas robando joyas o alimentos. Era consciente de que en cualquier momento podrían detenerle y de que el futuro para los ladrones en Polem, sobre todo en esta ciudad tan estricta, no era, desde luego, muy prometedor. Y aún podía ser peor si le descubrían como sicario. Entonces Vindi tendría que atenerse a los dioses para que no fuese torturado y descuartizado en la Gran Plaza de Polem, como advertencia a los muchachos que coqueteaban con la solución del sicariato para no morirse de hambre.
  


  
    Cuando llegó a la casa del prestamista con el propósito de cobrar la recompensa, uno de sus guardaespaldas, llamado Sergil, le acompañó hasta el salón y le pidió que esperase, que enseguida vendría su jefe. A los tres minutos, el prestamista, de nombre Blenguer, llegó engalanado en una túnica amarilla y con anillos de oro en casi todos sus dedos. Con su espesa barba oscura bien arreglada y con el escaso pelo que le quedaba en la coronilla húmedo y peinado hacia delante para disimular la calvicie. Y de calzado, unas zapatillas anaranjadas con franjas violetas, con las puntas de las curvadas hacia atrás, al modo de espiral. Fumaba de una pequeña pipa de color dorada que sujetaba con la boca.
  


  
    Le saludó en un aparente gruñido apenas perceptible y le entregó la cantidad prometida en una bolsita de yute; cinco monedas redondas de plata con el emblema de Potelia en el anverso y de la familia real de Eslanguer, el monarca del reino, en el reverso. Monedas de reciente fabricación, de superficie lisa y   relieve agradable al tacto.
  


  
    Antes de que Vindi se levantase de la butaca de roble tapizado en la que se había sentado para marcharse, el prestamista, le agarró del brazo para que esperase, y se retiró la pipa de la boca para hablarle.
  


  
    —Tengo otro trabajo para ti, pero no es una persona. Es de parte de un amigo… —Vindi se cruzó de brazos y se apoyó de lado en la pared, curioso y extrañado, demandándole más información enarcando una ceja. Se conocían tanto que bien podían comunicarse por gestos—. Al parecer tiene una disputa con alguien, pero de momento no quiere verle muerto. Según me ha dicho, solo quiere meterle el miedo en el cuerpo. Quiere acabar con su perro guardián, que lo tiene en el jardín de su casa. ¿Te interesa?
  


  
    Sin titubear demasiado Vindi le contestó:
  


  
    —Sí, por supuesto… Pero, aparte de una oferta, necesito más información al respecto.
  


  
    —No te preocupes. Esta noche, antes de que vengas aquí a cenar, te pasarás por la casa de mi amigo para que lo gestionéis vosotros. Toma —le dio una dirección gravada en una lámina de latón—, aquí podrás encontrarle.
  


  
    Agradecido, Vindi se despidió de Blenguer con la recompensa y la dirección. Con dinero, sonrió pensándolo, podría irse ahora a su lugar favorito: una taberna cercana donde tenía algunos amigos llamada «Hierro Desnudo».
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Ya en Hierro Desnudo, Vindi se apoyó en la barra jubiloso, mostrando orgulloso sobre la barra la bolsita de yute. Antes de salir de la casa del prestamista el guardaespaldas Sergil le regaló un sencillo broche metálico para su desabotonada chaqueta, pero aunque él aceptó el regalo, no quiso ponérselo ahora en la taberna, de manera que parte de su torso tatuado quedaba a la vista de los que le mirasen de frente. Esta era una taberna más grande de lo común pero mediocre, donde la clientela eructaba, roncaba borracha y donde no abundaban las virtudes como la templanza, la modestia o el pudor. Había sobre todo ladrones, también estafadores, limpiabotas, lisiados de guerra… Poca gente normal, que tuviese un trabajo y casa estable, una familia, visitaba Hierro Desnudo. La gente aquí era de la calaña de Vindi, aunque él, siendo un sicario profesional, con su aspecto atractivo y fuerte, era el tipo más duro de la taberna, como una estrella sola en un cielo oscuro. por eso mostraba su dinero con ostentosidad y su torso sin pudor.
  


  
    También era habitual ver a gente de otros países o ciudades o guardias urbanos en su tiempo libre, pero normalmente no entrañaban nada bueno. Vindi, inteligente e instintivo como era, cada vez que veía la mirada demasiado seria en los hombres extraños ya auguraba que la oscuridad que los roía por dentro acabaría germinando, causando el mal para ellos mismos o para otros.
  


  
    Un hombre panzudo en avanzado estado de ebriedad se cayó al suelo al intentar levantarse de su silla, y Vindi alzó su jarra de cerveza y rio poderosamente como los demás al verlo. El borracho se incorporó, apoyándose en la pata de una mesa y rio también. Ese ambiente le gustaba más que el ambiente a veces frío del burdel donde se reunía con Fajos. Este era un ambiente más peligroso, pero también más amistoso y sincero, por así decirlo.
  


  
    Terminada la birra el sicario se fue en dirección a las letrinas, que estaban ubicadas en un cuarto detrás de la barra de consumiciones donde trabajaba el tabernero sirviendo a la clientela. Un letrero en el que ponía «Letrinas» lo indicaba, pero este cuarto no merecía esa denominación, puesto que era más similar a una pocilga nauseabunda y terrible para la vista. Justo a la izquierda de este cuarto había una puerta sin letrero que Vindi abrió. Esta era el cuarto donde el tabernero y su hija vivían, con una puerta más pequeña al final que simplemente daba salida a la calle por un portal. A este cuarto de dimensiones grandes pero sin demasiado mobiliario padre e hija se referían como casa.
  


  
    Aquí estaba Arquipa, la hija del tabernero, que era lo que le importaba a Vindi. La tatuadora que le hacía las marcas en el antebrazo y de cuando en cuando, algún tatuaje más elaborado. Una chica cinco años menor que él con la nariz cortada. En otro tiempo fue ladrona, pero un día, cuando la detuvieron robando un colgante y un anillo de diamantes que eran propiedad de una noble, la cortaron la nariz y a punto estuvo de ser llevada a las mazmorras de Polem de no ser por su padre, que intercedió ante las autoridades pagando una pequeña fianza. Desde entonces, hacía tatuajes a maleantes en Hierro Desnudo.
  


  
    —Hola, Vindi. ¿Vas a querer un tatuaje de verdad o solo una rayita? —le saludó Arquipa, con su habitual voz áspera.
  


  
    —Solo una rayita, como siempre —sonrió Vindi.
  


  
    Al ser siempre el mismo y tan simple tatuaje, Arquipa tenía establecido para él dos opciones de pago, a elegir. Una era pagar satisfaciéndola sexualmente en la mugrienta cama de la chica y otra era pagar con una moneda de cobre, que decía ella, era el precio mínimo.
  


  
    Para tan sencillo tatuaje se sirvió de una aguja de bronce incrustada en un palo de cedro y una tarrina de vidrio que contenía tinta negra.
  


  
    Al hacerle su rayita número ciento cincuenta en su antebrazo, se lo miró admirado de sí mismo. Ciento cincuenta víctimas ya eran muchas. Arquipa, que aunque no conocía el oficio de Vindi, sospechaba que esas marcas representaban personas, fuesen vivas o, como era el caso, muertas. Y como Vindi no salía casi nunca a la calle con monedas de cobre y no planteaba pagar por adelantado con una de plata para los próximos tatuajes que se hiciese, tuvo que ir a su lecho para yacer con ella y satisfacerla. «Rápidamente», se dijo el sicario, que le desagradaba tener la cara achatada y sus agujeros profundos de la tatuadora, que nunca tapaba, a un palmo de su rostro.
  


  
    Cuando terminó, se fue de ese cuarto llamado casa y pensó: «Un día la regalaré un parche». Valía más tomárselo a risa. Sin embargo, sentía lástima por ella, ya que era una desdichada y solo los más borrachos solían acercarse a ella sin otra intención que tatuarse el cuerpo. Pero aun pensando así a veces, apiadándose de los demás, interiormente reprimía estos pensamientos y se volvía artificialmente frío por su propio bien. Era un sicario, y nadie le pagaba ni le daba de comer por lo que pensase.
  


  


  Capítulo 6: Cabezolia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Al mediodía del tercer día de marcha, Jermias y Abden traspasaron la antigua frontera que delimitaba Cabezolia con Pesagueralia; un lugar en el que destacaba un arroyo de aguas tranquilas que discurría entre dos montañas. A esa hora del día, con el Astro Rey alto, iluminando cálidamente las briznas de hierba, los fósiles de las piedras y las calmosas aguas del arroyo, el ambiente animaba a los viajantes, así como el aire que henchía los pulmones. Hacia el horizonte, sin encaramarse a un punto elevado, se adivinaban las cumbres nevadas de la cordillera Albina, un brillo blanco que animaba el indistinto pigmento de las montañas. Jermias rememoraba algún poema o relato oído sobre esta cordillera —que era la más extensa del Continente—. Trataban temas tales como la hermosura deshecha o arrebatada, la perdición, la casi perfección natural, la ira de los dioses y el comportamiento de los gigantes que la habitaban. También se divisaban los cerros poblados de encina al noroeste, peñas picudas al oeste y, además, junto al brillo que se proyectaba en campanas y discos broncíneos de las postas, pequeñitas figuras negras se movían en torno a los establos, suponiendo Jermias que eran guardias.
  


  
    Desde la tarde en la que les llegó la carta escrita por el rey, empezaron a preparar las cosas para marchar, y emprendieron el camino al día siguiente, acompañados por un pequeño séquito proporcionado por Albasi, el gobernador de Pensaguero, con el que Jermias tenía buena relación. A quien más le costó salir de la biblioteca y de Pensaguero fue sin duda a Abden. Antes de la partida, preocupado por el simpático y panzudo gato Gasbor, consultó a los bibliotecarios si podrían cuidar de él en su ausencia, y para alivio del chico, no solo le aseguraron de que le pondrían de comer todos los días, sino que podría tener libertad de movimiento por la biblioteca y que le proporcionarían un espacio reservado en las habitaciones de los bibliotecarios para que hiciese sus necesidades y reposase tranquilo. Esta recepción tan positiva de su petición por parte de los bibliotecarios se vio influenciada por los gestos de alegría que producía en la gente con su aspecto gracioso el gato Gasbor, cautivador como era. Lo que Abden no dejó atrás fueron los volúmenes de El Asedio que se llevó de la bibioteca, que quería terminarlos aunque fuese lejos de la Biblioteca de Pensaguero.
  


  
    —Precioso día, ¿no te parece? —le dijo de pronto Jermias al muchacho.
  


  
    Abden asintió con la cabeza, muy de acuerdo. Los días últimos del estío eran sus favoritos para excursionar fuera de Pensaguero
  


  
    Iban sentados en un carruaje con cojines, a la sombra, disfrutando del paraje a través de la ventanita de rendijas del carruaje. Jermias, que había pasado muchas veces por esta antigua zona fronteriza, reconocía el lugar tan solo con por el propio color verdusco de la hierba y la inclinación del terreno que se apreciaba al final de la llanura, en el sureste. Las asteráceas violetas que allí florecían en la Estación de las Flores perduraban en el estío con su fisonomía esbelta, que con el contraste que hacían con el campo, recordaba a los elaborados vestidos verde-violetas de lana y lino que se habían puesto de moda entre las mujeres ricas de Pensaguero.
  


  
    En dos jornadas de marcha, sin contar esta, llegarían a Clebezon. Allí sabrían los intereses que tenía Kronos en Jermias y se reunirían con él en las salas reales del palacio. Jermias seguía sorprendido, pero calmado y en apariencia incluso indiferente, pero Abden estaba verdaderamente intrigado y con cierto temor. No le gustaban las sorpresas, y el hecho de que la presencia de su maestro fuese requerida en Clebezon por el rey le tenía preocupado, pues aunque no lo expresase, a menudo le perturbaba que pudiera pasarle algo malo a Jermias.
  


  
    —Maestro, ¿alguna otra vez, en el pasado, habías sido requerido por el rey? —le preguntó Abden cuando ya estaba empezando a aburrirse de mirar el paisaje.
  


  
    —¿Por Kronos, dices? No, nunca. Esta es la primera vez. Pero Glaudio, antes de que tú nacieras ya me había demandado mis servicios en otros países. Quiero decir, la antigua Cabezolia y Vegalia. A otros países mandaban a colegas más jóvenes o con habilidades menores… —dejó de hablar por un momento, recordando tiempos pasados de su vida— Glaudio… era un hombre frío, inteligente, sí… No era de espíritu protervo ni tampoco depravado, como lo han descrito algunos autores. Un rey malvado en el fondo, pero que llegó el poder, tal como lo explico en mi crónica, por una parte siendo calculador y reflexivo y hasta generoso con los ricos y poderosos, y por otra parte siendo carismático con el pueblo. Es decir, engatusando. Lo más importante de los poderosos que aspiran a cargos públicos es la imagen que la gente tiene de ellos, sin duda. La palabra, aun llevando la mentira dentro, es un medio útil, y tiene que ser tenido solo como eso, en definitiva, para no caer en el engaño.
  


  
    »Kronos, nuestro rey, es sin embargo un buen monarca. Además, sabe escuchar. Sospecho que me ha hecho llamar para pedirme consejo o algún pequeño encargo. Bueno, habrá que esperar para saber que quiere de mí.
  


  
    —¿Y no tienes miedo de lo que pueda pasar?
  


  
    —No… No recuerdo haber hecho nada malo, así que no hay nada que temer. ¡Anímate, muchacho, vamos a visitar la capital del reino!
  


  
    Abden asintió con pesadumbre.
  


  
    —Sí, pero no será una ciudad tan bella como Pensaguero. Y no tienen una biblioteca como la nuestra. Tengo sabido que ni siquiera tiene una ciudadela, y que sus murallas no son ni la mitad de altas que las nuestras.
  


  
    —Quizá no te parezca tan bonita como la nuestra, Abden, pero estoy seguro de que disfrutarás conociéndola y que te hará bien no solo verla, sino salir por un tiempo de Pensaguero. Has aprendido mucho de los pergaminos y los maestros, pero hay otras formas de conocimiento.
  


  
    —A lo mejor tengas razón, pero de momento ya añoro a Gasbor e incluso las lecciones de los maestros que más hastío me producen.
  


  
    —Despreocupa la mente, hazme caso. Vamos a viajar por nuevas tierras en estos días. Tenemos mucho tiempo para descansar y observar hasta que lleguemos a Clebezon, la ciudad de nuestros reyes.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al fin, tras dos días más de marcha por la Vía Fardina, una calzada centenaria que comunicaba las ciudades de la parte central de Cabezolia con la capital, llegaron a su destino cuando la tarde ya empezaba a declinar y el sol se ocultaba progresivamente tras las montañas. Horas antes Jermias encargó a un mozo del séquito que hiciese de mensajero y se adelantase a los demás para prevenir a los funcionarios de la corte real de que pronto llegaría. Más tarde se reencontraron con el mozo en la ciudad, confirmándoles que las autoridades del palacio ya estaban prevenidas de su llegada.
  


  
    Clebezon se la encontraron como se la esperaban. Jermias la vio igual que la última vez que la visitó —hace cinco años—, sin apreciar ningún cambio aparente, y Abden, tal como se la describió su maestro durante los días de viaje. Las murallas, que no eran fiel reflejo del poderío y la grandeza de Clebezon, eran unos muros ni tan altos ni tan gruesos. Era muy antigua y no había sido sometida a importantes reformas, fuesen de conservación o mejora, por lo que por algunas partes se veía con quebraduras y hierbajos. Tenía almenas —algunas derruidas hace tiempo— y tras estas estrechos corredores. Contaba también con torres de vigilancia, pero solo una por cada muro, en la parte central. Distaban mucho de parecerse a las afamadas murallas de Pensaguero, que son las más grandes del Continente. Pero, como decía el dicho clebezoniense: «No se necesitan grandes murallas cuando hay grandes hombres», que venía a decir que las defensas de una ciudad era algo secundario comparado con la fuerza armada de la misma. Los ciudadanos no se preocupaban por las murallas, tomando en cuenta que era esta una ciudad poderosa y lejana para los intereses de los enemigos.
  


  
    Subiéndose a unos burros prestados después de abandonar el carruaje, entraron por las puertas del sur, que estaban custodiadas a cada lado por unos imponentes huargos de piedra caliza con las fauces abiertas. Sus ojos eran unos rubís incrustados, y sus dientes preciosos zafiros en forma cónica. Estas bestias pétreas guardaban las puertas del sur desde hacía poco más de dos años. Y por aquí, guardias de la muralla semiuniformados estaban pendientes en todo momento de todo lo que pasaba. Ellos, que eran visitantes, accedieron a la ciudad sin ningún problema.
  


  
    En lo que respectaba al interior de la ciudad, por las afueras el suelo era tierra apisonada y se veían tejados de paja. Pero a medida que se adentraban más, yendo por la Calle Palacial, pasaron por una calzada de losas grandes, los tejados solían ser de teja rojiza y el entorno en general se veía populoso.
  


  
    Al llegar a la Gran Plaza y perderse durante este tramo la calle que seguían, Jermias y Abden se quedaron maravillados con la parte más hermosa de la ciudad, donde resonaban las voces de la multitud y se encontraban los mercados. Ellos pasaron por ahí en sus monturas, sin desmontar, esperando cada poco a que los transeúntes les dejasen pasar. El suelo era un pavimento de tono grisáceo, y los edificios de alrededor no llegaban a más de cinco plantas de altura, y eran de hermosa arquitectura rústica. De vez en cuando buhoneros o fulanas se les arrimaban y en una ocasión, a Abden se le acercó peligrosamente por detrás un hombre enjuto y bizco que supuestamente se interesó en el monedero del chico. No pasó nada porque tanto él como su maestro seguían rodeados por su séquito desde que entraron por las puertas del sur.
  


  
    Pasando otra vez por la Calle Palacial llegaron a otra plaza no tan grande. Detrás estaba el grisáceo palacio de los reyes, de arquitectura clásica y elemental. Unas gruesas columnas hacían destacar a este edificio aparte de su gran tamaño. Apeándose, subieron por una escalinata blanquecina y los guardias de la Guardia Palacial —que eran, por así decir, la equivalencia a la Guardia de la Ciudadela en Pensaguero— les detuvieron para que se identificasen. Jermias se presentó y enseñó la carta del rey Kronos a un oficial.
  


  
    Entonces fueron los guardias de este cuerpo quienes avisaron a los cortesanos de que habían llegado invitados reales.
  


  
    Ya dentro de palacio, en la amplia sala de recepción, donde nobles iban y venían, hablando en grupos en tono moderado o simplemente paseando, un cortesano que rondaría la cincuentena de edad de cabeza calva y envuelto en un manto blanco de pliegues curvados, que se presentó como Mirdarin, les comentó que ya era un poco tarde para que Jermias se citase con el rey en horas improcedentes, pero que mañana por la mañana se reunirían en la Cámara de la Preparación para tratar los asuntos deseados por el rey. Además, añadió:
  


  
    —Esta noche podréis alojaros en las habitaciones de palacio para descansar de vuestro viaje. Si necesitáis cualquier cosa, solo tienen que notificarlo a un sirviente o venir directamente hasta aquí. Ahora os guiaran a las habitaciones, en la planta de arriba.
  


  
    Haciéndoles una reverencia que ellos copiaron, Mirdarin se despidió y llamó a los sirvientes. Les condujeron a las habitaciones, donde ambos ocuparon la más grande de las disponibles, y su séquito se alojó en grupos de cinco en dos habitaciones adyacentes. Abden se quedó maravillado, tanto por la cortesía de los cortesanos, que no era tan cercana como la de los bibliotecarios, pero más formal, como por la lujosa habitación, que poseía dos camas enormes y un balcón que en ese momento estaba abierto con preciosas vistas. A Jermias le sonaba vagamente haberse alojado en esa habitación, o en otra parecida.
  


  
    Antes de acostarse, el chico se asomó al balcón a disfrutar del ambiente nocturno, ahora ya no tan ajetreado como en la tarde. Aunque no le pareciese tan majestuosa como Pensaguero, tenía un lustre especial que le causó buenas impresiones. «Me encanta», acabó declarando en lo que fue poco más que un suspiro emitido, recibiendo plácido el vientecillo que le soplaba la cara. Cerró los ojos, como si fuese una experiencia ilusoria, y sonrió sin darse cuenta.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al día siguiente nada más despertar, los sirvientes trajeron el desayuno en bandejas. Los cortesanos anunciaron a Jermias de que bajase a la Cámara de la Preparación, puesto que en cualquier momento el rey podía requerir su presencia. El viejo les preguntó si a la reunión podría asistir su discípulo, pero contestaron que no dependía de ellos. Así pues, Jermias y el muchacho llegaron a la sala indicada por los cortesanos. Si acaso el rey daba la negativa a Jermias, Abden esperaría afuera o en su aposento.
  


  
    Pasaron a la Cámara de la Preparación, que estaba al fondo del edificio, pasando recto desde la entrada. De camino habían visto pinturas representando escenas, bustos de reyes, esculturas de animales, diversos objetos de gran valor… No obstante, tanto el interior como el exterior del palacio, como habían observado, era de arquitectura simple, y eran las múltiples piezas artísticas las que hacían ver a los visitantes que este no era un edificio cualquiera, sino la residencia de los reyes. Aparte, había que tener en cuenta de que este era un edificio enorme, con más de cien dependencias y salones, cada uno de ellos con diferentes funciones. Estos se dividían en los salones comunes, los cuales eran visitados por los aristócratas de Clebezon, personas de gran relevancia, invitados reales y gobernantes de los dominios de Cabezolia, y salones reales, que podían ser de uso exclusivo de la familia real o del rey únicamente. La Cámara de la Preparación era de uso mixto, ya que aunque era un salón real, este no cumplía su función si no se encontraban ahí reunidos nobles y hombres de armas para llevar a cabo empresas militares. En esta ocasión, esta sala era la elegida por el monarca cabezolio para reunirse con Jermias.
  


  
    Esta sala estaba llena de mapas, armas, soportes donde estaban colgadas vistosas armaduras… Había también tres tableros distintos que representaban campos y figuras que representaban unidades de combate, rollos en donde se apuntaban cuentas y cálculos, lápices y tizas para trazar líneas en planos y mapas. Era una de las pocas salas que no estaban ricamente decoradas; lo más similar que había dentro del palacio a una tienda de campaña.
  


  
    Al poco vieron aparecer en solitario al rey Kronos, que venía al encuentro con Jermias entrando a la cámara por una puerta diferente.
  


  
    Abden, desde su posición, lo vio primero de perfil. Un hombre que hacía poco había alcanzado la cuarentena, de buena complexión, cabellos oscuros con canas y barba de igual color, pero con las puntas de color cobrizo. Antiguamente había sido un régulo destacado en el reino, con fama de guerrero e incorruptible patriota. En la guerra de Glaudio su actuación fue tan determinante que fue subiendo de prestigio a pasos agigantados, hasta que al término del conflicto, con el príncipe Anres muerto en batalla, sucedió al antiguo rey Erudeno al quedarse sin sucesor, elegido de manera electa por las familias nobles más poderosas del reino. En apariencia, si se quitase la capa roja con la que se cubría, parecía incluso un veterano del Ejército antes que un noble. Tenía una mirada inteligente que a lo largo de los años, sobre todo desde que fue coronado, fue acumulando sabiduría. Sus rasgos eran nobles y su comportamiento, según observaban sus allegados, sobrio. Apenas había cambiado su personalidad desde que abandonase su pueblo natal, Okelles, para instalarse en Clebezon y gobernar desde ahí a sus súbditos compatriotas.
  


  
    El broche dorado que sujetaba su llamativo manto era una pieza en la que figuraba un escudo, con dos espadas cruzadas y una corona sobre el borde circular del escudo. Se lo desabrochó y colgó el manto encima de un soporte del que colgaba una cota de malla. Quedó a la vista una túnica negra en apariencia simple, pero bordada en finas franjas con hilos de plata, ceñida por un cinturón mismamente negro con centelleantes remaches plateados. Acto seguido reparó en ellos.
  


  
    —Saludos, noble Jermias de Pensaguero. Tenía muchas ganas de teneros en mi presencia.
  


  
    Al instante Jermias procedió a inclinarse, y Abden hizo lo mismo con la misma presteza al ver a su maestro. Kronos hizo una leve mueca, como si le molestase.
  


  
    —Saludos, majestad. Es un gran honor para mí ser su invitado. Su mensaje me ha extrañado mucho, he de reconocer. No comprendo que hay en mí que pueda resultar de su interés.
  


  
    El rey señalo con la mano abierta una silla situada al extremo de una mesa. Jermias se sentó ahí mientras Abden seguía al margen. El rey, detrás de la mesa, donde se extendía un enorme mapa plegable de casi todo el Continente. «Muy elaborado», pensó Jermias, que en sus viajes de diplomático había visto muchos mapas y conocido a varios cartógrafos. Era no obstante un mapa del ámbito militar, donde venían precisamente indicadas las fronteras de los siete reinos, las fortalezas, rutas y todos los puntos que resultasen de interés.
  


  
    Jermias echó un vistazo para atrás mirando a su pupilo, ahí de pie, sin saber qué hacer y sintiéndose fuera de lugar.
  


  
    —Disculpe, majestad… me preguntaba si mi joven discípulo podría permanecer aquí con tu permiso. Es…
  


  
    —No veo porque no —interrumpió Kronos—, pero estos asuntos no son para jóvenes como él. Puedes sentarte al fondo, chico —se dirigió a Abden elevando un poco la voz.
  


  
    Abden, nervioso, se sentó en el lugar indicado, en un banco con cojines. Cerca de donde se sentó había una vaina de espada ricamente decorada. Si no pertenecía al rey, debía de pertenecer a alguien muy adinerado. Su postura en el banco no podía ser más formal.
  


  
    Kronos se aclaró la garganta.
  


  
    —La razón por la que te he llamado se debe al futuro que se nos avecina. Tú eres hombre de diplomacia, por lo que ya estarás enterado de lo que pasa en el mundo y te conjeturarás el porvenir si las cosas no cambian.
  


  
    —Bueno, soy consciente de que las relaciones entre las naciones no están en su mejor momento, desde luego. Hace ya unos años desde que me retiré del ejercicio de la diplomacia y me hice cronista, pero siempre me llega alguna información del extranjero.
  


  
    —Leí tu ensayo, por cierto. Una obra llena de información detallada y, además, yo tengo un protagonismo muy relevante —rio—. Es la historia de una victoria… agridulce.
  


  
    Apartando los pensamientos dulces y amargos que lo llevaban al pasado, el rey se centró en los asuntos que le preocupaban. Miró el mapa, con los brazos en jarras.
  


  
    —Como ves, y como ya sabes, respetado Jermias, la guerra ha provocado cambios, como siempre ocurre. Nosotros gozamos de nuestra prosperidad en Cabezolia, pero nuestros aliados están pasando penurias. Y cuando digo aliados, me refiero solamente a los vegalios. Desde que me coroné rey diez años atrás he intentado tener como aliado al reino de Potelia, pero no lo he conseguido, ni creo que lo conseguiré alguna vez a causa de la soberbia de las élites potelias. Una región de su reino se les ha independizado con ayuda de Camaleñia, nuestro gran enemigo —señaló en el mapa al oeste continental—. Un reino que se dice parte no oficial ni de Vegalia ni de Camaleñia. Esto es peligroso. Terriblemente peligroso. Los ánimos en Vegalia están cada vez más crispados… Tú sabes lo que se avecina.
  


  
    —Una guerra, sí. Pero tal vez queden muchos años para eso, majestad.
  


  
    Kronos sacudió la cabeza.
  


  
    —Sabes que no. Camaleñia ha estado armándose años atrás para una invasión a Vegalia sin precedentes. Su rey ansía conquistar Vegalia, y muestra de ello es las maquinaciones que sus agentes han estado llevando a cabo en territorio enemigo para animar a la sublevación a los poderosos susceptibles de corrupción. ¿Quieres un ejemplo gráfico? Cosalia, ahí lo tienes. Un reino independiente de apenas tres años de existencia que su nombre lo tomó directamente del nombre de Cosos, el rey de Camaleñia que nos es tan acérrimo enemigo.
  


  
    —No solo del nombre, sino de los símbolos, como he tenido ocasión de estudiar personalmente —agregó Jermias.
  


  
    A Abden le vino a la memoria la visión de su maestro estudiando el parecido entre el escudo de armas de la familia real camaleñia y el emblema del reino de Cosalia.
  


  
    —En nuestro reino también ha habido cambios, pero en origen a la sintonía de nuestra nueva prosperidad, no tanto enfocados al ámbito militar, a pesar de que se hayan hecho reformas en el Ejército. Una novedad importante, que no sé hasta qué grado estarás al tanto, es la graduación militar, actualizada para estar más acorde a las necesidades de nuestros tiempos, siguiendo el ejemplo de otras naciones como Camaleñia y Potelia. Con la diferencia de que conservamos el cargo de jefe supremo como máxima autoridad, al igual que nuestros aliados vegalios.
  


  
    —Las novedades siempre son bienvenidas. Más aun cuando hacen bien en nuestro día a día.
  


  
    —Hablando de novedades… ¿Sabías que tenemos preparado un importante proyecto en el sur? Para dentro de unos años queremos construir un puerto, a unas pocas millas del Gran Delta. Aquí, mira —señaló a un punto concretó del mapa, a la derecha del susodicho delta—. Es un proyecto magnífico, que me satisface trabajar en él.
  


  
    —Desde luego que lo es. Repercutirá positivamente en nuestras actividades marítimas.
  


  
    —Sí, pero no nos enfrasquemos en temas que no son pertinentes. Te he contado el asunto de Cosalia, y la tensión entre Camaleñia y Vegalia, nuestro verdadero foco de atención. También podría hablarte de la diplomacia con otros reinos, aunque tú ya lo sabes. Tresvisalia es fiel aliada de Camaleñia, Potelia y Cillorigalia, que forman como un grupo aparte, son como naciones hermanas; actúan desde hace años en territorio ajeno de manera conjunta y se podría decir que sus reyes son hasta amigos. Lo que sí es un hecho es que Eslanguer, el de Potelia, es yerno del otro, el rey de los cillorigalios que tanto daño nos causa en el norte con sus ataques.
  


  
    Jermias se enderezó en el asiento, entrelazando las manos.
  


  
    —Bueno, teniendo una perspectiva objetiva del asunto, de aquí a una década atrás las cosas no han cambiado mucho, salvo importantes cambios territoriales, como nuestro reino o el de Cosalia. Cillorigalia no ha modificado su comportamiento con las naciones vecinas, véase lo que comentas de los ataques. Potelia continúa fortaleciéndose desde hace mucho tiempo para no ser sobrepasada por Camaleñia. Tresvisalia se conforma teniendo a sus aliados camaleñios para proteger el reino, sin ninguna tentativa de iniciar guerras. Sigue siendo un reino tan pacífico como antaño. Y Camaleñia… Cosos es Camaleñia. Ya lleva en el trono treinta y siete años y, aunque ya es hombre viejo y canoso, según cuentan es igual de vigoroso que en sus tiempos medianos. ¿No cree, majestad, que apenas las cosas han cambiado, si me permite preguntárselo?
  


  
    —Puede ser, pero sin embargo no me incumbe estudiar el tema que me planteas, ni los fenómenos territoriales que se den o se vayan a dar, aunque fuese para predecir el futuro de una manera clara y aproximada de la futura realidad. Me preocupa el presente.
  


  
    —Comprensible es su posición. Tal vez en estos tiempos haya que estar más preocupado de lo que hagan los monarcas enemigos que de lo que hagamos nosotros mismos.
  


  
    Kronos asintió y se volvió acto seguido para fijarse otra vez detenidamente en el mapa.
  


  
    —Pienso que así es, respetado Jermias. Por eso me preocupan mis alianzas. Solo Vegalia es reino amigo, y está en peligro. ¿Sabes que, desde hace años mis consejeros me han estado buscando esposa en Vegalia y Potelia por este asunto, y que dada la situación diplomática, ha sido imposible? Pues así sucede, es muy difícil atraer aliados fuertes. Las condiciones si no son abusivas, son desfavorables o humillantes. Pero no debería contarte esto. Fuiste llamado para otra cosa…
  


  
    Jermias le miró expectante, en la misma postura enderezada de antes.
  


  
    —Le atiendo, majestad. Cuénteme ahora el porqué de mi presencia aquí, ante usted.
  


  
    —Una misión, Jermias.
  


  
    Desde el banco, Abden sentía tanta tensión como su maestro, con la garganta seca por la tensa expectación. ¿Una misión real para su maestro, en sus años ya? ¿Por qué no dejarle descansar apaciblemente en El Arca, redactando crónicas de tiempos pasados y colaborando con los sabios? ¿Por qué, en definitiva, perturbar sus años de vejez con una misión? «¿Por qué a él?», se preguntaba el muchacho mirando ceñudo al rey.
  


  
    —¿De qué se trata esa misión, majestad?
  


  
    —No será nada que tú, con tus capacidades y conocimientos, no puedas realizar. La misión se trata de que vuelvas al ejercicio de la diplomacia por un tiempo. Consistirá en que viajes primero a Vegalia, luego a Cosalia, a poder ser en secreto, y por último a Camaleñia. El objetivo básico es enterarse de cómo está la situación, si se desencadenará la invasión inmediatamente o si ambos reinos están poniendo de su parte para conseguir la paz. Además, tú deber sería fomentar que vegalios, camaleñios y cosalios colaboren para llegar a algún acuerdo.
  


  
    Kronos dejó de hablar un momento para mirar a Jermias a los ojos y ver su reacción. El viejo tenía el semblante inmutable, pero se percibía que estaba pensando y sus ojos se desviaban a las esquinas de la cámara. Kronos continuó al poco:
  


  
    —Dividiendo la misión en tres partes, la primera, como ya he dicho, será entrevistarse con Gamon en Vegalia —Jermias asintió, y Kronos esbozó una media sonrisa al advertirlo—. Te advierto que por los últimos acontecimientos está muy irritado y tiene, según he oído decir, breves ataques de ira que le hacen perder la razón. Al contarle en que consiste tu misión, seguramente te conminará a no visitar Cosalia, pero tú, por tus medios, tendrás que intentar entrar en el reino y conseguir una audiencia con las autoridades cosalias. Es muy importante visitar Cosalia antes que Camaleñia para que al reunirte con nuestros mayores enemigos dispongas de una información que solo en Cosalia podrías adquirir. Entrar en Cosalia sería la segunda fase. No te pido que te arriesgues la vida en exceso, pero sí que al menos lo intentes. La tercera fase, que sería viajar a Camaleñia, sería la última parte de tu misión. Intenta reunirte con el mismísimo rey Cosos y estudia tanto su personalidad como sus planes a fondo. Por escrito. Al regresar de la misión quiero escucharte de palabra, pero también datos por escrito. ¿Entiendes?
  


  
    Jermias asintió, inclinándose levemente.
  


  
    A Abden el relato de la misión del rey Kronos se le antojó como una aventura de aquellas que se narraban en los cuentos, donde los protagonistas arriesgan la vida y exploran territorios hostiles y peligrosos, con dragones escupefuego y huargos de por medio. Le pasmó la tranquilidad con la que Kronos lo había explicado.
  


  
    —Se trata de una misión complicada, pensarás —continuó Kronos mientras Jermias cavilaba en silencio—. Probablemente tus condiciones físicas no sean las más óptimas para esta misión, pero sí tus facultades mentales. Es por tu sabiduría y experiencias la razón por la que puse el foco en tu persona para llevar a cabo esta misión.
  


  
    —Puede que para mí en efecto sea una misión complicada, majestad, dada mi edad. Pero… no quisiera rehusar aceptarla. Mi obediencia es para esta corte, y si usted me pide visitar tres naciones, una amiga y las otras enemigas, jugándome la vida y teniendo que mediar con el embuste, lo aceptaré. Pero… —hizo una pausa larga—. No entiendo por qué yo, un viejo como soy, sea elegido para esta misión real. Honestamente, majestad, no creo ser la persona más apta para esto, al contrario de lo que usted piensa. No quiero llevarle la contraria, pero considero necesario que lo sepa.
  


  
    —Me han hablado de tus méritos, de tus aptitudes. Encajas en el personaje que busco para la misión. Además, no es algo que debas sobrellevar solo, en los viajes te acompañará un séquito de sirvientes, que serán miembros de la Guardia Real, disfrazados de sirvientes cortesanos. Incluso puede acompañarte el chico —dijo señalando a Abden con el brazo—. Puedes llevarla a término, Jermias. Confío en ti.
  


  
    —Tus palabras me glorifican, majestad. Acepto la misión. Por acatamiento a tus palabras, que son sentencias, lo haré.
  


  
    Kronos se llevó las manos a la espalda y sonrió con la cabeza inclinada. Era la respuesta que quería.
  


  
    —Gracias, Jermias. Me alegro de tu decisión. Mientras yo y mis senescales preparamos el viaje, quedaos aquí y disfrutad de nuestra hospitalidad. Entre otras cosas, redactaré unos documentos que acrediten que eres un diplomático enviado de mi parte para negociar con Vegalia y Camaleñia.
  


  
    Jermias se levantó de la silla y se inclinó ante Kronos, que esta vez no hizo ninguna mueca molesta al estar distraído con sus pensamientos internos. El maestro le hizo un gesto a Abden para que abandonasen la cámara.
  


  
    —Maestro…
  


  
    —¿Sí, Abden?
  


  
    —Eres el protagonista de los cuentos aventurescos… —le dijo puerilmente su discípulo, anonadado.
  


  
    Jermias se lo tomó a risa.
  


  
    —Sí, Abden, y tú eres mi escudero, mi amigo presto, mi fiel secuaz, acompañante en grandilocuentes aventuras.
  


  



  Capítulo 7: En algún lugar de Tresvisalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Ahora los guerreros guardaban en completo silencio mientras esperaban a que la carreta hiciese su aparición por el camino. Ya oían claramente el sonido de las ruedas y los trotes de las monturas. Cuando apareciese a la vista, el jefe daría el grito que iniciaría su descenso de la espesura, rodearían la carreta y desalojarían a los ocupantes para después desvalijar sus mercancías.
  


  
    Habían sido tres jóvenes, entre ellos Ligos, los que habían visto dos días antes la carreta venir del sur, por un camino que comenzaba en la cordillera Septentrional y seguía al norte, bifurcándose en dos caminos, los cuales, uno seguía a la izquierda para llegar a las poblaciones costeras, y otro seguía al norte, bifurcándose, a la izquierda, en caminos menores, y a la derecha, en dirección a poblaciones del interior de Tresvisalia. A esta carreta, cubierta por un toldo para tener las mercancías ocultas, la vieron pasar por el camino de la derecha, que todavía quedaba una milla para empezar a bifurcarse, aunque el jefe, para aprovechar la ocasión, se había decidido a que no llegase para asaltarle en el lugar en el que estaban, a ocho millas de su campamento.
  


  
    Por las conclusiones que sacaron, aquel era un transporte mercante camaleñio, y que merecería mucho la pena asaltarlo para pertrecharse de alimentos que no tenían. Por eso estaban ahí, actuando como simples bandidos para robar la mercancía.
  


  
    Al ver aparecer la carreta por el camino y antes de que el jefe alzase la espada y bramase como un buey al que aplican el fierro, Benzio observó las piernas del que era el conductor y los dos caballos a los que arreaba desde el pescante, panzudos y negruzcos, de tiro, inadecuados para ser cabalgados al trote. La caterva solo los utilizaría como carne, ni siquiera eran dignos de pernoctar en el cochambroso establo una vez robados. Los matarían en cuanto llegasen al campamento.
  


  
    Escuchando el grito cercano del jefe, los guerreros corrieron a rodearlo y mientras unos cogían a los caballos de las riendas para calmarlos, otros empujaron al conductor y se adentraron en la carreta, echando también al suelo de un empujón a un esclavo que acompañaba al mercader.
  


  
    Sin darles mucho tiempo para patalear, suplicar o gritar de dolor por las rodillas que los aplastaban contra el suelo, los rebanaron el cuello.
  


  
    Benzio ayudó a sus compañeros mayores a sacar toda la mercancía del interior. No solo había alimentos, también había ánforas, barricas medianas, leña de olivo, metales para fundir y pieles de diversos colores chillones que desagradaron a los guerreros.
  


  
    Una vez vaciado el interior, encontraron una carta debajo de una manta, y aunque nadie de la caterva sabía leer, los mayores se la llevaron por si alguna vez tenían la oportunidad de descifrar su contenido. Llegó hasta las manos de Benzio, ya apunto de bajar de la carreta vacía, asombrándose por las letras en tinta negra que formaban un mensaje y por la elegante firma en la parte de abajo.
  


  
    Ligos acudió a él a observar la carta, pero rápidamente se desinteresó y volvió la cabeza con esquivez. A ninguno le interesaba intentar reconocer una palabra de las que estaban escritas, mas ni siquiera les entretenía ni por unos instantes observar las líneas horizontales de caracteres. Solo Benzio, de entre ellos, tenía un mínimo interés real en descifrar su contenido, aunque solo fuesen meras anotaciones mercantiles. Así que fue por eso, al no reclamar ningún mayor la carta, que él se la quedó.
  


  
    El jefe estaba junto a la mercancía rapiñada, indicando a los guerreros lo que debían llevar cada uno. Benzio solo se atrevía a mirarlo disimuladamente, tal era el respeto y el temor que imponía la figura del jefe, sumado a su temperamento hosco. Se rodeaba solamente con los veteranos, y el resto de la caterva le seguía siempre desde la prudencia. Jamás ningún guerrero le había disputado la jefatura. Había aspirantes, como siempre, pero ninguno se sentía suficientemente respaldado y audaz para enfrentarse al jefe.
  


  
    En cuanto la carreta, fue arrastrada hasta la espesura y lo volcaron. Los cuerpos también los sacaron del camino y les echaron matojos de hierba por encima. Las cabezas las ensartaron en unas estacas, al lado de un tejo grande.
  


  
    A la media hora de asaltar la carreta ya estaban retornando al campamento. Benzio cargaba con el montón de pieles coloridas, y a su lado, Ligos, una barrica al hombro que, afirmaba, no pesaba demasiado, pero al subir más adelante por cuestas abruptas escuchó a su amigo resollar.
  


  
    Marcharon en silencio.
  


  
    Horas más tarde, en el campamento, Benzio se enteró por boca de los compañeros de su edad que en unos días irían al lugar que llamaban La Topada, un sitio que era frecuentado por traficantes de diversa índole, bandidos y cofradías guerreras en la época del resurgir de las flores y el estío, que era cuando el dueño del clandestino negocio habilitaba las casetas y se traía personal y recursos para hacer negocios.
  


  
    Benzio ya había estado ahí cinco veces. La caterva iba allí una vez al año y se quedaban, normalmente, no más de una semana. Lo que hacían básicamente era descargar su ansia con las esclavas, bañarse en la charca de la cascada y, sobre todo, intercambiar sus mercancías por alimentos que no fueran puramente silvestres. Era en esos días cuando los guerreros estaban en un estado menos asilvestrado. Quienes más lo celebraron fueron los jóvenes, que aún no eran tan avezados como los veteranos en la vida salvaje y la conducta de la caterva.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Cuando se pusieron en marcha para ir a La Topada, era ya avanzada la mañana. Benzio se sentía fortalecido aun no habiendo desayunado, aunque rara vez ingerían alimentos antes del mediodía. Caminaba junto a su amigo Ligos con un fardo a su espalda que le había sido entregado. Llevaba su espada afalcatada y su puñal de marfil envainados. El escudo, la lanza y los dardos los dejó en el campamento para ir aligerado. Sus compañeros, en especial los que no cargaban con fardos o sacos, sin embargo, portaban la mayor parte de las armas que tenían en posesión, viéndose por encima de la cabeza de varios guerreros los metales centelleantes de las armas.
  


  
    Yendo en marcha, con sus ropajes y armas, contrastaban con un ambiente alegre y animado. Los pájaros, de colores variados, silbaban a su paso por la senda. De lejos, llegaba el cacareo de los urogallos en lo alto de los bosques. El día, con la temperatura cálida, no podía ser mejor.
  


  
    —Tengo ganas de beber vino, y cerveza, y comer algo que no sea solo carne o frutos del bosque —le dijo Ligos acercándosele, iniciando una conversación dentro de la silenciosa marcha.
  


  
    —No lo digas muy alto —le recriminó Benzio mirando a sus compañeros—. Yo también, pero me urge hacerme con unas botas nuevas, a poder ser de cuero curtido. Entre el año anterior y este ya he hecho seis botas, y se me han roto dos pares.
  


  
    Se miró el calzado, con las puntas abiertas en la parte delantera y los pliegues de la piel de oso cada vez más sueltos.
  


  
    —Quisiera conseguir un torque de oro —dijo Ligos al rato.
  


  
    —No está a tu alcance. Es un buen trozo de oro macizo que a no ser que se lo quites a alguien poderoso, nunca podrás conseguirlo haciendo trueques con los trastos que llevamos.
  


  
    En la caterva, el único que poseía un torque —que supiese Benzio— era el jefe, que no era de oro sino de plata. Si un guerrero guerrero no poseía un ornamento de alto valor, se debía a que no estaba a su alcance, no porque no quisiera. A todos les gustan los objetos brillantes y que dan prestigio, sin contradecir por ello su carácter sobrio, sus principios morales, los cuales eran ancestrales. Pero como apuntaba Benzio, la única manera de hacerse con objetos preciados era abatiendo adversarios. Las mercancías que habían rapiñado de la carreta y el dinero encontrado cerca del pescante, solo servirían en La Topada para intercambiar por cantidades grandes de alimentos que en la civilización son más asequibles.
  


  
    —Supongo que tengas razón…
  


  
    Llegada a su fin la senda, los guerreros bordearon una cima por la izquierda, pasando después a un llano donde verían un lago de aguas frías y poblado de peligrosas criaturas. Después subirían una loma, la bajarían, y pasarían por una estrecha senda intransitada por humanos. Tras llegar al término de la senda pernoctaron en una cueva acogedora en la que tenían enterrados tesoros. A un día y medio más de marcha, llegarían al que era, por así decir, su lugar vacacional.
  


  



  Capítulo 8: Clebezon


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Esperando el tiempo convenido por el rey Kronos en el palacio, mientras los cortesanos habían puesto a punto la partida de la expedición diplomática, Jermias aprovechó para absorber toda la información posible acerca de los últimos acontecimientos ocurridos en la historia reciente de Vegalia, el tierno reino de Cosalia y, en especial, de Camaleñia, pasando largas horas de investigación en la biblioteca del palacio. Aquí, surtiéndose de las obras cuyo contenido le interesaba, le hicieron compañía ocasionalmente Abden y Crisontes, el único bibliotecario de la biblioteca palacial, facilitándole aquellas obras que quería consultar encontrándolas por él, para ahorrarle tiempo.
  


  
    Finalmente, se había puesto al día del panorama diplomático y bélico y se sentía, con orgullo, a la sazón, como algunos decenios atrás, cuando su profesión era la de diplomático.
  


  
    Puesto que ya estaba todo preparado para la marcha, no convenía demorar la partida, por lo que en estos momentos Jermias y el chico se encontraban en el Salón Real, un espacio de superficie considerable, todo lleno de alfombras, divanes inclinados, triclinios y sillones ricamente bordados, recibiendo las últimas instrucciones de Kronos. No muy lejos del salón, en la plaza, esperaban los transportes.
  


  
    —El día de vuestra partida coincide con la de una misión diplomática que enviamos al norte, con el objetivo de unir lazos en estos tiempos convulsos con nuestros vecinos cillorigalios, permitiendo a varios de sus diplomáticos permanecer en Clebezon a cambio de enviar nosotros diplomáticos a su reino —comentó Kronos—. No dudo de que ante el hipotético conflicto que se avecina sea más fácil establecer relaciones duraderas con estos antiguos enemigos que con los histéricos y consumidos vegalios. Es, sin duda, tu misión la más importante de cuantos asuntos nos ocupan ahora mismo. Deposito en ti la confianza del reino. Cumple con lo que te pido.
  


  
    —Lo intentaré, majestad, aunque el enemigo haga de esta mi última misión —le contestó Jermias, mirándole con firmeza.
  


  
    Kronos asintió satisfecho.
  


  
    —Llamé al mejor, al más capacitado. Suerte Jermias, ojalá regreses sano y salvo.
  


  
    Así pues, se despidieron del rey y se dirigieron a los carruajes que habrían de ser su medio de transporte. Las provisiones de la expedición en su conjunto irían en tres carromatos tirados por frisones de patas robustas. Se haría necesario, a medida que avanzasen, hacer acopio de provisiones para las monturas y los expedicionarios. Jermias y Abden irían en un carruaje en el que no llevarían provisiones. Era alto, espacioso, con dos cortinas a los lados y con la madera reluciente por la pintura aplicada. Estaba pintado de rojo en su mayor parte, y de amarillo en los relieves laterales de la portezuela y las aristas de las partes delanteras y traseras.
  


  
    Los acompañarían dos auténticos sirvientes que no formaban parte de la escolta. Se encargarían de atender a Jermias y a Abden cuando fuese necesario. Los cocheros eran cuatro, e irían uno por cada transporte. Los miembros de la escolta, con apariencia de sirvientes cortesanos, montaban en caballos marrones, flanqueando los carromatos. Quince hombres de rostro adusto que bajo los caftanes llevaban armaduras de capas unidas de pellejo grueso logradamente disimuladas y navajas de hierro pulido y marfil. En las alforjas llevaban espadas cortas, y en uno de los carromatos, en rincones escondidos, guardaban otras armas, como hachas, lanzas, arcos o escudos redondos de distintos tamaños. Por su parte, el objetivo de los escoltas en la misión —que como Jermias, contaban con el beneplácito de Kronos— era no hacer uso de esas armas que escondían, ni de las que portaban ocultas tras los pliegues de sus vestiduras.
  


  
    Como venía siendo habitual en las últimas semanas, el día estaba sin nubes que ocultasen el sol en su curso por el cielo azul claro.
  


  
    El trayecto por la ciudad fue lento a causa del bullicio, pero torciendo a la derecha en un cruce de cuatro vías, pusieron marcha hacia las puertas del norte, donde solían salir eventualmente caravanas o grandes mercancías, más anchas que cualesquiera otras puertas de acceso a la ciudad. Rubdi, que era uno de los principales mandos de la Guardia Real y jefe de la escolta de Jermias, avanzaba a la cabeza con sus hombres para abrir paso a la expedición.
  


  
    Al salir por las puertas del norte Abden se recostó en unos cojines junto a la ventana cortinada, y se entretuvo mirando las llanuras que se extendían ampliamente, los trigales apenas visibles en la lejanía del norte, las montañas y el ajetreo de personas que iban y venían por las afueras. Por supuesto, este carruaje, además de ser más grande, contaba con más comodidades que en el que habían venido a Clebezon desde Pensaguero. No solo los bancos estaban tapizados con terciopelo violeta, los cojines mullidos o mantas a su disposición, lo que más encantó al chico era una mesilla en el centro para apoyar los pies, que debajo de su tabla tapizada había botijos con agua y vino fresco. A Jermias, sin embargo, lo que más le gustó del carruaje era que en un extremo de su banco, había una tabla de brazo extensible que podría utilizar cómodamente para escribir mientras viajaban. A propósito de esto, aparte de pasar los días previos a la expedición en la biblioteca del palacio, había solicitado pergaminos limpios para escribir su crónica-informe a Kronos y a quien se preciase a leerlo.
  


  
    —Comienza la aventura —dijo Abden a un Jermias ocupado en sus asuntos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente pasaron por el puente Virnardo, alcanzando la orilla opuesta del río Largo, frontera natural que separaba comarcas y donde hubieron de detenerse brevemente en un puesto de control para referir a los guardias el porqué de su viaje. Y como continuaron la ruta en paralelo al río, en dirección sur, el agradable murmullo de las frescas aguas todavía los acompañó junto al trotar de los caballos y el deslizamiento de las ruedas por el estrecho camino. A poca distancia este terminó abruptamente en una selva de matorrales y árboles de frutos silvestres. Rubdi, que sin necesidad de guía decidía siempre el camino y la dirección a seguir, hizo subir a la expedición por una leve pendiente para continuar por un valle virgen con fama de estar habitado por licántropos, cíclopes y unicornios.
  


  
    Ya cuando se aproximaron a la frontera con Vegalia pasaron por extensos y verdísimos pastizales que se mantenían así a pesar del estío, donde pacían incontables reses y bóvidos. Abden, de agudo olfato, hizo mohines al principio al pasar de cerca de acumulaciones de boñigas. Él y Jermias fueron a caballo durante un trecho y en pausas frecuentes dejaron a sus monturas acercarse a los abrevaderos del ganado. En algunos poblaban renacuajos y Abden, por entretenerse, quiso sumergir el brazo y atraparlos, pero Jermias se lo desaconsejó, ya que no sería raro que las piedras verdosas ocultasen a un pequeño anfibio de piel venenosa.
  


  
    La noche la pasaron en un valle más bajo lleno de silenciosos riachuelos. Cenaron liebre y conversaron con los escoltas:
  


  
    —Entonces… —dijo Abden, dirigiéndose a Rubdi, que echaba astillas al fuego— ¿mañana llegaremos a la frontera?
  


  
    —Y la pasaremos, y penetraremos en el país de los vegalios. No tenemos nada que temer, las armas que llevamos en el carromato no son de su incumbencia y disponemos de un salvoconducto real firmado por el rey y por Jermias.
  


  
    Más tarde, con el oscurecer, el chico miró arriba y vio el cielo estrellado, precioso, y la luna en cuarto creciente.
  


  
    En el preludio del sueño, envuelto en dos gruesas mantas junto a la hoguera, los ecos lejanos de las reses le acompañaron hasta que llegó a dormirse plácidamente, sin echar nada en falta de Pensaguero, tan lejana su patria. Jermias se durmió antes que él.
  


  
    Tan solo cuatro o cinco horas después, calculó Abden, ya estaban desayunando y reiniciando la marcha por el valle, con el amanecer rosado y lento del nuevo día.
  


  
    A las únicas personas que vieron desde la mañana hasta el mediodía solo fueron unos arrieros, de lejos y siguiendo caminos diferentes. Ya después, cuando Jermias y el chico pararon en el último pueblo cabezolio por el que iban a pasar, fueron al mercado acompañados de los sirvientes a hacer acopio de comida y agua y soportes de piel que necesitaba Jermias para utilizarlos como borradores.
  


  
    —Pensé que llegaríamos antes del mediodía a la frontera —dijo Rubdi antes de que retomasen la marcha—. No pasa nada, si no llegamos en lo que quede de tarde podemos atravesarla a la noche.
  


  
    —Si no supone ningún peligro no hay problema —expresó Jermias.
  


  
    —No hay prisa. Voy a adelantarme con un compañero para explorar la frontera. Me encontrareis a no mucho tardar, cerca de la frontera —y se despidió de ellos.
  


  
    Cedió el mando de la expedición a su segundo y acto seguido espoleó a su caballo, junto al jinete que le seguía. Jermias iba ya a entrar en el carruaje, pero Abden lo detuvo.
  


  
    —Espera, maestro. ¿Podemos ir a caballo? Ha dicho que no tenemos prisa, al menos por ahora, y mañana lloverá.
  


  
    El viejo diplomático farfulló una objeción, pero rectificó al poco. Le sorprendía que el chico quisiese ir a caballo día sí y día también, pues nunca había detectado ese interés en su discípulo. No obstante, no le comentó nada al respecto, pues tenía una pregunta de hacerlo:
  


  
    —Abden, ¿te arrepientes de haberme acompañado o estás a gusto por estos campos? Temo que los lugares que visitemos te sientas fuera de lugar. Supongo que hasta los maestros de la escuela extrañen tu presencia en las lecciones.
  


  
    —No, maestro, no me arrepiento. Al fin y al cabo, esta puede ser parte más de mi aprendizaje.
  


  
    —Así es como lo concibo yo. La verdad es que no me hubiese gustado no tenerte como acompañante.
  


  
    A pesar de su edad, Jermias cabalgaba con brío, mucho mejor que el joven Abden. Solo le costaba montar y descabalgar, pero por lo demás seguía siendo válido para cabalgar sin problemas.
  


  
    Luego, tuvo una pregunta para su maestro que él desconocía:
  


  
    —¿Cómo es la frontera?
  


  
    —Nada sorprendente.
  


  
    —Descríbemela.
  


  
    —Es un campo de ganado, donde normalmente hay reses, bovinos, rebaños… Un mojón de piedra gris indica que son territorios separados, es decir, gobernados por soberanos diferentes.
  


  
    —¿Y ya está? ¿No hay puestos de guardias, ni ciudades ni pueblos, ni siquiera posadas o tabernas?
  


  
    —Todo eso se encuentra más al interior. Normalmente, las fronteras suelen ser territorios desiertos, de poca importancia o con barreras naturales, en caso de que se trate de naciones aliadas.
  


  
    Asintió Abden. Aquello le resultó una buena lección, puesto que nunca había leído nada semejante.
  


  
    —¿Las fronteras… tienen nombre?
  


  
    —No. Como ya sabes, solo las regiones, comarcas o dominios tienen nombre, no así los pastizales o los campos de cultivo que pueden separar naciones.
  


  
    —Pero no obstante, los nombres de los lugares cambian…
  


  
    —Naturalmente. Por eso es que tú has nacido en Cabezolia y no en la antigua Pesagueralia. Imagínate como se llamaría entonces el país que vamos a atravesar dentro de un tiempo. ¿Camaleñia, a lamentación nuestra? ¿Otro nombre, tal vez? Nada es seguro.
  


  
    —Me pregunto si ha habido alguna vez un nombre que se haya mantenido perpetuo desde que existiese.
  


  
    —Los hay —le confirmó su maestro—. Nombres de las regiones, sobre todo. Y el Continente; no ha variado nunca en lengua humana.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    Jermias le miró sonriente por un momento.
  


  
    —Seguramente esto nunca te lo haya dicho, ni lo hayas escuchado decir, pero el nombre que recibe este mundo, por así llamarlo, es erróneo, que me perdonen los ancestros —se apresuró a decir—. Digo «en lengua humana» porque así lo hemos llamado siempre, pero lo cierto es que esto no es un continente, sino una isla. Y al contrario de lo que mucha gente afirma o cree, más allá, allende el mar, sigue habiendo tierra. Lo que no sabemos, o lo que yo ignoro, es en qué estado están esos otros mundos.
  


  
    Abden le miró sorprendido. Sin duda no podía creerse todo lo que le estaba contando.
  


  
    —Hay historiadores —continuó hablando— poco sospechosos que teorizan que nuestros ancestros proceden de allí. Yo no sé mucho, solo soy cronista y estudio periodos más cercanos al actual.
  


  
    —¿Esto no es un continente? —preguntó por fin Abden.
  


  
    —Lo cierto es que no. Una isla, sí. Hay documentos ya perdidos que lo dan a entender. Y otros que nos lo confirman, pero están escritos en lengua élfica, no humana.
  


  
    —¿Qué…?
  


  
    —Mucha información de golpe, ¿verdad? No te preocupes, saber esto no te cambiará la vida. Hay muy pocos especialistas que han tenido acceso a estos escritos, que por cierto, algunos todavía se conservan e incluso me parece recordar que algo hay en El Arca.
  


  
    —¿Lo has visto alguna vez? Yo ni siquiera sabía que otras razas conocieran la escritura, aunque de los elfos… no me resulta inverosímil.
  


  
    —Nunca los he visto, pero una vez hablé en Porceda, en Vegalia, con un lingüista ya fallecido que me habló de los caracteres, el papel de gran calidad y una especie de purpurina que solían echar por encima, los elfos, quiero decir, cuando terminaban el texto. También que dijo que llamaban al Continente Xein-Yugga o algo así.
  


  
    —¿Cómo se llamaba ese lingüista?
  


  
    —No me acuerdo. Lamentablemente, ya quedan muy pocos lingüistas en el Continente. Se cuentan con los dedos de la mano.
  


  
    Abden sopesó durante un momento lo que le había contado su maestro. Y recordó también el origen de esta extraña conversación.
  


  
    —¿Y porque, entonces, se le sigue llamando Continente a una cosa que no lo es?
  


  
    Jermias se inclinó de hombros. Habían comenzado a cabalgar muy despacio.
  


  
    —¿Qué interés puede tener eso en unas gentes que no saben leer, no digamos ya escribir? Creo que aun sabiendo quienes sí supiesen, que esto es una isla, seguirían llamándola Continente. No busques el porqué, muchacho, es inútil. Yo mismo lo sigo llamando Continente, así lo llamaban nuestros ancestros.
  


  
    —Comprendo —dijo al cabo Abden.
  


  
    Cuando descabalgaron y devolvieron los caballos a los escoltas, se veía a lo lejos a Rubdi y su acompañante volviendo. Ya estaba entrada la tarde, muy cerca la expedición de suelo vegalio.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente, ya en el país de los vegalios, continuaron su marcha hacia Bercia, la ciudad donde esperaban encontrar al rey Gamo, sucesor de Lorezno, antes que proseguir hacia la capital, Kumburgia. Jermias tenía la esperanza de encontrar al monarca vegalio en Bercia, ya que esta solía ser su residencia en la Estación del Calor.
  


  
    Ante ellos se alzaba la cordillera Albina, la cual tendrían que empezar a atravesar en una hora para seguir adentrándose en la nación aliada.
  


  
    Jermias dedicó la mañana a escribir notas y describir lo que veían. Abden, en los descansos, se apartaba del resto y leía con interés el tercer volumen de El Asedio.
  


  
    Esta vez iban exclusivamente por los caminos, sin la intención de atajar por lugares que no conocían. En todas las partes del Continente hay salteadores de caminos, y aunque la expedición no tuviera que temer ser asaltados, preferían no ir a buscar a los problemas.
  


  


  Capítulo 9: La Topada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los guerreros norteños hacían en el refugio de La Topada su segundo día de estancia. En esta semana lo que tenían pensado los veteranos era negociar el trueque e informarse del panorama bélico continental, para ver si les salía un trabajo. Mientras tanto, los jóvenes cachorros, se desfogaban en las barracas, se daban largos baños en la charca de la cascada y curioseaban allá por donde pasaban, con su mirada lobuna tan imponente que caracterizaba a los guerreros de la caterva, causando pavor a los desaliñados bandidos a los que se encontraban.
  


  
    Una de las noticias más notorias dada por el dueño del refugio en el día de ayer fue que tenía a un grupo de diez muchachos que estaban bajo su servidumbre a los que estaba dispuesto a meter dentro del truque a un precio más que razonable. Todos muy jóvenes, de once o doce años a dieciséis años, el que parecía ser más mayor. De su pasado no les contó nada, pero los guerreros tampoco preguntaron. No tenían la peculiar mirada caída y servicial de los esclavos, tampoco soberbia. Simplemente se mostraban indiferentes, y con eso ya bastaba.
  


  
    Prácticamente la totalidad de la caterva asumía que las facilidades que ponía el dueño del negocio en incluir a los muchachos en el trueque era debido a que no podía mantenerlos.
  


  
    Para Benzio, La Topada tenía dos características fundamentales; una era la afluencia de surtidas profesiones, con los abundantes bandidos, prófugos, ladrones, buscavidas y otras gentes de poca honra; la segunda, su entorno tan animado que producía el tráfico de los visitantes. Un lugar propio de la civilización, solo que alejado de esta y de sus leyes. El punto de encuentro de la gente salvaje y medio salvaje.
  


  
    Pernoctaron al raso, al lado del edificio principal —y único de piedra del refugio—, resguardando la mercancía de los husmeadores. Comían únicamente las provisiones que se habían traído, entrenaban con las armas entre sí y algunos se dedicaban a intimidar al resto de huéspedes cuando se aburrían. Para matar el tiempo, Benzio se ejercitaba y curioseaba como los demás, pero con menor dedicación en lo primero y mayor en lo segundo.
  


  
    En el día tercero se encontraba recorriendo La Topada con Ligos, pasando primero por las faldas de los montes, observando las casetas desde varios ángulos, como si fuesen a caer sobre La Topada en un feroz ataque, después los establos, el salón cutre del edificio principal, las exposiciones de ganado junto a los puestos de los mercachifles y el matadero. Cerca del edificio principal estaban las siete bañeras ubicadas al extremo de una carpa blanquecina, donde los visitantes que tenían dinero suficiente se daban relajantes baños en agua caliente.
  


  
    Poco más adelante, pasando estas bañeras, se encontraban las barracas individuales —y diminutas— de las prostitutas, con solamente unos armazones de cama, unas tablazones que los cubrían por entero y encima de esto unas mantas gruesas y sucias de un tono azulado muy apagado. Estas barracas no estaban unas detrás de otras, sino que se prolongaban en fila hasta un abrevadero del que bebían dos mulas junto a un poste de amarre. Más allá lindaban con el monte.
  


  
    Pasando por aquí Benzio y Ligos fueron testigos de lo siguiente: por una de las puertas oscilantes salía un guerrero, puñal en mano, con el filo rojo y goteante. Por el espacio abierto que dejaba la puerta, se veía el cuerpo muerto de una prostituta echada sobre las mantas del armazón con la cabeza reclinada en la pared, de una manera que el cuello quedaba dolorosamente doblado, y con un espeluznante trozo de carne, que era su lengua, salido de la boca. Debajo, con el vestido levantado, mostraba un profundo corte en el vientre por el que le salían las tripas. Era una visión espantosa, y hasta alguien de temperamento tan frío como Benzio tuvo que dar un paso atrás.
  


  
    Aquello era una gran afrenta para el dueño de La Topada, pues matar a una de sus prostitutas era algo mucho más irritante que intimidar a los visitantes o enzarzarse en peleas con guerreros de otras catervas, cosas de las cuales solo ocurrió la primera, puesto que la caterva de Ambrax era la única que se encontraba en esos momentos en La Topada. Al momento Benzio pensó que se armaría una bronca. El guerrero autor de ese asesinato era Urigue, un guerrero más viejo que joven, de barba cobriza y ojos de distinto color, que por lo general era bastante reservado.
  


  
    Un corro de tres guerreros jóvenes también miraba el cadáver de la prostituta y soltaban risitas. Las puertas que seguían a esta, estaban cerradas, estaban cerradas, estando las prostitutas momentáneamente al servicio de guerreros de la misma calaña de Urigue.
  


  
    —Con un poco de suerte el jefe conseguirá cerrar el trueque con el dueño antes de que descubra esto —comentó Ligos.
  


  
    En esos precisos momentos, en los que los jóvenes estaban a su libre albedrío, Ambrax y los veteranos negociaban con el dueño de La Topada. Si les descubriese lo que habían hecho, quizá con suerte les permitiese quedarse unos días más en el refugio, pagando en moneda, por supuesto, su estancia.
  


  
    Pasando estas barracas y torciendo a la derecha, hacia la charca de la cascada. Entremedio, estaban estacionados los carros de los pocos buhoneros que llegaban a La Topada.
  


  
    En la charca de la cascada, el resto de los jóvenes de la caterva se bañaban. Antes habían estado un grupo de bandidos, con los que compartieron unos minutos, pero los bandidos habían visto mejor irse. Benzio se metió en el agua, al igual que había hecho en las ocasiones anteriores en las que había visitado La Topada, en el mismo lugar. Pero de eso, de la última vez, ya había pasado un año, y un semestre desde que tomó un baño en una charca.
  


  
    Cogió aire, sumergió la cabeza y una vez agachado encima de la roca musgosa que pisaba, abrió despacio los ojos. Pececillos pasaban entre las piedras, piernas agitándose, voceríos amortiguados… al cabo de unos segundos expulsó el aire y retornó a la superficie, con los gritos, la turbulencia del agua, el ánimo y alborozo de los guerreros. Se sentía limpio después de tantos meses y estaciones.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    En el día tercero sucedió que, aunque el dueño de La Topada se había enterado del asesinato de una de sus esclavas, irritándose mucho y soltando maldiciones, cerró el trato final con Ambrax. El cambio fue la mercancía que habían llevado los guerreros por dos sacos de trigo, tres tarros con manteca de cerdo, dos caballos para sacrificar, cuatro ánforas de vino, un tonel de cerveza y diez jóvenes muchachos que podrían entrar a formar parte de la cofradía guerrera como miembros.
  


  
    Fuera de la negociación de trueque, el dueño les permitió quedarse por unos días más a condición de que no matasen a nadie, ni visitante ni servidor de La Topada. Por ello, habiendo advertido los veteranos a los jóvenes, estos no se excedieron con las personas no salvajes.
  


  
    En el cuarto día, Benzio se adentró en solitario en el edificio principal. Aquí encontró al que era el secretario del dueño, aparte de sus matones, y le preguntó mezclando palabras de su ancestral dialecto con palabras del habla común que todavía recordaba sobre el contenido de la carta que había traído del campamento, que había estado en posesión de un mercader camaleñio cuya cabeza se pudría en una estaca. Apenas le entendió unas pocas palabras, pero comprendió rápidamente que el guerrero quería que le tradujese la carta.
  


  
    Le dijo que esperase, y llamó a su señor, el dueño de La Topada, que conocía su dialecto. De no buena gana y sin mirarle a los ojos, le resumió el contenido de la carta:
  


  
    —Dice que Camaleñia está preparando una invasión contra Vegalia, y que ante esto el comercio camaleñio-tresvisalio puede verse afectado indefinidamente. Se anima a los tresvisalios a demandar mayor cantidad de bienes antes de que los precios suban —le entregó la carta—. Se utiliza un lenguaje más refinado y con palabras más exactas, pero en tu dialecto no las entenderías. Ahora lárgate.
  


  
    Así fue como Benzio se enteró de las oportunidades de trabajo que surgían en estos días. Ilusionado pero discreto, se lo fue contando a los compañeros de su confianza, a Ligos el primero. No obstante, antes de obtener esta información, los veteranos ya la conocían de antemano, por lo que solo unos pocos guerreros fueron ajenos a los rumores del panorama bélico actual.
  


  
    En el quinto día, que transcurrió sin novedad para los guerreros, visitaron La Topada unos ladrones de ganado, una pareja de encapuchados hombres de dudosa profesión y algunos amigos —según parecía— del dueño del negocio. También hubo quienes abandonaron el refugio ese día, entre ellos una prostituta que se había envalentonado para huir de su dueño y, probablemente, también de correr la misma suerte que su compañera con los guerreros de la caterva. Poco podría hacer en el monte, a no ser que tuviese un buen plan.
  


  
    Mientras tanto los muchachos permanecían juntos, discretos todos, como si estuvieran camuflados con el ambiente. No se amilanaban, pero tampoco se acercaban a los guerreros más de lo debido. Si sabían manejar las armas o no, los veteranos lo ignoraban. En caso de que no supiesen, más les valía aprender cuanto antes, puesto que no podrían vivir sin saber manejarlas.
  


  
    Por el contrario, los guerreros se mostraban jubilosos y hasta bromistas. En el mediodía dieron buena cuenta del tonel de cerveza y comieron lo que para ellos era una comida abundante.
  


  
    Aparte de ejercitarse, custodiar sus mercancías, usar a las prostitutas, bañarse en la charca y comer mucho y bien, lo único meramente que hicieron ese día fue robar las pieles de zorro al único buhonero que quedaba por irse del refugio.
  


  
    Al sexto, el día de su marcha, se marcharon una hora después de aparecido el amanecer. Aprovecharon la pareja de caballos para llevar parte de la carga, que tanto de una cosa como de otra se hicieron cargo los muchachos, que iban atrás siguiendo a los guerreros. Estaban obligados a seguir la marcha que llevaban los guerreros sin retrasarlos ni quedarse ellos rezagados. Notaba Benzio cada vez que los miraba que sus rostros eran ahora más expresivos, con cierto pavor a lo que habría de sucederles. Como buen guerrero que era, no se compadecía de ellos, y los acuciaba para que fuesen más rápido. Tenían previsto llegar al campamento un día antes que en el viaje de ida a La Topada.
  


  
    Hicieron varios descansos a lo largo del día nebuloso, pero no ingirieron nada desde el amanecer hasta el oscurecer para acostumbrar a los muchachos. Los días de holganza terminaban para los guerreros, que veían como después de tanto tiempo sus armas podrían volver a estar funcionales para los soberanos que se sientan en tronos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Así fue que llegaron a los dos días, encontrando el campamento tal como lo dejaron. En el establo, los caballos se habían quedado sin agua y la mayoría de los montones de paja estaban pisoteados.
  


  
    Mataron a uno de los caballos que traían y al otro le metieron en el establo.
  


  
    Procedieron a realizar sus tareas habituales mientras mantenían a los muchachos en un corro, junto a una hoguera recién encendida en el centro del campamento, donde alrededor están ubicadas dispersamente las tiendas de pieles. Benzio fue de los que les acercaron hogazas de pan duro, agua mezclada con unas gotas de un condimento que Benzio desconocía, que la hacía ser verdosa, y una tira de carne reseca.
  


  
    Y a las pocas horas, se los llevaron a un claro de bosque para practicar la lucha, sin emplear armas, solo con el cuerpo. Así era como empezaban a entrenar los que acudían forzosa o voluntariamente a la caterva.
  


  
    Para empezar, escogieron a dos muchachos al azar y al resto los apartaron unas cuantas zancadas para atrás. Los luchadores se miraron durante unos interminables segundos, titubeantes, y con un signo de indecisión en sus rostros. Los puños, semicerrados, hasta parecían que temblaban.
  


  
    Al fin uno de ellos, el que parecía más mayor, se decidió a arremeter contra su oponente, de manera que, tras unos pocos golpes, ya estaban en el suelo, intentando puñetazos en la cara y rodando ambos patéticamente por el suelo. Era muy evidente que no se odiaban. Peleaban solamente porque habían sido obligados a ello, dejándose llevar. En un momento dado, cuando se levantaron después de un brevísimo intento por estrangularse mutuamente, se levantaron y se alejaron apenas unos pasos, esta vez alerta, pero sin ánimo de volver a la pelea.
  


  
    Un guerrero escupió a su lado e hizo que otra pareja pelease, y este fue el procedimiento que se llevó hasta que todos hubieron peleado. Había algún chico cuya actuación había brillado por su buen instinto, su rapidez o su fuerza bruta.
  


  
    Después les hicieron subir y bajar de árboles, azotando a los que no lo conseguían, lanzar pesados tocones extraídos de la tierra y lanzarlos por encima de una rama más alta que su cabeza, azotando a los que no lo conseguían, y saltar por encima de una pila triangular de troncos, azotando a los que no lo conseguían.
  


  
    Después hicieron carreras cargando con morrales llenos de piedras, practicaron puntería con piñas y piedras y movimientos de golpes con bastones gruesos. Tras esto, todos y cada uno de los muchachos recibieron dos azotes de flagelo en la espalda. Y entonces, por fin, les permitieron un descanso largo, pero que no supuso el fin de su entrenamiento ese día.
  


  
    Cuando estaba próxima la caída de la noche, les hicieron pelear otra vez en parejas, pero esta vez con vendas en los ojos. Al resto les conminaron a guardar absoluto silencio.
  


  
    Estos enfrentamientos fueron menos intensos, pero los muchachos pusieron más empeño. Al sentirse satisfechos los guerreros regresaron al campamento.
  


  
    A varios de los chicos que ahora descansaban les fallaban las piernas y se sentían mareados. Pero aún quedaba una cosa más. Antes de que se acostaran les hicieron beber de unos cuencos que contenían una repugnante sangre de caballo con adormidera.
  


  
    En la previsión de los guerreros estaba que recibiesen instrucción hasta que adquiriesen una habilidad con el cuerpo y con las armas suficiente, para que al cabo de una semana se enfrentaran a la prueba que tenía que ser pasada para ser guerreros-bestia y que se integrasen en la cofradía guerrera.
  


  
    Por eso, a la mañana siguiente fueron llamados de nuevo al claro del bosque. Repitieron ejercicios, realizaron nuevos, pelearon, se arrastraron, sangraron y conocieron el dolor como nunca antes lo hubieran sentido. Al final de la mañana les hicieron juntarse en parejas y darse quince azotes a cada espalda. Cuando el Astro Rey ya estuvo alto en el cielo, llegó la ración de comida que tan ansiosamente esperaban. Esta fue un caldo de sangre con carne, migas de pan y huevos crudos. Retomaron el entrenamiento al atardecer y no cesaron en los ejercicios hasta bien entrada la noche. Y por una suerte inesperada, para recuperarse mejor del agotamiento, les permitieron varios tragos de vino.
  


  
    En la tercera jornada de entrenamiento comenzaron a entrenar con armas de hierro, primero con puñales, más tarde con espadas y, al atardecer, con hachas. Además, se realizaron carreras arrastrando troncos y fueron azotados con ramas de acebo.
  


  
    El resto de las jornadas transcurrieron igual que las anteriores, completándose así los días previstos que tenían los guerreros de su instrucción. El resultado en tan estrecho margen de tiempo había sido asombroso. Los chicos parecían dos años más mayores, tenían el cuerpo fortalecido, todo lleno de costras, cortes, raspaduras y moratones, y ya no sentían tanto dolor como antes.
  


  
    Ahora solo quedaba que hicieran la prueba de integración, la llamada Demostración, que daría comienzo a la noche del día siguiente de la séptima jornada de entrenamiento.
  


  
    Oíanse en la noche la respiración agitada de los chicos, el ulular del búho, el eco del tambor, las llamas consumiendo las resinas. Guardaron un minuto de silencio.
  


  
    Se encontraban fuera del campamento, en un lugar no muy lejano donde había un altar de piedra muy antiguo. Antes de que Ambrax tomase la jefatura de la cofradía guerrera, todos los jefes que le eran antecesores, hasta remontarse, lo más probable, aunque no se pudiese saber, al primer jefe, la Demostración siempre había tenido comienzo en ese altar.
  


  
    El encargado de oficiar la ceremonia era Uhmerlax, el más viejo de la caterva por detrás del jefe. Muy reconocible por una pesada piel de oso gris que se había puesto. Su torso ancho y rosado, sudoroso a la luz de las antorchas de haber estado dando golpes insistentemente al tambor. Correspondía que los muchachos se enterasen antes de la noche de lo que tendrían que hacer en la prueba, y por eso fue Uhmerlax quien en la tarde se lo explicó a los chicos.
  


  
    Benzio ya lo sabía bien. El joven que se enfrentase a la Demostración iría armado solamente con un puñal, y en un plazo de tres días, tendría que retornar al campamento con una cabeza de huargo o de humano. Como es lógico, siempre ha sido inusual que los jóvenes fuesen a la caza de un huargo, que se encontraban en las alturas y eran presas casi inalcanzables con la sola ayuda de un puñal. Esto era solo habitual cuando un joven quería superar la prueba con honores y confiaba en su habilidad como luchador. Por eso, en circunstancias normales los jóvenes preferían descender a los pueblos, matar a alguien al azar y llevarse su cabeza como Demostración a los guerreros.
  


  
    Casos en los que el joven no podría superar la prueba sería que resultase herido en plena prueba, que no consiguiese la cabeza, que se pasase de plazo, que se extraviase al volver al campamento… En todos estos casos, los jóvenes recibirían un castigo divino, por el juramento que darían a continuación…
  


  
    Uhmerlax fue de uno en uno dándoles cuencos que contenían un tinte negro, famoso en Tresvisalia, que extraían de un arbusto que crece especialmente en los pantanos. Los chicos se embadurnaron las piernas, los brazos, la cara y las partes del cuerpo que no eran cubiertas por su escasa vestimenta. Una vez hecho esto, sentían en menor medida la corriente y ya no se veían tan bien entre sí.
  


  
    Uhmerlax tocó durante un minuto el tambor con vigor y paró de golpe. Entonces comenzó a decir:
  


  
    —¡El cielo está oscuro y aquí nos hallamos bajo su mirada! ¡El brazo está armado, el cuerpo cubierto, el cielo oscuro! ¡Oíd, dioses, que estos son los que están preparados!
  


  
    Atrajo a los muchachos con gestos rápidos y les indicó que posasen su mano en el altar. Hecho esto, les dijo:
  


  
    —¡Jurad todos, en alta y una voz, que traeréis la cabeza! ¡Juradlo o de lo contrario moriréis partidos por un rayo!
  


  
    Y los jóvenes respondieron primero en varios gritos, jurando. Acto seguido, en apariencia poseídos por una entidad superior, gritaron todos en una alta y misma voz que juraban, y tras haber hecho esto cinco veces y quedó claro para todos que juraban, Uhmerlax les hizo retirar la mano.
  


  
    Un haz de luz que salía desde ninguna parte iluminó brevemente el altar.
  


  
    —¡Qué los dioses os guarden, salid de caza a por las cabezas y no volváis sin ellas!
  


  
    Y dicho esto, los ennegrecidos chicos, mimetizados con la noche y como embrujados, echaron a correr en todas direcciones.
  


  


  Capítulo 10: Polem


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Se internaba Vindi en un prolongado callejón con el propósito de encontrar un buen lugar para esconderse, no ahora, sino cuando fuese necesario. Como tal podría ser el caso, para refugiarse en un escondite durante un tiempo después de su próximo encargo, que tendría lugar en una zona muy próxima a esta, y donde esperaba el sicario actuar. A esto —a esperar a que los guardias se hubiesen ido de la zona del homicidio al no encontrar al autor—, Vindi lo llamaba «esperar a que pase la tormenta».
  


  
    En ocasiones normales le gustaba encontrar buenos escondites, como parecía ser el caso en este callejón, porque solo existían dos opciones: esconderse o correr a una zona segura donde los guardias urbanos no vayan a meterse. Vindi ignoraba como lo hacían los otros, pero al fin y al cabo no le importaba, si era él un asesino experimentado, ¿qué se le podría enseñar a alguien como él? La supervivencia, que es lo que deriva del oficio, es más importante que el propio oficio.
  


  
    En esto, que mientras Vindi curioseaba por el callejón pensando en sus cosas, no advirtió que alguien de mala calaña había entrado por la misma boca que él, siguiéndole. Este alguien, armado con una daga recta, llevaba brazaletes de cuero, puños de acero en ambas manos y un chaleco de lazos. Su cuerpo estaba más moreno por su exposición al sol, y su cabello, era negro y corto. También llevaba tatuajes, pero los únicos visibles en las manos. Sería unos años más joven que él, entre los veintitantos, y esa juventud era signo de mal agüero; el promedio de edad de los sicarios.
  


  
    Era muy sigiloso, y a punto habría estado de aproximarse a Vindi lo suficiente para apuñalarle en una rápida carrerilla, de no ser porque a Vindi le diese por volverse. Se produjo entonces una sorpresa mayúscula en el sicario cuando descubrió que otro de su misma profesión pretendía matarlo, y que quien pretendía hacerlo ya estaba casi sobre él, que no pudo reaccionar como los momentos lo demandaban. No obstante, cuando su enemigo le quiso apuñalar desde arriba, cogiendo impulso de cerca para que fuese contundente, Vindi logró casi de milagro desviar la hoja, directa a su pecho, y hacer que pasase por encima de su hombro. Lo que quedó de impulso en su atacante hizo que se abalanzara sobre él, de manera que cayó encima suyo.
  


  
    En esta indeseable situación, Vindi gruñó mientras su enemigo ya estaba preparando su puñalada. Ante esto, tenía dos opciones: acertarle a agarrar la mano del arma, o revolverse en el suelo para que ambos rodaran y ahí la lucha se equilibrase por momentos. Dado que tenía tan poco tiempo para pensar —lo que duró un segundo— Vindi se decantó por lo segundo y, agarrando al otro del chaleco rodó una vuelta por el suelo. No ganó mucho haciéndolo, pero al menos ganó tiempo.
  


  
    Al final pasó lo inevitable, y su contrario volvió a preparar la puñalada. Iba al vientre, pero gracias a la mano derecha de Vindi, libre, habilidosa y providencial, hizo que la hoja le penetrase más de costado para que no resultase mortal. Al instante aprovechó seguidamente para apartarse de su enemigo, empujándole, rodando él mismo e incorporándose con un gruñido. Se levantaron a la vez, y las prisas que tenía su atacante por matarlo no le permitieron un segundo para llevarse la mano a la herida o para pensar en un contraataque. Esta vez le vino un tajo horizontal que supo esquivar y pateó oportunamente el vientre de su enemigo, que se encogió un poco, y esto le permitió a Vindi acercársele un paso más y acertarle un puñetazo de lleno en la cara.
  


  
    Fue aquí, en este punto de la pelea, cuando a Vindi se le presentó un segundo para pensar. Se dio cuenta de que muy difícilmente podría derrotarlo peleando, al llevar puños de acero y una daga, y que tampoco podía darse la vuelta y correr buscando la otra boca del callejón, pero no estaba seguro de si este tenía una salida o si su enemigo supiese lanzar dagas —cosa que, dado su duro oficio, era lo más probable—. Al final se decidió a retroceder unos pasos, sin dejar de mirar a su daga e intentar encontrar un arma improvisada. Esta fue un ladrillo medio roto, que podría utilizar en un lento pero contundente golpe en su cabeza. Sin duda, hubiese preferido haber encontrado algo mejor en el suelo. Y por supuesto, se arrepintió de no haber tenido su daga a mano. Pero es que esta vez era la primera que lo atacaban por sorpresa, puesto que en todas las reyertas en las que se había visto involucrado a lo largo de su vida, estas habían sido o bien concertadas o bien esporádicas, pero nunca lo fueron por sorpresa.
  


  
    Su atacante volvió a arremeter contra él. Esta vez la puñalada iba directa al vientre. Vindi se echó a un lado e intentó agarrar su daga. Recibió un corte que prácticamente se la dejó inútil. Sin embargo, con esa misma mano inútil pudo retener su daga y derribarle al suelo con ayuda del ladrillo. Aquí le dio cuantos puñetazos pudo en su cara con su mano buena hasta que su otra mano herida no pudo resistir una puñalada, esta vez en la parte superior del muslo derecho.
  


  
    Vindi dejó de golpearle por un momento. No sabía si con esa herida se desangraría, pero utilizó esa misma pierna para aplastarle su mano como pudo, después, con gran furia, le agarró del cuello y comenzó a estrangularlo. Aquí su contrario demostró tener gran fuerza en el cuello, y se revolvió para zafarse de Vindi. Este buscó a tientas su ladrillo medio roto, que había tirado para poder dar puñetazos. Lo encontró, pero no a su alcance, por lo que con su pierna apuñalada se volteó como pudo hasta alcanzar el ladrillo. Y como ya sería tarde para golpear a su atacante, que ya se estaba levantando, optó por arrojárselo a corta distancia. Acertó, para su fortuna, dándole en la cabeza y haciéndolo caer. Si hubiese fallado, entonces no tendría nada que hacer.
  


  
    Se levantó ayudándose con la pared y avanzó despacio hacia su enemigo, todavía consciente, dando claras muestras de querer levantarse. La parte derecha de su calzón estaba empapada y seguía saliendo sangre. La herida del costado y de la mano no eran tan graves.
  


  
    No se ensañó con su atacante, le quitó su daga y le abrió el cuello. Ahora que la amenaza había sido eliminada, cabía preguntarse por qué un sicario como este le había intentado matar. Vindi razonó que era debido a que, al ser sicarios, ambos tenían una zona propia de actuación, y, por tanto, eliminando a un colega de la competencia, se pueden acumular zonas al quedar estas vacantes. Pero ¿por qué querer tener más territorio? De esto Vindi solo pudo conjeturar que sicarios como este tenían poca demanda, y matándole a él, que sí era muy demandado, podrían estar activos durante una temporada, hasta que algo nuevo trastocase el orden.
  


  
    «Maldita sea», se dijo Vindi, maldiciendo su suerte. En temporada alta de trabajo era cuando convenía estar más alerta, pero él no lo había tenido en cuenta, y por eso ahora estaba herido y solo en un callejón. Como la herida de la pierna parecía grave, tendría que recibir auxilio, por lo que comenzó a arrastrarse por el callejón y salió al cabo de dos minutos por la misma boca por la que entró. El sitio que le quedaba más cercano en el que podrían atenderle era en la casa del prestamista, donde solía pernoctar, que quedaba a media hora de camino a paso normal. Volvió a maldecirse.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    En estas desagradables circunstancias, ayudándole en determinados trechos algunos viandantes y en otros arrastrándose trabajosamente, dejando rastros de sangre, Vindi llamó al portero del prestamista pidiéndole auxilio. Lo que pasó a continuación fue que este acudió a su llamada, y viéndole en su estado, sin saber muy bien que hacer al no estar su jefe presente, le llevó a la casa y lo acostó en su camastro. Le hizo sabedor de lo que a él más le preocupaba:
  


  
    —No sé si hago bien trayéndote en este estado a la casa de mi jefe. Porque te conozco hago esto, pero te lo advierto, no me perjudiques o yo mismo te desangraré la pierna buena. Mi jefe volverá en breve.
  


  
    Iba Vindi a gastar la poca energía que le quedaba en contestarle que no estaba en este estado por haberse metido donde no debiera, y de que no le quedaba otra que pedir auxilio, pero el portero se fue sin preguntarle si quiera que tal se encontraba. Por enésima vez, Vindi sufría los tratos despectivos diarios que se les hacía a la gente de bajeza como a los sicarios.
  


  
    Cuando estuvo cerca de pasar una hora, se escucharon por el pasillo los pasos del prestamista y el portero, que sin duda el primero había sido llamado por el segundo para que viese al sicario herido y justificarse de su decisión de acogerle en ese estado.
  


  
    La puerta se abrió al instante y el prestamista comenzó a increpar contra el sicario:
  


  
    —¡Qué demonios…! ¡Esto es un insulto! ¿¡Por quien me tomas, te crees que aquí estamos a tu servicio, maldito maleante?! ¡Responde! ¡Esta es mi casa, aquí no traigo mendigos, ni enfermos ni heridos!
  


  
    Hizo Vindi desde su camastro ensangrentado un gesto con la mano para calmarlo.
  


  
    —Blenguer, no me quedaba más remedio, me han herido. Acudí aquí porque este es el único sitio donde me podéis ayudar —en realidad también pudo haber ido a Hierro Desnudo, pero le quedaba más lejos—. Por favor, Blen, necesito ayuda.
  


  
    El prestamista cerró los puños, iracundo, y reprimió su deseo de machacar al sicario.
  


  
    —Te han apuñalado entonces… A ver.
  


  
    Y al momento ya le estaba levantándole los brazos, moviendo las piernas y observándole de cerca. Todo muy rápidamente, como si tratase con una mercancía destrozada.
  


  
    —No te quejes, canalla. ¿Qué te hace pensar que aquí podemos ayudarte?
  


  
    —Yo soy muy profesional, Blen, ya lo sabes, pero estoy herido, necesito ayuda. Solo será esta vez, por favor.
  


  
    —No me llames Blen, miserable. Demonios… Puedo traerte un curandero, pero verás tu paga reducida a la mitad hasta el término de la Estación del Calor, ¡por lo menos!
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¡Calla! ¡No haberte metido en peleas!
  


  
    —¡Yo no busqué esto! —le dijo Vindi, pero el prestamista ya se estaba dando la vuelta.
  


  
    —¡Sergil! —llamó el prestamista a su guardaespaldas una vez en el pasillo.
  


  
    A los pocos minutos, Sergil hizo compañía al sicario hasta que llegase el curandero.
  


  
    Desde que lo acostaron en el camastro hasta que por fin vino alguien que pudiera atenderlo, el curandero, pasó algo más de una hora en la que Vindi no había dejado de sangrar por su pierna.
  


  
    Viendo el curandero lo que tenía ante sí, lo primero que hizo fue subirle el calzón por encima de la herida y ponerle una gasa limpia en la pierna. Indicó a Sergil, ya que estaba ahí, que presionase. Entre tanto le preguntaba a Vindi si tenía alguna dificultad para ver, oír y con qué objeto había sido apuñalado. Más tarde que si tenía frío, si se encontraba débil o si le dolía la herida de la pierna.
  


  
    A continuación le lavó y limpio la herida de la pierna y poniendo sobre la herida una nueva gasa, procedió a vendarla mientras el guardaespaldas levantaba la pierna. Entonces la hemorragia ya se había detenido. A las heridas del costado y de la mano también las lavó y las cubrió con gasas. Indicó a Sergil que trajese una jarra de agua para el herido. Después, se marchó momentáneamente para advertir a Blenguer que si se quedaba otra hora atendiendo al herido se incrementaría el precio de sus servicios, pero como el prestamista no quería gastar su dinero en los cuidados de un simple sicario, a pesar de que era alguien adinerado y Vindi todavía necesitaría ayuda de un profesional, pagó al curandero y este no volvió al cuarto de Vindi.
  


  
    La actuación del curandero se resumió en unas atenciones primarias, sin más. Ni a Sergil ni a Vindi se les indicó que tendrían que hacer con las heridas horas más tarde. Al menos, la herida de la pierna ya no seguía desangrándose, que era lo que más de le preocupaba al sicario, aunque era de suponer que dentro de un tiempo indeterminado habría que quitar el bendaje.
  


  
    Enterado de esto el sicario, de que el curandero no volvería para atender sus heridas, y pensando en lo que le dijo el prestamista acerca de sus futuros pagos en lo que quedaba de estío, maldijo su suerte.
  


  


  Capítulo 11: Vegalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    «En el día en el que escribo esto mi expedición atraviesa la cordillera Albina, dirigiéndonos a Bercia, la ciudad vegalia donde esperamos encontrar al rey Gamo. Las jornadas que mi expedición ha pasado en la cordillera han sido grises y sin novedad. Hago saber en este punto al lector que en los días transcurridos anteriormente, desde que entramos en Vegalia, hasta el día de hoy, atravesada ya la cordillera Albina, del comportamiento de los vegalios que hemos percibido. Con muchos de los andantes con quienes nos cruzamos, en mayoría arrieros, mercaderes y paisanos, la actitud predominante ha sido de, en grado menor, curiosidad por nuestra expedición, recuérdese el tamaño de la escolta, disfrazada de cortesanos, referido en los inicios de estos escritos, y en grado mayor, temor y apartamiento. Encuentros fríos, en definitiva, con las poblaciones locales. Destaco la desconfianza que muestran por los extranjeros, como somos nosotros, todos cabezolios.
  


  
    También en el día de hoy, a primera hora de la mañana han sido enviados tres miembros de nuestra escolta con distintivos para anunciar en Bercia de nuestra llegada. Está previsto que a partir de este punto, conociendo nuestros aliados vegalios nuestra ubicación, sean ellos quienes nos guíen y nos recomienden sobre las rutas a tomar en su nación. No obstante, indico aquí mi voluntad de no contar con la ayuda de los vegalios para visitar en el futuro, si es posible a esta expedición, ya que está en sus planes, la nación de Cosalia, al noroeste del país de los vegalios. Esta decisión es reiterada en estos escritos con origen en una reunión mantenida en Clebezon con el rey Kronos, sucedida poco antes del inicio de esta expedición».
  


  
    

  


  
    Jermias y Abden salían del carruaje al estar al pie de los nobles muros de Bercia, con torres de vigilancia algo discretas en los extremos del muro del sur, donde se encontraban las puertas principales de la ciudad, que era por donde ingresarían los miembros de la expedición diplomática. No se esperaba Abden de Bercia una ciudad tan pequeña en comparación con Clebezon, pues había leído que era ciudad muy antigua y la más importante de cuantas había en el este de Vegalia. Su maestro, sin embargo, después de tantos años se la encontró tal como la conocía, noble y concurrida.
  


  
    —¡Rubdi! —llamó Jermias al jefe de la escolta— Será mejor que para esta ocasión no ocultéis las armas. Llevadlas a la vista, pero que no llamen la atención.
  


  
    —Así se hará —contestó Rubdi.
  


  
    Los muros y las casas antiguas estaban construidas con la piedra de tono azafranado que predominaba en el paisaje. A muy poca distancia de los muros del norte, se elevaban unos riscos de esta piedra, poco más altos que la Torre Damisila, el edificio más emblemático por excelencia, terminada de construir hace cincuenta años, cuando en ese entonces Bercia fue capital de Vegalia durante un periodo relativamente corto de tiempo.
  


  
    Al entrar por las puertas se dieron cuenta de que las autoridades de la ciudad les estaban esperando. Fueron identificados, primero por los tres escoltas expedicionarios y luego por quienes les indicaron que tenían que ser guiados hasta la mansión real. Gracias a sus comentarios Jermias se enteró de que, en efecto, el rey Gamo se encontraba en Bercia.
  


  
    —Te lo anuncié, Abden, llegamos al lugar correcto —le comentó al chico su maestro mientras subían por una rampa prolongada pero leve.
  


  
    —Habría sido mala suerte tener que continuar hasta Kumburgia —comentó por su parte Rubdi.
  


  
    Llegados a una plazoleta donde llamaba la atención una posada de tres plantas, los cocheros y media docena de los escoltas se quedaron en un rincón, resguardando los carromatos. El resto de los escoltas, los sirvientes y maestro y pupilo continuaron hacia la mansión real, citada por uno de los guías, el único que les dirigía la palabra; un hombre de tez rugosa con un gorro alto de color marrón, de pliegues hundidos que recordaban a los michelines de los obesos. Los expedicionarios apreciaron que era un gorro común entre los habitantes de Bercia.
  


  
    Hicieron pausa hasta en dos ocasiones, en el centro de la ciudad, para que pasase un rebaño de cabras por unos escalones, y una piara de lechones chillones por una cuesta. Una de las particularidades de Bercia era que su economía principal era la ganadería, a pesar de que fuese un núcleo urbano y se encontrase ubicada en una comarca de terreno generalmente yermo y con pocos pastizales.
  


  
    Pasaron por una calle en la que se sucedían pasadizos, de los que colgaban en las bocas de salida y entrada esqueletos de peces enormes, abrevaderos en un ensanchamiento de la calle donde se refrescaban burros y jugaban niños desnudos, talleres de artesanía en los que hombres y mujeres tranbajaban. Aquí, confeccionaban en madera policromada o una mezcla de arcilla, resinas y cera, estatuillas de seres antropomorfos comunes en Vegalia. También llamaron la atención a los cabezolios unos guardias equipados con armaduras escamadas de cuero laqueado, lanza y escudo redondo de madera ligera. No muy lejos de aquí quedaba la Torre Damisila —no era una ciudad grande—, rodeada por la plaza más grande de Bercia, cerca del que era el centro de la ciudad en el que estaba la mansión real.
  


  
    Abden se fijó en que casi todos los habitantes calzaban unas especies de sandalias de madera con tres líneas de relieve en las suelas, apenas apreciables. Por lo demás, al igual que en ciertas poblaciones de Cabezolia, los ciudadanos de Bercia vestían caftanes que les llegaban por debajo de las rodillas —que sin consultarlo con su maestro, Abden presumía que eran específicos de la Estación del Calor—, de color terroso, y decoraban sus brazos con cuantos brazaletes o pulseras pudieran permitirse.
  


  
    Llegaron al recinto que rodeaba a la mansión real, permitiendo aquí que los escoltas cabezolios entrasen con sus armas, pero más adelante, en la entrada de la residencia real, fueron detenidos y solo se permitió el paso a Jermias en acompañamiento de los sirvientes, pero los rechazó.
  


  
    Así es que Jermias se adentró en el edificio y fue conducido a una sala donde le lavaron los pies, le pasaron los brazos y la cara con toallitas húmedas con esencia frutal y le perfumaron con mirra y resinas de ámbar. Sin demorarse mucho en esta sala fue conducido a otra, ubicada en la planta superior del edificio, bien acicalado para estar ante la presencia del rey vegalio. Ante las puertas de la que parecía ser una sala mucho mayor, que no estaba custodiada por ningún guardia; solo por un cortesano, el cual en cuanto vio a Jermias ante sí entró en la sala sin saludar verbalmente al recién llegado.
  


  
    —Ante la presencia del rey, Jermias de Cabezolia.
  


  
    Dijo esto el cortesano, y saliendo, indicó a Jermias que entrase a la sala.
  


  
    Dentro esperaba el rey, un hombre de edad mediana, en torno a los cuarenta años, si no menos, de cabello castaño recogido en una diadema de plata, barba larga terminada en punta y también castaña. Su rostro tenía le daba la impresión de ser paciente, observador y confidente. Vestía una túnica de lana bordada con hilos de plata y estaba sentado tras una mesa de excelente roble barnizado, cuadrada, ni grande ni pequeña. A la izquierda de Jermias había un espacio mayor que era una especie de gineceo, con sofás, alfombras, sillones, mesillas, además de muchísimos otros elementos de decoración o entretenimiento. Por aquí se paseaban cortesanos de vez en cuando y mujeres con vestidos de seda violeta, cabello moreno, la mayoría, y varias estaban recostadas en los sofás, mirando distraídas a los cortesanos que tenían alrededor. Maquilladas, perfumadas y probablemente con pestañas postizas. Si se trataba de un gineceo familiar, desde luego no lo parecía. No prestó demasiada atención el antiguo diplomático a este apartado de la sala. Aquí y allá, discretamente posicionados, guardias armados velaban por la seguridad del rey vegalio. Detrás del monarca había un pequeño balcón con espacio para dos sillas con respaldo y una mesita que tenía una vista esplendida de la ciudad y sus alrededores.
  


  
    —Saludos, Jermias —le saludó el vegalio, con los brazos apoyados en la mesa, orientados al frente, y recto en su asiento, en postura solemne—, has de ser tú el enviado de Kronos. Esperaba tu presencia con mucha expectación. Siéndote franco, en resumidas cuentas, como ya sabe, a cada día que pasa nuestra situación se agrava.
  


  
    Jermias se apresuró a inclinarse y a contestarle:
  


  
    —Saludos, honorable Gamo, rey de los vegalios. Al tanto estoy tristemente de los sucesos y asisto desde la lejanía a los desmanes de los camaleñios sobre vuestro dominio.
  


  
    —Te informaré de lo que está pasando actualmente para que podamos hablar en igualdad de conocimientos. Ante la movilización de diferentes ejércitos camaleñios, la traicionera desagregación de nuestro reino en el noroeste, en lo que, como digo, es una traicionera, oportunista y repugnante independencia de unos nobles pro-Cosos, y los consiguientes indicios que derivan de estos hechos, las unidades de nuestro Ejército han sido mismamente movilizadas a nuestros dominios del norte, sin incluir el territorio que actualmente conforma Cosalia, la mejor llamada sarta de ratas y traidores lameculos.
  


  
    —Permíteme un inciso su alteza para añadir que, en un plano continental, el posicionamiento de las naciones es desfavorable a Camaleñia, ya que aunque es apoyada por Tresvisalia, nación muy débil, por cierto, el neutralismo de Potelia y Cillorigalia les perjudica en mayor medida a los camaleñios que a nosotros, teniendo en cuenta que temen más al expansionismo de Camaleñia que a nuestra alianza.
  


  
    —Sobre la cuestión de Potelia y Cillorigalia que propones, a efectos prácticos no podemos comprobarlo. Como siempre, actuarán en función de sus intereses, que a momentos puede perjudicar a camaleñios de la misma manera que puede ponerse en nuestra contra.
  


  
    —Aceptando ese suponer, esperemos que nuestras fuerzas sean superiores en caso de intervención o no de naciones foráneas a la raíz de este conflicto —dijo Jermias, no queriendo darle la razón del todo, pero adornando sus palabras.
  


  
    Gamo asintió, zanjando de momento la cuestión de Potelia y Cillorigalia.
  


  
    —Como iba explicando, los abusos de Camaleñia al respeto por nuestras fronteras y por nuestra soberanía, ponen de manifiesto la intención de Camaleñia por invadirnos con sus fuerzas. Actualmente, estoy trabajando en la preparación que impedirá esa invasión, que como ya sabrás, parece inminente. Esta preparación, en medio de las medidas que ya se han tomado con mucha anterioridad a esta actualidad, se centra en aumentar la capacidad defensiva del Ejército, además de hacer crecer esas fuerzas, amurallar las ciudades del norte, reforzar las que ya tienen fortificaciones y aprovisionarlas para en caso de inesperados cercos. No debemos tampoco descuidar otras regiones, pero la prioridad está al norte, donde los indicios apuntan a un fuerte ataque de los enemigos por las fronteras.
  


  
    —Sin duda, no has de dudar con el apoyo en forma de efectivos, suministros, e incluso asesoramiento permanente de nuestro Estado para llenar, o, digamos, cubrir los huecos que surjan en vuestra estructura de preparación, pues bien es sabido que en cuestiones bélicas siempre se puede pasar algo por alto y requerir de otra perspectiva a modo de solución.
  


  
    En un gesto que Jermias interpretó de retraimiento, Gamo cruzó los brazos, continuando apoyados en la mesa de roble esmaltado, esta vez horizontales, pero en misma postura resta y solemne.
  


  
    —Antes de continuar, Jermias Cabezolio —que era una fórmula de cortesía usada por los vegalios aludiendo a la nacionalidad de la persona nombrada—, toma asiento. No me hubiese ofendido que lo hubieses hecho sin preguntar.
  


  
    Sin ningún comentario al respecto, Jermias se sentó en la silla que lo enfrentaba con el rey vegalio.
  


  
    —Por descontado —continuó el monarca—, se están reclutando levas entre todos los núcleos de población para integrarlas en las fuerzas de reserva, principalmente, pero no en exclusiva.
  


  
    —Sobre esto, mis conocimientos en asuntos de guerra son muy limitados, pero imagino que no sea tarea fácil el reclutamiento forzoso en el Ejército, ni tan siquiera el que es voluntario. ¿Estáis teniendo alguna traba o dificultad para con los reclutas?
  


  
    —Uno de nuestros principales problemas es de carácter cuantitativo. Aunque también es verdad que un problema que dificulta el reclutamiento es que nuestra fuerza verdadera está en las ciudades —e hizo una pausa llevándose una mano a la barbilla, pensando en algo—. Me han informado de que serviste como diplomático a tu país en el nuestro… por tanto tú sabrás algo acerca de esto. Es difícil reclutar a los pueblerinos en comparación con los ciudadanos. Son gentes menos controladas, cuyas vidas están dedicadas por entero a sus campos y el Estado les trae sin cuidado. Digo por lo general, que son menos fiables. En parte es entendible, porque es gente semicivilizada, pero aun así no podemos permitir que se rebelen contra nuestro sistema de reclutamiento. Por el momento, en los pueblecitos nos estamos llevando a un hijo por familia en el caso de que sea único o sean dos, a dos si sin tres, etcétera.
  


  
    —Es normal que haya dudas.
  


  
    Gamo asintió sin darle demasiada importancia y continuó:
  


  
    —Si la situación se empeorara, o si simplemente cambiase, se podrían poner medidas más contundentes. Pero el reclutamiento no nos preocupa en exceso, somos conscientes de que hay cosas que nos ocupan más importantes, entre ellas las que te comenté de nuestra preparación.
  


  
    —No obstante, alteza, en Cabezolia no hemos tenido problemas drásticos en el reclutamiento como los que refieres. Las gentes de la periferia, como la llamamos, siempre se ha prestado a acudir con sus armas cuando el Estado entraba en guerra.
  


  
    —Por eso es que envidio a tu reino en muchos aspectos. Aquí la idiosincrasia es diferente, para bien o para mal…
  


  
    —Mi rey Kronos promueve las odas, las leyendas, los cuentos… las ficciones, en fin, que tratan sobre el heroísmo, los valores del soldado ideal, el valor en sí mismo… Es una manera muy práctica de alentar a la gente a que disponga de sus armas al Estado. Lo digo como una sugerencia voladora dirigida a nadie, si me lo permite.
  


  
    Gamo pareció irritarse, pero no lo demostró en el habla, calmo y reposado.
  


  
    —Si me lo permite usted, Jermias, que espero sea que sí, me gustaría saber en qué consiste su expedición diplomática y el fin de esta.
  


  
    —Por supuesto. Consiste en conocer de primera mano el panorama previo al previsible conflicto para reiterar aquí, en Vegalia, la alianza que nos une y el apoyo que prestará Cabezolia incondicionalmente en caso de invasión camaleñia, mas negociar con los camaleñios para ver si podemos llegar a un acuerdo que, por supuesto, os involucre, o, en su defecto, apaciguar sus ánimos —parte de lo que dijo no era lo que se habló en Clebezon, pero como en tantas otras ocasiones, el viejo diplomático adornó sus palabras—. Su fin, simple y llanamente, evitar el conflicto o hacer que nuestra alianza se fortalezca aún más.
  


  
    Gamo asintió varias veces, reflexivamente.
  


  
    —Confío en la palabra de tu rey, no dudo que nuestros lazos se estrechen a medida que la guerra se precipite sobre mis dominios.
  


  
    —¿Acaso no guardas ninguna esperanza de que se pueda evitar?
  


  
    —Ni un ápice de esperanza. El destino nos enfrentará.
  


  
    Ante esto Jermias se mostró preocupado. Sabía lo que eso significaba: aniquilación total, largos años de guerra, o una especie de milagro que se interpusiera para parar alguna de las dos primeras opciones. Miró por unos momentos absorto a los rincones de la sala, con un mohín que delataba lo que pensaba de lo expresado por Gamo.
  


  
    —Aun siendo así —replicó Jermias al rey, recuperando su anterior compostura—, intentaremos llegar a algo con los enemigos. Es nuestra última esperanza para evitar una cosa que no sabemos cómo puede terminar.
  


  
    —Me parece lógico, pero te pido que no viajes a Cosalia. Ese reino, que en realidad no es tal, nos ha hecho mucho daño. No tienen derecho a parlamentar con reinos amigos. Esto no quedará así —dijo el rey, asomando en su última frase un deseo de venganza por la traición de los partidarios de Cosos.
  


  
    Se quedó un poco turbado el viejo diplomático por esto que pedía el rey vegalio. Como solo tenía una opción, actuó de manera lógica:
  


  
    —No se preocupe, alteza, pasaremos de largo a Camaleñia si es preciso.
  


  
    —Luego, teníais pensado ir a Cosalia…
  


  
    —Solo en un principio, pero no estaba concertado.
  


  
    Gamo se levantó serenamente, copiándole presto Jermias, y se dirigió a este, con el semblante severo pero con el tono relajado.
  


  
    —Por mí nada hay más que tratar. Si tú me reiteras la voluntad que tenéis los cabezolios en ayudarnos, yo te reitero la mía en mantener fuerte nuestra alianza.
  


  
    —De acuerdo, alteza. Gracias por su buena disposición en atenderme.
  


  
    Se estrecharon la mano rápidamente y con poca emoción.
  


  
    Cuando Jermias ya se estaba dando la vuelta para irse, el rey se despidió de él con una palabra:
  


  
    —Cuídate.
  


  
    A lo que Jermias se dio la vuelta y se inclinó, para después abandonar la sala y ser conducido por unos hombres hasta la plazoleta donde le aguardaban los expedicionarios. Un desasosiego creciente se adueñaba de Jermias, pero no estaba dispuesto a variar sus planes…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Una vez en la plazoleta, encontró a los expedicionarios en el rincón en el que había dejado a los cocheros con algunos escoltas. Los que le acompañaron a la mansión real también se los veía junto a ellos.
  


  
    Desde su rincón; una esquina de la plazoleta donde no interrumpían el tráfico de los carros ni de los transeúntes, Abden reconoció a su maestro andando hacia ellos con cierta preocupación, reconocible en el viejo solo para los que más le conocían.
  


  
    —¡Ahí viene Jermias! —avisó el chico.
  


  
    —Ha tardado poco, el rey de los vegalios tendrá mejores cosas que hacer —opinó Rubdi.
  


  
    Llegó por fin Jermias hasta ellos, pálido el rostro. Resoplaba un poco de ir rápido, para su edad, agarrándose de los pliegues del manto que tenía encima de su túnica blanca.
  


  
    —¿Qué ha pasado, todo está bien, maestro?
  


  
    —Por ahora sí, al menos. Pero Gamo nos prohíbe visitar Cosalia por espinas que tiene clavadas.
  


  
    Rubdi bufó al escuchar esto. Ya contaba estrictamente con seguir los planes de Jermias y Kronos.
  


  
    —Vaya… ¿Y qué haremos ahora? —inquirió el joven.
  


  
    —Ya te conté en Clebezon a lo que habíamos llegado Kronos y yo.
  


  
    El chico le hizo ver a su maestro con un gesto que no entendía su respuesta. Jermias sonrió, pero no con una sonrisa de alegría, sino más bien con una sonrisa siniestra de un lunático que está a punto de cometer una locura.
  


  
    —A Cosalia, chico, nos vamos a Cosalia —sentenció Jermias.
  


  


  Capítulo 12: Vegalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cinco días después de reunirse con el rey Gamo en Bercia, y sin hacer que los vegalios sospecharan nada, la expedición de Jermias marchaba al norte, directa a Camaleñia. Su idea era llegar hasta el páramo de Las Sierpes, y una vez ahí, desplazarse al oeste sin que las autoridades vegalias lo advirtieran, o al menos a las que habían dejado atrás.
  


  
    Lo habían discutido mucho en Bercia. Jermias, que conocía bien el páramo de Las Sierpes y sus alrededores, fue quien dictaminó que irían al norte, en una acción engañosa para sus aliados.
  


  
    En un principio Jermias temió que los escoltas rechazasen su intención de ir a Cosalia, pero para su sorpresa, en cuanto se enteraron de este propósito y sus riesgos, lo aceptaron con mucha calma. Por tanto, se fiaron de las indicaciones del viejo diplomático, que era el único que conocía Vegalia.
  


  
    Por el momento, estaban buscando un puente para pasar a la otra margen del río Brújida. Una vez cruzado, a media milla se extendía el terreno yermo del páramo. El puente en cuestión que estaban buscando, era uno de los cuatro que se encontraban a lo largo del Brújida, construidos en épocas diferentes. Este, el de más reciente construcción, al que los vegalios llamaban Esmar, el progenitor de Lorezno, padre a su vez de Gamo, era el más occidental. Los otros tres nombres también tenían nombres pertenecientes a la dinastía actualmente reinante.
  


  
    Al poco lo encontraron. Destacaba por sus barandillas a ambos lados, inusual en los puentes del Continente. Por suerte, era lo suficientemente ancho para que pasasen los carromatos. Después de pagar a los hombres que lo custodiaban para pasarlo, continuaron en la dirección dada por Jermias.
  


  
    —Cuando lleguemos al páramo tenemos que hablar —le dijo Rubdi a Jermias muy serio. El viejo ya sabía lo que quería. En realidad, era la segunda vez en el día que se lo decía.
  


  
    —Sí, cuando acampemos en una de sus muchas grutas —le contestó.
  


  
    Una vasta llanura pedregosa y sin caminos se extendía en todo el paisaje, con la vista del horizonte al norte interrumpida por sucesiones de collados. Parecía no haber fauna; cuando se adentraron en el páramo solo vieron a un águila volando, eso sí, a poca altura, por lo que podría revocar la impresión que se formulaban los expedicionarios. Lo que sí que no había era comunidades humanas, tan solo llegaron a habitar el páramo de Las Sierpes unos pocos ermitaños que subsistían no se sabe muy bien cómo.
  


  
    El terreno hacía que la expedición fuese más despacio. Los cocheros, que desde el principio se habían mostrado discretos, ahora murmuraban tímidamente entre ellos, sobre todo porque sospechaban que estaban desobedeciendo a las autoridades vegalias y, también, porque se habían separado de los caminos. La cosa no fue a más porque todavía no tenían indicios de que estuviesen siendo perseguidos, y, por ello, sus vidas no corrían peligro por el momento.
  


  
    Jermias pronosticó que el declinar del Astro Rey coincidiría cuando empezasen a preparar las tiendas. Mientras tanto, estando Abden con los sirvientes estirando las piernas, caminando durante un trecho, él adaptó el brazo extensible del carruaje para poner la tabla a su gusto y tomar notas de lo que veía. Normalmente, los resúmenes breves que escribía luego los transcribía a los pergaminos, aunque no literalmente; cambiando aquello que no pudiese adaptarse al texto. Únicamente, lo que le molestaba era el traqueteo del carruaje, producido al no rodar sobre un camino. Cada vez que deslizaba de más el cálamo sobre el papel, maldecía el páramo de Las Sierpes. Para la crónica-informe que estaba escribiendo utilizaba una pluma que traía desde Pensaguero.
  


  
    Abden, después de estar caminando un rato, volvió al carruaje para reanudar la lectura del tercer volumen de El Asedio. Tardaron una hora y media en llegar a la zona propuesta por Jermias: un altozano en medio del vasto páramo, agujereado por grutas que recientemente solo habían sido habitadas por ermitaños.
  


  
    Cuando estacionaron los carromatos y el carruaje en el que viajaban, Jermias se apeó y recomendó a los expedicionarios no explorar las grutas del lugar, por si ocultasen algún peligro que fácilmente se podría evitar no adentrándose.
  


  
    En cuanto los escoltas terminaron con el cuidado de los caballos, Rubdi se acercó a Jermias. Este asintió y, mientras hacían cuatro hogueras con la madera seca que traían en los carromatos, el viejo alisó el terreno pedregoso y polvoriento y con una ramita comenzó a dibujar en grande un mapa del Continente.
  


  
    Las hogueras prendieron cuando el cielo azul oscuro ocultaba las nubes de ese día. Rubdi se acercó a ver el dibujo del viejo con dos de sus compañeros.
  


  
    —No es algo preciso, solo quiero que comprendas nuestra situación. Clebezon, la cordillera Albina, Bercia —dijo, señalando con la ramita de los lugares—, la frontera con Camaleñia… Nosotros estamos aquí, cerca de la frontera. No obstante, como no queremos entrar en Camaleñia sin haber visitado antes Cosalia, tenemos que ir al este.
  


  
    —Lo entiendo. Cuéntame las posibilidades que tenemos —le pidió el jefe de la escolta.
  


  
    —Hay varias posibilidades, porque hay varios trayectos. El problema está en elegir la opción que más convenga. Una, por ejemplo, es ir paralelos a la frontera hasta llegar a Cosalia. Sería una marcha sencilla, pero con pocas probabilidades de éxito ya que esas zonas están repletas de soldados vegalios que no quieren sorpresas, y que no dudarían en hacer que nos volviéramos. Otra opción sería dirigirse al sureste, dirección Kumburgia, para después continuar rectos hacia el oeste, no pasando necesariamente cerca de la capital. Después, cuando hubiésemos llegado hasta aquí —dijo señalando a un punto noroeste a Kumburgia—, seguiríamos al este, alejados de la frontera, bien manteniendo una dirección recta, o bien cambiando alternativamente de dirección, cosa en la que podríamos perder tiempo valioso o incluso desorientarnos, pero también podría tener sus ventajas.
  


  
    —En cualquiera de estas dos opciones, la frontera con Cosalia también estaría atestada de soldados que impedirían la entrada o salida por el sur y el este al país de los cosalios.
  


  
    —Esa es cosa cierta y preocupante. Se me ocurre que podríamos falsificar un documento, carta o tésera real para que nos permitiesen entrar, pero puede funcionar o no funcionar.
  


  
    Si no me viese en esta situación, apostaría por lo segundo. ¿Alguna posibilidad más? ¿Puede ser que haya más terreno como este, completamente deshabitados, para pasar sin llamar la atención?
  


  
    —Ir por media nación con cuatro transportes y varias monturas y personas, es imposible no llamar la atención. A pasar de que hay comarcas donde predomina el terreno seco, si no yermo, este páramo es excepcional. Un lugar deshabitado alejado de todo, excepto del río Brújida. En cuanto a si existen más opciones… —Jermias se detuvo durante un minuto completo, cavilando y discurriendo otros posibles itinerarios— Eh… podríamos pasar por debajo de Kumburgia, haciendo una curva, ¿entiendes? —trazó una curva el mapa improvisado debajo del punto que hacía de la capital vegalia—. Por esas zonas debería haber menos soldados, pero claro, tardaríamos una eternidad en llegar a Cosalia y… No, no lo considero una opción.
  


  
    —¿Sabes si por el oeste de Vegalia transitan frecuentemente caravanas por la zona que salgan de Kumburgia?
  


  
    —Nunca he visto ninguna. Vamos a ser como un unicornio alado pasando entre una caballada.
  


  
    —No podemos deshacernos de los carromatos. De tu carruaje tal vez, pero de nada serviría si contamos también con quince caballos. ¿Alguna idea? —dijo dirigiéndose a la pareja de escoltas que escuchaban.
  


  
    Estos negaron con la cabeza.
  


  
    —Si, por ejemplo, viajando al oeste nos detuviesen, no sería un problema porque por aquí desconocen nuestra intención de entrar en Cosalia. Por otra parte, dudo que se haya generalizado por toda la nación que ninguna embajada, misión diplomática o simplemente unos emisarios, de parte aliada, pueda visitar ese Estado enemigo. Puede que no estén al tanto de la voluntad de Gamo y nos dejen pasar.
  


  
    —Disfrazarnos de comerciantes sería una estupidez…
  


  
    —Nos tomarían por espías. Estamos condenados a viajar con nuestra verdadera identidad.
  


  
    —¿Los mandos militares vegalios son corruptibles?
  


  
    —En tiempos de guerra las cosas son diferentes —respondía Jermias escuetamente, rumiando todavía lo que deberían o no hacer.
  


  
    —Nos encontramos en una situación difícil —comentó uno de los escoltas.
  


  
    —Pero como dice Jermias, antes de entrar en Camaleñia, por muy cerca que nos quede, tenemos que ir a Cosalia, aunque nos detengan, nos torturen y nos deporten. Prometí a Kronos que lo intentaría.
  


  
    —Somos aliados, sus únicos aliados —dijo el escolta que ya había hablado—. Si conseguimos llegar a la frontera, sea cosalia o camaleñia, no nos deberían de tratar de manera indecorosa. Quiero decir que, si saben quiénes somos, por qué no dejarnos pasar, si tenemos en cuenta, claro, que no conocen la voluntad de su rey de no dejarnos pasar a Cosalia.
  


  
    Rubdi se sobó la cara con las manos. Miraba al suelo, es decir, al mapa, tan concentrado y pensativo como Jermias. Pasaron minutos sin que ninguno dijera nada.
  


  
    —Creo que por ahora —habló Jermias—, sin saber exactamente por donde vamos a pasar, y con la necesidad de estar moviéndonos para llegar cuanto antes, debemos seguir avanzando. Como en la segunda opción que he propuesto, dirigirse al este, pasando entre la frontera y Kumburgia. Después, según vayamos viendo, si es que no nos han detenido ni ha ocurrido ninguna desgracia, deberemos ir todavía más al este. Entonces ya se verá que resolución podemos tomar para pasar la frontera con Cosalia.
  


  
    —No me gusta nada el plan, pero si no tenemos nada mejor que hacer, es mejor que hagamos lo que dices. ¿Algo que objetar? —les preguntó Rubdi a sus compañeros.
  


  
    Recibió su silencio como respuesta.
  


  
    —Descansemos entonces para recobrar fuerzas. Aquí no corremos peligro, pero por raro que os suene, para la causa de esta expedición el tiempo vale más que cuantos lingotes de oro pudiera tener en propiedad.
  


  
    —¿La guardia, señor?
  


  
    —Uno de los nuestros hasta media noche, otro hasta el amanecer. Quizá animales no, pero no me extrañaría que por esta zona pasen fantasmas.
  


  
    Comunicaron al resto de expedicionarios lo que harían y como lo harían, pasando ligeramente por alto en sus explicaciones que se encontraban indudablemente en una situación muy comprometida.
  


  


  Capítulo 13: En algún lugar de Tresvisalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los guerreros ya se habían congregado en el altar. La noche era calurosa y aunque el aire que respiraban debería ir acorde con la temperatura, los pulmones inspiraban un aire puro, como si tuviera propiedades vitamínicas, divinas. La magia de los dioses se manifestaba en el altar. Algo había hecho bien la caterva, y era sin duda lo que involucraba a los muchachos que habían realizado la Demostración.
  


  
    Nueve eran los chicos que se encontraban con los guerreros, prácticamente desnudos si no fuera por un taparrabos de piel vieja. Los cuerpos estaban embadurnados enteros de barro y sangre de caballo. Este aspecto les ofrecía una imagen siniestra, pero más siniestra era la mirada, fiera y homicida. Solo uno de ellos, el más joven, no pudo realizar la prueba, por lo que su destino se vería pronto a merced de los dioses, y sería implacable.
  


  
    En los días previos, como gotas que iban cayendo poco a poco, los muchachos regresaron al campamento con las cabezas cortadas, hasta esta misma tarde, en la que habían llegado dos de los muchachos. Ninguno traía una cabeza de huargo; todos habían bajado a las aldeas y pueblos a atormentar a los no salvajes. Cada uno sujetaba por los cabellos a su cabeza, que pertenecían a cuerpos adultos, la mayoría masculinos.
  


  
    Nuevamente había sido elegido Uhmerlax para oficiar tan importante evento. Mediante el ritual que llevarían a cabo, la caterva de Ambrax, siguiendo la tradición ancestral, se perpetuaría en el tiempo al ingresar nuevos asociados. Esta noche, los muchachos se convertirían en guerreros-bestia.
  


  
    Benzio, a pesar de que habían pasado varios años —que para alguien que está dentro de la caterva puede ser mucho tiempo— y de que intentaba borrar su pasado de la memoria, recordaba bien como se inició como guerrero en la caterva. No hubiese terminado aquí de no haber tenido que llevar a muy corta edad una vida miserable, errante y de penurias. Nació en un pueblo del centro de Tresvisalia, tan pobre como pequeño, comparable con una majada de montaña. En aquella época vivían en el pueblo cinco familias, la suya la más pequeña; él, su madre y su padre. También habitaba el pueblo en una choza una bruja de apariencia horrible, pero vivía sola. Subsistían del ganado y unos huertos diminutos. Él estuvo ahí, malviviendo con sus padres, hasta que de pronto, un día, estos le vendieron a un pastor que estaba con su rebaño de ovejas en una colina próxima al pueblo. Él tenía nueve años. En los próximos años se estuvo preguntando por qué lo hicieron, ya con el uso de razón que proporcionaba la edad, y al final concluyó que no podrían mantenerle en su adolescencia, tan pobres que eran. El pastor era un tipo muy callado, de barba grisácea que solía afeitarse a menudo, y cejas blancas y espesas. Su cabello era cano, aunque todavía no había llegado a la vejez, y su rostro colorado. Unas veces se mostraba enigmático, y otras, por lo que recordaba a esa edad, impetuoso con las ovejas. Por lo demás, cuando trabajaba bien, se portaba bien con él. Probablemente fue esta la época más feliz de Benzio, llevando una vida seminómada, siempre lidiando con las hostilidades de la naturaleza.
  


  
    Quiso deshacerse de estos pensamientos, que le hacían vulnerable al verse así mismo en un pasado en el que era otro tipo de persona. Uhmerlax seguía preparando el ritual, y el silencio era total. Volvió, interiormente a regañadientes, a rememorar su pasado. Un día en el que Benzio volvía de traer agua del río, encontró en la cabaña al pastor muerto, tumbado en el suelo, boca arriba. Su rostro era sereno, pero indudablemente estaba muerto. Benzio jamás llegó a hacerse una idea de la causa de su muerte. El caso es que para su desgracia había quedado dueño del rebaño de ovejas, con toda la responsabilidad de que el rebaño le demandaría a todas horas. Era un momento crucial. Lo afrontaba con doce años, muy joven, pero con dotes en el arte del pastoreo. El problema era que el rebaño era muy numeroso, y él, y solo él, tendría que cuidarlo, guiarlo y explotarlo. Al principio no le fue mal, pero una desgraciada tarde todo su proyecto de vida se derrumbó delante de él, testigo de la impotencia. Una manada de lobos rodeó y atacó al rebaño, acabando con todas las ovejas. Más de cien amasijos de piel y carne echados sobre el campo. Poco faltó además para que lo mataran a él, pero pudo subirse a un árbol, en una espesura próxima. Desde esa perspectiva observó a los lobos que le cercaban, quedándosele por siempre grabada en su memoria la escena de las miradas fieras, los colmillos blancos y las fauces rojizas. Atrás quedarían los años alegres. Durante los siguientes dos años vagabundeó por las poblaciones pidiendo minucias que muchas veces le eran negadas. Se convirtió en un buscavidas de baja categoría, aunque no estaba dispuesto a seguir así. Un día —lo recordaba especialmente por tener un hambre atroz que lo hacía ir inclinado—, en el callejón de un pueblo, al lado de una plaza donde varios grupos de cazadores donde exhibían orgullosamente las piezas que habían cazado ante una multitud, entabló una conversación con unos jóvenes, poco más mayores que él, e igual de pordioseros. Escuchó por primera vez que existían grupos armados en los bosques que se ganaban la vida del saqueo y del mercenariado. Interesado, les demandó más información, pero ellos no sabían nada más, a excepción de que conocían la ubicación aproximada de una de estas catervas. Se lo indicaron, y al día siguiente, marchó a los bosques, tras haber robado en el mercado un mendrugo de pan de centeno. Explorando los bosques en una sucesión de días de mal tiempo, acabó encontrando a los hombres que buscaba, a los que ellos mismos se denominaban guerreros-bestia. Su dialecto le era familiar, pero había muchas palabras que no entendía. Al final comprendió que si quería ingresar en esa caterva, tendría que traer una cabeza. Para esto le dieron un puñal y nada más, sin un ritual previo. Él ya tendría claro a donde iría a por la cabeza: a un pueblo que visitó hace dos años y donde, pidiendo para comer en una casa de dos plantas, fue expulsado violentamente por el propietario; un hombre de familia moreno y alto, que lo estuvo dando empujones hasta las verjas de su jardín, haciéndole rodar por el suelo. Después, para asegurarse de que no volviera, liberó a sus perros para que lo persiguieran. Aquella vez Benzio tuvo que correr como nunca para salvar la vida.
  


  
    El guerrero apretó los dientes y emitió un gruñido sordo. Ligos percibió la ira oculta en su amigo. Naturalmente, no le dijo nada.
  


  
    El caso es que el joven Benzio, quinceañero en ese entonces, se presentó en el pueblo de noche, llegó a la casa y, eludiendo hábilmente a los perros, escaló la casa hasta colarse por una ventana de un dormitorio. Sucedió rápido, mató en primer lugar a la mujer, que era la que más cerca le quedaba y luego al hombre cuya cabeza ambicionaba. Escuchó unos gritos de niños abajo, pero no hizo caso, porque cortó la cabeza del hombre y abandonó la casa con la misma habilidad con que había entró. Una vez de vuelta en el lugar donde encontró a los guerreros —habían pasado casi dos días—, les enseño la cabeza de su víctima. Los guerreros asintieron y le condujeron al campamento. Esa noche se celebró para él el ritual de iniciación. Clavó la cabeza y bebió la sangre. A la mañana siguiente amaneció siendo un guerrero-bestia. Su adaptación al modo de vida de la caterva y los cinco años que lleva en ella es otra historia.
  


  
    Uhmerlax colocó nueve cuencos que contenían sangre de caballo, la misma con la que los muchachos se habían embadurnado el cuerpo. El veterano alzó los brazos y exclamó:
  


  
    —Os sentimos en la atmósfera nocturna. Dioses nuestros, he aquí los iniciados. Loadas sean vuestras obras, moradores de los cielos.
  


  
    A continuación, sin indicarles nada, los muchachos se acercaron al altar y bebieron la sangre que le correspondía a cada uno hasta dejar el recipiente vacío.
  


  
    Ahora los guerreros, si así lo deseaban, podían volver al campamento mientras Uhmerlax, los chicos y los guerreros que quisieran se quedarían un rato más. Benzio se fue con Ligos. Ya sabía lo que les dirían ahora, ya lo había visto muchas veces cada vez que un guerrero se iniciaba. Uhmerlax les daría la oportunidad de conservar la cabeza de sus víctimas para que tuvieran buen recuerdo de ese día y que las guardasen en sus tiendas, las cuales todavía no se les habían sido asignadas, porque en la cofradía guerrera las cosas nunca se hacían con prisa. Este método de conservación consistía en embalsamar las cabezas con aceite de cedro, muy valioso para ellos, pero que solo utilizaban para esto. Benzio guardaba su Demostración envuelta en una manta dentro de un cofre.
  


  
    Se escuchó tronar un rayo, solitario y verdaderamente estruendoso, caer en las faldas del monte. Los guerreros, indiferentes, caminaron tranquilamente de vuelta al campamento.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Varios días después del ritual de iniciación, los cuarenta y ocho guerreros de la caterva se dirigían al este. Iban al otro campamento que la cofradía guerrera tenía en posesión. Comparativamente más pequeño, pero mejor ubicado y resguardado de las inclemencias. Allí pasaban la Estación de las Nieves, y rara vez el comienzo de la Estación de las Flores. Les quedaba cerca de la frontera con Camaleñia, por eso iban, porque su propósito, decidido por consenso del jefe y los veteranos desde que abandonaron La Topada, era que irían a Camaleñia a prestar sus servicios de armas.
  


  
    Se iban al campamento con todo: caballos, provisiones de todo tipo, armamento y enseres personales. Muy seguramente otras cofradías guerreras de Tresvisalia irían también al sur en esos días. Ellos así lo harían, pero antes querían dejar en el campamento más cercano de Camaleñia lo que transportaban, para que cuando bajasen las temperaturas y los días fuesen más cortos y más fríos, si tuviesen la oportunidad de pasar la Estación de las Nieves en Tresvisalia, la pasasen en su campamento, adecuadamente pertrechado y cercano a la nación donde actuarían como mercenarios. Desde hace tres jefaturas —que fue cuando adquirieron ese refugio al abandonarlo definitivamente una caterva ya extinta— así se venía haciendo, porque normalmente, desde las últimas décadas, todas las guerras tenían lugar al sur.
  


  
    Sin tener Benzio demasiada idea del cuidado ecuestre, apreciaba en los caballos que montaban algunos guerreros estaban flacuchos, y muy faltos de ejercicio. Los mantenían con la esperanza de que cuando se presentase la ocasión, tener a un pequeño grupo de jinetes para el combate, pero viendo lo que veía Benzio, aunque con ojo inexperto, esos animales no servían para la guerra. Cuando llegasen al campamento del este, los guerreros tomarían una resolución sobre este tema.
  


  
    Subían por un sendero, dentro de un extensísimo bosque en el que predominaban hayas, en un contraste de matices verdes y naranjas que hacían al bosque un lugar acogedor. Al lado caminaban Ligos, Aldígran, uno de los nuevos incorporados a la caterva que demostraba tener muy buen olfato y un instinto innato de orientación, y Zurigo, un chico algunos años mayor que Benzio, que manejaba su hacha de guerra con asombrosa habilidad; no con la fuerza bruta de los veteranos, sino con un manejo del arma admirable. Delante de él, los veteranos, detrás; los jóvenes que iban con los caballos.
  


  
    Tan tranquilo iba Benzio por el trazado del terreno, que no reparó lo que pasó a continuación hasta que vio el asombro de los otros, todos mirando en la misma dirección.
  


  
    A una distancia de unas veinte zancadas, arriba, en otro sendero más estrecho por lo frondoso del bosque, y por tanto, menos visible, se veía a un grupo numeroso de nomos, detenidos, mirándoles con tanto asombro como los guerreros a ellos. Sería una familia, si no un clan, de veinte o treinta miembros. Estaban transitando por ahí, hasta que se vieron mutuamente, guerreros humanos y nomos, a una distancia justa para verse mutuamente sus rostros de estupor.
  


  
    Era realmente raro ver a nomos por los bosques, una raza minoritaria y poco dada a la caminata. Normalmente, como era conocido, habitan en cuevas especiales, bien acondicionadas y profundas, además de seguras. Siempre que salían de sus hogares, era por una causa justificada, pues lo hacían de mala gana y por añadido arriesgaban sus vidas en el hostil exterior.
  


  
    En los primeros instantes de observar a los nomos Benzio pensó que estaban de caza, pero eso no era posible, porque iban en el grupo nomos bebés y nomos ancianos de incalculable edad. Dedujo, después, como todos los demás guerreros, que estaban de viaje, como ellos. No costaba nada creerlo viendo que transportaban sacos y demás fardos en pequeños carros y las nomas llevaban a sus bebés en cuévanos. Otra cosa no menos destacable en su viaje era que lo hacían en plena Estación del Calor. Esto era lo que más extrañaba a los guerreros, porque, en general, las migraciones eran muy poco frecuentes en la plenitud de una estación. Benzio concluyó que sus razones tendrían.
  


  
    Fueron tres atónitos minutos de observación. Los guerreros no tenían ningún motivo para atacarles, mas, tenían por las razas inteligentes un respeto igual o hasta superior a sus iguales los humanos, los no salvajes, a los que prestarían servicios de armas y con ellos convivirían. Por esto fue que cuando los nomos volvieron a ponerse en marcha con los bagajes que llevaban, los guerreros se quedaron donde estaban, sin ningún ánimo por hacerse con los exóticos bagajes y tesoros que pudieran estar transportando. Por el contrario, a órdenes de los veteranos, se quedaron donde estaban, observando su marcha, para que no viajasen incómodos yendo ellos tan cerca.
  


  
    Benzio observó desde su perspectiva la extravagancia de las prendas y la fisonomía de esta raza. Los que eran de una edad comprendida entre la edad reproductiva y la alta madurez eran los que más coloridos iban: con trajes verdes, sombreros picudos rojos —lo que primero les llamó la atención a los guerreros que se percataron de su presencia—, zapatos de punta terminada en espiral de color azul y también botas de lana, amarillas por fuera y de interior blanco, dobladas hacia fuera, de manera que se veían blancas en la parte superior. Las nomas, todas imberbes, vestían vestidos gruesos, sujetos por cinturones trenzados y flexibles. Esta familia o clan tendría futuro teniendo a bebés consigo, al igual que la caterva de Ambrax seguiría teniendo futuro y luchas al integrar nuevos guerreros.
  


  
    Cuando los guerreros calcularon que ya había pasado un tiempo suficiente para que los nomos se hubiesen alejado bastante, retomaron la marcha.
  


  
    En cierta manera, los guerreros-bestia tenían más cosas en común con las razas inteligentes no humanas que con sus iguales civilizados. Seguían celebrando rituales ancestrales, sentían afinidad con los Espíritus de la Naturaleza, no compartían el modernista concepto de la civilización que exaltaban los tresvisalios o aún más cualesquiera de las otras gentes que poblaban las naciones del Continente. Benzio mismo, rechazaba de extremo a extremo formar parte de «lo civilizado», y no solo porque tenía voto sagrado de pertenencia a la caterva y fidelidad a Ambrax, sino por propia voluntad salvaje, criterio madurado en una vida sobria, austera, de maneras implacables, mucho más que rústica… En definitiva, rechazaba toda aquella vida que no perteneciese a «lo salvaje».
  


  


  Capítulo 14: Vegalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    «A continuación, por cada día que pase, informaré sobre nuestros movimientos, desde que mañana al amanecer nos pongamos en marcha al este, hasta que lleguemos a Cosalia o suframos la desgracia de ver frustrada nuestra motivación. Estas anotaciones las escribiré por la noche, por ser el momento más calmado para escribir.
  


  
    Día uno de marcha hacia Cosalia. Nos ponemos en marcha muy temprano según lo propuesto. Nos salimos del confín de Las Sierpes a mediodía. Hace mucho calor y nuestras monturas lo sufren. Hemos avanzado hacia una zona de tráfico mercantil frecuente entre Vegalia y Camaleñia —entiéndase que esto no ocurre en la actualidad—. Sobre las horas de la noche, vemos columnas de gente armada yendo al norte. Por lo que he consultado con Rubdi, más familiarizado que yo en temas militares, parecen compañías de milicianos. Termina el día bien, ya que nadie se nos ha acercado para pedirnos la “tésera de misión-alianza” que traemos de la corte de Clebezon.
  


  
    Día dos de marcha hacia Cosalia. A poco de avanzada la mañana, de la cuál partimos con mucha discreción, uno de nuestros cocheros ha enfermado de fiebres por culpa de una infección en el pie. Por no dejarle malparado en estas tierras sufriendo bajo el sol implacable, le hemos atendido en las pausas y ahora mismo descansa echado en uno de los carromatos. Un sirviente le ha sustituido. Al mediodía pasamos cerca —inevitablemente— de un puesto de guardias vegalio, con el susto de que una pareja de guardias destacablemente jóvenes nos pidió un salvoconducto; les enseñamos la tésera, la observaron vagamente y nos dejaron pasar a una región vecina. Nos lo pidieron, en efecto, porque parecemos viajantes raros. La tarde y la noche transcurrieron sin novedad, por no decir la cantidad de soldados que vemos de lejos desplegados por el territorio. Tal vez hoy hemos cubierto menos terreno que el día anterior, pero al menos hemos acampado en un lugar discreto.
  


  
    Día tres de marcha hacia Cosalia. Pasamos por un valle donde abundan los campos de cultivo, en especial de trigo y maíz. A mediodía recorremos una llanura donde unas tropas de caballería reciben instrucción. Luego de esto avanzamos más rápido al ir por un camino. Hasta en tres ocasiones las autoridades vegalias nos preguntan a donde vamos; les decimos que a la ciudad más cercana para curar las fiebres de un moribundo. Nos dejan pasar, aunque desconfiando de nuestras intenciones. A la noche, como por obra de magia, el cochero enfermo deja de estar enfermo. No le permitimos salir del carromato, como es su deseo, le maquillamos para que parezca que siga indispuesto por las fiebres. Por supuesto, le advertimos de que tiene que aparentar que está siempre enfermo y agonizante. Esta misma noche, desde la lejanía, nos llegan los ecos de la actividad nocturna de soldados en un campamento. Donde hemos acampado, no obstante, solo estamos nosotros, aun siendo una llanura adecuada para acampar a un ejército o realizar ejercicios de instrucción.
  


  
    Inciso. Puede llamar la atención al investigador de la geografía vegalia —como yo lo he sido— que, aunque Vegalia sea la nación de más tradición marítima, según la teorización general de los geógrafos vegalios, camaleñios y cabezolios —además de los antiguos pesagueralios—, Vegalia es también la nación con mayor terreno desértico y con más llanuras. A modo de curiosidad, es el sur la zona más verde del reino.
  


  
    Día cuatro de marcha hacia Cosalia. Solo podemos avanzar una hora en toda la mañana; una columna muy larga de soldados se dirige al norte a paso lento. Resalta la heterogeneidad de la columna por la razón de que se ven carromatos, caballerías y operadores de las máquinas de guerra con sus formidables monstruos de madera y hierro. Durante esta pausa, Rubdi me presiona para que tomemos una decisión con respecto a qué hacer en los próximos días, diciéndome que hasta ahora habíamos tenido mucha suerte, pero, aparte de que la suerte se puede terminar, necesitaríamos alguna argucia para pasar a Cosalia. Yo estaba de acuerdo, por lo que al final ideamos algo que expondré en los días sucesivos. Seguimos cuando la columna pasa. Le sugiero a Rubdi que nos deshagamos del armamento que llevamos en uno de los carromatos, por si nos lo revisasen, razonando que de nada podrían servir a los escoltas en un panorama como en el que nos encontramos. Se niega, alegando que, dado que disponemos de salvoconducto real, no deberían de revisar nuestras pertenencias. Tras una discusión, acepto sus reticencias y nos detenemos frente a un campamento de reclutamiento de considerables dimensiones. Nos vemos obligados a desviarnos. Por la noche, media docena armada de asaltantes intenta saquearnos pensando que somos mercaderes. Nuestros sirvientes falsos —es decir, los escoltas disfrazados de sirvientes— les hacen retirarse, frustrando su objetivo y dejando a uno muerto.
  


  
    Día cinco de marcha hacia Cosalia. Este día se ve marcado por la imposición de que los vegalios nos obligan a llevar guías con nosotros para llegar a una pequeña ciudad, a la cual, cuando nos preguntaron el porqué de nuestra marcha, pusimos como excusa que allá teníamos que ir para encontrar a un familiar inventado por mí, el cual dije que era curandero, y de que debía curar a mi hermano, que iba agonizando en un carromato —evidentemente, todo lo que dije era mentira—. Cuando llegamos a la tal ciudad, nunca visita por mí, los guías nos abandonaron por fin, cosa que celebramos. Discutimos si proseguir por la noche o no. Al final se impuso la propuesta de proseguir poco antes del amanecer.
  


  
    Día seis de marcha hacia Cosalia. Observando un mapa con minuciosidad, confirmo que estamos muy cerca de Cosalia. Es estimulante, pero también sabemos que es la parte más difícil por los riesgos a los que nos exponemos. Desvelaré ahora cual es el plan que ideamos en el día cuarto de marcha hacia Cosalia para traspasar la frontera. Sirviéndome de una carta real del rey Gamo, que era en respuesta a la carta real cabezolia de autorizar nuestra misión diplomática, que afortunadamente llevaba entre mis pergaminos no sé muy bien porqué —si acaso para mostrarlo como justificante a las autoridades vegalias del este, por si pedían algo más que el salvoconducto real—, elaboré otra carta exacta, solo que cambiando el texto. Este texto venía a decir que, por orden del rey Gamo, la misión diplomática cabezolia tenía permiso para traspasar las fronteras de Cosalia y convencer a los cosalios de que no apoyasen a Camaleñia. Estamos ilusionados con el plan, porque pensamos que las probabilidades de que los vegalios sepan de la voluntad real de Gamo es más bien poca. Pero de acuerdo a nuestra diligencia y alto nivel de compromiso con la misión, en todo lo que hicimos fuimos muy minuciosos y discretos. Estoy escribiendo estas palabras después de cenar. Es de noche, la frontera no debería estar a más de una jornada. Puede que mañana sea el día en el que lleguemos a Cosalia».
  


  
    

  


  
    Era el día séptimo de marcha hacia Cosalia. Atardecía cuando la expedición serpenteaba entre campamentos vegalios. Se estaban acercando a Cosalia. Abden, oculto en el carruaje, Jermias a caballo, con postura solemne.
  


  
    Cuando llegaron a la frontera, que había sido amurallada por los vegalios y todavía estaban en construcción varias fortificaciones, vieron que solo podrían acceder a la otra parte por unas puertas que se distanciaban unas de otras algo más de cien zancadas entre sí. Todas estaban fuertemente custodiadas.
  


  
    Se dirigieron a la más cercana. Ahí, entre una multitud de soldados, destacaba un oficial de alto rango con una falera de pequeños discos de bronce unidos por correas sobre su uniforme, que era gris por su cota de malla y azul por su túnica.
  


  
    Ese es al hombre al que debemos dirigirnos —le dijo Jermias a Rubdi en voz baja, al acercársele el jefe de la escolta.
  


  
    —¿Quieres que intervenga?
  


  
    —No. Recuerda que solo eres un sirviente.
  


  
    —¡Deteneos! —les gritó el oficial vegalio— Identificaos.
  


  
    De pronto, a Jermias se le metió la cobardía en el cuerpo por no haber convencido a Rubdi de que se deshiciesen de las armas del carromato.
  


  
    —Soy Jermias de Pensaguero, enviado real de Cabezolia. Vengo a Cosalia con una misión muy importante.
  


  
    —No podemos fiarnos de tu palabra.
  


  
    Jermias se acercó y le entregó la carta. Tenía el mismo formato que la carta que había copiado, con su sello de lacre, la tipografía y la firma. Jermias confiaba en su argucia. Lo único que podría fallar sería que les delatase el probable conocimiento del oficial de no dejar pasar a nadie a Cosalia, fuese quien fuese, tuviese lo que tuviese, por mandato real.
  


  
    La leyó con detenimiento y hecho esto, asintió conforme y se la devolvió.
  


  
    —¿Qué lleváis ahí dentro? —le preguntó el oficial, refiriéndose al carruaje de Jermias y Abden.
  


  
    —Es para mí y para mis sirvientes.
  


  
    —¿Y ahí? —le preguntó otra vez, señalando con una vara a los carromatos.
  


  
    —Bagajes para mis sirvientes y los caballos.
  


  
    —Por cierto. ¿Cómo llegasteis a Vegalia? Imagino que os hayan pedido algo para confirmar vuestra misión.
  


  
    —Un salvoconducto real. Espere, lo tengo en el carruaje —se volvió Jermias.
  


  
    —No hace falta, guárdeselo. Guardese todo lo que tenga si quiere volver. Aunque, francamente, dudo que salgan vivos de Cosalia.
  


  
    Y sin más, fue ahora el oficial quien se volvió y ordenó abrir las puertas.
  


  
    Pasaron en primer lugar los carromatos, casi rozando, y después el carruaje en el que viajaban Jermias y Abden. Entonces las puertas se cerraron, y solo escucharon de la otra parte los murmullos propios de los campamentos. Ante la vista de los expedicionarios se expandía una amplia zona de pastos que había perdido su verdor por el calor intenso. Sin embargo, estaba totalmente desierto, no ve veía a ningún ser viviente. No veían toda su extensión porque una pendiente se lo impedía.
  


  
    «Tierra de nadie», pensó Jermias, torciendo el gesto.
  


  
    Siguiendo un caminito sobrepasaron la pendiente, y, una vez con la panorámica entera de la zona, descubrieron malhumorados una línea de empalizada que sin duda había sido construida por los cosalios.
  


  
    —Maldita sea. ¡Tierra de nadie! —dijo Rubdi.
  


  
    —Confiemos en nuestras probabilidades —dijo Jermias—, no tienen una buena razón para rechazar nuestra entrada.
  


  
    —Sí, sí que la tienen. Y no sabemos cómo de bárbaros son; podrían matarnos a todos solo para robarnos.
  


  
    —Pero… ¿confías en lo que estamos haciendo?
  


  
    —Sí, sí que confío.
  


  
    Y siguieron por el camino, ahora en terreno llano, a la empalizada de los cosalios. A simple vista no habían tomado tantas previsiones defensivas como los vegalios, lo que podría ser indicio de que no confiasen en una ofensiva de Vegalia a Cosalia antes de iniciar Camaleñia su ofensiva.
  


  
    —¿Quiénes sois? —preguntó un centinela.
  


  
    —Somos enviados de Cabezolia. Yo soy Jermias y estos son mis sirvientes. Venimos de parte de Cabezolia, exclusivamente. De Cabezolia a Cosalia.
  


  
    —Esperad si es que no vais con prisa —le dijo el centinela irónico, desapareciendo para ir a buscar a su superior.
  


  
    Por gestos, Rubdi dio a entender a sus compañeros que no perdiesen la calma. Jermias se asomó a la ventana del carruaje de Abden y le dijo al chico:
  


  
    —Todo saldrá bien, ya verás. Hoy cenaremos al otro lado de esas empalizadas.
  


  
    Las puertas se abrieron y los cosalios indicaron que se acercasen con todo. Tan pronto como entraron, cerraron las puertas. Comenzaron a desalojar a los cocheros, a los sirvientes de verdad y a Abden, para después registrar el carruaje y los carromatos.
  


  
    —¿Qué demonios es esto? —les gritó un soldado que parecía tener más autoridad que los demás. Se refería a las armas de uno de los carromatos.
  


  
    —Es para mí defensa y la de mis sirvientes. ¿No creerás que vamos a recorrer medio mundo desde Cabezolia sin nada para protegernos? —le salió Jermias con esto.
  


  
    —Pues aquí no entrareis con ellas. Confiscar esas armas.
  


  
    A Jermias le dieron ganas de contestarle que ya habían pasado la empalizada con las armas, pero de acuerdo a su profesionalidad, supo mantener la boca cerrada mientras les confiscaban las armas.
  


  
    —¿Habéis dicho acaso porqué queréis ir a Cosalia? —inquirió el cosalio.
  


  
    —Antes lo referí a un centinela. Venimos a Cosalia de parte de Cabezolia para negociar entre Kronos, mi rey, a quien yo represento, con el vuestro, que estará a buen seguro en Donistria.
  


  
    —Tengo entendido que así es —le dijo el cosalio en un tono no tan grosero como antes—. ¿Pero tenéis algo que demuestre que mi rey quiere veros?
  


  
    —No, porque los vegalios nos impiden que nos comuniquemos con vosotros. Tienen miedo de lo que pueda pasar en estas negociaciones de las que te hablo. De hecho, tuvimos que venir aquí engañando a los vegalios para que nos dejasen pasar a esta tierra de nadie.
  


  
    —Te pregunté por el «algo», viejo, no por otra cosa.
  


  
    Se hizo un silencio entre ambos. Fue Jermias quien lo rompió al cabo:
  


  
    —¿Nos dejareis el paso libre?
  


  
    Se lo pensó un momento el cosalio. Desde luego, no se esperaba tener que decidir si dejar pasar o no a un supuesto negociador que en teoría era enemigo de su Estado.
  


  
    —Sí, podéis, pero tendréis que ir acompañados hasta Donistria.
  


  
    —Tanto mejor si es así.
  


  
    El cosalio escupió al suelo.
  


  
    —Saldréis en media hora, cabezolios. No hagáis ninguna tontería.
  


  
    Y así, de esta suerte, a la media hora la expedición ya se estaba poniendo en marcha acompañada por una treintena de jinetes.
  


  
    Se alejaron de las empalizadas, serpenteando más tarde entre los campamentos cosalios, recordando en esta situación los expedicionarios cómo llegaron a la frontera del lado de Vegalia. No podían celebrar nada porque ni siquiera habían llegado a Donistria, pero sí que habían salvado dos importantes escollos en su marcha.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    «Nos dirigimos a Donistria acompañados por la escolta impuesta por los cosalios, antes referida, por los caminos principales. Si nos sorprendió en Vegalia la temeridad de las gentes por los signos que anuncian la invasión a su patria, como un gran número de personas en una expedición, como la nuestra, más nos ha sorprendido ser testigos de cómo por las aldeas por las que pasamos se adentran todos los familiares en los hogares cuando nos ven y cierran la puerta. Asevero que los cosalios, por lo que hemos podido ver hasta ahora, se muestras más desconfiados y temerosos aun que los vegalios. El estado de desconcierto causado por el conflicto hace dudar, en opinión mía, si serán ellos partícipes de una invasión o si por el contrario serán invadidos. En cualquier caso, es reseñable la gran impresión que nos hemos llevado.
  


  
    Por lo demás, en el día de hoy estamos llegando a Donistria, ciudad capital de Cosalia. Aquí los paisajes son realmente preciosos y en otro tiempo, cuando estas gentes conservaban la nacionalidad de los vegalios, debieron ser felices en un territorio que históricamente se ha considerado tranquilo».
  


  
    

  


  
    Los expedicionarios entraban en Donistria, ciudad casi tan antigua como Bercia, construida sobre una elevada meseta. Solo iban acompañados por la treintena de cosalios Abden, Rubdi y cinco compañeros, además, por supuesto, Jermias.
  


  
    En un momento dado, mientras subían por las cuestas más pronunciadas de la ciudad, que se situaban en las proximidades de las puertas del poniente, Jermias se acercó a uno de los escoltas cosalios que les abrían el paso para pedirle que fuesen a la residencia real, pues iban camino de ir al centro de la ciudad:
  


  
    —¿Podemos seguir hasta el palacio? Es ahí a donde tenemos que ir.
  


  
    —¿Palacio, dices? —le contestó el cosalio extrañado.
  


  
    —No sé cómo se llama en esta ciudad a la residencia del rey.
  


  
    —Morada real, la llaman.
  


  
    —¿Podremos ir?
  


  
    —Sí, pero eso no significara que os dejemos solos. Además, si lo que pretendéis es entrevistaros con nuestra alteza, tendréis que esperar a pie de calle.
  


  
    —No importa, si con eso vamos.
  


  
    Los llevaron hasta la llamada morada real, que no era más que un edificio cuadrado de apenas dos o tres plantas. No se veían más que un balcón y cinco ventanas. Tenía azotea, que tenía una buena panorámica de Donistria y su entorno —más debido a la altitud del propio terreno en el que se había construido el edificio que a la altitud de este—. Una docena de oteadores hablaban entre sí y desde abajo, si el rumor de la ciudad era bajo, se podía escuchar el contenido de sus diálogos.
  


  
    —Los demás os quedáis aquí —dijo el cosalio con el que había hablado Jermias a los acompañantes de este último.
  


  
    El viejo diplomático entró al edificio acompañado de dos escoltas. Al momento unos servidores le condujeron ante el que decían era el portero mayor: un hombre de edad madura envuelto en una toga naranja. De cabellos grises y en punta, y con arrugas en la frente.
  


  
    Jermias le explicó la misión que le había sido encomendada desde Cabezolia para negociar con el rey Lunker, su marcha en secreto desde Vegalia, y, en fin, de manera amena y superficial las peripecias que habían salvado para llegar hasta Donistria. Para apoyar todo esto que decía, le entregó la tésera y la carta falsificada.
  


  
    Le escuchó el portero mayor atentamente, y finalizando el viejo diplomático con su explicación, le respondió a su petición:
  


  
    —Es de nuestro interés que negocies con este reino de parte de tu nación. Tal vez se puede llegar a algo antes de que ocurra lo que todos nos tememos. Sin embargo, habrás de esperar hasta mañana, porque nuestro rey está muy ocupado. Tiene que ser mañana y en poco tiempo, o dentro de unos días para que toquéis cuantos temas veáis oportuno.
  


  
    —No, no puedo esperar. Mañana tiene que ser, aunque sea de manera breve.
  


  
    El cosalio asintió y se despidieron. Quedaron en verse mañana por la mañana para que Jermias esperase en una de las estancias de la residencia real antes de reunirse con Lunker.
  


  
    Concertada la cita, volvió a la calle y prestó algo de dinero a Rubdi para que alquilase dos habitaciones por una noche en la posada más cercana. Después se fue a dar un paseo en solitario por la ciudad, irremediablemente acompañado por los escoltas cosalios, para tomar notas de lo que veía.
  


  


  Capítulo 15: Cosalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —Saludos, noble Jermias, ven y siéntate en este sillón, que yo me voy a sentar en este otro —le saludó a Jermias el rey Lunker, que venía de buen humor a la cita.
  


  
    Se sentaron en sus respectivos asientos, separados por una mesa de cristal verde que encima tenía una jarra también de cristal que contenía una infusión de hierbas y dos tacitas con asa. La sala era pequeña, y como adorno solo resaltaba una estatuilla de las que el viejo diplomático y su expedición ya vieron en Bercia y un mapa de Cosalia con triangulitos rojos invertidos que representaban las principales ciudades —Donistria, Marmelia y Glareda— y líneas resaltadas que representaban los caminos principales. Además de ellos, estaban en la sala una pareja de guardias reales y un sirviente que agitaba un flabelo.
  


  
    Lunker cogió una de las tacitas, la llenó y sorbió un poco. Era un hombre de apariencia un tanto extravagante; vestía una túnica larga de seda, sus barbas terminaban en dos puntas, ceñidas por cilindros plateados. Los ojos los tenía de un marrón pardo, y su cara, de mejillas pecosas por encima de la barba, era despierta. No fue alguien que apoyase al principio, hace tres años, a la facción que promulgaba en esta región la independencia de lo que se convertiría en Cosalia del Estado vegalio y su alineamiento con Camaleñia; solo el más rico y de pasados más ilustres de toda la región, que fue investido rey del naciente Estado por perecer antes de tiempo los que fueron los principales instigadores, más fervientes partidarios de la independencia y de aliarse con Cosos. Él, según se rumoreaba en los círculos cultos de Vegalia, era un tipo no demasiado inteligente que acataba lo que le decían sus consejeros.
  


  
    —No puedo dedicarte demasiado tiempo, señor Jermias, últimamente mis responsabilidades ocupan todas mis horas. Será mejor que empieces a decir ahora lo que me tienes que decir.
  


  
    Y diciendo esto, al tiempo que se acomodaba en el sillón para escuchar a Jermias, volvía a sorber la infusión.
  


  
    Entonces Jermias respiró hondo antes de comenzar con su exposición.
  


  
    —Alteza, vuestro reino está en peligro. Está entre Camaleñia y Vegalia. Por una parte o por otra será invadido, y, por tanto, las posibilidades de que, en un hipotético caso, este reino sea invadido por Vegalia las consecuencias serán terribles. Este reino, según veo yo, puede tener futuro, más allá de Camaleñia. Yo le digo, alteza, que se vuelvan contra los camaleñios, pues con ellos no habría victoria, y sí una hipotética desastrosa derrota y represión vegalia. Esta nación que usted reina, llámese como se llame, puede responder por sí mismo con independencia a lo que Camaleñia haga o deje de hacer, si me permite el atrevimiento.
  


  
    —Esta exposición que usted me ha hecho, señor Jermias, aparte de ser atrevida, solo responde a la visión que tiene del conflicto. ¿Volvernos contra Camaleñia, dices? ¿Los que ahora mismo nos protegen de los vegalios? Está usted chiflado si piensa que es mejor que cambiemos de bando.
  


  
    Jermias negó con la cabeza.
  


  
    —Tiene que saber usted, alteza, que Vegalia depende de nosotros. Nosotros —dijo remarcándolo— influenciamos mucho en la causa vegalia en este conflicto. Si aun cambiando esta nación de bando hay temor por la represión que os pudieran hacer los vegalios… no os preocupéis, para eso estamos los cabezolios aquí. Podéis negociar con nosotros para que estéis a salvo en la causa vegalia. Nosotros —dijo otra vez remarcándolo— podemos evitar la punición de los vegalios a Cosalia y sus gobernantes. Simplemente, no podrán tocaros porque nosotros nos pondremos de por medio. De Cabezolia a Cosalia, alteza. Es la única manera de que vuestro reino sobreviva al conflicto, y posteriormente al posconflicto, al ser protegida por nuestros tratados. Vegalia no podría haceros nada, porque tendría que alzar el brazo contra Cabezolia.
  


  
    Lunker dio un trago a la infusión y se reclinó contra el respaldo del sillón.
  


  
    —Parece que tiene usted predisposición para aliarse con Cosalia, contraviniendo, seguramente, algunos de los puntos de la alianza que tenéis con Vegalia. Pero dos cuestiones hacen que lo rechace: la primera es que la guerra está a punto de empezar, y la segunda es que no tengo la constancia de que hables representando a tu Estado, puesto que no ha llegado aquí ningún mensaje real de Cabezolia con respecto a este asunto.
  


  
    —Los vegalios han cerrado las fronteras con vuestro reino y no dejan pasar a nadie. Mi expedición ha tenido que vivir una peripecia para venir aquí, engañando a nuestros propios aliados. Cualquier tipo de comunicación ha sido imposible, pero, debido a que no puedo argumentarle que nosotros formamos parte de una expedición real, aparte de diplomática, le doy mi palabra.
  


  
    —Hay otro inconveniente que anula tu ofrecimiento, y es que no estamos dispuestos a traicionar a Camaleñia para luchar junto a los vegalios —dijo esto último como si fuese un término despectivo.
  


  
    Jermias se exasperó. Mientras Lunker estaba cada vez más cómodamente reclinado en su asiento, él estaba más inclinado. Tenía que esforzarse incluso para captar su interés.
  


  
    —Alteza, mucha responsabilidad pesa sobre vuestros hombros. Aliarse con nosotros, los cabezolios, puede ser un medio para que este ruino no sufra la depredación de Camaleñia y Vegalia. Una garantía de que estéis a salvo, como he dicho, de los vegalios. Si se lo propone, vuestro reino puede continuar siendo soberano gracias a nosotros.
  


  
    Esta vez el monarca cambió su expresión de apacible a una furia chispeante.
  


  
    —No me interesa tu oferta, señor Jermias. Cuida lo que dices, porque mi paciencia se ha acabado. Tenemos claro cuál es nuestro bando, y no vamos a consentir que un viejo como usted nos dé lecciones de nada. Márchese de nuestro reino, porque si no le aseguro que morirá aquí.
  


  
    —No pretendía hacerle enfadar, alteza —le tranquilizó Jermias—. Solo soy un negociante. Nos marcharemos, se lo aseguro, y disculpe las molestias.
  


  
    Y diciendo esto, abandonó la sala conducido por un guardia que se acercó a él presto cuando se levantó.
  


  
    Había fracasado en su misión de hacer que Cosalia cambiase de bando o que llegase a algún acuerdo con Cabezolia, pero, al fin y al cabo, se trataba de algo casi imposible. Nadie en Cabezolia habría podido hacer algo así. Al menos, de entre lo poco que hablaron, dedujo un par de cosas. Una era que la colaboración entre camaleñios y cosalios podía ser más estrecha de lo que los informadores vegalios les habían informado en un principio, cuando comenzaron las hostilidades, fundamentalmente por lo que dijo de «ahora mismo son los que nos protegen». La otra cosa deducida por él era que quizá el monarca cosalio no temía tanto a la hipotética invasión vegalia que le planteó, tal vez debido a que confiaba en una aplastante invasión efectuada por Camaleñia o que de alguna manera el reino de Cosalia podría estar a cubierto de los choques en la frontera entre camaleñios y vegalios.
  


  
    Fue a reencontrarse con los expedicionarios que le habían acompañado, que se quedaron esperando en una estancia de la residencia real, con el consentimiento del portero mayor.
  


  
    En cuanto vieron aparecer a Jermias, Rubdi le miró mohíno, mientras que Abden agachó la cabeza con pesadumbre.
  


  
    —Demasiado pronto —comentó Rubdi, un poco desanimado.
  


  
    —No hemos tenido éxito, pero era previsible.
  


  
    —¿Y ahora?
  


  
    —Tenemos que irnos cuanto antes.
  


  
    Salieron de la estancia y fueron presurosos a desaparecer del edificio.
  


  
    —¿Corremos peligro? —preguntó Abden a su maestro.
  


  
    —Por ahora no, pero tenemos que prevenir.
  


  
    De pronto, les salió al paso la figura del portero mayor, que también iba con prisa, a acercarse a los cabezolios. Abden ya se temía lo peor.
  


  
    —Esperad, Jermias. Tengo que hablar contigo.
  


  
    —¿Qué ocurre? Tenemos prisa.
  


  
    —Ruego solo un momento —y diciendo esto, mientras los demás llegaban a la salida, atendiendo a lo que tenía que decir el portero mayor, Jermias se paró para escucharlo—. Ayer, después de aparecer tú por aquí para concretar el momento de la cita con mi rey, hablé con un amigo que tenemos en común y me pide que os avise. Resulta que le comenté a Ramund que…
  


  
    —¿Ramund de Presarvea, el que era diplomático de profesión? —le interrumpió Jermias, asombrado.
  


  
    —Sí, ese mismo.
  


  
    —Residía en su ciudad, Presarvea, en Vegalia. ¿Qué hace aquí?
  


  
    —Se instaló en Donistria hace tres años, cuando todavía servía al Estado vegalio como diplomático, viniendo con su familia. En ese momento los rebeldes tenían en su poder algunos territorios de la región, y su misión era persuadir a las élites locales de que no les apoyasen, que se mantuviesen leales a Vegalia. Cuando pasó lo que pasó —ahora comenzó a hablar bajo y se llevó a Jermias a un rincón más discreto—, no pudo huir, pero se hizo pasar por un «no vegalio», es decir, un cosalio prenacionalizado. Vive en su retiro felizmente, como cosalio de pleno derecho, aunque para los vegalios sigue siendo vegalio, como tantos otros vegalios que se mantuvieron fieles a Gamo. Pero, naturalmente le preocupa lo que está pasando. Hablo con él casi a diario, es muy buen amigo y excelente persona.
  


  
    —Me alegra saber que sobreviviese a la purga de los cosalios. ¡Y yo que pensaba que estaba en Vegalia!
  


  
    El portero mayor se puso el dedo en la boca para hacerle callar.
  


  
    —El caso es que acabé hablándole de ti, y se puso muy alegre escuchando tu nombre. Por eso he venido a buscarte. Está en su casa, ven a verle.
  


  
    —Por supuesto. Él sabrá darme buenos consejos.
  


  
    —Por cierto, ¿qué tal la cita con mi rey?
  


  
    —No muy bien, por eso voy con prisa.
  


  
    Se encontraron en la calle con los expedicionarios cabezolios, y Jermias les indicó que ahora irían a ver a un amigo de confianza.
  


  
    Jermias conocía a Ramund de hace muchos años, cuando en tiempos de la guerra de Glaudio huyó a Vegalia, siendo Ramund uno los amigos que más lo ayudaron en aquel entonces. Un hombre cercano y muy simpático, de buen trato, siempre buscando el bien para su querido Estado, los aliados de este y sus amigos. El hecho de que desde hace unos años viviese felizmente con su familia en una nación que había traicionado a la suya no le restaba como persona leal. Jermias le conocía bien, y sabía que nunca fallaba a su palabra.
  


  
    —Gracias, cosalio, estoy en deuda contigo —le dijo al portero mayor, que los guiaba por las calles.
  


  
    —Puedes llamarme Bizimi. En otro tiempo me hubiese gustado tenerte como amigo, al igual que Ramund —le declaró el portero mayor del monarca cosalio.
  


  
    —Lo mismo te digo, Bizimi. A mí también me hubiese gustado.
  


  


  Capítulo 16: Polem


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Vindi sintió los rayos del sol en la cara al salir de la casa de Blenguer, el prestamista. Ahí, en la entrada, estaba el portero, que lo saludó con la cabeza al verle salir a la calle. Los primeros días de su recuperación los pasó en su habitación, dando pequeños paseos con una muleta prestada por el prestamista. Para que se quedase en su casa, Blenguer le puso como condición que dentro de una semana ya tendría que valerse por sí mismo, y dentro de otras cinco, volviese a su actividad como sicario. Comió poco, pero lo suficiente para que, con las fuerzas que le proporcionasen las raciones, ir recuperándose poco a poco y caminar con ayuda de la muleta. En esos días Vindi confiaba en poder volver a andar pronto, y por ello se esforzaba en dar paseos cada vez más largos y en hacer vida normal.
  


  
    Este sol de media mañana le hizo sentirse reconfortado. Sonrió por su buena fortuna, pues, según un dicho de los suburbios polemios, «cuando te den una puñalada y te dejen sin nada, alégrate, canalla, que por menos a una rata la meten en la brasa».
  


  
    Salía con su puñal oculto en un pantalón corto y holgado, ceñido por un cinturón, un monedero con sus últimos ahorros y la ridícula muleta sostenida con el brazo derecho, que provocaba risas y a veces burlas en los pequeños gamberros con los lisiados vagabundos. Por suerte, él todavía no estaba en esa situación.
  


  
    Como no se dirigía a ningún sitio en específico, ya que su intención era solo andar, empezó a recorrer la plaza de enfrente abarrotada de puestos mercantes y transeúntes. Continuó por una calle, a un ritmo lento, parándose de cuando en cuando para descansar su pierna buena.
  


  
    Entre otras cosas que había provocado su herida en la pierna, aparte de su imposibilidad para trabajar, no podía hacer el ejercicio diario que hacía para mantenerse en forma, y llevaba días sin afeitarse. Ansiaba matar, cobrar y vivir.
  


  
    Probaba a apoyar la pierna levemente, pero sabía que todavía no estaba preparado y tenía que ser paciente.
  


  
    Al poco le entró la sed y un aburrimiento que consideraba insano, por lo que tomó la decisión de continuar hasta Hierro Desnudo, donde al menos ahí podría pasar la mañana. No estaba lejos, pero yendo como iba tardaría al menos veinte minutos.
  


  
    Entre cojeo y cojeo con la muleta, reflexionó que al sobrevivir al asalto del sicario en aquel callejón y acabar eliminándole, lo natural sería que Vindi se hubiese quitado un rival de la competencia —que era lo que pretendía su atacante—, se quedase con su zona y en base a eso, contactando con otros intermediarios, recibir demanda tras demanda. Que se invirtiese la situación en su favor, es lo que debería haber pasado, de no ser porque salió herido del asalto. Entonces, ahora ni operaba en ninguna zona ni ganaba para el sustento. Pensando en esto, el optimismo con el que salió a la calle se fue evaporando como gotas de agua en ardientes baldosas. Por añadido, se tropezó por culpa de unos muchachos que perseguían corriendo a otros muchachos. Los maldijo. Él a su edad les hubiera dado una tunda que no olvidarían en la vida.
  


  
    Su humor solo mejoró un poco viendo desde la distancia el nada llamativo letrero en el que ponía «Hierro Desnudo». Debajo había otro más pequeño y sórdido que ponía «Tatuajes», el negocio semindependiente que llevaba Arquipa. La sed de cerveza le pinchó como un caballo dado con la fusta y se movió deprisa con la muleta.
  


  
    Al entrar, los parroquianos le recibieron con burlas y estalló una carcajada entre los sobrios que vieron aparecer a Vindi como un lisiado. El tabernero sonrió cuando se apoyó en la barra.
  


  
    —¿Qué tal Vindi? Hacía días que no sabíamos de ti. Ya veo que has estado impedido, ¿eh? Siéntate en esta mesa vacía —Vindi fue a sentarse en la mesa—. ¿Qué te pongo?
  


  
    —Cerveza, fresca y en jarra. Estoy sediento.
  


  
    Y cuando vino con la jarra le preguntó:
  


  
    —¿Está aquí Arquipa?
  


  
    —Sí, en la casa.
  


  
    A Vindi siempre le hacía gracia que padre o hija se refirieran a la habitación donde vivían como casa. Era como decir que él mismo tenía una habitación propia para dormir, cuando en realidad solo era prestada, igual que la muleta que llevaba.
  


  
    Se tomó la cerveza tranquilamente y después fue a visitar a Arquipa. Ella estaba de espaldas, sentada en el suelo y pintando una estatuilla de madera con los pocos colores que tenía. Vindi supuso que lo hacía por entretenerse.
  


  
    —Hola, guapa —saludó Vindi—. He venido a hacerte una visita.
  


  
    A Arquipa no le gustaba que la llamase guapa, pero sabía que cuando él lo hacía era a modo de broma, sin ánimo de ofender.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? —inquirió sorprendida cuando le vio con la muleta. Dejó la estatuilla y le prestó atención.
  


  
    Vindi hizo un gesto chulesco con la mano para quitarle importancia.
  


  
    —Un sinvergüenza, que me apuñaló la pierna para robarme.
  


  
    —No sé a quién en su sano juicio se atrevería a robarte.
  


  
    Vindi rio.
  


  
    —¿Por qué lo dices? Soy un tipo duro, ¿verdad?
  


  
    —No; eres más pobre que esta casa.
  


  
    —Bueno ya está bien de tanta burla. Arquipa, he venido a pedirte un favor, necesito que me cortes las uñas de esta pierna —dijo señalándose a la pierna mala—. Yo no puedo.
  


  
    No quiso Arquipo, pero con súplicas persuasivas del sicario, al final cedió y fue a buscar unas tijerillas oxidadas.
  


  
    En pleno proceso, con Arquipa frente a sí, agachada, a Vindi se le ocurrió bromear sobre que parecía una esclava atendiendo a su amo o que podría besarle los pies, si quería, pero no se atrevió por considerarlo demasiado ofensivo, aparte de que le podría cortar la carne intencionadamente si, haciéndole un favor, se burlase de ella de esa manera.
  


  
    Cuando acabó la joven se sentó a su lado. Entonces Vindi aprovechó para pedirle otro favor:
  


  
    —¿Me afeitarías la barba? Ya es de varios días…
  


  
    —¿Es que tampoco puedes para eso? —le contestó Arquipa molesta.
  


  
    —He estado demasiado indispuesto.
  


  
    —Tendría que cobrarte.
  


  
    Vindi no insistió.
  


  
    Hablaron de temas mundanos durante una hora, hasta que Vindi se aburrió de ella y volvió a la taberna.
  


  
    De vuelta, quiso pedir otra jarra, pero viendo las pocas monedas que le quedaban en el monedero, renunció resignado. Abandonó la taberna visiblemente enfadado. Los parroquianos no se burlaron de cojera al salir.
  


  
    Necesitaba dinero, porque pronto se quedaría sin nada. Murmuró maldiciones a su pierna, a la muleta, al sicario que había matado y a todo aquello que contribuía a causarle mal. «¡Necesito… dinero!», estuvo pensando mientras intentaba ver las cosas claras para buscar una solución.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A la cuestión de cómo conseguir dinero estando inválido, Vindi había estado dándole vueltas en su cabeza mientras vagabundeaba por la ciudad, regresando a la casa de Blenguer solo para coger una hogaza de pan y volver a salir. Ya se le echaba la noche encima, y él estaba en la entrada de un callejón de una plaza empedrada a la que daba acceso. De buena superficie, aunque sin ningún monumento en el centro, era una plaza bonita, con cierto encanto. Estaba localizada en un barrio que quedaba lejano al de la casa del prestamista, a casi una hora de camino. No le importó pasar la noche en un callejón cualquiera, tan desesperado como estaba. Además, de vez en cuando prefería pernoctar fuera de la casa de Blenguer para aparentar que no era tan pobre.
  


  
    Los ruidos del traqueteo de un carruaje y los pasos de una pareja de caballos se escucharon por la plaza gris y oscura. En efecto, un carruaje pequeño pasaba por ahí tirado por dos caballos oscuros, acompañado a pie por tres escoltas con sombreros de pluma y armados con espadas cortas resplandecientes y de hoja estrecha. El sicario dedujo que dentro del carruaje iba un personaje de la nobleza.
  


  
    De repente, unos hombres irrumpieron en la plaza con dagas y rodearon al carruaje, sorprendiendo por igual a los escoltas y a Vindi. En un instante, la calma de la plaza daba a una confusión inesperada. Vindi, aun habiendo visto en su larga carrera como ladrón y sicario muchas veces cosas como esta, retuvo su aliento por el asombro. Aquel momento de calma, que producía sosiego en Vindi, había cesado. Empezaron los gritos y el chispeo de los metales.
  


  
    Y así, tan de pronto, la violencia se desencadenó y una daga atravesó el cuerpo de uno de los escoltas, que cayó al suelo sin un quejido. A su vez, los compañeros del caído dieron muerte a uno de los asaltantes. El siguiente en caer fue el cochero, que seguía en el diminuto pescante paralizado por la escena. Las dagas chocaban con las espadas. Un momento paralizante y precipitado.
  


  
    La puerta del carruaje se abrió y una mujer corrió sujetando las faldas de su vestido, huyendo de la pavorosa escena en dirección al sicario, buscando el resguardo que parecía ofrecer el callejón. Un asaltante fue tras ella.
  


  
    Al mismo tiempo, en la plaza los saltantes perdían a otro de sus compañeros, caído por el habilidoso escolta que blandía su espada. Pero también uno de los protectores de la señora fue atravesado en el vientre por una daga. Quedó uno de los protectores, el más habilidoso, combatiendo encarnizadamente contra la pareja de asaltantes junto al carruaje.
  


  
    Fue en vano que la señora llegase al callejón, porque el asaltante que la perseguía la alcanzó en cuanto llegó. Hubo un forcejeo entre ambos a escasas zancadas de Vindi, que, de pie, apoyado en la muleta, observaba como el hombre introducía la mano en el pecho escotado de la mujer despojándola de lo que los asaltantes a buen seguro estaban buscando: un radiante collar con diez piedras de diamante del tamaño de avellanas. Vindi se quedó boquiabierto.
  


  
    Triunfante, el hombre observó el collar con mirada depravada. La señora, espantada, sufrió un vahído que la hizo terminar con lentitud en el suelo. El hombre movía despacio las piedras para verlas de forma nítida a la luz de la luna. Al fondo sus compañeros se enfrentaban al último escolta, que aún no había sido herido por las dagas.
  


  
    Entonces Vindi entró rápidamente en escena; sacó el puñal, dio tres saltos con la pierna buena, recorriendo las tres zancadas de distancia que lo ocultaban en las sombras. Atravesó el cuello del asaltante con el puñal e inclinándose sobre el cuerpo cogió el collar de diamantes. Esto renovó las fuerzas en Vindi, debilitado por el cansancio de un día marcado por el disgusto. Se movió con la muleta como un auténtico atleta, alejándose de la plaza, ignorando el devenir de la lucha que se libraba junto al carruaje.
  


  
    Sudó hasta tener empapada la espalda y caerle gotas por la cara. Se internó en un callejón aún más estrecho y oscuro. Tomó un respiro mientras se apretaba el collar contra su pecho jadeante. Advirtió que una fila de vagabundos dormía envueltos en harapos. Se sentó a escasa distancia del que tenía más cerca y descansó, pero con el propósito de no cerrar los ojos en ningún momento. Esperaría hasta la mañana para tomar una decisión con respecto a qué hacer con el collar.
  


  
    Siguió aferrando contra sí el collar de diamantes de la señora en lo que quedó de noche, protegiéndolo como si se tratase de un recién nacido.
  


  
    A la mañana siguiente, esperó paciente hasta que todos los mendigos se fuesen del callejón y que el sol se pusiese alto. Entonces salió a la algarabía de Polem mezclándose discretamente entre los transeúntes. Su plan era encontrar una joyería —esperaba no demasiado lejana— y vender el collar antes de que le sucediese algo parecido a lo que le pasó al asaltante al que mató.
  


  
    Sus ropajes estaban viejos, pero no sucios, por lo que se atrevió a preguntar a señores de apariencia decente por las joyerías de la ciudad. Un señor de bigote amarillo le dio una dirección precisa con referencias detalladas para no perderse de camino.
  


  
    Cuando llegó, Vindi descubrió que se trataba en realidad de la casa de un joyero, pero, presentándose de buena manera, logró que el joyero le dejase pasar. Se acomodaron ambos en la casa y Vindi deslizó en la mesa el collar de diamantes. Nervioso, esperó cinco largos minutos a que el joyero verificase que las piedras no fuesen una falsificación de los diamantes mediante métodos que sorprendieron a Vindi.
  


  
    Cuando el joyero estuvo convencido de que eran unas joyas auténticas y de muy alto valor, le pidió a Vindi que sugiriese una cifra. Como el sicario no tenía ni idea de cual podría ser su valor real, pidió una cifra que él consideraba bastante generosa para el collar.
  


  
    Dudó el joyero antes de responder. Al fin le propuso una cifra en monedas de oro que para Vindi, a veces con pie y medio en la indigencia, le pareció desorbitada. Asintió repetidas veces para ocultar su admiración, pero el joyero, que ya era hombre canoso y conocía a las personas tan bien como su oficio, detectó que para Vindi esa cifra era suficiente.
  


  
    —Estoy de acuerdo, pero necesito que me pagues en monedas de plata y bronce. Y en un cofre… Que tenga llave. Esa es mi condición —le dijo Vindi, que desconocía el valor que pudiera tener realmente el collar para el joyero, pero que era una cifra con la que tendría la vida solucionada en los próximos meses, siempre y cuando se mantuviese distante con los excesos.
  


  
    El joyero aceptó sus condiciones y se ausentó para traer un cofre con su llave. Fue trayendo bolsitas de cuero que tenían escritas en letras grandes «plata» o «bronce» y seguido la cantidad de las monedas. Metió estas bolsitas en sucesivos paseos, mientras Vindi las abría y se aseguraba de que en suma el valor de esas monedas se aproximaba con exactitud a la cifra en monedas de oro que el joyero le ofreció.
  


  
    Con el cofre lleno, Vindi se levantó y cerró el trato. No obstante, le pidió una última cosa al joyero:
  


  
    —¿Puedes darme una manta? No quiero que llame la atención.
  


  
    El joyero, servicial, le trajo una manta vieja en la que podría envolver el cofre.
  


  
    Se despidieron. Vindi salió a la calle con el pesado cofre entre su brazo izquierdo. El joyero, con una maliciosa sonrisa, vio alejarse al ignorante guaperas que le había vendido un collar de diamantes por un precio inferior a lo que de verdad valía. Pero Vindi, por su parte, estaba aún más contento. Sobrellevaba la incomodidad de llevar un cofre entre un brazo al tiempo que caminaba apoyándose en una muleta con mucha satisfacción, respirando el aire de Polem hasta hincharse los pulmones, humedeciéndosele los ojos de una emoción jamás experimentada.
  


  
    Se dirigió a la casa del prestamista con paso de victoria.
  


  


  Capítulo 17: Cosalia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Abden apuraba el puré de patata servido por la hija de Ramund, una joven viuda a la que su padre estaba buscando cónyuge. A continuación comió uno tras otro los pastelitos melosos que trajo la madre, una señara encantadora con buena mano para la repostería. Jermias le dedicaba miradas recriminatorias para que no devorase con tanta avidez.
  


  
    A su izquierda, sentados en taburetes o de pie, estaban Rubdi y tres de sus compañeros, que se dedicaban, como él, a comer y a escuchar lo que decían Bizimi, el portero mayor del rey cosalio, Ramund, el anfitrión, y Jermias.
  


  
    —Después de todo lo que ha pasado, no nos podemos quejar. No se ha vivido la paz en este Estado desde que se instauró. De los cinco diplomáticos que fuimos enviados en favor de Vegalia, solo yo soy el que sigue vivo, ¡y con la nacionalidad cosalia! No me puedo quejar, en verdad.
  


  
    Ramund se interrumpió para acabar su vaso de vino. Continuó sin dirigirse a nadie en particular:
  


  
    —Desde hace unos meses, las cosas están empeorando. El único suceso trágico que nos ha sucedido es que el joven esposo de mi hija fue ejecutado por sus compañeros del Ejército. Ni siquiera sabemos qué hizo o qué no. Pero no dudo de que los dioses nos amparan, porque si no ahora mismo no te estaría contando esto.
  


  
    Bizimi se levantó para ofrecer rebanadas de pan a los cabezolios.
  


  
    —Sí, puedo atestiguarlo —dijo el portero mayor volviendo a tomar asiento—. En mi caso, soy primo de Lunker, no tuve ningún problema para adaptarme a esta nación. Desde que conocí a Ramund, he tratado de ayudarle y brindarle seguridad, pero el principal mérito de haber sobrevivido él y otros vegalios es suyo.
  


  
    —Por lo que he visto en Vegalia, amigo —dijo Jermias dirigiéndose a Ramund—, confían en que puedan rechazar la invasión camaleñia. En la cita que tuve con el rey, me contó que estaban poniendo en marcha una… —buscó mentalmente la palabra— preparación de defensa para aguantar en las fronteras. A Cosalia la tienen cercada por sur y este. Un caos de campamentos, ejércitos y columnas de cientos de soldados yendo al norte. Pienso que una vez ataquen los camaleñios, Vegalia ataque Cosalia.
  


  
    —Eso es imposible —dijo Bizimi negando con la cabeza.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    El portero mayor se sintió de pronto incómodo en su asiento.
  


  
    —No debería hablarte de esto, debo mi fidelidad a Lunker.
  


  
    —Jermias es amigo, Bizimi. Cuéntale que es lo que pasa aquí.
  


  
    Bizimi suspiró y dejó de comer el puré de patata.
  


  
    —No sé mucho, pero en la corte se escuchan muchos rumores. Lunker nunca me habla de estas cosas, pero sé algo. ¡Oh!, que me disculpe por lo que voy a rebelarte —se frotó la frente con la palma de la mano, anhelando que esta conversación no saliese jamás de la casa de Ramund—. Por mucho que lo intenten, los vegalios no podrán recuperar lo que ahora llamamos Cosalia. Pronto, los camaleñios van a ocupar esta nación con el permiso previo del gobierno de mi rey. De momento, no sé si ya lo habrás notado, Cosalia está llena de asesores campaleñios en materia de guerra, logística, organización… Cosalia va a estar resguardada de cabo a cabo.
  


  
    Jermias recibió esta información con pesar, pues como ya había puesto en duda, Cosalia y Camaleñia estaban más unidas de lo que sospechaban. Aunque Camaleñia no se anexionase el reino, sería un duro golpe para la causa vegalia que estas naciones actuasen como si solo fuesen una.
  


  
    —¿Qué harás ahora? ¿Intentarás regresar a Cabezolia? —preguntó Ramund a Jermias.
  


  
    —No, antes tengo que reunirme con Cosos, o con alguien cercano a su gobierno. Entonces regresaremos a Cabezolia con premura para revelar a mi rey la información que hemos obtenido en esta expedición. Voy con el tiempo justo.
  


  
    Bizimi se cruzó de brazos, serio.
  


  
    —Yo creo que no te dará tiempo, deberías marchar a Cabezolia. La invasión es inminente.
  


  
    —No obstante, tengo que intentarlo —replicó Jermias.
  


  
    —¿Y cómo piensas pasar? —le dijo esta vez Ramund.
  


  
    El viejo diplomático miró a Rubdi por unos instantes.
  


  
    —Todavía no sé cómo, pero no sería la primera vez que tengamos que afrontar una dificultad.
  


  
    —En este caso se trata de un viaje imposible, amigo. Los cosalios no te dejarán pasar por su territorio, y menos para incordiar a los camaleñios.
  


  
    El portero mayor lo corroboró en pocas palabras.
  


  
    —Entonces ¿qué puedo hacer? Alguna posibilidad tendremos que tener…
  


  
    Ramund y Bizimi se miraron entre sí. La esposa y la hija del anfitrión, que veían como los hombres hablaban de temas de grave relevancia, se retiraron a sus cuartos.
  


  
    —Conozco a un mariscal del Ejército que es detractor del Estado cosalio. Veréis, hay una pequeña organización pro-Gamo conformada por vegalios que tras la independencia de Cosalia, consiguieron la nacionalidad. He contactado a alguna vez con estos miembros, entre ellos este mariscal que os digo.
  


  
    —¡Qué demonios! ¿Por qué nunca me lo habías dicho? —recriminó Bizimi a Ramund— Una cosa es que no te guste Cosalia, pero otra muy distinta es contribuir a la reintegración con Vegalia. Eso es delito de traición.
  


  
    —No había necesidad de decírtelo, tampoco es nada de gran importancia; solo conozco a una persona que podría ayudar a Jermias a pasar a Camaleñia.
  


  
    Bizimi bufó y movió la cabeza con resignación. Murmuró algo que no entendió nadie.
  


  
    —¿Ya era mariscal cuando Gamo reinaba en estas tierras? De ser así, es un poco confuso —inquirió Jermias extrañado.
  


  
    —Cuando Lunker llegó al poder se ejecutaron a muchos personajes de la región que apoyaban a Gamo. Entonces, él era un simple oficial que, al igual que otros, rindió a sus tropas cuando todo estaba perdido. Por la falta de altos mandos que Cosalia necesitaba, fue perdonado y uno de los pocos afortunados que llegaron a ocupar altos cargos en el Ejército —respondió Ramund—. Hasta ahora, como yo, le va bien, pero no ha renunciado a la que considera su verdadera patria.
  


  
    Rubdi participó por primera vez en la conversación:
  


  
    —¿Cómo puede ayudarnos ese mariscal?
  


  
    —He pensado que puedo contactar con él para pedirle ayuda. Estoy seguro de que me hará el favor. Podría hacerse con un salvoconducto que os permita transitar por Cosalia y encargar a alguien de su confianza que os guie y os escolte hasta la frontera —explicó Ramund.
  


  
    —Me gusta tu plan —declaró Jermias—, pero cuando crees que podría tenerlo todo preparado.
  


  
    Pensó unos instantes su anfitrión.
  


  
    —Puede que dos días, si tenéis mucha prisa, tal vez tres.
  


  
    —De acuerdo. ¿Qué haremos hasta entonces? Lunker nos ha amenazado con que tenemos que abandonar Cosalia pronto.
  


  
    —Quedaros aquí vosotros, hay sitio. Vuestros compañeros de expedición será mejor que se vayan de la ciudad y esperen en un sitio cercano pero discreto.
  


  
    Jermias asintió.
  


  
    —Gracias por tu ayuda, Ramund. Si pasamos a Camaleñia gracias a tu mariscal, jamás olvidaré esta buena acción, puedes estar seguro.
  


  
    —Somos amigos, querido Jermias. Y ahora dime, ¿quién es este joven que traes en tan peligrosa misión?
  


  
    Cambiaron de tema de conversación y Abden se convirtió en el centro de atención. Jermias aprovechó para presumir de su inteligencia y de que lo estaba formando para servir en la corte de Clebezon. Bizimi olvidó por un momento sus diferencias patrióticas con Ramund y se unió a una animosa y amena charla.
  


  
    Los días de espera en la casa de Ramund merecieron la pena porque gracias a su anfitrión, un mariscal del Ejército cosalio se encargó de planificar el viaje de los cabezolios a Camaleñia. No le conocieron en persona, debido a que el mariscal había elegido a un oficial de su confianza para guiar y escoltar a la expedición.
  


  
    Otra labor primordial del mariscal fue hacerles disponer de un documento por el que, Jermias de Cabezolia, autorizado por los cosalios, entraría en Camaleñia con su comitiva para reunirse con alguien cercano al gobierno de Cosos. Este documento consistía en un pergamino enrollado escrito con tinta verde y con una cuidada caligrafía.
  


  
    De esta manera, en cuanto Ramund fue enterado de que todo estaba dispuesto —al tercer día de espera—, Jermias salió con sus compañeros con las primeras claridades del día y se reencontraron con el resto de los cabezolios al pie de una colina próxima. No lejos de allí aguardaba a la aparición de la expedición una escuadra de soldados cosalios, mandada por el hombre del mariscal, el único que conocía cual era el propósito de los cabezolios.
  


  
    No le preguntaron por su nombre, y el cosalio se limitó a llevarlos por las vías más rápidas y cómodas para los carromatos, que iban casi en su totalidad dirección noroeste, porque desde allí, en la costa, llegaban hasta Donistria muchos alimentos del mar.
  


  
    Las pausas fueron cortas y las marchas agotadoras. Nadie se quejó, ni siquiera los cocheros, que eran los más propensos a ello. Lo que más les retrasó fue la marcha a pie de los soldados, ya que formaban parte de un batallón de infantería. El oficial cosalio terminó por darles consentimiento para que se retirasen al campamento más cercano, con un justificante redactado por él mismo para que no fuesen castigados por un supuesto abandono del cuartel estando en servicio.
  


  
    Al anochecer el oficial cosalio les indicó que ya habían pasado la frontera con «el Inmenso», denominación que daban él y su tropa al Estado camaleñio. Se trataba de una pradera sombría y húmeda, circundada por riscos poblados de pinos de copa ancha, desde donde se tenía una vista excelente del entorno. No había ningún tipo de vigilancia, a excepción de unos canes de cabezas grandes y cuerpos pesados que cuidaban a un rebaño mixto de ovejas y cabras.
  


  
    —Ya sabes que a partir de aquí el salvoconducto te servirá de poco, pero quédatelo —le dijo el oficial cosalio a Jermias—. Te recomiendo seguir avanzando por la mañana, yendo por los caminos principales siempre que podáis. Es muy importante que no os insubordinéis a las autoridades camaleñias, y si tus hombres van a seguir disfrazados de criados, como creo que van, es mejor que no finjan demasiado si os interrogan. Cuidaos mucho, porque os vais a internar en un reino que para vosotros es peligroso.
  


  
    Jermias le agradeció su guía hasta la frontera y después, cuando los cabezolios quedaron solos en la frontera, acamparon y encendieron una hoguera con las antorchas que llevaban.
  


  
    Al fin ya estaban en Camaleñia, la nación mayor enemiga de Cabezolia.
  


  


  Capítulo 18: Frontera tresvisana-camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuarenta y ocho guerreros norteños hicieron un alto al extremo de la meseta, subiéndose a la cúspide de un roquedal más alto que los pinos que estaban debajo. Daba la sensación de que se tratase de un mirador, con la vastedad del terreno que tenían a la vista. Otearon la espléndida vastedad que tenían ante sí: el terreno accidentado, los contrastes entre el marrón de la sequía y los verdores perennes, los brillos ocasionales que delataban a los riachuelos serpenteantes, ocultos por los troncos de los álamos.
  


  
    A lo lejos, se apreciaba nítidamente una columna de humo que se desplazaba al oeste, indicativo de que lo que buscaban estaba cerca; un campamento de reclutamiento camaleñio para alistarse. No podía ser otra cosa, pues aquella zona en concreto era zona pastoril, y sería raro encontrarse con un asentamiento humano permanente.
  


  
    Descendieron del roquedal y se dirigieron sin prisa hacia la columna de humo. Seguían a Ambrax, montado en un caballo enteramente oscuro, de alzada mediana. Traían consigo doce caballos, en total. Los demás, que no consideraban aptos para la guerra, los dejaron en libertad.
  


  
    Hace unas cuantas jornadas habían puesto en orden todo lo que necesitaban en su campamento de la Estación de las Nieves. Ahí dejaron parte de las cosas que traían del campamento principal. Así pues, de ese campamento salieron con provisiones alimenticias de sobra para el viaje y un sinnúmero de armas entre las que predominaba la lanza y el hacha. Todo ello, entre la comida y las armas, lo llevaban en un par de carros. Los jóvenes que se habían hecho guerreros-bestia recientemente estaban tan callados como el resto, observantes. Estos chicos, aunque todavía no eran tan bravos como los guerreros que llevan mayor tiempo en la cofradía guerrera, habían adquirido una capacidad combativa muy competente y estaban listos para enfrentarse a ejércitos profesionales.
  


  
    Cada guerrero portaba sus armas menores, como cuchillos o puñales, entre sus atuendos, además de una calabaza para el agua y un zurrón para la comida.
  


  
    En una hora llegaron al enorme campamento camaleñio. Era vastísimo, repleto de tiendas y combatientes; un movimiento constante de figuras que se desplazaban de un lado para otro. Tratándose de un campamento de reclutamiento, y en previsión de que se iría haciendo más grande a medida que ingresasen combatientes, estaba desprovisto de defensas y la vigilancia era poca. Al llegar Ambrax a uno de los accesos, se apeó y mandó que se juntasen en un orden compacto para que los camaleñios supiesen que formaban un grupo independiente. Acompañado de tres veteranos esperó junto a que un oficial o alguien encargado del reclutamiento los atendiese. No pasó ni un minuto cuando un hombre cincuentón, de rasgos duros, afeitado, con un casto con carrilleras y una armadura de escamas grises, llegase para atenderles.
  


  
    Intercambiaron unas breves palabras, pero, viendo el camaleñio que los guerreros no entendían otras frases que no fuesen de su dialecto, trajo a uno de los tantos interpretes que estaban en el campamento, precisamente, para atender a catervas como la de Ambrax.
  


  
    Benzio escuchó como Ambrax presentaba a la caterva, danto datos de relevancia como su composición, cantidad y especialidad de combate. Explicó en tono desapasionado pero firme que sus guerreros eran los más bravos de cuantos pudiera encontrar y que eran terriblemente efectivos en ataques sorpresivos con retiradas organizadas.
  


  
    A esto asintió el camaleñio con los brazos en jarras. Le contestó que la paga se hacía por cabeza, trimestralmente, correspondiendo a cada combatiente cuarenta monedas de plata por cada paga, aunque también le especificó que como su grupo se trataba de una caterva subordinada al jefe, podría él recibir las pagas de todos. A parte de esto, tenían derecho a una parte proporcional de los botines que saqueasen y a al menos una ración diaria. Puesto que se alistarían como mercenarios, les dijo, no podrían solicitar que las autoridades del ejército se encargasen de un funeral por los caídos. Serían incorporados a unidades integradas por otras catervas, de manera provisional, y por último que lucharían para un mariscal del Ejército camaleñio llamado Cerion.
  


  
    El jefe lo pensó un rato, antes y después de consultar con los tres veteranos, y acabó aceptando las condiciones.
  


  
    El camaleñio apuntó su alistamiento en una tabla de arcilla e indicó a unos criados que los guiasen a un espacio libre del campamento para instalar sus tiendas.
  


  
    Los guerreros seleccionaron un espacio que resultó de su gusto, junto a unos campesinos voluntarios, y se echaron sin más sobre el suelo. El cielo estaba despejado, por lo que, si no llovería, desdeñaron la idea general de los reclutas recién llegados de montar tiendas para pasar la noche.
  


  
    Después de años de inactividad, por fin la caterva de Ambrax volvía a participar en una guerra. Como un oso que acabase de salir de la cueva en el periodo del deshielo, así se sentían los veteranos, con una fuerza vital renovada. Abrían los ojos a lo que pasaba en la civilización, con sus choques constantes y ambiciones que no cesaban por más que los contendientes morían y las economías sufrían.
  


  


  Capítulo 19: Polem


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Con un poco de cojera todavía pero sin muleta, Vindi salía a la calle en su primer día caminando sin ningún tipo de ayuda. Se había recuperado antes de empezar a ser una molestia para Blenguer, y pronto, si se lo propusiese, podría volver a estar activo como sicario y comunicar su vuelta al trabajo a los intermediarios. Sin embargo, lo que tenía pensado era trasladarse a otra residencia, tomarse un periodo indeterminado de descanso para dilapidar parte del dinero que consiguió y vivir como un opulento señor durante unas semanas. En fin, vivir como nunca antes había vivido.
  


  
    Caminaba despreocupado con los ropajes que había adquirido últimamente; una camisa blanca abotonada con bordados en hombros y mangas y un pantalón con las perneras de distinto color que llevaba remangados por debajo de las rodillas. No llevaba puñal; en cambio, llevaba consigo un morral que, entre otras cosas, contenía el monedero que llevaba ahora siempre con él.
  


  
    Los días anteriores empezó a divertirse y disfrutar en tabernas, prostíbulos, casas de comidas, comprando lo que se le venía en gana, y, más tarde, consciente de que podía malgastar su dinero en vicios más caros, iba de un sitio a otro de la ciudad como un rico, transportado en diminutos y elegantes carruajes sin cubierta. Entró en burdeles y se embrujó con los perfumes e inciensos, asistió a La Marca a ver a los luchadores, donde clamó como un espectador más desde la tribuna, a clubes de caza, en salones donde abundaban tapices con escenas de montería y cabezas de piezas disecadas en los que fumó en pipa en compañía de desconocidos que podrían ser oligarcas o magnates, y salones de juego, donde perdió más dinero del que ganó. Desde el comienzo en que se gastó sus primeras monedas ganó peso, aunque por contra, seguía en baja forma, pero no le importó; por fin quería lo que muchas veces había deseado: monederos llenos y pesados, una vida despreocupada, no temer que preocuparse de su sustento o si en su próximo asesinato sería interceptado, delatado o simplemente saliese malparado. Ese collar de diamantes arrebatado al malhechor había sido como caído del cielo, un regalo de los dioses con destinatario equivocado, como pensó a veces. Ahora el trato que le daba la gente era cortés, no como antes, con los recelos que provocaba su torso tatuado, la altivez con la que le miraban y el desprecio que sentían por alguien que, aunque podía pasar por un hombre de bien, daba la impresión de que no se dedicaba a tratos limpios.
  


  
    En esos días de gozo su muleta no había sido un estorbo sino más bien el foco de las preguntas que le hacían las gentes adineradas con las que interactuaba en los salones, especialmente los destinados al juego. Él contestaba que fue la dentellada que le hizo un jabalí en plena cacería, en el norte, otras, que unos cabezolios residentes en la ciudad le apuñalaron al intentar socorrer a una dama en apuros, incluso dijo, en una ocasión de espera y aburrimiento, que estaba lisiado, antigua herida de guerra de cuando sirvió en el Ejército, en combate con unos apátridas que se dedicaban al saqueo por las tierras del este. Ante esto, sus oyentes se quedaban impresionados y le preguntaban con interés por detalles nimios, a lo que Vindi respondía inventándose hechos ficticios que parecieran razonables.
  


  
    Otra anécdota graciosa aconteció en una taberna opulenta del centro, cuando iba a pedir que le sirvieran una tercera jarra de cerveza. Un mozo le preguntó ceñudo si podía permitírselo —al verle desaliñado, con ojeras de haberse pasado noches de celebración y jolgorio en vez de sueño, ya que esto ocurrió a los pocos días de traerse el cofre a su habitación—, a lo que Vindi reaccionó depositando con fuerza su monedero lleno y ordenando al mozo que, aparte de la jarra de cerveza, se desnudase y se afeitase la cabeza para hacerle su esclavo, lo que colmó de risotadas la taberna y causó enojo en el mozo, que se puso colorado de vergüenza.
  


  
    Fue por momentos tan memorables como estos por los que el sicario se olvidó de poner en práctica el instinto que le permitía detectar situaciones peligrosas, adquirido en duros años de supervivencia, ya fuese como limpiabotas —su primera profesión—, ladrón, sicario o simple buscavidas. Prueba de ello era que no reparaba en miradas o actos de personas con malas intenciones, porque se entretenía pensando qué podría comprar, a qué mujer seducir o a qué lugar podría ir para no aburrirse nunca.
  


  
    Una hora después se encontraba en Hierro Desnudo, donde había quedado con una bailarina que conoció hace unos días en un burdel de lujo donde ella trabajaba. Su nombre era Selenna, tenía pocos años menos que él y un gran atractivo. En otros encuentros, habían sido la pareja más vistosa de cuantas se encontraban por el atractivo de ambos.
  


  
    Mientras esperaba a su amante, tomaba en la barra con parsimonia inalterable un vaso de sidra. Cuando la puerta de la taberna se abrió giró la cabeza para esperarse encontrar a Selenna, pero en cambio halló con la mirada a tres buenos amigos que frecuentaban regularmente la taberna. Desconocía si existía un parentesco entre ellos, pero sí sabía que los tres eran artesanos, de las afueras de Polem, que venían casi todos los días con un carro a vender las ánforas que fabrican en su taller en un mercado de la ciudad especializado en la cerámica. Le saludaron animosamente, a él y todos los parroquianos de las primeras mesas, elevando la mano y la voz como si saludasen de lejos.
  


  
    Uno de ellos se acercó a Vindi sin llegar a sentarse en el taburete que guardaba a su amante.
  


  
    —¡Eh, Vindi! ¿Sabías que va a haber guerra en el Continente? —le dijo de pronto.
  


  
    —¿Qué guerra? —le contestó Vindi extrañado.
  


  
    —Camaleñia va a invadir Vegalia, y nuestro Estado está buscando reclutas para tener fuerzas de reserva en la retaguardia, porque me parece que el Ejército va a intentar anexionarse algún territorio, o incursionar por aquí y por allá, no sé. El caso es que nos hemos presentado como voluntarios. La paga es semestral, y es buena.
  


  
    Vindi miró a sus amigos de arriba abajo. Parecían ser hombres honrados y algo ingenuos. Que unos tipos así quisiesen irse a la guerra daba la risa. En opinión de Vindi, sería como que unos marones, gallardos en su rebaño, quisieran ir a los montes a luchar contra los lobos.
  


  
    —Algo había oído, sí. Pero, a ver… ¿Alguna vez habéis matado a alguien?
  


  
    —No… —negó con sorpresa— Tal vez no participemos en los ataques. Solo nos han dicho que debemos presentarnos mañana en un campamento que está a cinco millas de Polem con lo más parecido a armas que tengamos.
  


  
    —De modo que hoy es vuestro último día aquí.
  


  
    —Sí, pensábamos emborracharnos un poco para celebrarlo. ¿Tú te vas a presentar voluntario?
  


  
    Vindi negó con la cabeza al tiempo que paladeaba la sidra.
  


  
    —Tengo mejores cosas que hacer. Bueno, disfrutad del día.
  


  
    Los artesanos se fueron a las últimas mesas y Vindi se volvió a quedar solo en la barra, dando vueltas al vaso. «¿Por qué demonios querer participar en una guerra? —pensó, considerando los riesgos e inconvenientes que eso implicaba— Una guerra que los separaría de los suyos, de su entorno. ¡Demonios!, ¿quién en su sano juicio querría hacer eso a cambio de una paga semestral, en un territorio hostil donde podría haber enemigos o monstruos acechando por igual. Idiotas, solo unos idiotas querrían…».
  


  
    En medio de sus pensamientos fue interrumpido por una mano delicada en su hombro que no había visto venir. «¡Selenna!», la saludó en cuanto se giró. La ofreció rápido el asiento y se preguntó cómo no estuvo atento a su entrada en la taberna.
  


  
    Selenna era la chica más guapa que Vindi había conocido en su existencia. De rasgos ovalados, ojos verdes y un cabello negro ondulado e impoluto que, para la ocasión, llevaba peinado a los lados, separado por una raya en el lado derecho. Se presentaba con un vestido negro regalado por Vindi la semana anterior.
  


  
    Al punto, comenzaron a hablar de trivialidades y mientras conversaban, se iba cerrando una burbuja en la que solo existían Vindi y Selenna. Él estaba encantado con ella de la misma manera que ella con él, pero en su fuero interno, Vindi estaba convencido de que ella estaba más enamorada que él. La imperfecta pasión que demostraba tener hacia Selenna lo atribuía a que fue hace muy poco tiempo que su vida dio un giro inesperado y, emocionalmente, todavía estaba desorientado, pues en los últimos días había estado hablando con magnates por las mañanas, pero también con sus antiguos amigos, como los artesanos a los que saludó hacía un momento, por las tardes. Con el tiempo, si las cosas iban bien, pensaba pedirla matrimonio; cumplía todos los requisitos y ella también estaba interesada, El dinero no sería un problema.
  


  
    —Deberíamos alquilar una vivienda y vivir ahí. No tendrías que trabajar…
  


  
    —No me has dicho en ninguna ocasión que tengas trabajo, el dinero se acaba —objetaba ella.
  


  
    —Si se acaba puedo conseguirlo —se obstinaba Vindi, acercando más su rostro al suyo.
  


  
    Desde detrás de la barra, en una esquina, el rostro desgraciado de Arquipa observaba a la pareja coqueteándose, como almas desvergonzadas que ignorasen a la inmundicia que los rodeaba; egoístas, de alguna manera, por no compartir lo que no se puede compartir. Dos personas que proyectaban su felicidad, en la dicha del aquí y ahora, que la irritaba por dentro.
  


  
    Vindi reparó discretamente en que los ojos de Arquipa le observan inexpresivos. Algo desganado ahora, se apartó un poco de Selenna y aprovechó acertadamente para sacarse una cajita de corcho rojo que tendió a Selenna con una sonrisa. Ella la abrió y sacó un colgante de plata. Sus ojos brillaron.
  


  
    —Es el tercer regalo…
  


  
    Vindi no respondió. Se contentó mirándola con su nuevo regalo.
  


  
    Tan pronto como se puso el colgante, abrazó a Vindi y acarició su torso, despoblado de bello, desabotonando la camisa para complacerlo. Se entretenía observando los tatuajes y preguntando por ellos. Un rostro masculino desconocido, una calavera, una frase corta e inspiradora, unas botas enlazadas… De otros encuentros ya sabía que tenía más por la espalda y en el antebrazo izquierdo. Agarrándole de la muñeca y remangando la camisa, miró con fijeza y curiosidad las marcas verticales que se contaban en número de ciento cincuenta.
  


  
    —¿Para qué estas marcas? —le preguntó— ¿Llevas la cuenta de algo?
  


  
    Con tranquilidad, Vindi respondió que carecía de importancia, a lo que Selenna le dedicó una sonrisa tímida que no supo cómo interpretar.
  


  
    De repente, sonó un golpe detrás de Vindi que sonó como un bofetón, y un vidrio estrellándose contra el suelo. Pronto se formó un alborotó que alteró la quietud de la taberna. No se habían dado cuenta por su inatención a lo que pasaba alrededor; a las voces subidas de tono y fuera de lo común entre los parroquianos habituales de Hierro Desnudo, pero, hacía apenas un rato se produjo una hostilidad entre cuatro hombres que entraron a la taberna —pasando por delante de la pareja sin darse cuenta esta de su entrada— y tres parroquianos que ya estaban sentados en una mesa. Ninguno de los presentes conocía el motivo real de la disputa, iniciada por uno de los que entraron al derramar intencionadamente cerveza de su jarra recién servida en la mesa del otro grupo.
  


  
    El semblante boquiabierto y atónito de Selenna testimonió esto antes de que el sicario se diese la vuelta.
  


  
    Acto seguido el grupo de los sentados arrollaron lo que tenían ante sí y se lanzaron contra el otro grupo en medio de una bulla de gritos, vidrios rotos y golpetazos con las patas de las sillas. La fragorosa trifulca alcanzó los asientos de Vindi y Selenna como un maremoto imprevisto. A Vindi no le dio tiempo de proteger a su amante; fueron derribados de sus asientos y cayeron al suelo junto a alguno de los pendencieros. El barullo traspasó las puertas de la taberna y algunos transeúntes se quedaron mirando la escena. Dentro de la taberna, no se movía nadie de su asiento, pero las miradas estaban puestas en el mismo punto.
  


  
    Selenna se arrastró hasta la barra para ponerse a salvo, indemne, mientras que Vindi, en medio de la trifulca, se protegía la cabeza con las manos de los muchos pies que le pisaban. Desde esta posición vio de refilón como algunos sacaban pequeñas navajas y trataban de ganar espacio para no herir a sus compañeros en cuchilladas erradas.
  


  
    Uno de estos pendencieros se desplomó a los tres segundos de recibir una brutal cuchillada en el cuello, muriendo con la mano intentando taponar una herida que dejó varios charcos a medida que salían borbotones de sangre del cuello. Esto provocó que algunos resbalaran y cayeran, ensuciando con el líquido rojo al sicario, que nada tenía que ver en esta trifulca. Cuando ya estaba gateando hacia la barra para ponerse a salvo, una mano le agarro de la camisa tomándole por alguien a quien acuchillar, por lo que dándose la vuelta comenzó a forcejear con el individuo, que ya tenía un corte en la ceja izquierda del tamaño de un dedo, de la que le salían pequeñas emisiones de sangre que le cegaban el ojo y al mismo tiempo salpicaban las mejillas de Vindi.
  


  
    Pronto varios pendencieros salieron de la taberna como pudieron mientras unos guardias urbanos corrían a la misma para acabar con el disturbio. Llegaron en seguida, avisados por la gente de fuera, y solo dos o tres de los que intentaron huir consiguieron esquivar a los guardias, que venían con porras. Los que se quedaron en la taberna se sometieron a la autoridad de los guardias.
  


  
    —¡Separaos! —tronó un guardia— ¡Subordinaos a la Guardia Urbana!
  


  
    Y dando sus compañeros unos porrazos a las rodillas de unos pendencieros, todos ellos se arrodillaron en la entrada, excepto Vindi, que se estaba incorporando en esos momentos. Un guardia lo arrastró junto a los otros. Al momento Selenna se levantó angustiada y exclamó que él no había tenido nada que ver en la trifulca, a lo que un guardia la contestó escuetamente:
  


  
    —Eso ya lo veremos.
  


  
    Arquipa, que lo había observado todo desde su sitio, no se movió ahora para secundar el ruego de Selenna, aunque se removió turbada al ver a Vindi con la camisa manchada de sangre y desgarrada asida por un guardia. Su padre arrastró al cadáver que seguía tendido en medio de la taberna para sacarlo a la calle, pero antes de salir los guardias le indicaron que de eso ya se encargarían ellos.
  


  
    Al momento los guardias se llevaron el cadáver, a los pendencieros y a Vindi con estos. Mirando atrás el sicario, vio a Selenna salir e insistir a los guardias. Él, que no temía tanto como ella a que el problema fuese a mayores, la calmó diciendo que todo saldría bien y que se volverían a ver tan pronto como le fuese posible.
  


  
    Cuando Selenna se cansó de suplicar en vano, Vindi preguntó a los guardias que a dónde los llevaban. «A la cárcel», contestó el que le sostenía del brazo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    La celda de Vindi se cerró cuando le metieron dentro. Era pequeña, con solo un catre con una manta y un orinal de hierro en una de las esquinas. Concretamente esa celda, ahora solo habitada por Vindi, estaba iluminada durante todo el día al estar enfrente de la calle, que estaba a corta distancia. De hecho, desde ahí podía ver parte de la callejuela que discurría horizontalmente, con los transeúntes ocupados en sus quehaceres. Al contrario de lo que había pensado el sicario, no los llevaron a las cárceles de Polem, donde ya había estado una vez con veintipocos años para acabar cumpliendo una pena que consistió en tres días de flagelaciones y otros tres de trabajo forzado, pena debida por ser sorprendido con otros jóvenes con los que se asoció para participar en robos con violencia. Esta cárcel parecía más bien una base para el personal de la Guardia Urbana que disponía de, en total, cinco celdas.
  


  
    El sicario se acercó a los barrotes de hierro para escuchar lo que tenía que decir el guardia que lo había encerrado.
  


  
    —¿Eres potelio?
  


  
    —Sí, soy hijo de madre y padre potelios.
  


  
    —Entonces, suponiéndolo así, dentro de unos días serás juzgado ante un juez menor ante el cual podrás defenderte, o, si así lo deseas, pedirle a alguien que te defienda. Con lo cual, se puede resolver de una vez o de dos, tratándose de un juicio menor, a no ser que pertenezcas al estamento medio, que no lo creo —dijo mirándole los tatuajes que asomaban por entre su camisa desgarrada, prejuicioso, a pasar de que iba bien vestido—. Además, a partir de esta tarde puedes pagar a un correo para que avise a tus allegados de que asistan al juicio, que tendrá lugar en el Tribunal menor. Eso es todo.
  


  
    Y se fue dándose la vuelta sin dar tiempo al sicario a formular una pregunta que pudiera hacerle.             
  


  
    Así pues, se hacía una idea de que tipo de juicio le esperaría dentro de unos días y lo que le preguntaría el juez de turno. El diría a las primeras preguntas que él es potelio, descendiente de potelios; hijo de Farlix, un jornalero emigrado ante la falta de trabajo en su comarca fronteriza del este —de donde era natural Vindi—, y de Esmira, esposa de un humilde jornalero emigrado a la magnífica ciudad de Polem, capital de la patria. Después, suponía, que a cuál estamento pertenecía. «Al bajo», contestaría Vindi. Tras esto, las preguntas de rigor que se le harían a un modesto potelio implicado en una reyerta con un homicidio.
  


  
    Confiaba en que saldría bien parado del juicio pudiendo disponer de testigos, si es que Selenna, Arquipa, su padre y demás acudían al juicio, como suponía que harían. Lo que sí le irritaba era el hecho de permanecer a la espera en una celda como esa, encerrado. Ahora que podía ser rico por unos días o meses… La suerte le era intermitente, y se lo había demostrado de veras. Tendría que resignarse a permanecer en esa celda cuantos días hicieran falta para esperar al juicio. Solo después de esto podría salir libre y reanudar su vida despreocupada y dichosa junto a Selenna…
  


  


  Capítulo 20: Camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Desde que se adentraron en Camaleñia, la expedición cabezolia continuó hacia el noreste, recalando en aldeas y pueblos con la intención de informarse sobre cuáles eran los personajes cercanos al gobierno de Cosos que estuviesen más cerca. Asumiendo que el monarca camaleñio estaría demasiado lejos del sur, en Sanlintika, con tiempo solo para sus planes de guerra, Jermias tendría que buscar a alguien que estuviese en una posición cercana a la cúspide real para reunirse, negociar y recabar información. Fue así como en un pueblo, preguntando discretamente a un mercader, se enteraron de que en Bursia estaba Virankio, el hermano del rey, ciudad desde la que gobernaba una «demarcación» —que era la equivalencia camaleñia a los dominios cabezolios—.
  


  
    En tres jornadas, se presentaron en la ciudad Jermias, Abden, Rubdi y tres escoltas, dejando al resto de los escoltas, sirvientes y cocheros al pie las murallas, con orden de buscar un refugio antes de que cayese la noche para esconder los carromatos y el carruaje. No los dejaron pasar sin que se identificasen y explicasen para qué querían acceder a la ciudad. Jermias contestó diciendo la verdad: era un enviado del rey Kronos para negociar con Camaleñia. Para apoyar esto, mostró el documento firmado por Kronos que lo acreditaba. Acto seguido, les dejaron el paso libre. A todos los que entraban en la ciudad, fuesen habitantes o no, les detenían para interrogarles, pero sobre todo lo que hacían era inspeccionar lo que llevaban. Como Rubdi y sus compañeros decidieron dejar sus cuchillos y las armaduras en uno de los carromatos, no se les encontró nada extraño cuando les registraron. De esta manera, accedieron a la ciudad sin ninguna complicación. El palacio donde residía el hermano del rey, estaba ubicado en una pequeña ciudadela con espacio solo para el palacio y dos cuarteles para los soldados.
  


  
    Por su cuenta, se dirigieron ellos solos a la ciudadela, sin ser escoltados como en ocasiones anteriores estando en Vegalia o en Cosalia. Llegaron al palacio después de haber enseñado el mismo documento que mostró Jermias antes de entrar a la ciudad. A partir de ese momento los servidores del palacio se hicieron cargo de comunicar a los asistentes de Virankor que un diplomático enviado desde Cabezolia deseaba reunirse con él. La contestación que le dieron era que debía esperar a la respuesta con paciencia y de que no se alejase más allá del recinto de la ciudadela a partir de mañana. Jermias lo aceptó gustoso, contento por la disposición que habían puesto los servidores en el trámite.
  


  
    Como faltaban un par de horas para el anochecer y no tenían nada que hacer sino tener paciencia, los cabesolios vagaron por las coloridas calles de Bursia y alquilaron dos habitaciones en una posada del centro.
  


  
    Jermias se retiró pronto a su habitación y continuó redactando en los pergaminos la crónica-informe las notas que iba tomando sobre la marcha de lo que veía. Abden y los compañeros de Rubdi dedicaron lo que quedaba de día a pasear por la ciudad. Rubdi, haciéndose pasar por cosalio, estuvo conversando con unos cuantos ciudadanos para obtener información que pudiera serle útil a Jermias. Preguntó, sobre todo, qué pensaban de la guerra que parecía que se produciría en el sur. Respondieron con lo poco que sabían acerca del asunto, con versiones muy distantes unas de otras y utilizando argumentos que cojeaban por cosas que Rubdi sabía que no eran ciertas. Aun así, se enteró de detalles que podrían interesar al viejo Jermias.
  


  
    A la mañana siguiente fueron al palacio a recibir la respuesta de Virankio, presentándose en el momento en el que los rayos solares iluminaban la fachada, con tiempo suficiente para que les fuese comunicada la respuesta.
  


  
    —Mi nobilísimo señor Virankio invita a cenar a Jermias de Cabezolia, y a quienes el susodicho invitado quisiera traer de acompañantes, en el palacio. Será esta noche —les informó el portero palacial.
  


  
    —¿A cenar? No le entiendo —contestó Jermias.
  


  
    —En relación a la cita que usted quería concertar, mi excelso señor responde que le gustaría cenar con el diplomático cabezolio, ocupando un puesto de honor en la mesa. Y con los acompañantes que usted quisiera traer. Le prometo que todas las cenas de mi señor son pomposas y siempre entretenidas. Puede traer consigo a todos los integrantes de su expedición, si así lo desea.
  


  
    Los cabezolios se miraron extrañados.
  


  
    —¿No será una reunión? —preguntó Jermias.
  


  
    —La cita privada que le plantee la rechazó de plano. En cambio, le concede el no menor gusto de ser invitado a una cena especial.
  


  
    Sopesándolo con calma, tal vez fuese incluso preferible una cena con Virankio en vez de un encuentro en privado, donde intentar convencer al hermano del rey de refrenarse en sus acciones o pretender llegar a un acuerdo que concerniera a Cabezolia y Camaleñia, podría acabar tan malamente como casi acabó el encuentro con Lunker en Cosalia, Por tanto, indicó al portero que agradeciera a su anfitrión la invitación.
  


  
    —¿Entonces vas a ir? —preguntó Rubdi, ya saliendo los cabezolios de la ciudadela.
  


  
    —Iremos —puntualizó Jermias.
  


  
    Juntando el dinero que se trajeron a Bursia, pasaron por una barbería y un mercado de ropa para ir a la cena bien arreglados y que no diesen mala imagen.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    La sala era amplia, con cuatro columnas de piedra que se destacaban en las esquinas, pinturas en las paredes y una cúpula decorada con frescos que representaban escenas de ejércitos marchando a pie y a caballo y conquistando fortalezas. Abundaban los tonos rojos y apagados además de las sombras en una estancia que tal vez no estuviese demasiado iluminada más allá del centro. No obstante, las llamas de las lámparas plateadas de las paredes y el asador iluminaban suficiente para ver las cabezas disecadas de los rebecos o los rostros de personas en las pinturas colgadas en las paredes. Los camaleñios, que serían consejeros del hermano del rey o invitados, como lo eran los cabezolios, fumaban en pipas de platino.
  


  
    Aunque en esos momentos reinaba el silencio debido a que Virankio se había puesto en pie para dar un discurso de bienvenida, el ambiente que imperaba en la sala era animado, como le adelantó el portero del palacio. La cubertería impecable y el vino exquisito. Antes de empezar con los entrantes, esperaban a que el anfitrión terminase su discurso.
  


  
    —Mis muy queridos invitados —decía levantando un vaso dorado con esmeraldas incrustadas—, esta será una cena memorable. Tenemos con nosotros unos invitados cabezolios que vienen de un largo viaje, según me han dicho, teniendo por punto de partida Cabezolia. Esta noche celebramos con ellos lo que está por venir. Tiempos gloriosos, sí… —y cuando parecía que iba a decir algo más el gordinflón hermano de Cosos, calló y dio por concluido el discurso, haciendo que los camaleñios brindaran enérgicamente, levantando los vasos por encima de sus cabezas.
  


  
    El comedor consistía en tres mesas curvas que, con sus extremos pegados con la de en medio, sin que se notase al ocultarlas un mantel rojo, formaban una, combada en semicírculo. Enfrente, en el centro de la sala, un cerdo daba vueltas en la varilla del asador, aromatizando la sala con su apetitosa carne quemada. Jermias ocupaba un puesto de honor: sentado a la derecha del anfitrión, separado de este por dos camaleñios que le reían todas las gracias que se le ocurrían al hermano del rey. Abden, Rubdi y sus compañeros estaban sentados en el extremo izquierdo, apartados de los camaleñios, pero teniendo una visión general de la sala superior al resto.
  


  
    Los entrantes llegaron a la mesa en platos y bandejas de valiosos metales. Los muchachos y muchachas servían la mesa a dos flujos, pasando por delante y por detrás de los comensales. Cada vez que fueron requeridos, se coordinaron de tal manera que parecían leerse el pensamiento, atendiendo silenciosos y en el menor tiempo posible.
  


  
    —¡El bufón, que entre el bufón! —profirió Virankio.
  


  
    Enseguida, entró a la sala un hombre de diminuto tamaño, alzando los brazos, como queriendo llamar la atención de todo el mundo. Gesticulaba ridículamente y llegó haciendo volteretas laterales. Su cara estaba pálida, pues le habían maquillado para que su aspecto fuese todavía más ridículo. Aparte, llevaba un manto de lana gris, un bastón que le llegaba hasta la cadera y una barba marrón postiza.
  


  
    —¡Atención a mí, comienza la función! ¡Hoy veréis al mayor bufón del Continente imitando al mayor bufón que se haya visto jamás, quiero decir, a mi ilustre figura imitando a la de mi mayor competidor, Gamo, el rey del estiércol!
  


  
    El público camaleñio aplaudió la presentación. Evidentemente, la actuación del bufón sería cómica y consistiría en una reproducción de una versión sarcástica del rey vegalio. Los cabezolios no se movieron ni dijeron nada.
  


  
    De pronto, un actor secundario entró en la sala presentándose como Cosalia. Era un tipo enjuto, muy joven y con una voz aguda, aunque en conjunto era menos ridículo que el bufón e iba con mejores vestimentas.
  


  
    —¡Oh, ya está aquí el poniente! ¿Qué querrá ahora? —dijo el bufón, haciendo gestos exagerados.
  


  
    —¡Estoy harto de vivir en tu inmundicia! —contestó Cosalia en tono malhumorado— ¿Sabes qué?, ahora mismo voy a coger mis pertenencias y me voy a marchar de tu reino. No aguanto más, ¡hasta siempre!
  


  
    Y cuando se estaba dando la vuelta, al instante el bufón de agarró del brazo y le amenazó con su diminuto bastón:
  


  
    —¡No te irás a ninguna parte, Cosalia maldita! Antes te tendré encerrado con mis esclavos, y te sodomizaré hasta que desistas de tus aseveraciones y me digas que te encanta el olor de mi estiércol.
  


  
    —¡Jamás!
  


  
    —Entonces prepárate a sufrir. Lamentarás tu insolencia después de que te dé con mi insuperable bastón.
  


  
    Al instante entró en la sala otro actor. Muy diferente a la pareja que hacían el joven enjuto y el bufón, pues era un hombre alto, con un torso desnudo musculoso y de mirada fiera. En su mano derecha sujetaba una correa que balanceaba a su paso.
  


  
    —¡Alto, pérfido bandido! Suelta a Cosalia o te daré el daño que aseguras —dijo el recién llegado, interponiéndose entre ambos.
  


  
    —¡Eh…! ¿Y tú quién eres que osas entrar en mi reino de estiércol?
  


  
    —Yo soy Camaleñia, el azote de la inmundicia. Ahora verás, bribón, lo que haré de ti.
  


  
    Comenzó una cómica persecución del hombretón al bufón por toda la sala, llevándose el bufón que hacía de Gamo azotes de cuando en cuando. El joven enjuto también lo persiguió. Ante esto, que era el culmen de la función, el público camaleñio rio por largos minutos y dieron sonoras palmadas mientras que los cabezolios seguían con los labios pegados y sin moverse para comer siquiera. Aquello les incomodaba sobremanera. Les alivió que al menos no saliese Cabezolia retratada.
  


  
    Los tres actores se fueron, inclinándose antes ante Virankio, dejando la sala con un vacío que llenaban los jocosos comentarios que se escuchaban.
  


  
    —Ha sido una función muy graciosa, desde luego. Pero hoy tenemos unos invitados especiales, y no quiero que se aburran en una cena monótona. ¡Venga nuestra danzarina! —dijo Virankio.
  


  
    Y junto a un grupo de músicos, entró una mujer joven embadurnada de aceite, de manera que su piel brillaba y captaba todas las miradas. Hasta algunos sirvientes la miraron de reojo. Esta danzarina se decía que era la favorita del hermano del rey, y también que era su concubina.
  


  
    —Oh… Verás, Jermias. Este espectáculo será mucho mejor que el del bufón. Sheida se mueve tan bien que parece una bruja.
  


  
    Como prendas, la danzarina vestía un sostén de tela amarilla y una falda de seda violeta. Los párpados exhibían una sombra dorada, maquillada, y cuando se abrían, unos ojos marrones cuyas miradas llevaban al encanto.
  


  
    El grupo de músicos se dividió en dos y se situaron a cada extremo de la mesa, separados por unas cuantas zancadas. Sheida, delante del asador. Nadie hablaba.
  


  
    Sonaron las flautas y la danzarina empezó a mover la cadera, al compás de la música, siguiendo a estos primeros movimientos de la cadera las extremidades. Todos sus movimientos parecían estar medidos y nada la distraía. Al punto ya se estaba intensificando la danza, sonando cítaras y crótalos. Los brazos se torneaban, las piernas se movían deslizando con gracia. Se servía del todo el cuerpo, inclinándose, haciendo pequeñas acrobacias, manejando la falda o la melena.
  


  
    Primaba la sensualidad en la danza. Tan pronto como los músicos cambiaban de cadencia, a cada vez más intensa, Sheida se agitaba, gesticulaba y sus movimientos comenzaban a ser más rápidos. Hubo un momento en que danzaron solo los pies mientras las manos, posadas en el suelo, sostenían el cuerpo, y la melena barría plácidamente el suelo.
  


  
    Nunca Abden presenció danza semejante, solo vista en vasijas, jarrones u otras piezas de valor artísticas. Vio a los camaleñios, que no bebían del vaso, pero tampoco lo soltaban. A sus compatriotas, visiblemente más relajados, tampoco perdiendo detalle de los elásticos movimientos de la danzarina, callados todos como piedras. Por momentos le parecía que la danzarina pretendía rechazar malos espíritus y atraer otros nuevos, en relación con los gestos, los temblores y las vueltas bruscas que observaba.
  


  
    Al cabo de unos minutos terminó la danza, acabando los músicos de una manera un tanto precipitada para que coincidiese con el término de la danza, con Sheida en el suelo en una postura sugerente en la que enseñaba un muslo entero. Recibió los aplausos generales con el gesto imperturbable.
  


  
    Virankio despidió a Sheida y llegaron los manjares en bandejas a la mesa. Menos pescados de la costa, trajeron verduras ahumadas, carnes sabrosas, embutidos variados, panes tiernos y vinos aromáticos, más suaves y dulces que los que ya estaban en las mesas. Cada comensal, no obstante, podía requerir lo que le antojase siempre que fuese posible. Abden, por ejemplo, pidió un plato pequeño para degustar un revuelto de calabacín chamuscado con hongos aliñados. Bebió vino aguado, de los jóvenes, pero sin esencias aromáticas.
  


  
    Los camaleñios, incluido Virankio, que tenían fama continental de ser los más borrachines, daban muestra de su capacidad para simular estar sobrios entre trago y trago. Jermias, consciente de su cometido real y de porqué estaba ahí, aprovechó que los camaleñios se entretenían en temas mundanos para abordar a Virankio con lo que de verdad le interesaba:
  


  
    —Virankio —empezó, haciéndose oír por encima de los camaleñios y captando la atención de su anfitrión—, permíteme la osadía de confesarte que, en realidad, mi intención era reunirme con vuestro hermano, pero no conociendo su paradero y apremiado por las circunstancias, me vine a esta ciudad a verle a usted, y por eso me encuentro hoy aquí.
  


  
    Virankio demandó un poco de silencio a su alrededor para contestarlo, diciéndole a Jermias:
  


  
    —Mi hermano Cosos está en Sanlintika, lejos de aquí. Comprendo tu situación y que hayas venido a esta ciudad a verme. Los cometidos son los cometidos. Como digo, está en Sanlintika, muy ocupado con los asuntos que demandan su total atención.
  


  
    —Tengo entendido que ya es muy mayor, bisabuelo, pero sin embargo oigo decir que todavía está tan en forma como un muchacho fuerte. ¿Es esto verdad o acaso una exageración?
  


  
    El camaleñio carcajeó sin el acostumbrado acompañamiento de sus compatriotas.
  


  
    —Oh… Posee todas las facultades de un rey ejemplar. No son exageraciones. Todavía hoy, a pesar de sus años, cabalga y pasa revista a sus ejércitos. Es, en definitiva, lo mejor que nos han dado los dioses a los camaleñios.
  


  
    —Desde luego, tal como me lo cuantas parece ser el prototipo perfecto de monarca.
  


  
    —Lo verás ahora mismo —y volviéndose a los sirvientes, Virankio exigió que le trajesen una determinada pintura de las que colgaban en las paredes de la sala.
  


  
    Dos sirvientes trajeron hasta su sitio una pintura enmarcada, cuadrada, de treinta pulgadas, que posaron en el mantel para que Jermias lo observase sin dificultad. Un hombre con yelmo montado en un caballo negro, de apariencia vigorosa, alzado sobre las patas traseras y relinchando. Del yelmo escapaban mechones canos y se veía parte del rostro del hombre, con su barba corta, blanquecina, que no le llegaba al cuello. Portaba únicamente un escudo, de madera, e iba vestido austeramente. Como fondo de la pintura, un paisaje montañoso en el que destacaban tonos grises y verdes.
  


  
    Constató que aquel hombre, Cosos el Grande, como le llamaba la gente culta en Camaleñia, era mayor que él por unos pocos años, pero con una fortaleza —por lo que mostraba la pintura— fuera de lo común en personas que llegan a su edad. Cuando se llevaron el cuadro, Virankio estuvo unos minutos elogiando a Cosos y presumiendo de parentesco. No era para menos, porque según muchos de los colegas cronistas a los que Jermias conocía, el linaje real más antiguo existente en el Continente es el de Cosos, en parte, debido a que a lo largo de su historia Camaleñia no ha sido dada a sufrir crisis sucesorias, como si ha ocurrido en otras naciones. Jermias pensó en comentarle este último a Virankio, pero lo consideró innecesario.
  


  
    Nuevas bandejas llegaron a la mesa. Abden veía como sus compañeros de viaje se servían ellos mismos cantidades abundantes de comida en sus cuencos. Hasta Jermias, de costumbres humildes y ascetas, engullía con avidez cuando no hablaba con Virankio. Él, que no tenía al vino como bebida principal, comenzaba a notar sus efectos somníferos tan pronto como terminaba su cuarto vaso. Se fijó en el vaso que sostenía. Era de plata, como la mayor parte de la cubertería, con dos relieves labrados, que eran el escudo de armas de la familia real camaleñia. Un escudo almendrado en el centro, dos lanzas cruzadas, un yelmo cerrado encima del escudo… Echando un vistazo a la decoración de la sala, reparó en que las bordaduras y relieves que vio al principio eran mismamente el escudo de armas de la familia real Camaleñia. Ahora que se daba cuenta, era uno de los detalles que más abundaban en la decoración de la sala.
  


  
    —Dices que en esta cena se celebra lo que está por venir, pero, ¿qué es exactamente lo que está por venir? ¿Tiene acaso que ver con el conflicto que libráis con los vegalios? —preguntó Jermias al hermano del rey.
  


  
    Virankio, antes de responder, tragó un pedazo del muslo del cerdo que le habían servido mientras el cerdo seguía dando vueltas en el asador y bebió de su vaso de seguido. Gotas rojas de vino le resbalaron por su espesa barba pelirroja.
  


  
    —Sí. Habrá guerra, y nuestro objetivo es tomar Kumburgia. Una campaña rápida y arrasadora. Nada competente se nos pondrá por delante, aunque, he de decir que me apena un poco combatir a vuestros compatriotas cabezolios. A mí, te confieso, no me causan ningún mal.
  


  
    —Y ¿cuál es la opinión general que se tiene de esta guerra? Quiero decir, ¿confiáis en vuestro Ejército para lograr los objetivos?
  


  
    —Con los ojos cerrados, Jermias de Cabezolia. Todos los enemigos que han atacado Camaleñia nunca han prosperado. Hemos superado las crisis de edades pasadas y somos la nación más poderosa que existe.
  


  
    —Entonces, ¿vais a hacer la guerra a los vegalios? ¿No ha surgido una alternativa que salve al Continente de una guerra de estas proporciones? Los interesas que hay en este conflicto arrastrarán a las naciones a un desgaste devastador.
  


  
    —Eso también se lo puedes comentar a tus amigos los vegalios; fueron ellos quienes empezaron esto, y Cabezolia tiene algo de culpa —contestó Virankio, devorando el muslo de cerdo y contestando alternativamente.
  


  
    —Pero Vegalia no ha atacado a Camaleñia. ¿Cómo es posible?
  


  
    —Hay muchas formas de atacar a una nación. Ellos, por poner un ejemplo, no han reconocido a Cosalia, cuando es un Estado de pleno derecho y ha sido reconocido por todas las naciones, incluso por la vuestra.
  


  
    Cada vez que el viejo diplomático cabezolio trataba de rebatirlo, sentía que todo lo que le dijese a ese gordinflón con sangre real fuese fútil. Exasperado, decidió que si volvían a hablar en lo que quedase de cena no sería para intentar hacerle entrar en razón, sino para obtener información de la preparación camaleñia de la invasión.
  


  
    Una hora después, todos los comensales estaban hartados. Se dio fin a una cena que para los camaleñios sería dichosa y memorable, para los cabezolios; amarga, pues cierto era que habían comido y sido servidos como nunca, pero no habían llegado a nada con Virankio, su única oportunidad en Camaleñia. Hecho esto, la misión se podría dar por finalizada, pero todavía quedaba que la expedición diplomática regresase a Cabezolia. Para regresar, les dijo Virankio, no tendrían traba alguna, si lo hacían antes de que empezase el conflicto.
  


  
    Siendo invitados reales, la noche la pasarían en las estancias del palacio. A la mañana siguiente despertarían muy temprano e irían a encuentro con los otros expedicionarios para marchar presurosos a Cabezolia, pues, sin lugar a dudas, la guerra era inminente e irrevocable. Su próximo objetivo: llegar a Cabezolia en el menor tiempo posible para que el informe llegase a Clebezon en caballos rápidos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A pesar de trasnochar esa noche, los cabezolios salieron de sus dormitorios apenas amaneció. Dejaron atrás el palacio y seguidamente se encaminaron a las puertas del sur de la ciudad. Vieron como los habitantes salían a las calles o azoteas, reemprendiendo a sus actividades diarias.
  


  
    Las puertas de Bursia se abrían al amanecer, por lo que no tuvieron ningún problema para atravesarlas. Por entonces, Abden ya había dejado de restregarse los ojos y la brisa le ayudaba a espabilarse. Tenía tantas ganas como sus compañeros de abandonar Camaleñia y de que el informe redactado por su maestro llegase a Clebezon. Tal vez, fuesen recibidos en la corte con honores, por haber realizado una misión de tan destacada relevancia, larga y dificultosa, aun habiendo fracasado en la parte más difícil e importante: llegar a un acuerdo mutuo con Cosalia o Camaleñia, o suavizar las disposiciones de los Estados camaleñio y vegalio.
  


  
    Se reencontraron con el resto de la expedición cabezolia en una vaguada oculta tras un cerro, avistados por uno de los escoltas que avisó al resto. Ya juntos y sin necesidad de volver a separarse, se dirigieron al este, en dirección a la franja fronteriza que separaba Camaleñia de Cabezolia. Los escoltas se armaron y marcharon flanqueando los carromatos.
  


  
    Cabezolia estaría a dos o tres días de marcha. En esos días podían acontecer cosas indeseables, por lo que debían apresurarse a volver tanto como pudieran, antes de lo indeseable.
  


  


  Capítulo 21: Campamento de reclutamiento Norte


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los guerreros norteños llevaban ya una semana conviviendo con otras catervas, en un espacio del campamento reservado para estas cofradías guerreras que provenían del noroeste y norte de Camaleñia y de Tresvisalia. Cuando la banda de Ambrax se alistó ya había entonces decenas de catervas dispersas por el campamento, y desde hacía una semana, los reclutadores conocían el número exacto de los guerreros mercenarios, haciendo recuentos entre los que ya estaban y a las decenas que venían cada día a alistarse, siempre mandados por un líder; su respectivo jefe. De este modo, según los recuentos se sabía que habían acudido al campamento más de medio millar de mercenarios pertenecientes a cofradías guerreras. Una cifra que ningún campamento de reclutamiento camaleñio conseguiría superar.
  


  
    Comían todos los días, dos veces, por la mañana y por la noche. La dieta, invariable desde que llegaron, consistía en un mendrugo de pan con media cabeza de ajo cuando estaba bien entrada la mañana y un trozo de cecina acompañado de una manzana a la noche. Aparte, con el dinero que tenían podían comprar comida a los mercaderes que, con el permiso de las autoridades, estaban en el campamento. Cuando se formase un ejército con los reclutas, la ración sería solo una al día, pronosticaban los camaleñios, aunque cabía suponer que de igual proporción a las que ya les daban.
  


  
    La disposición del campamento estaba distribuida en sectores diferenciados por la procedencia y clase de los reclutas. En la esquina noreste estaban las caballerizas, los civiles camaleñios ocupando toda una mitad del campamento, sin comprender la esquina de las caballerizas, los tresvisalios y las catervas guerreras ocupando la parte opuesta, divididos por una vía que dejaban libre para uso de abastecedores. El sector de las catervas era el más desordenado de todos. Muchos guerreros no montaban tiendas y encendían hogueras donde más le convenía. Pero al mismo tiempo era donde menos pendencias se producían; las catervas se respetaban entre sí. De surgir una disputa entre guerreros de distinto jefe, esta solo se solucionaría con un duelo a muerte, que para los guerreros era algo solemne y su sentido debería estar alejado de la vulgaridad insignificante de los civilizados, aunque esto no significase que no surgían pendencias entre estos grupos.
  


  
    Cada recluta acudía al campamento armado con lo que pudiera. Se hacían repartos de lanzas y escudos de madera a los civiles camaleñios, pero el resto, si no venían armados, en ocasiones intercambiaban objetos con otros reclutas para hacerse con algún arma. Por parte de la caterva de Ambrax, que trajeron un carro con armas de sobra, las intercambiaban por comida, otras armas o adornos. Los pocos soldados profesionales que se veían iban con una lanza y un escudo, pero además con yelmo y coraza de cuero. También los había con armaduras de bronce o cotas de malla, pero se veían menos todavía. En proporción, quienes estaban mejor equipados eran los mercenarios tresvisalios, los más soberbios del todo el campamento y, seguramente, los que recibiesen una paga mayor.
  


  
    Las catervas formaban en el Ejército camaleñio las denominadas «compañías catervarias», que oscilaba cada una entre cuarenta y cien guerreros mandados por sus respectivos jefes, pero bajo las instrucciones de los mandos camaleñios. De manera que una orden de los camaleñios a estos guerreros pasaba primero por quienes ostentaban la jefatura de la caterva antes de pasar a los guerreros. Además, era necesario intérpretes para traducir las órdenes, puesto que los guerreros olvidaban la lengua civilizada con el paso del tiempo en sus refugios. Por tanto, la situación de las catervas en los ejércitos camaleñios era excepcional en lo tocante con la estructura militar. Actuaban de manera más independiente que las demás tropas y gozaban, en suma, de una mayor libertad que otros mercenarios, pero siempre bajo el control de los camaleñios. Sus labores habituales eran el patrullaje o la exploración, pero nunca la construcción de defensas en campamentos o fortalezas, a diferencia de otros soldados. En cuanto a su especialización, sobresalían en misiones de saqueo con la finalidad de desmoralizar al enemigo o ataques rápidos y sorpresivos sobre columnas en marcha, fuese de día o de noche o se tratase de un ejército o caravanas de abastecimiento.
  


  
    Los guerreros de Ambrax se habían puesto una cinta negra en la cabeza, que utilizaban todos en las cacerías, imitando a otros guerreros que se la pusieron a modo de ritual. En el caso de Benzio y su amigo Ligos se la pusieron el uno al otro.
  


  
    Desde hacía unos días, los mandos camaleñios comunicaron a las catervas reclutadas que serían desplazadas al sur, a una fortaleza a orillas del río Górquido, cuyas aguas nacen en Potelia. Una vez ahí, correspondería a los mandos de esa zona enviarles a un lugar o a otro. Este anuncio fue celebrado por los guerreros.
  


  


  Capítulo 22: Polem


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Faltaba un día para el juicio. Sería mañana por la mañana, en el tercer turno de los reclusos que se encontraban en las celdas y que también esperaban un juicio. Seguía confiando en que nada podría ir mal y de que le dejarían en libertad tras relatar al juez su nula implicación en la reyerta.
  


  
    Poco después del mediodía dos guardias se dirigieron a su celda conduciendo a una figura femenina que también se aproximaba. ¡Selenna! Su amante había venido a hacerle una visita antes del juicio. Vindi se alegró solo de verla.
  


  
    —Tienes visita, recluso. No será necesario que nadie entre ni salga de la celda. Hablad separados sin tocar los barrotes. Está prohibido que os paséis cualquier cosa. Máximo cinco minutos —dijo un guardia, y alejó un poco junto a su compañero para dejarles un poco de intimidad.
  


  
    —Selenna, has venido…
  


  
    —Hola, Vindi. Sí he venido a verte. ¿Qué tal estás aquí?
  


  
    —Todo bien. Dime, a ¿qué se debe tu visita?
  


  
    —He contratado los servicios de un defensor para el juicio. Me ha dicho que es un caso muy fácil; solo hay que traer al juicio cinco testigos que presenciaron la reyerta y el defensor pedirá una petición para dejarte en libertad con los testimonios aportados.
  


  
    Vindi se alegró al escucharlo. Percibiendo ya la libertad como se nota el olor a pan recién hecho, le dieron irresistibles ganas de coger las manos de Selenna y besarlas, pero hubo de contenerse.
  


  
    —Sabía que sería fácil. Con un defensor todo irá genial. ¿Lo has contratado tú? Te estoy agradecido de veras, pero temo que dejase tu monedero temblando. Te pagaré lo que te ha costado, lo juro.
  


  
    —Quería asegurar tu libertad —contestó Selenna sencillamente.
  


  
    —¿Quiénes serán los testigos?
  


  
    —Hablé con algunos parroquianos de la taberna que no tendrían inconveniente en acudir al juicio. Entre ellos están el tabernero y su hija.
  


  
    —Oh, eso es estupendo. Te estoy muy agradecido Selenna. Pienso devolverte el favor cuando haya recuperado la libertad.
  


  
    Selenna, tanto como Vindi, quiso acercarse, estar más tiempo con su amante y contar los minutos para que llegase el juicio. Casi que podían acariciarse con las miradas. Transcurridos unos minutos, se despidieron tras venir el guardia de vuelta.
  


  
    Lo que hizo Vindi a continuación fue estar caminando una y otra vez por la celda, excitado, ansioso de que muriese y naciese un nuevo día para recobrar la libertad. Pensó en su futuro a corto plazo. En su mente fantaseaba con lo que haría: irse a con Selenna e instalarse en un hogar de verdad, o incluso irse de escapada a un lugar de la Potelia remota, comprar un par de esclavos para que su amante no tuviese que trabajar en el hogar y vivir despreocupado, al margen de una sociedad y de una patria que, a su ver, no le beneficiaban en absoluto. Cambiar de aires, eso sería lo que perseguiría. No miraría por el cofre del dinero, que solo lo agobiaría atormentándolo con las pocas monedas que quedasen y le impedirían vivir plenamente. Cuando se terminasen las monedas, no tendría ningún problema en trabajar en un campo o donde fuese para conseguir más. Lo que sí se acabaría para él, tenía claro, era el sicariato, el desenfreno inmoderado y, con mucho gusto, las amenazas y favores de Blenguer el prestamista. Iría a su casa, cogería el cofre de su habitación y se marcharía para no volver. «Hasta nunca, Blen. Gracias por mantener a este humilde servidor en tu hospitalario hogar, nos veremos en el Más Allá», de esa manera, se imaginó la escena Vindi. Luego pensó que una despedida como esa no sería tan memorable como quería que fuese para el prestamista.
  


  
    Estuvo pensando en esta y más cosas acerca de su futuro cuando a la media hora se acercaron unos guardias a la puerta, provistos de porras en las manos.
  


  
    Vio como una tras otra fueron abriendo las celdas y sacando a los reclusos hasta llegar a la suya. Dos guardias le sujetaron de los brazos y se lo llevaron afuera. Estaba impactado. Se dejó llevar hasta la salida mientras que los otros presos caminaban mismamente agarrados por una pareja de guardias, pero indiferentes. No entendía por qué los sacaban de las celdas, si no había ninguna necesidad para ello.
  


  
    —Eh… ¡Oye, a dónde nos lleváis!
  


  
    No le contestaron.
  


  
    —¡Eh, os estoy hablando! ¿A dónde nos lleváis?
  


  
    Silencio.
  


  
    Vindi se turbó y comenzó a rebelarse dando tirones y retrasando la marcha.
  


  
    —Quieto —le advirtió un guardia.
  


  
    —¿A dónde me lleváis?
  


  
    —No podemos decírtelo.
  


  
    Desesperado, Vindi intentó desembarazarse de los guardias para poder huir.
  


  
    Fue inútil. Ante su rebeldía, los guardias optaron por reducirle y aporrearle en el suelo.
  


  
    —¡No! ¿Por qué me sacáis de la celda? Mañana seré libre… —otra pareja de guardias acudió en ayuda de los que estaban impidiendo que se escapase— ¡No! Quietos, yo soy inocente. Mañana seré libre. ¡Decidme a dónde me lleváis!
  


  
    Lo arrastraron hasta que Vindi pudo caminar, en contra de su voluntad, pero sin remedio.
  


  
    —Yo os maldigo. ¿Por qué me hacéis esto?
  


  
    Volvió a intentar sacudirse los firmes brazos que lo sujetaban, pero fue inútil. Le volvieron a golpear con la porra hasta hacerle sentir daño de verdad.
  


  
    Doblando una esquina se encontraron con dos carros con jaulas de hierro articuladas que esperaban a los reclusos. Vindi se sintió con el corazón oprimido e intentó dejar de caminar.
  


  
    —Esto es un error. Yo no debería subir a ningún carro. Mañana se celebrará un juicio del que saldré inocente. No podéis hacer esto —pidió Vindi a los guardias, aunque parecía más una súplica.
  


  
    —Adentro, no intentes resistirte o te dejaremos inválido —le conminó uno, que bien podría decirlo en serio.
  


  
    —¿A dónde me lleváis? —preguntó por última vez Vindi en un hilo de voz.
  


  
    —Vas a ser trasladado con los otros.
  


  
    Vindi montó al primer carro, no porque no veía manera de huir, sino porque ya estaba molido por los porrazos que le habían dado. Resignado por lo que estaba pasando, se le resbaló una lagrima fina y rápida por la mejilla. «Por qué?, ¿por qué?, por qué?», pensó mientras el carro comenzó a traquetear por las calles de Polem.
  


  


  Libro segundo. Conflicto abierto


  


  Capítulo 1: Sur de Camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Al día siguiente la expedición cabezolia avanzaba por un terreno yermo expuesto a un sol ardiente sin que se pusiese una nube de por medio. Los caballos estaban reconociblemente agotados, con la cabeza baja, como pidiendo descanso a los jinetes, pero no se podían permitir interrumpir la marcha para dejarles descansar. Les frotaban los lomos con agua fresca a fin de no tener que detenerse para hacer que bebiesen a cada rato.
  


  
    Se habían propuesto deshacerse del carruaje de Jermias y Abden y de un carromato para no ir ralentizados, pero consideraban también que había cosas valiosas y de momento no era necesario llegar a ese extremo.
  


  
    —Vamos, compañeros. Una jornada más y seguramente alcancemos a ver Cabezolia —animó Rubdi a sus hombres.
  


  
    De entre todos, solo Jermias conocía la frontera en persona que separaba Camaleñia de Cabezolia, pero era fácilmente reconocible según su descripción; un pico escarpado de una montaña solitaria en medio de la franja fronteriza.
  


  
    Como frontera, era pequeña. Se podía pasar de un extremo a otro, de norte a sur, en menos de un día, pudiendo cruzarse por el camino mercaderes, bandidos o simples civiles, pero rara vez a soldados cabezolios o camaleñios merodeando por territorio ajeno.
  


  
    De repente les salieron al paso una hueste de jinetes que portaban enseñas, lucían armaduras y llevaban en armas en manos y alforjas. Venían desde su derecha, apareciendo tras una peña. Todavía no se podía determinar cuántos eran hasta que se acercasen lo suficiente, pero por lo pronto eran el doble que el número de escoltas cabezolios. Llevaban máscaras metálicas que centelleaban al sol, ocultándoles el rostro pero no sus barbas.
  


  
    Rápidamente los escoltas cabezolios formaron alrededor del carruaje de Jermias, descubriendo a la luz del sol los filos de los cuchillos o puñales que llevaban ocultos. A instancias de Rubdi, los cocheros debieron coger algún objeto del carromato a modo de arma para apoyarles, pero estos no obedecieron.
  


  
    El que parecía mandar esa hueste se aproximó prudentemente a los cabezolios erguido en su montura como un verdadero noble. Era alto, de barba castaña y con yelmo en vez de máscara.
  


  
    Les habló de esta manera:
  


  
    —Tirad las armas, cabezolios. Tenemos orden de detener vuestra marcha. No opongáis resistencia y no os pasará nada. Pero si no obedecéis, no mataremos a todos los que lleven armas y haremos cautivos al resto.
  


  
    Rubdi miró indeciso a la hueste. Serían en torno a cuarenta jinetes, más o menos el doble que la expedición cabezolia al completo. Jermias le miró significativamente y negó con la cabeza. Oponer resistencia a esos camaleñios no serviría de nada y no podían tomárselo como alternativa.
  


  
    —¿Por qué somos detenidos? —preguntó Jermias apeándose del carruaje y extendiendo los brazos en gesto de protesta— Regresamos a nuestra patria en paz, sin causaros problemas.
  


  
    —No me corresponde a mí daros explicaciones. Solo os digo que tiréis las armas y os portéis bien.
  


  
    Siguieron unos segundos en los que nadie dijo nada y se miraron unos a otros como si tuviese cada uno la solución.
  


  
    —Nos rendimos —exclamó Rubdi—. Tiraremos las armas para que las recojáis, pero no es necesario que os las llevéis con vosotros; dejadlas en los carromatos, donde hay espacio y no causarán problemas.
  


  
    Tiraron las armas y deshicieron la formación, todavía a caballo. La hueste confiscó las armas y desalojaron los carromatos. Los cocheros pasaron al carromato en el que estaban los sirvientes y no se les dejó salir de ahí. Unos jinetes de la hueste ocuparon sus puestos. Como prometió el camaleñio, ninguno de los expedicionarios sufrió daños.
  


  
    Jermias, abatido a la vez que contrariado, no se pudo resistir a volver a preguntar sobre su detención, mencionando la aseveración de Virankio de ir en paz a Cabezolia:
  


  
    —Permíteme insistir, camaleñio, por la razón por la que somos detenidos. Estamos autorizados por Virankio, a quien usted de seguro conocerá. En tan solo un día o dos como mucho podríamos estar en Cabezolia y no causaríamos problemas.
  


  
    A esto, el camaleñio contestó a medias:
  


  
    —Cruzar las fronteras es ahora imposible. La guerra ha comenzado y nadie puede salir o entrar sin el debido permiso. De modo que le insisto yo a usted: es imposible.
  


  
    «La guerra ha comenzado», pensó el viejo diplomático afligido, con la moral ya por los suelos. No solo su misión habría resultado en fracaso por no haber retornado a tiempo para informar de lo que estaba sucediendo, sino que ahora, por el propio hecho de que la guerra fuera formalizada, se quedarían en territorio enemigo, a voluntad de sus mayores enemigos, como ya estaban. Aun así, no cejó en intentar persuadir al camaleñio:
  


  
    —Pero Virankio, el hermano de vuestro magnífico rey…
  


  
    —La orden que me ha dado mi señor es clara y no deja lugar a la duda respecto a lo que se tiene que hacer con ustedes —interrumpió el camaleñio, ya irritado de las réplicas del viejo.
  


  
    Sin más que obedecer a la autoridad de los camaleñios, los expedicionarios siguieron a sus captores en la dirección que tomaron; primero al este, hacia Cabezolia, pero luego se desviaron ligeramente al sureste, donde se extendían maizales y puntitos negros que luego, más cerca, se convirtieron en esclavos que recolectaban manzanas y las depositaban en cestaños ovalados. Vieron lo que parecían villas de nobles adinerados, circundadas de plantaciones, especialmente de maíz y trigo.
  


  
    Cuando la tarde perdía la brillantez del mediodía, llegaron a una de estas villas, más alejada de las otras. Fueron directos a la mansión en la moraría el señor de los jinetes de la hueste. Un edificio blanco, con muchas ventanas y de varias plantas, rodeado por un seto de cipreses rectangular a modo de empalizada, impidiendo toda vista que pudiese tenerse del interior, visto desde otro lugar que no fuera la zona de entrada.
  


  
    Fueron conducidos al patio que estaba enfrente de la mansión, donde había una fuente de la que el agua salía de la boca del busto de una criatura monstruosa en medio. Alrededor, se contaban varios guardianes de la mansión. Los cabezolios fueron puestos uno al lado del otro mirando a la mansión, pasando los minutos sin que nada pasase. Entre tanto, se habían llevado los carromatos y el carruaje del patio, incluyendo a los exhaustos caballos, hacia unos establos cercanos.
  


  
    Al rato, vieron al jefe de la hueste hablando con un hombre envuelto en pliegues blancos a las puertas de la mansión. Este entregó una bolsa de cuero al jinete, y después la hueste abandonó los dominios de la mansión, dejando que los guardianes se ocupasen de los cabezolios. Entonces el hombre de los pliegues blancos se acercó a los ellos seguido de algunos guardianes.
  


  
    Ese hombre, que resultó ser el propietario de la villa, les habló en un tono amable:
  


  
    —Cabezolios, sois enemigos de nuestra nación, y por ello tenéis que entender que no podréis salir de Camaleñia. De momento seréis tratados como enemigos de esta patria y encerrados en los calabozos, pero cuando proceda, hablaré con vuestro egregio compañero Jermias, y entonces tal vez recibáis otro tratamiento —estas palabras las dijo deteniendo su mirada en Jermias, que atendía con el gesto serio—. Enteraos pues, de que nuestras naciones están enfrentadas, pero no por esta razón seréis ejecutados, torturados o siquiera interrogados. No podréis salir de esta mansión hasta que yo lo decida. Y no tengo más que deciros por el momento, solo que estimaré vuestras vidas y no dejaré que muráis en la inmundicia. Dad gracias a Jermias, que es el hombre al que me interesa tener en mi mansión de verdad —y dicho esto, dio una indicación a los guardianes para que se llevaran a los cabezolios a la entrada de la mansión.
  


  
    Nada más entrar en el edificio, pasaron por debajo de unas escaleras al subsuelo de la mansión, donde se encontraban los calabozos, separados por barrotes de hierro oxidado e iluminados nada más que por dos antorchas. Aquí era donde de cuando en cuando dejaban morir de hambre a algún esclavo o un enemigo personal del propietario.
  


  
    Fueron encerrados de manera aleatoria en los siete calabozos, quedando en uno Jermias con Abden —que en momentos difíciles trataba de no separarse de su maestro— y con un sirviente y un cochero.
  


  
    El espacio era escaso, la luz pobre y no había bancos siquiera; solo argollas en las paredes, fragmentos de hierro y suciedad.
  


  
    Una vez encerrados, la pareja de carceleros se marchó y no fue hasta la noche cuando volvieron para traerles algo para comer y agua en cuencos de madera. Al menos, se consolaron, Jermias tendría la oportunidad de hablar con el noble para intentar que los sacaran de ahí.
  


  


  Capítulo 2: Norte de Camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El primer ejército de reclutas formado en el Campamento de reclutamiento Norte se disponía para su traslado. Dos mil setecientos hombres de diferente composición agrupados en una columna ya dispuesta. Cuando llegasen a la fortaleza a la que se dirigían, serían distribuidos a distintos destinos según se necesitase una clase de tropa en según qué zona de zona de combate. Los principales destinos serían a algún campamento próximo a la fortaleza para crear fuerzas de reserva, instruir a los civiles o, directamente, al sur, a Vegalia, donde hacía apenas dos días los ejércitos camaleñios habían dado comienzo a la invasión, consiguiendo un prometedor avance en cinco zonas diferentes, aunque sufriendo muchas bajas y sin tomar todavía una fortaleza enemiga.
  


  
    Con el ejército estaba el mariscal Cerion, de ascendencia ilustre y de impecable trayectoria en el Ejército, al mando de estos reclutas camaleñios, tresvisalios y apátridas. No dio ningún discurso ni preparó un ritual guerrero previo a la marcha. Pues al mariscal no le causaba tanta ilusión comandar un ejército de reclutas formado en menos de un mes, ya que para él, por su posición y alcurnia, esperaba estar al mando de un ejército profesional, y buscar la gloria en el sur, contra el pérfido vegalio.
  


  
    Las trompas sonaron y la vanguardia de la columna avanzó. Ahí iban los camaleñios. Detrás los trevisalios, siguiendo a estos los mercenarios, ocupando el centro de la columna. Después estaban los bagajes del ejército, y por último el cuerpo de caballería, también de distinta composición y en número de doscientos. En la retaguardia también estaban los no combatientes, que acarreaban bienes y ganados para el consumo de los soldados. Una forma de ganarse la vida para esas gentes.
  


  
    Los guerreros comenzaron a andar a paso calmoso detrás de los tresvisalios. El Astro Rey hacía relucir los metales. Predominó el rumor del paso constante de los soldados en un fondo de silencio y vastedad. Ningún guerrero de la caterva miró atrás. Tras varios años sin ejercer su profesión mercenaria, al fin se les presentaba la ocasión con la guerra de Cosos. ¿Dónde estaría el monarca que tenía el mando supremo de sus ejércitos? Estuviese donde estuviese o mandándoles a donde los mandasen, los guerreros de Ambrax matarían y morirían gustosamente en glorioso combate a cambio de una modesta paga. Ningún guerrero-bestia moría de la edad y, muy excepcionalmente, de alguna enfermedad, pues la muerte para ellos había de ser alcanzada en un momento de clímax. Por supuesto, a lo que iban era a derramar sangre enemiga y a recrearse en orgias de sangre. Y morir, morir atravesados por el hierro tras una feroz resistencia, fuese en vano o no. Los que resultasen vivos de las luchas de la guerra regresarían a sus territorios cargados de oro y plata, en el mejor de los casos, y era el deber del jefe engrosar la cofradía guerrera con nuevos cofrades, y deber de toda la colectividad morir combatiendo, antes de perder la fuerza en los brazos.
  


  
    Cada guerrero había escogido sus armas a su gusto. Entre las que trajeron, las que intercambiaron por otras y la venta de los carros, tuvieron una gran variedad para escoger. Ambrax, el jefe, compró armas para él y sus más cercanos veteranos, haciéndose para sí con una pesada hacha de doble filo, una especie de greba de bronce que le cubría parte de la espinilla derecha y un yelmo acolchado. Por su parte, Benzio portaba un hacha de buen hierro y mango resistente, fácil de manejar y capaz de partir escudos en dos en manos de alguien como él. La estrenaría, pues, aunque se la hubiese traído de los montes de Tresvisalia, no tenía constancia de que haber usado esta arma para segar vidas con anterioridad. En la mano izquierda, un escudo pequeño y redondo, de madera recia y con un umbo central. Y a la espalda, aparte del morral, una aljaba con una docena de dardos, igual que todos los guerreros de las catervas. No llevaba armadura. Prefería moverse con ligereza y depender de su agilidad para esquivar o detener ataques. Su amigo Ligos estaba equipado de manera parecida, solo que con una maza de bronce en vez de un hacha y con los bordes de su escudo reforzados con hierro.
  


  
    Les llegó de la vanguardia un rumor de canto que contagió a los mercenarios tresvisalios que marchaban detrás para que estos entonaran cánticos guerreros. Algunos grupos de civiles también entonaron algo propio de sus tierras, pero sin relación con la guerra. Quienes permanecieron callados fueron los guerreros de las catervas, que no acostumbraban a animar sus marchas con cánticos. Se reservaban su fuerza gutural para la batalla, como todo su ser. Para desatar la furia contenida en el momento y lugar oportuno, el momento del choque de los metales y la sangre por sangre. La sobriedad que mostraban los guerreros de las catervas eran una de las rarezas que más impresionaba a los soldados civilizados.
  


  
    Vieron a la derecha recorrer la columna un grupo de jinetes que inspeccionaba las filas. Hombres que colgaban cuernos de sus cuellos con correas y portaestandartes en caballos altos y de vigoroso trotar. Descubrieron con asombro que en el grupo se encontraba el mariscal. Era un hombre entrado en la cincuentena, de barba gris terminada en punta, alto y de mirada vivaz. Jamás vio Benzio a alguien que destacase de esa manera entre tanta gente como si tuviese un aura que resaltase su figura sobre el resto y de rostro tan noble. Su presencia le impresionó tanto que le causó respeto, solo comparable con la figura temida y admirada de su jefe. Pensó que los camaleñios tendrían una sensación similar de subordinación voluntaria y admiración por su líder, ya que, en su modo de ver la vida, los guerreros seguían a los líderes fuertes, a personalidades a las que valía la pena seguir y hasta morir por ellos. Todos los demás observaron la digna estampa del mariscal con cierto disimulo, admirados por quien les comandaría en el combate, si es que tenían la oportunidad de seguir sirviendo en el primer ejército de reclutas formado en el campamento del norte.
  


  
    —No dudo en absoluto de que nuestro jefe aplastaría la cabeza del líder de los camaleñios si quisiera, pero en verdad ese hombre causa respeto —comentó Ligos.
  


  
    —Sí, y eso teniendo en cuenta que parecía desarmado —le dijo Benzio.
  


  
    Perdieron de vista al grupo, el cual siguió paralelo a la columna continuando hacia la vanguardia. Se escuchó alto el clamor de los camaleñios, que interrumpieron los cánticos para demostrar su reverencia al mariscal con una fervorosa ovación.
  


  
    Los nueve jóvenes incorporados recientemente en la caterva ya se habían adaptado a su nueva vida; reprimían el dolor, soportaban privaciones y marchas sin intervalos de reposo, se entrenaban casi a diario con las armas y nunca se separaban de ellas. Aprendían progresivamente el dialecto que utilizaban los guerreros para comunicarse y todavía conservaban en la memoria el que hacía no mucho era su lenguaje primario. Para ellos, al igual que Benzio y algunos compañeros, esta sería su primera guerra. De siervos a guerreros-bestia, su cambio había sido brutal.
  


  
    Allá iba un ejército camaleñio de tantos hacia la guerra. El poderío militar del Estado de Camaleñia volcado en Vegalia. Como un desprendimiento de rocas que sepultara los arbustos y matorrales de un tupido bosque, los ejércitos camaleñios arrasarían con sus enemigos. Un ejército de dos mil setecientos soldados era una pequeña muestra del potencial del que Camaleñia podía servirse para trasladar de sus demarcaciones al territorio enemigo para hacer sucumbir a los vegalios. El poderío de una Camaleñia invencible, que nunca había perdido de manera directa una guerra que emprendiesen contra una potencia rival o emprendida por sus enemigos. Como una vez dijo Virankio, el hermano del rey, «los enemigos que han atacado a Camaleñia nunca han prosperado».
  


  
    Si los vegalios no se rendirían, los dioses serían testigos de la devastación de los camaleñios.
  


  


  Capítulo 3: Potelia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los guardias polemios trasladaron a los reclusos a las afueras de un pueblo pequeño. En cuanto salieron de los carros, un número indeterminado de soldados que sobrepasaba la centena esperaba su llegada. Algunos curiosos que se acercaron al lugar vieron a los reclusos escoltados por estos soldados hasta un amplio círculo formado por soldados separados por una distancia de dos zancadas cada uno. Aquí, en el erial circundante de la población, ya había grupos de otros reclusos, traídos, sobre todo, de las cárceles de Polem, con la piel expuesta al sol, débilmente cubierto por una nube que se asemejaba a una mano de seis dedos.
  


  
    A los reclusos recién llegados los hicieron pasar al interior del círculo que formaban los soldados. Mientras Vindi se acercaba, se preguntó par qué razón esos soldados los querían ahí. Se detuvo junto a un grupo de reclusos con tatuajes en los brazos. Barruntó que tal vez fuesen reclusos condenados por asesinatos u otros delitos graves, por lo que se sentó al lado de uno de ellos para, en primer lugar, no estar solo, y en segundo, para no ser vulnerable por el hecho de estar solo. Desconocía por cuanto tiempo los iban a tener ahí, o si llegarían nuevos reclusos y surgiesen problemas por la falta de espacio u otras razonas por las que pudiera surgir una rencilla. Si esto ocurriera, convendría estar amparado por un grupo.
  


  
    Estos reclusos, que observaron con indiferencia al retirado sicario sentarse junto a ellos, se fijaron en los tatuajes de este que tenía en el antebrazo y en el pecho, que se veían gracias al desgarrón de la camisa. Se saludaron con la cabeza y un largo silencio sumió al grupo en una monotonía que al cabo se le hizo insoportable a Vindi.
  


  
    Entonces se le ocurrió preguntar al tipo que tenía al lado:
  


  
    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí?
  


  
    Este le miró con la cabeza gacha, exponiendo su nuca colorada al sol.
  


  
    —Como una hora o más. Fuimos de los primeros en llegar.
  


  
    Siguieron pasando los minutos y, en efecto, nuevos reclusos fueron escoltados hasta el círculo. Pasada una hora de espera para Vindi, la cifra de los reclusos fue considerable, y los soldados hicieron a los reclusos levantarse. Los examinaron uno a uno, fijándose sobre todo en que no estuviesen enfermos o demasiado débiles, porque a esta clase de reclusos los agruparon en una zona aparte y se los llevaron. En el caso de Vindi bastó mirarle de refilón para constatar que gozaba de buena salud. Al igual que hicieron con otros reclusos, a él le proporcionaron una camisa blanca en sustitución de la que tenía desgarrada.
  


  
    Al rato los soldados escoltaron a los varios cientos de reclusos que llegaron a las afueras del pueblo potelio en apenas unas horas por un camino batido y polvoriento, en dirección a un valle que no quedaba demasiado lejos.
  


  
    A donde los llevaban parecía ser un fuerte, pues se veían muros altos y gruesos de lejos y más soldados dentro y fuera de la fortificación. Vindi pensó que sería fácil huir por los montes que estaban encima del fuerte, y de ahí de vuelta a Polem, pero estaban vigilados por cientos y cientos de soldados. Por las caras de los otros reclusos, nadie parecía ver con buenos ojos que la entrada al fuerte fuese a cambiar favorablemente su situación.
  


  
    Los cerca de quinientos reclusos entraron al fuerte y después los soldados. Dentro había una plaza muy amplia que por las dimensiones que se apreciaban desde fuera parecía más pequeña. Los hicieron formar en filas, de pie, mirando a una plataforma en la que estaban subidos algunos soldados y el hombre que los mandaba, engalanado con una túnica de buena factura y brazaletes de oro. Un hombre maduro con papada y carnes flácidas que los miraba con manifiesto menosprecio.
  


  
    Vindi, que le habían colocado en la primera fila, escuchó lo que habló este hombre con un oficial:
  


  
    —¿Habéis apartado a los débiles?
  


  
    —Sí, señor. Estos son los que tenían que venir a este fuerte. Están todos.
  


  
    —Bien, pues empecemos. Atrae la atención, ya sabes…
  


  
    El oficial demandó silencio y atención entre las filas, aunque todos los reclusos ya estaban callados y permanecían atentos a lo que sucedía en la plataforma.
  


  
    El «Hombre Fofo», que fue el mote que le dio la mente distraída de Vindi, comenzó a dar un discurso, proyectando la voz para que fuese oído por todos:
  


  
    —Sabed bien que sois hombres sin libertad, pero potelios. Por esta razón vuestra patria no os da la espalda, sino que os concede una oportunidad para redimiros de vuestras culpas. Seréis instruidos para que un día vayáis a la guerra, aquí mismo. En esta plaza derramareis sudor, sangre, y tendréis tiempo para arrepentiros de las maldades cometidas. La gracia que os concede Potelia es que os toma en cuenta, por eso seréis combatientes de una guerra de la que, si salís vivos, recibiréis un juicio más favorable del que estabais por recibir. Mientras tanto, recibiréis instrucción por unos días y nuestro Ejército se encargará de vuestra manutención. La instrucción empezará hoy mismo… Y no penséis en escaparos. Sé que estos montes son sugerentes y en algún momento os sentiréis llamados en la noche por ellos, pero os advierto que os será imposible evadiros. En fin, atenderéis mejor a los hechos que a mis palabras.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Era el mediodía y el sol seguía apretando en la tierra sin la interpolación de una sola nube. La instrucción en su primer día de estancia en el fuerte consistió en ejercicios de hostigamiento y combates individuales. Algunos reclusos se aplicaban más que otros en las luchas, unos movidos por el interés de aparentar seguir una buena conducta y otros por el placer que les proporcionaba la violencia y en producir daño a los contrincantes.
  


  
    Vindi se defendió bien. No fue amonestado por los soldados cuando practicó el lanzamiento de jabalina y ningún recluso con los que se enfrentó logró derribarlo. En su mayoría eran sucios harapientos que no practicaban la cultura física, al contrario que él, y por eso la adaptación de los débiles sería más sufrida.
  


  
    Era la primera vez que asía una jabalina, arma común entre los hostigadores. La instrucción recibida era propia de la que recibían las tropas de infantería ligera. Vindi tenía experiencia lanzando cuchillos, dagas y puñales, por lo que probar a arrojar jabalinas no se le hizo difícil. En los combates individuales, no era de los que más se ensañaban con los vencidos, sino que solo se limitaba a complacer superficialmente a los soldados que vigilaban.
  


  
    Al atardecer el sol desapareció de pronto y fue celebrado de manera unánime, porque entonces los soldados dejaron descansar a los reclusos. Más tarde, los distribuyeron en los tres barracones de los que disponía el fuerte. Los demás edificios eran todos de piedra, de una o dos plantas, con poca capacidad para albergar a los soldados. Sin duda no era un fuerte al uso, puesto que se utilizaría para que casi medio millar de reclusos recibiesen una rápida instrucción. A Vindi le tocó ir al barracón que estaba situado en medio de los otros. Centenar y medio de reclusos iban con él, entre ellos el hombre junto al que se sentó a las afueras del pueblo que dejaron atrás en la mañana de ese día. Se acercó a Vindi en cuanto le reconoció, y a partir de ese momento trataron de no separarse.
  


  
    Nada más entrar en el barracón la primera veintena de la fila, los soldados los hicieron esperar unos minutos para asegurarse de que los compartimentos estuviesen bien adecuados para ser ocupados y que diesen cabida a todos los reclusos que estaban haciendo una cola para pasar.
  


  
    Desde la posición de Vindi se veía el extenso pasillo del barracón. Encima de sus cabezas había un letrero del cual, mientras tanto, los reclusos conjeturaron que podía poner.
  


  
    Vindi, divertido, terminó con las conjeturas leyendo en voz alta lo que ponía en el letrero:
  


  
    —Lo que pone es «Compartimentos».
  


  
    Los otros se quedaron mirando impresionados, sorprendidos de que supiese leer. Vindi sonrió para sí. Nunca en su vida se arrepintió de haber aprendido a leer y escribir, pues le dio prestigio, como ahora pasaba en el barracón. Aun así, no llegó a ser algo en su vida que lo pudiese salvar de la pobreza, los asaltos y el sicariato.
  


  
    Su compañero de dio un toque con el codo.
  


  
    —Muchos de estos hombres no saben, pero tú sí. ¿Cómo te llamas?
  


  
    —Vindi —contestó sin pensárselo un instante. No estimaba necesario ocultar el nombre por el que le conocía la mayor parte de la gente, sobre todo teniendo en cuanta que ya no ejercía el sicariato.
  


  
    —Mirlin —se presentó su compañero.
  


  
    No les hicieron esperar demasiado. Los soldados indicaron que los primeros en llegar se fuesen al fondo y que solo podían quedarse diez por compartimento. Vindi y Mirlin entraron al que estaba al fondo.
  


  
    —Qué mierda… —dijo Vindi cuando vio la disposición: cinco literas y un espacio abierto para dejar un equipaje que no tenían o para que más reclusos pudiesen tener más espacio para dormir.
  


  
    —No está mal. En mi celda olía a muertos y la compartía con quince presos —dijo Mirlin.
  


  
    Pero no entendió el comentario de su compañero, que, en esos momentos, según sus fantasías, debería ser libre, viajar con Selenna e instalarse en un sitio calmado dejos de los bajos fondos. Resignado, Vindi escogió una litera de las de abajo, que era un tablón cubierto por una manta sucia, parcialmente roída por una esquina y que olía a cebollas. Su nuevo amigo escogió la litera baja de al lado. Por una simple cuestión de altura, consideraban que la de arriba sería peor, más teniendo en cuenta que algunas literas podrían no soportar el peso de sus cuerpos.
  


  
    En las horas siguientes, a la par que cinco compañeros exhaustos descansaban en sus respectivos espacios, el resto formó un corro que no se disolvió hasta las horas de la noche.
  


  
    Se enteró así Vindi de que todos provenían de las cárceles de Polem, y de que solo a uno de ellos lo detuvieron por asesinato: Jaisler, un ladrón muy experimentado, del barrio de Las Azules, donde Vindi solía operar a menudo como sicario. Era alto, delgado, y tenía un gracioso mostacho negro que era el rasgo que lo hacía fácilmente reconocible. Con este hombre congenió en cuanto empezaron a hablar de sus vidas en Polem, convirtiéndose en un segundo amigo.
  


  
    Mirlin, que era bajito, pecoso, con el pelo corto, una barba de una semana y poco más mayor que Vindi. Era sin embargo el que estaba más apto para ser soldado, pues en su juventud sirvió dos años en el Ejército.
  


  
    Ya al final de la conversación y viendo que nadie tocaba el tema que más le interesaba a Vindi, preguntó a sus compañeros por la razón de que estuvieran ahí, y no en una cárcel, donde les correspondería.
  


  
    —Esto se deberá a la guerra del oeste, no puede ser por otra cosa. Potelia igual participa aliándose con un reino, o que se yo… —supuso uno.
  


  
    —Igual nos quieren vender como guerreros —dijo otro. Esta hipótesis fue rechazada por los demás.
  


  
    —Veamos, Potelia está instruyendo a sus reclusos para que estos participen en una guerra. Entonces… Creo que formaremos un ejército —dijo Jaiser, más objetivo.
  


  
    —Lo que me preocupa es que nos manden a una muerte segura. ¿Para qué si no iban a requerirnos, si no es para hacer un trabajo sucio que no quieran hacer los soldados? —dijo Vindi.
  


  
    Los reclusos reflexionaron sobre esto.
  


  
    —Una vez escuché una historia que sucedió hace mucho tiempo, cuando reinaba, creo recordar, la primera dinastía de Potelia —comenzó a relatar Mirlin—. Por aquel entonces un reino vecino estuvo a punto de tomar Polem, pero… los gobernantes, o quien fuese, mandó liberar a los reclusos de las cárceles y los armó para ayudar a frenar el avance enemigo —y diciendo esto se detuvo un momento y se rascó la barbilla, como intentando recordar—. Creo que después me dormí, o me quedé aturdido, pero no sé cómo sigue la historia. El caso es que liberaron a los reclusos y los pusieron a luchar, pero fue cuando la ciudad ya estaba a punto de sucumbir… Este caso es lo contrario.
  


  
    —Demonios, algo traman los que nos han enviado aquí —dijo Jaiser, perturbado.
  


  
    —Lo que sí me parece probable, es que nos usen como una fuerza de apoyo para los soldados, pero aun así es extraño —concluyó Vindi.
  


  
    Así terminó la conversación. Se fueron a dormir inquietos, rumiando sobre el porqué de su estadía en el fuerte, si ahora estarían las cárceles de Polem vacías o si habían tenido mala o buena suerte. Mañana tendrían más tiempo para sacar algo en claro.
  


  


  Capítulo 4: Morada de Orben


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Ya no les parecía que aquí abajo, en este subsuelo, estuviese tan oscuro; los ojos se habían adaptado a la tenue iluminación que emitía la antorcha. y aunque no existiese ningún ventanuco que permitiese mirar al exterior, sabían cuando era mañana y cuando noche por las raciones que traían los carceleros: frutas, pan y agua generalmente por la mañana y caldo, carne y vino por la noche. El noble camaleñio, que en una breve visita les reveló su nombre, Orben, los trataba bien, al menos por el momento. Sin duda, mandó a los carceleros que en estos días se portasen bien con sus «huéspedes» y que atendiesen con más atención aún a las solicitudes que provenían del calabozo de Jermias. Como cuando trajeron mantas para descansar mejor por las noches o cuando pidieron agua en una cena para mezclar el vino agrio de la villa. Incluso concedió que se les devolviesen sus pertenencias confiscadas. Desde el día de ayer, Jermias había retomado la escritura de su crónica-informe con las andanzas vividas, centrándose en el intento de los cabezolios de llegar a Cabezolia y su posterior detención por una hueste camaleñia, pagada por un noble del que solo sabían su nombre, pero no qué intenciones tenía con su encierro. Aunque como ya se hacía innecesario describir los hechos a grandes rasgos, escribía más a modo de diario que de crónica. Abden empezaba a leer el cuarto volumen de El Asedio en frente de su autor, que escribía desconsolado por no entregar a su rey lo que en esos momentos estaba escribiendo.
  


  
    Con la vista hecha a la escasa luz que llegaba al calabozo, podían leer, escribir, remendar o levantar mini pirámides de piedrecitas en el frío suelo, como hacían Rubdi y sus compañeros para matar el tiempo. También cantaban y se contaban historias divertidas o que tuviesen buen final. Al menos, hambre no pasaba nadie.
  


  
    Los carceleros bajaron los escalones con la cena en una bandeja. Jermias dejó sus pergaminos a un lado y Abden interrumpió su lectura. Cada uno cogió su cuenco y bebieron de él el caldo sin utilizar las cucharas de la bandeja. Estaba templado.
  


  
    Cuando terminó su caldo, Jermias reparó en el rollo de pergamino que estaba al lado de Abden. Lo abrió curioso, sabiendo que era el único pasatiempo del muchacho, y se sorprendió sobremanera al descubrir que se trataba del cuarto volumen de su reputada crónica.
  


  
    —Dioses… —exclamó— Abden, estabas leyendo mi crónica.
  


  
    El chico levantó la vista.
  


  
    —Sí, maestro, siguiendo el orden de lectura. Cogí algunos volúmenes en Pensaguero poco antes de partir.
  


  
    Jermias se sintió regocijado de que su discípulo escogiese su obra como lectura alternativa, un año antes del establecido para mostrar al chico sus obras escritas y aprender de ellas.
  


  
    —¿Y qué te parece?
  


  
    —Pues me ha hecho que pensar. Esta historia pasada es como un reflejo del futuro, o la actualidad, por mejor decir. Los cabezolios atacaron a sus enemigos, apoyados por los vegalios. Y los camaleñios fueron a ayudar a Pesagueralia… Lo demás sabemos cómo acaba. Pero ahora es Camaleñia la que ataca a sus vecinos, nuestros aliados, y se arma una buena, con nosotros aquí encerrados…
  


  
    —Da la impresión de que las cosas no cambian, ¿verdad?
  


  
    —Es como si la guerra fuese entre Camaleñia y Cabezolia, y Vegalia solo fuese el campo de batalla. Es… Es…
  


  
    —Es una guerra por la hegemonía. Por eso nuestro rey Kronos apoya a Vegalia como si fuese un conjunto de dominios cabezolios en vez de una nación amiga, como en verdad es.
  


  
    —No es esta una guerra por unas hectáreas de terreno simplemente —reflexionó el chico.
  


  
    —No. Hay mucho en juego. Todos estamos nerviosos en una situación así. Como el camaleñio que nos encerró aun sabiendo que veníamos de Bursia, de hablar con el hermano del rey.
  


  
    —¿Crees que nos liberará?
  


  
    El viejo diplomático negó con la cabeza.
  


  
    —Nos guardará en sus dominios como un tesoro para aprovecharse de nuestro secuestro. Tengo mis sospechas, y no son infundadas.
  


  
    Guardaron silencio por un momento, hasta que Abden dijo:
  


  
    —Vienen malos tiempos, ¿verdad? Con la guerra, quiero decir.
  


  
    Jermias asintió apesadumbrado. Las esperanzas de volver a Cabezolia en un futuro próximo eran muy reducidas, pero más aciago era pensar en lo que les ocurriría a sus viejos amigos vegalios, si es que la resistencia de Gamo no fuese suficiente para contener a los ejércitos camaleñios, o que él y sus compañeros muriesen encerrados, marcados por la desventura del destino de no haber cumplido la misión, por no haber llegado a tiempo.
  


  
    Al terminar de cenar Abden, y sin nada que hacer en absoluto sino leer la obra de su maestro, agarró el rollo y se tumbó, envuelto en las mantas. Leyó hasta que se apoderó de él un profundo sueño, y ni terribles batallas, asedios, escenas brutales, pugnas de reyes ni nada semejante evitó que tuviese sueños dulces y durmiese plácidamente hasta la mañana siguiente.
  


  
    A Jermias, sin embargo, la melancolía le quitaba el sueño, por lo que, incansable, escribió sobre sus pesares en los pergaminos. A su alrededor, todo silencio. Ni siquiera los escoltas hablaban en susurros.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente, dos horas después de que los carceleros trajeran el desayuno, Jermias fue liberado del calabozo para ir a hablar con el noble. Tras subir los escalones, vio el amplio salón de la mansión, a los criados que no reparaban en su presencia y las puertas de entrada, por las que se podía ver a una pareja de guardianes en el patio, junto a la fuente.
  


  
    Subió las escaleras que estaban justo encima y lo condujeron al fondo, a una estancia con balcón desde donde se veía la fuente y la pareja de guardianes. Ahí estaba Orben, esperándole.
  


  
    —Siéntate —le dijo.
  


  
    Sin decir nada, Jermias se sentó con molestia en uno de los sillones. A una palmada del noble, la cámara del noble quedó vacía a excepción de ellos.
  


  
    —Jermias de Cabezolia… —empezó el noble con una sonrisa, como si saborease un caramelo— Quería hacerte unas preguntas. Bien, empecemos. ¿Por qué tu rey te eligió para negociar con Virankio?
  


  
    —Para empezar, debo decirle que mi intención real era reunirme con vuestro rey Cosos, pero no me fue posible.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Íbamos con prisa.
  


  
    —Y a ¿qué se debió esa prisa?
  


  
    —Queríamos retornar a Cabezolia para dar término a nuestra misión.
  


  
    Le miró con una mirada inquisitiva.
  


  
    —Ya. Volviendo a la pregunta inicial… ¿por qué te encargó la misión?
  


  
    Jermias agitó la cabeza, como negando.
  


  
    —Sinceramente, no puedo darte una respuesta exacta. Fue una sorpresa para mí entonces ser el elegido.
  


  
    —Vale. ¿Y tu misión consistía en…?
  


  
    —En negociar, o intentar negociar, con Vegalia, Cosalia y Camaleñia.
  


  
    —¿Y bien, conseguiste algo?
  


  
    —Se quedó en un intento. Llegamos tarde para todo.
  


  
    —¿Con quién te reuniste en Vegalia y Cosalia?
  


  
    —Con sus monarcas.
  


  
    —No está mal. Ya has hablado con tres de los reyes del Continente.
  


  
    El noble no hizo más preguntas por un momento. Se quedó mirando por la ventana durante un rato.
  


  
    —Entonces la guerra entre nuestras naciones ha comenzado… —dijo Jermias, ansioso de información, aunque fuese de aquella que llega a pizcas.
  


  
    Orben sonrió y volvió a mirarle.
  


  
    —Tal como dices, así es, Jermias de Cabezolia. Los ataques, como cabía esperar, han comenzado en el norte de Vegalia.
  


  
    —Ya las líneas de frontera estaban muy tensas. No me hubiese gustado nada encontrarme en medio.
  


  
    —Desde luego. Por las noticias que llegaron a mi demarcación, los ataques al van bien. Aunque antes de esto, hace cosa de dos semanas, Camaleñia ocupó Cosalia tal como se esperaba. Sin oposición ni grandes problemas.
  


  
    Esto cogió por sorpresa a Jermias, que dijo:
  


  
    —Oh… Esa era la función de Cosalia en todo este entramado. Lunker ni siquiera consideró mi propuesta. Dioses… Cosalia desaparece del mapa en un pestañear.
  


  
    —Todavía no. La prioridad es la guerra —corrigió el noble—. Su anexión formal a nuestro reino llegará con el tiempo.
  


  
    El viejo diplomático se rascó la coronilla con gesto preocupado. Pronosticó por los acontecimientos vividos que las cosas amenazaban con ponerse mal, y se han puesto muy mal. Fatalmente.
  


  
    —Como os dije al principio, no podéis ir a Cabezolia. Os quedareis aquí tanto tiempo como sea necesario. ¿De acuerdo?
  


  
    Jermias asintió de manera apenas perceptible.
  


  
    —No obstante, como gesto de buena voluntad, te liberaré del calabozo. Podrás estar en la mansión y habrás de pasar las noches en un cuarto en el que, si lo deseas, puede ser acondicionado para ti. Tus compañeros de viaje seguirán en su sitio.
  


  
    —Ante esto no me queda sino darte las gracias. Pero… —el noble arqueó una ceja, expectante— Tengo en mi tutela a un joven muchacho. Consiente que entre en el trato, o, si no… —pensó en algo que objetar.
  


  
    —Consiento. Pero solo el chico.
  


  
    —Gracias. Muchas gracias.
  


  
    El noble adoptó una expresión seria.
  


  
    —Cumpliréis a rajatabla las condiciones. Si no es así volveréis al calabozo. Podréis volver ahí para visitar a vuestros compañeros acompañados de los carceleros cuando lleven la comida. No podréis hablar con el personal que faena en la mansión: carceleros, guardianes, criados… Y la condición más importante de todas: no saldréis nunca al exterior. Si alguna vez se os ve fuera, se os volverá a encerrar y tus compañeros sufrirán más que tú y por ello te maldecirán.
  


  
    —Me ha quedado claro.
  


  
    —Bien. Más tarde podrás llevarte tus cosas del calabozo y también al muchacho.
  


  
    El noble continuó interrogando a Jermias por un rato, preguntando, o, mejor dicho, insistiendo, para saber cuál era el propósito de la misión y cómo de importante era la posición del viejo diplomático en Cabezolia, su cercanía con Kronos y su antigua profesión. A esto Jermias respondía de forma escueta y con medias verdades, intentando no revelar al camaleñio aquello, que, consideraba, sería mejor mantener en su confidencialidad.
  


  
    Cuando se marchó de la cámara, solo, se quedó convencido de que el noble estaba interesado de verdad en tenerlos encerrados en la mansión como rehenes. Los motivos eran lógicos y variados. Negociar con los cabezolios, intercambiar rehenes o prisioneros en el futuro, darse importancia entre los suyos, para un rescate…
  


  
    A pesar de que ahora podría moverse libremente por la mansión, esto no ahogaba la desazón que le provocaba el hecho de hallarse a merced de los enemigos, impotente ante la adversidad. Pero por otra parte, no ignoraba que su situación en esos momentos podría haber sido mucho peor si hubiesen caído en manos de otro noble.
  


  


  Capítulo 5: Fortaleza del Górquido


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El ajetreo que había provocado la llegada casi ininterrumpida de columnas de combatientes llevaba prolongándose varias semanas en la fortaleza camaleñia. Ya se había excedido la cantidad de hombres a los que podía albergar y esta saturación conllevaba que los últimos grupos en llegar se apropiasen de espacios diseñados para hacer el tránsito de una parte a otra de la fortaleza más fluido.
  


  
    No obstante, los oficiales se encargaban del agrupamiento de las tropas para ser enviadas en grupos grandes a otros destinos. Quienes decidían esto, se mantenían ocupados en la torre erigida junto al muro del norte. Esta torre era de los pocos sitios vetados para los guerreros. La monotonía en general se saldaba con pendencias, robos y agresiones premeditadas de grupos contra otros grupos, pero esto no era motivo de preocupación para los hombres de mando, ya que su misión principal era asegurar el traslado de tropas hacia otros puntos con la máxima celeridad.
  


  
    Entre tanto, Benzio salía de cenar del rincón de su caterva acompañado por Ligos, Urigue y otros dos compañeros. Iban a la cantina que estaba abierta por la noche, el lugar más saturado a esas horas. Había otra cantina en el centro de la fortaleza abierta por los no combatientes, que también eran muchos, cubierta por una lona y delimitada por estanterías y toneles. Ahí ocurrían la mayor parte de las reyertas por el día.
  


  
    Había también bulla no solo dentro sino también en el exterior de la cantina. Combatientes dispersos en corros, bebiendo cerveza, de pie y casi a oscuras. De la cantina se proyectaba la luz de las lámparas a través del espacio donde correspondería haber una puerta. Estaba atestada, pero nada más reconocer a los guerreros-bestia, los presentes se apartaban sin ganas de provocar algo que pudiese ser tomado como desafiante por ellos. Fue así como los cinco guerreros norteños ocuparon un espacio junto a la barra, avanzando decididos con sus armas a la vista.
  


  
    Juntaron un montoncito de monedas y reclamaron al cantinero unas jarras con toscos gestos, sin apartar los cinco un segundo la mirada al proceso de llenar las jarras vacías con la cerveza directamente de un barril.
  


  
    Entre todo este alboroto no distinguieron a mercenarios como ellos, y sí a hombres que hablaban en la lengua civilizada. Hombres alcoholizados que con la más mínima ofensa de sus vecinos echaban mano al cuchillo, pero que a hombres como los salvajes de las montañas no se atrevían a mantener la mirada y esto solo lo hacían de reojo. Era mucho lo que se decía acerca del temperamento y hábitos de los guerreros salvajes, sobre todo leyendas, pero era sabido por todos —más ahora que compartían espacios comunes con ellos— de lo que eran capaces y de lo que pensaban de su forma de vida sedentaria y sus ansías y fantasías consumistas.
  


  
    La diferencia entre unos y otros era que en ese momento unos ansiaban que llegase el combate lo más pronto posible y otros apartaban los pensamientos de lo que no le produjese una alegría inmediata. Pero todos, tanto regulares como irregulares, contaban con que en pocos días serían enviados al norte de Vegalia, o, con menor probabilidad, a un destino cercano. Por lo tanto, mientras duraba la espera los combatientes podían dilapidar sus ganancias en las cantinas. En la vida guerrera, esta era la etapa más apropiada para el disfrute y, por tanto, de vaciar los monederos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Un par de días después, los oficiales camaleñios desplegaron fuera de la fortaleza un regimiento, formado por lo que equivaldría a un numeroso batallón de voluntarios camaleñios y por algunas de las compañías catervarias que se encontraban en la fortaleza, entre las que se contaba con la de Ambrax. Estos grupos dentro del regimiento se dividieron en una columna bastante prolongada y marcharon dirección al sur, siguiendo por la mañana una calzada cuyos transeúntes se apartaban al paso, e internándose más adelante en un valle poco apto para la agricultura, con poblados situados en las faldas de las colinas. De las cabañas salían columnas de humo, que se hicieron visibles hasta la puesta de sol, momento en que los mandos camaleñios decidieron acampar.
  


  
    Como se esperaba, la disposición y orden de las tiendas de los mercenarios difirió de las tiendas que montaban los voluntarios. La temperatura en el valle no podía ser más agradable; no soplaba nada de viento y el ambiente era extrañamente cálido ya sin sol. Benzio cogió un manto y se acostó al raso, como buena parte del resto de sus compañeros, y se dispuso a dormir en cuanto recibió la ración nocturna.
  


  
    Pronto los sonidos del campamento desaparecieron y la oscuridad se fue hundiendo hasta posarse en sus hombros.
  


  
    De madrugada, se presentó ante él el espectáculo más impresionante, apoteósico y fantasioso del que fuera testigo. Ante él, de forma vívida, se extendía un inacabable campo de batalla sobre un fondo oscuro y rojo, perteneciente a otra dimensión, como una atmósfera con vida propia que rechazase la imagen de los astros. La superficie era muy accidentada, de un rojizo pálido, carente de flora, tierra o polvo. En vez de corrientes de agua, había incalculables regueros de sangre oscura que de lejos semejaban grietas en la superficie. Un número infinito de figuras luchando con toda variedad de armas en un todos contra todos, más una cantidad mismamente asombrosa de cadáveres humanos repartidos por toda esta inacabable extensión. Corrían monturas sin sus jinetes y jinetes sin monturas, figuras que se arrastraban, que esperaban la muerte, espadas quebradas en el suelo y ensartadas en cuerpos sin vida. Y Benzio estaba allí, con un hacha en su diestra manchada de sangre. Se sentía húmedo y pesado, pero muy fuerte. De pronto un enemigo viene a su encuentro y él se defiende. Su enemigo recibe un hachazo en el rostro nada más acercarse. La cara de Benzio se salpica de sangre y ahora comprende la sensación húmeda: está empapado, y de las puntas de su cabello oscuro caen gotas de sangre que se suman a los regueros. Toda la sangre acababa mezclándose en el suelo. Ahora sintió una cuchillada en la espalda. Era superficial, pero ni siquiera le dolió. Otra cosa que llamaba la atención en este irreal campo de batalla era la inexistencia de estandartes, banderas o distintivos. Al subconsciente de Benzio le llega en ese instante la perfecta representación de lo que sería una batalla en su sentido más apoteósico para alguien como él; un horror y pesadilla atemporal para alguien de espíritu reposado. Una lucha sin principio ni fin, irreal y fantasiosa. Su lucha no continuó eternamente…
  


  
    Benzio despertó con los primeros albores de la mañana, con la manta hasta el cuello y con sudor en la frente y las piernas. Los combatientes comenzaban a desperezarse y a refrescarse la cara. Pronto recibirían su ración de la mañana para reemprender la marcha hacia el sur. Pensó en el sueño. Le había gustado, y gracias a eso despertaba con una sensación de lo más agradable. No supo si agradecérselo a los dioses o a los Espíritus de la Naturaleza, pero se sintió colmado de gozo. Contaba los días para enfrentarse a sus enemigos.
  


  


  Capítulo 6: Potelia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Durante cinco días los reclusos habían seguido la instrucción impuesta por sus vigilantes, haciendo exactamente lo que se les ordenaba desde que se levantaban hasta que se acostaban, constituyendo el descanso del mediodía y las horas de oscuridad los únicos momentos en los que las miradas de sus vigilantes les dejaban tranquilos. No les castigaron innecesariamente, ni les forzaron a terminar un ejercicio rutinario, pero estos se realizaban de manera incesante, solo para que no se entretuviesen un momento y separasen a los que parecían más débiles. Nadie les respondió una duda sobre qué se haría con ellos o a dónde los mandarían.
  


  
    En su última mañana de instrucción, los dividieron en dos grupos. El primero, poco después de mediodía, compuesto por cerca de trescientos reclusos, fue armado por los soldados y acto seguido abandonaron el fuerte en su compañía. De este modo, en el segundo grupo pasó una noche más en el fuerte, a la espera de que fuese armado y custodiado por los soldados hasta otro lugar.
  


  
    Los reclusos que se juntaron con Vindi tuvieron toda la tarde libre para seguir especulando no ya qué hacían ahí, sino a donde irían y para qué. Hasta el momento solo sabían que serían utilizados con fines bélicos en algún lugar. Las teorías eran diversas pero muy pocas parecían razonables, y aunque la más defendida era que iban a ser usados en la guerra del oeste, surgían teorías fabulosas o conspiranoicas defendidas por los reclusos más asustados, imaginativos o perturbados. Suposiciones que, al fin y al cabo, no podían demostrarse ni desmentirse. Lo que parecía un hecho irremediable era que mañana irían delante de los soldados a donde les indicasen, con el beneficio de que estarían armados y con relativa libertad. Por uso no se oyó nada de motín ni se tuvo noticia de intentos de fuga.
  


  
    —A mí igual me da que me lleven a la guerra del oeste o a pelear contra escupefuegos, estaré armado y si quisiera podría escaparme. Ni siquiera necesito volver a Polem; me instalaré donde desee —opinó un compañero de compartimento de Vindi, de nombre Tarak, sobre lo que les acaecería.
  


  
    —No estés tan seguro —le dijo Jaiser—. Seguro que nos tendrán controlados de alguna manera, si no fuese así no se les pasaría por la cabeza liberarnos. Vamos a ir a morir a algún sitio.
  


  
    —A algún sitio donde no quieran ir los soldados, seguro —puntualizó Vindi.
  


  
    —Y sin embargo, no tenemos miedo —habló Mirlin.
  


  
    Y así era, puesto que no consideraban desfavorable esta situación, comparada con la que les esperaría en Polem, de donde la mayoría se había salvado de sus castigos formales por los delitos que cometieron.
  


  
    A la mañana siguiente abandonaron los barracones, les separaron por compartimentos y, por orden de fila, procedieron a armarles. La correspondencia entre diez hombres era la siguiente: a uno, una espada; a cuatro, lanzas con puntas de hierro y al resto garrotes de madera o lanzas enteramente de madera. De este reparto Vindi obtuvo una lanza con punta de hierro, como Tarak y Jaiser. Mirlin, que no tuvo su suerte, pues obtuvo un garrote. Una vez armados, fueron conducidos por los soldados de la vanguardia por una calzada junto a un riachuelo en el que unas aldeanas lavaban la ropa. Les miraron pasar sin detenerse en su tarea, y estas fueron las únicas personas de los alrededores que vieron en ese día, ya que no se cruzaron con nadie en su trayecto. Al segundo día se acercaron a las montañas donde nacía el río Górquido, el más caudaloso de Potelia, y al tercero, el primer y segundo grupo de reclusos se reunieron en una pradera cercana a la frontera que separaba su reino con Camaleñia. Esa noche la pasaron en un campamento que estaba a apenas dos millas, escondido en un bosque de coníferas de pequeña extensión y frondoso, pero con la capacidad para albergar a dos millares de soldados en un recinto cuya finalidad desde luego no era defensiva. Estaba claro que los potelios preparaban algo, y los reclusos, en mayor o menor medida, formaban parte de ello.
  


  


  Capítulo 7: Morada de Orben


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    La magnificencia de la mansión no conseguía atenuar la percepción de que estaban en una cárcel. Jermias y Abden ya llevaban varios días recorriendo juntos las dependencias que no tenían restringidas. Vieron muchas pinturas, esculturas y relieves, pero era indiferente cuantas obras artísticas viesen, o los paseos que se diesen de un lado para otro; estaban encerrados y esa era la realidad. Al principio, quien peor lo había pasado Jermias, que sintiéndose responsable del entuerto en el que estaban y con los compañeros de expedición en el calabozo, juntado a su preocupación por no poder salir de allí, recurrió a unas infusiones que tuvieron a bien darle los criados para calmar su angustia y mantener la serenidad. El chico no se había mostrado tan preocupado. Seguía a su maestro a todas horas e intentaba mantenerse ocupado, aunque el hastío empezaba a hacer mella en él y ni por separarse de Jermias y buscar nuevos espacios inexplorados le hacían sentirse mejor, y para ambos, lo único que amenizaba ya los días era la visita diaria a los calabozos. Sus compañeros eran los que más lo agradecían, más aún cuando les traían algún regalo de las despensas, como zanahorias o higos, generalmente.
  


  
    Otra sensación que tuvieron ambos los primeros días era la de estar constantemente vigilados, pero ya fuese porque se hubiesen acostumbrado o porque los guardianes bajasen la guardia, no percibían su presencia tras las paredes, ventanas, cortinas o tras las barandillas. Hasta el momento, no habían hecho nada que contraviniese las condiciones del señor de la mansión para ser llevados al calabozo, salvo algún intercambio de palabras con guardianes y criados que más bien había quedado en un intento.
  


  
    Una noche Jermias y Abden se encontraban deambulando por un pasillo que llevaba a una sala común, cuando escucharon los pasos de alguien que se acercaba con prisa. Resultó ser un criado, que les avisaba de que en el comedor la cena estaba dispuesta y el señor Orben les invitaba.
  


  
    En cuanto llegaron vieron a Orben en la cabecera de la mesa y a su izquierda a tres desconocidos. Jermias fue instado a sentarse junto a Orben y Abden junto a la cabecera opuesta, o sea, lejos de la conversación de los mayores. Era la segunda vez que el noble demostraba tener una consideración especial con ellos, cosa que no era poco teniendo en cuenta que, aunque fuesen sus rehenes, acudían a la mesa en calidad de invitados.
  


  
    —¿Cómo han ido los primeros días en la mansión? —preguntó el noble— Seguro que ya os habéis acostumbrado a la estrechez de vuestro cuarto, ahora que los criados te han provisto de los enseres que necesitas para tu comodidad.
  


  
    —No tengo queja, de momento —contestó medio en broma el diplomático, para divertimento de Orben, que no lo encontraba en absoluto ofensivo—. Los días son monótonos y me pregunto por qué diantre a mi edad me hallo en esta coyuntura, en vez de pasear por floridos jardines y sentarme junto a los estanques.
  


  
    El noble rio.
  


  
    —Cuando llegue a tu edad, espero gozar de tu misma salud y tener la cabeza tan despejada.
  


  
    —Para ambas cosas se requiere tener una fortaleza de espíritu —le dijo Jermias, que todavía no había tocado los cubiertos y se mantenía recto en su asiento.
  


  
    Abden dedicaba rápidas miradas de refilón a los comensales a la vez que daba cuenta de su plato. Como ya estaba acostumbrado a sentirse fuera de lugar con gente de relevancia, formando parte de algo importante, pero sin participar en ello. Se comportaba acorde a como se esperaba que se comportase. Esto es, en conclusión, sin decir nada, no llamando la atención para que la gente de relevancia pasease la vista en torno sin reparar en él. Pero estaba atento a lo que se decía, y lo entendía todo.
  


  
    —Decidme Jermias, ¿es mi mansión una buena cárcel?
  


  
    —Es mejor que el calabozo —respondió Jermias a lo preguntado por el noble.
  


  
    —Me refiero a si la encuentras de tu agrado.
  


  
    —Los volúmenes de tu biblioteca alivian mi estadía. Por lo demás, lo mismo me da pasearme de las cocinas a los calabozos o de los calabozos al salón.
  


  
    —Por suerte no eres inquieto y encuentras la paz en los pergaminos…
  


  
    —Siempre que contengan texto —apostilló Jermias, y el noble rio con esa facilidad tan propia de una persona despreocupada como él.
  


  
    Cuando Abden terminó su plato no hizo más que apartarlo y escuchar a los mayores, inclinado sobre la mesa y de brazos cruzados. Fuese porque el noble advirtiese esto e indicase a los criados echarlo, o, porque los criados tomasen la iniciativa, Abden abandonó el comedor acompañado por estos, tan en silencio como entró con su maestro, sin despedirse, mientras Jermias departía con el noble. Fue directo al dormitorio.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    En alguno de los días de esa semana Jermias había retomado una rutina de escritura, porque todas las mañanas Abden lo veía concentrado en su escritorio, con su pluma y pergaminos. Según le contó su maestro, sería una especie de apartado de la crónica-informe que estaba escribiendo, sobre todo, con reflexiones y divagaciones. Cada vez hablaban menos, porque no había nada de qué hablar, y mientras su maestro solía quedarse en el pequeño cuarto, él curioseaba por la mansión. Cuando sí solían ir juntos a un lugar, era a los calabozos de sus compañeros de expedición. Eso no lo habían dejado de hacer desde que salieron.
  


  
    Cada vez que el muchacho quería visitar tranquilamente una sala determinada, se aseguraba antes de que ningún guardián o criado estuviese cerca, y entonces, disfrutando de su relativa libertad concedida por el noble, entraba y fisgaba todo lo que podía.
  


  
    Una tarde, después de ir con Jermias a los calabozos con un poco de comida, se aventuró a visitar la bodega de la mansión, contigua a los calabozos. Se bajaba por unos escalones de piedra y el lugar siempre lo había visto cerrado por una puerta con una cerradura de hierro en forma ovalada. Tuvo suerte, ya que la llave se encontraba precisamente en la cerradura. Lo achacó a la necedad del responsable, y sin pensárselo demasiado, entró.
  


  
    Estaba demasiado oscuro, pero nada más entrar había a su derecha una vela que podía iluminar la bodega a falta de fuego. Salió y dejó la puerta como estaba. Fue sigilosamente a las cocinas y se las arregló para fisgar un candil ya encendido. Armándose de valor, volvió sobre sus pasos con el candil, lo más discreto que pudo y mirando a todos lados, de vuelta a la bodega. Una vez dentro encendió la vela y contempló lo que tenía a su alrededor. Barriles, varias herramientas y utensilios, muebles polvorientos… No parecía ofrecer nada de particular, pero no por ello se abstuvo de mirar en esquina con el candil siempre iluminando. Jugueteó con cuerdecillas haciendo los nudos que conocía, que eran varios, y proyectando sombras en las paredes usando sus manos.
  


  
    Al rato, empezó a aburrirse de aquel lugar, pero cuando ya se estaba planteando irse, se percató de que ahí se respiraba anormalmente bien, pese a lo que cabría imaginar de un espacio cerrado y oscuro como ese. Tenía que haber una fuente de ventilación, así que Abden comenzó a buscar por las paredes.
  


  
    Descartó buscar en la pared de la puerta y la que separaba la bodega de los calabozos. Apartó unas tablas y alumbró las esquinas de la pared tras la cual Abden pensaba que estaría la sala de recepción, no encontrando nada. Solo quedaba mirar en la pared que estaba de cara al jardín. Aquí deslizó con cuidado una estantería más alta y ancha que él. Algo había, en efecto. Era una ventana que daba al exterior. Más ancha que alta y con dos finos barrotes que impedirían la entrada o salida de un cuerpo adulto. Terminó de retirar la estantería tan despacio como fue capaz para que no cayera ningún objeto, y, sin coger nuevamente el candil, se asomó por la ventana de puntillas, pues estaba demasiado alta. Afuera solo se veía a un criado revolviendo la tierra con una azada. Le entraron unos deseos incontrolables por salir al exterior y pisar la tierra húmeda y exponerse a la llovizna que había menguado la luz de la tarde. Pero se resistió, pues sabía lo verían «¡Pero no de noche!», pensó el chico, ilusionado. Vendría de noche, resolvió, aunque era consciente de que no por ello sería más difícil que lo vieran, pues sobre esas horas algunos guardianes se paseaban por los pasillos de la mansión estando de guardia nocturna. Por no decir las consecuencias que acarrearían si se le viese en el exterior a plena noche. Pero no cambió de idea. Volvió a ponerlo todo como estaba, apagó la vela y se marchó con el candil sin cerrar la puerta.
  


  
    De vuelta al dormitorio, se encontró a Jermias con los codos en el escritorio, pluma en mano y pensativo. Le saludó secamente. Apenas hablaron el rato que Abden se quedó ahí, hasta que al atardecer se fue a caminar un poco por los pasillos cercanos.
  


  
    Regresó cuando ya los criados pasaban con velas, poco antes de anochecer. Jermias ya se había acostado, pero pensando en él había tenido el detalle de no apagar la vela del cuarto para cuando llegase. Era de agradecer, porque si los pasillos que llevaban hasta la bodega no estaban bien iluminados, convendría llevar una vela. Esperó sentado hasta que la respiración de su maestro fue lo único que escuchó. Era el momento.
  


  
    Abrió la puerta y se asomó por ella. No había nadie ni se escuchaba nada. Con la vela de Jermias, fue camino de la bodega. No le avergonzaba reconocer que aquello le causaba bastante miedo. El noble no había dicho nada acerca de que estuviese prohibido deambular por la mansión de noche, empero, era algo que debía darse por hecho, asumiendo su consecuente castigo. El chico se ponía en peligro no solo él, sino también a sus compatriotas, tan pronto como abandonaba el cuarto y se dirigía hacia la bodega.
  


  
    Pero no se escuchaba nada a su alrededor, y consiguió llegar hasta la bodega sin ser visto. La puerta seguía abierta, con la llave en la cerradura. Abden suspiró. Le hubiera fastidiado llegar hasta allí solo para encontrarse que estaba cerrada. Encendió la vela de la entrada con la suya y las situó en medio. Apartó la estantería de igual manera que hizo unas horas y deslizó un baúl vacío para alcanzar la ventana. Afuera, nada: oscuridad y silencio. Su delgado cuerpo atravesó los barrotes impulsándose con un pie en la estantería y ayudándose con los propios barrotes. Ya estaba fuera.
  


  
    Hinchó sus pulmones con el aire fresco de la noche y suspiró lentamente. No se sentía tan nervioso como esperaba que se sentiría. Se apartó un poco de la fachada para comprobar que no había nadie asomado a los ventanucos. Distinguió apenas el alero del cielo oscuro, pero no las crestas de las colinas de los alrededores. Mientras empezó a caminar por el césped húmedo, intentó recordar cómo era aquello el día en el que fueron conducidos a la mansión. Más allá del seto que delimitaba el jardín, recordaba un camino, pero poco más. Sabía que por los alrededores no había casas ni lugares de interés, solo campos de cultivo donde trabajaban los hombres que el noble tenía a su cargo. La población más cercana debería estar a poco más de una hora de ahí, porque el camino seguía al norte y lo recordaba con las marcas de ruedas sobre polvo fino, signo de que habría un tránsito regular que, entre otras cosas, suministrase a la mansión de todo aquello que necesitase.
  


  
    Caminaba en paralelo al seto que tenía a su derecha, buscando una imperfección en los cipreses por la que pudiera asomarse hacia fuera.
  


  
    A un costado de la mansión se distinguía un granero con tejado a dos aguas y con unos peldaños encima de los cuatro pilares de piedra que lo sostenían. Detrás, no se veía bien, tal vez un establo, donde el chico supuso que estaría la totalidad de los medios con los que contaba la expedición además de sus monturas.
  


  
    Como no encontró nada de su atención, y como no sabía cuánto tiempo llevaba ya allí, decidió que ya era hora de regresar. No pasó más de una hora en el jardín, pero la experiencia le renovó el ánimo. Sin ser todavía consciente de ello, regresó a la bodega siendo otro. Ahora confiaba más en sí mismo y gestionaba mejor sus vacilaciones hacia lo desconocido. Una fobia desarrollada a lo largo de los años a salirse de la raya, a manchar la seda, fallar a la palabra o… caminar por los jardines prohibidos. Ahora, al menos, no se sentía tan culpable por lo ya cometido o por lo cometer. Al contrario que a la ida, a la vuelta no le tembló el pulso sosteniendo la vela. Volvió con su vela al dormitorio, pasando por los silenciosos pasillos, y fue recibido por los ronquidos de Jermias. Abden sintió lástima por él. Resultó un duro golpe ser detenidos cuando ya estaban a punto de cumplir con su misión, pero a él, principal responsable de que aquello ocurriese, aunque no pudiese haber hecho nada por evitarlo, era a quien más le pesaba. Pero él, ahora que había roto las reglas, tenía una extraña sensación de libertad. La experiencia nocturna le había gustado, y no quería que quedase solo en una sola noche.
  


  


  Capítulo 8: Camaleñia


  
    Marchaban hacia el sur a buen paso, sin incidentes que ralentizasen el paso de la columna tanto en el primer bloque de los camaleñios o el segundo bloque de los mercenarios. Los guerreros sudaban las bandas de la frente. Hacía bastante calor para lo que estaban acostumbrados. El sol se había descubierto en su totalidad después de un par de horas de mantener escondida su figura tras delicadas nubes blanquecinas y algodonosas. Con el anuncio que les habían dado los oficiales la noche anterior, el cuál era «mañana será un día de caminata, aprovecharemos las horas de luz y puede que también las de oscuridad. Descansen bien y cenen si pueden», los hombres habían asumido que probablemente ese día no se les repartiría su ración salvo por la noche, como así parecía que iba a ser, y que además los descansos serian mínimos.
  


  
    Uno de los fundamentos en la visión bélica de hacer la guerra en el Continente establecía que un ejército que pudiese desplazarse rápidamente y de manera regular, podía alzarse con la victoria ante una fuerza más numerosa, por la razón de que, en muchas ocasiones, la inmediata reacción y la presencia en un lugar concreto y en el momento justo de un ejército, podría anular la posibilidad de victoria al enemigo, o, en su defecto, quitarle la iniciativa. En el Ejército camaleñio los altos mandos siempre han tenido muy en cuenta esto, hasta el punto de que se podía llegar a afirmar que se entrenaba más a los soldados con las extremidades inferiores que con las superiores. Y aunque la utilidad de los mercenarios fuese versátil, no estaban tan acostumbrados a las marchas largas como las tropas regulares, la principal ventaja que ofrecían los camaleñios frente a las fuerzas auxiliares.
  


  
    Benzio cambiaba de mano su hacha cada pocos minutos, y a su lado Ligos trataba en vano de buscar un hueco en su espalda para su maza, que ya estaba ocupada por su escudo y el morral donde llevaba sus enseres. Menos de la mitad de los combatientes llevaban las armas enfundadas, sin contar caballería y oficiales. Una impertinencia para estos soldados, pero no para el progreso de la columna.
  


  
    A una milla desde su posición, un jinete descendió un cerro sorteando las rocas del sendero, dirigiéndose desde el noreste y pillando a la columna por sorpresa, que paró en seco a una orden del mariscal. Agitó el brazo, gesto que aclaraba que era un mensajero, pero no esperaban ver a ninguno de camino a su destino. Fue directo a la vanguardia, como si ya hubiese visto al mariscal y a su guardia desde la cima del cerro.
  


  
    Lo que verían los voluntarios camaleñios del primer bloque sería al mensajero dialogando con su mariscal, más serio de lo habitual. Por las expresiones graves de sus semblantes y el rato que llevaban hablando, no se trataba de un asunto menor. Por momentos, el mensajero dejaba de hablar y el mariscal y sus secretarios rumiaban la información. El caso, para los combatientes, es que estaban parados y, por tanto, tenían un lapso de pocos minutos para descansar. Algún que otro combatiente tuvo el valor necesario para sentarse ante la mirada de los oficiales, que no lo habían permitido, pero como tampoco acertaron a reaccionar a tiempo, medio ejército dejó el equipo que portaban en tierra y se echaron ellos también. El descanso no duraría mucho, el mariscal estaba dialogando con sus hombres y pronto daría una orden.
  


  
    Cuando la sentencia del mariscal se hizo saber, los vozarrones de los oficiales se extendieron por la columna y los combatientes volvían a echarse el equipo a la espalda con el gesto descompuesto. Irían a marchas forzadas, dirección este. La razón, desconocida.
  


  
    Era lo que faltaba; llevaban buena parte del día marchando a paso ligero y, ahora, sin nadie quererlo ni esperarlo, a marchas forzadas en lo que quedaba de tarde. Sonaron muchas maldiciones de queja, pero ninguna tan alta como para ser oída por más de un suboficial.
  


  
    Algunos, por querer desprenderse de peso que los ralentizaba, tiraban al suelo calabazas vacías, zurrones, mantos y diversos objetos que otros compañeros recogían con premura como si se tratasen de tesoros, pero al cabo de unos minutos, por la intensidad de la marcha, el calor y la sobrecarga, elegían entre desprenderse de lo recogido o de lo que ya eran dueños. El único consuelo era que el viento trajo un rato después unas nubes que disminuyeron el brillo del sol. Benzio recordó la quietud de los montes del norte, la lluvia de las últimas horas de la tarde, la humedad y la frescura de las cuevas. No lo echó de menos, pero si le recorrió una sensación de pesar por abandonar ese entorno. La noche llegaría, y con la oscuridad los oficiales no podrían coordinarse para que pudieran seguir forzando marchas.
  


  
    Llegado el ocaso, y al borde de la extenuación del ejército, llegaron a un campamento ocupado por no más de quinientos camaleñios. Todos se echaron al suelo resollando y con los rostros colorados y sudorosos. Pocos vieron la rapidez con que el mariscal y los suyos descabalgaron y entraron en la tienda del jefe del campamento.
  


  
    Les trajeron un poco de agua para reponerse, pero no mucha. En cuento se difundió un rumor entre los voluntarios camaleñios de que había un arroyo detrás del campamento, cientos de hombres fueron como una plaga a dicho arroyo y hubo hasta trifulcas por hacerse un hueco junto a la corriente.
  


  
    A la noche muchos se quejaron o adolecieron de que no sentían las piernas, de dolores insoportables y piel en carne viva por el desgaste del calzado, entre otras cosas. Los camaleñios que los habían recibido se alegraron del extremo agotamiento del ejército recién llegado, porque se echaron en el mismo suelo sin molestarles en lo más mínimo y ellos pernoctaron en las tiendas como de costumbre.
  


  
    A pesar del desgaste de los combatientes, forzar las marchas había sido un éxito para las intenciones del mariscal. Su objetivo de llegar al campamento indicado por el mensajero se había cumplido, y sin hacer el último tramo de noche. De cara al día siguiente, se podrían organizar para afrontar las dificultades que les viniesen. Los hombres, ya se recuperarían…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al amanecer una corriente fresca y el ajetreo del campamento arrebató el descanso a los recién llegados, a esos hombres que en realidad debían seguir al sur, pero que el destino los había buscado otro camino. Un destino que todavía no conocían, ni era prioridad saber. Los soldados del campamento se encargaron de la ración matutina y los oficiales aseguraron que recibirían otra a la tarde. Para reponerse de la marcha del día anterior, supusieron, aunque la razón fuese otra.
  


  
    En la mañana los voluntarios camaleñios ayudaron a los soldados en sus labores a instancias del noble que estaba al cargo del campamento, pero no las catervas de guerreros, pues no se sentían obligados a obedecer a unos líderes a los que sus jefes no hubiesen dado un consentimiento de obediencia. Cuando el noble miró al mariscal para que pusiese a funcionar a los guerreros, el mariscal miró para otro lado. No les haría mucha gracia que les pusiesen a plegar tiendas, acarrear leña o cargar carros. Al parecer se iban a desplazar, lo cual significaba que ellos también lo harían.
  


  
    Pasadas las horas se congregó a los recién llegados en el centro del campamento, para atender a lo que tenía que decirles el noble, que estaba subido en un carro junto al mariscal. Ambos estaban impecables con sus uniformes, pero se notaba quien era un hombre curtido en el Ejército más capaz del Continente y quien un noble al que habían elegido a dedo para hacerse cargo de unas funciones.
  


  
    El mariscal no pronunció una sola palabra, simplemente acompañó al noble y escuchó su exposición.
  


  
    —Si las cosas hubiesen transcurrido sin alterarse en los últimos días, estaríais yendo al sur para combatir al enemigo vegalio, pero hace dos días los potelios han incursionado en nuestro territorio, apoderándose de varios puestos fronterizos y causándonos grandes daños. No han avanzado mucho, pero aun así no estamos dispuestos a que avancen más. Soldados, tenéis que ir y aplastarlos. Ahora vuestra misión es atacar un campamento que se encuentra detrás de esta sierra —señaló a una masa verde y espesa de cumbres cercana al campamento—. Por la noche, con vuestro distinguido mariscal y con todo a vuestro favor. Mis hombres no os acompañarán, pues hemos recibido órdenes y los ejércitos cercanos nos estamos organizando para echar a los potelios. Eso es todo, soldados, descansen por el momento.
  


  
    De modo que, a la tarde, cuando ya estaba menguando la luz, se dirigieron a las cumbres con la expectativa de lograr una victoria fácil. Ya estaban descansados y preparados para la acción, aunque para los voluntarios camaleñios este contratiempo resultaba molesto, ya que era algo fuera de lo previsto, pero a una acción sorpresiva de los incursores, una reacción igual de sorpresiva por su parte. Y tan sencillo. No se habían alistado para luchar contra potelios, pero tal vez obtuviesen una recompensa sustanciosa. Valía más verlo como una oportunidad. En cuanto a los mercenarios, les daba igual luchar contra los vegalios o los potelios. La paga sería igual luchando contra unos o contra otros. No obstante, lo cierto era que en esa región no podrían saquear ciudades y aldeas al formar del reino de Camaleñia, como sí podrían hacer en el sur.
  


  
    —La verdad es que no podía esperar más, se lo agradezco de veras —oyó Benzio de camino a la sierra a uno de los veteranos, refiriéndose a los incursores.
  


  
    El ánimo general por derramar la sangre era cada vez más creciente en las catervas a medida que ascendían la sierra y las sombras oscurecían el paisaje. Demasiado tiempo sin una guerra… Y ahora la tenían tan cerca que casi podían olerla.
  


  
    Se detuvieron antes de llegar a las cumbres, adelantando a unos cuantos hombres para que inspeccionasen el lugar. El mariscal había dictaminado que atacarían de madrugada, primero las catervas y luego los voluntarios, flanqueando, si la posición de los potelios se lo permitía.
  


  
    Prepararon hogueras para encender más tarde y se prepararon para la madrugada, cada uno por libre. Unos incluso con tiempo para echarse una siesta. Por el momento solo se les pedía eso, silencio y descanso. Nada más que eso.
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    Días después, atravesando bosques y cruzando caminos hacia una dirección indeterminada, la oficialidad llevó a la tropa de reclusos a una especie de asentamiento enemigo, en territorio arrebatado a los camaleñios hacía unos días. Muy lejos de Polem, se lamentaba Vindi. Se encontraban en un bosque bastante extenso, en los restos de un campamento donde se alojaba el ejército privado de un magnate y los trabajadores de una explotación forestal que estaba a media milla. Cuatro millas más al noroeste se encontraba una cantera muy importante para la economía de la región, pero todavía seguía en posesión del enemigo.
  


  
    Nada más llegar, les dijeron que debían reforzar el campamento con esmero, pues era posible la irrupción del enemigo en los próximos días y que por ello era necesario prepararse para lo que pudiese pasar. Además, les recordaron que una vez regresasen a Potelia, con un resultado en la contienda favorable a la patria, puntualizaron, recibirían un juicio por sus crímenes sin atender a los pormenores de las faltas cometidas y teniendo en cuenta que habían servido a su nación cuando esta se lo exigió. No era poca cosa, pero podía ser mejor y beneficiaba a unos más que a otros.
  


  
    Vindi sabía de casos de reclusos que habían desertado en los días anteriores, por la noche, aprovechándose del ajetreo que supone prepararse para la acampada. Los cuchicheos eran frecuentes a nivel general, pero Vindi todavía no se había pronunciado dentro de su grupo. Su opinión tenía mucho peso para sus compañeros, que lo admiraban por no ser un maleante del montón, como todos, y día a día, sin proponérselo, se iba ganando su confianza y respeto por su desenvoltura, sentido crítico y su imparcialidad en los conflictos que surgían entre los reclusos. Nunca buscaba estar por encima de ningún recluso, y cuando a alguien le daba por intentar robar su lanza cuando no estaba pendiente de ella, no se enzarzaba en una pelea con ellos, simplemente se arremangaba la camisa y dejaba a la vista de todos sus ciento cincuenta marcas negras tatuadas en el antebrazo izquierdo, unas rayitas que no llamaban mucho la atención pero que todo delincuente de la urbe sabía reconocer al instante.
  


  
    Separaron a los reclusos en grupos de trabajo, siendo custodiado cada uno por dos o tres soldados por grupo, mientras los oficiales ordenaban los materiales y recursos y organizaban el orden de actividades, preocupándose más por terminar las obras de refuerzo que de las medidas exactas o pesos de los recursos; troncos, estacas y tierra, lo que más, pues no consideraban tan importante lo segundo para el caso. Sería una posición estacional, y tarde o temprano el ejército se movería.
  


  
    El trabajo del grupo de Vindi fue trasladar los troncos que talaban otros reclusos al campamento. No iban a la explotación forestal por no estar tan cerca, además de que disponían de recursos en abundancia para reforzar las defensas en el mismo bosque en el que se encontraban. No eran, sin embargo, los oficiales los que se encargaban de supervisar la fortificación del campamento, de esto se encargaba un hombre con indumentaria de civil que de vez en cuando daba explicaciones sobre qué era exactamente lo que quería que hicieran aquellos hombres. Los oficiales querían hacer más alta la empalizada y más profundo el foso, a lo que después de finalizado, ya llegada la tarde, el grupo de Vindi y otros más se pusieron a cavar hoyos a unos de los costados del campamento. Ahí se pondrían cortas estacas a modo de trampas, y fueron convenientemente sellados con las hojas del bosque. Vindi, como los demás, terminó con las manos callosas y el mango de su apero manchado de sangre. También se consideró que convenía que el exterior del campamento quedara despejado, por lo que para el día siguiente se planeó talar los árboles cercanos al perímetro defensivo.
  


  
    El resultado de ese día fue satisfactorio, puesto que ahora la empalizada era el doble de alta y contaba con unos escalones improvisados para los vigías. El foso era más profundo y para ayuda de la defensa se contaba con una veintena de trampas. Se repartió la ración a los hombres y, mientras los soldados se encargaban de la guardia nocturna y de controlar a los reclusos, estos montaron las tiendas y encendieron fuegos.
  


  
    Ahora que podían descansar, los reclusos que formaban parte del grupo de Vindi se reunieron en la tienda, sentados con las piernas cruzadas sobre sus mantas. Esa noche, no se hablaba de otra cosa que de su futuro.
  


  
    —Van a atacarnos… eso es lo que han dicho.
  


  
    —Yo todavía no entiendo nada. ¿Qué hacemos aquí?
  


  
    —Sea quien sea que nos ataqué, no estamos preparados.
  


  
    —Nos atacarán los camaleñios, por supuesto —comentó Vindi—. Y no solo no tenemos experiencia en la guerra, sino que además apenas estamos armados.
  


  
    —¿No os habéis parado a pensar que reforzar las defensas del campamento es estúpido? Pueden ser todo lo buenas que quieras, pero no somos hombres suficientes para defender esta posición —dijo Mirlin encogiéndose de hombros.
  


  
    —Si solo nos atacasen cien soldados por la noche, yo creo que nos desbordarían —dijo Tarak—. Pocos reclusos se quedarían para luchar.
  


  
    —Tenían que tenernos ocupados de alguna manera, no hay duda —afirmó Jaiser—. Tengo las manos destrozadas por culpa de esos cerdos que nos mandan…
  


  
    —Yo quisiera irme. Que se encarguen otros de los camaleñios.
  


  
    —Sí… Deberíamos desertar, Vindi —dijo uno de sus compañeros.
  


  
    —Más de una docena sé que lo han conseguido, pero también sabemos que otra cifra parecida lo ha intentado y han terminado ejecutados. No es nada fácil. Si mañana yo y Mirlin quisiéramos escaparnos, otro par de vosotros querría seguirnos, y al final nadie lo conseguiría. Es mejor esperar. Si nos vamos solo conseguiremos morir antes de tiempo.
  


  
    —No es mejor idea esperar a que vengan los camaleñios a por nosotros. A saber si no dejan a nadie con vida…
  


  
    —Preferiría morir en el bosque, siendo libre, que en este jodido campamento por una lanza camaleñia —dijo el que había sugerido desertar.
  


  
    —Tenemos que confiar en que los dioses estén con nosotros —dijo Vindi, sobándose la frente.
  


  
    —¿Y tú crees que están con nosotros? —preguntó un compañero.
  


  
    —No. Somos reclusos, criminales. Nadie nos quiere.
  


  
    —Y no nos avergonzamos de ello. Simplemente no deberíamos estar aquí.
  


  
    —Ve y explícaselo a los oficiales…
  


  
    —Basta por hoy, chicos. Los soldados van a hacer la ronda por el campamento. Haceos los dormidos si no tenéis sueño, pero tumbaos —y tras una pausa, añadió—. Saldremos de esta, confiar en mí.
  


  
    Sus compañeros asintieron complacidos, no porque lo creyesen, sino por tener a alguien que albergase esa esperanza con ellos. Se hizo el silencio en la tienda y en el campamento. Los hombres dormían y la calma envolvía el ambiente. Nada parecía delatar que fuese a ocurrir nada malo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Mientras soldados y reclusos descansaban, una docena de los oficiales que estaban al cargo del ejército se había congregado junto al recinto de los caballos. Hacía una hora había venido al campamento un explorador con noticias para la oficialidad, y en cuanto se enteraron de lo que se les dijo, seleccionaron a unos cuantos suboficiales y oficiales de menor rango para que estuviesen al mando del ejército por unos días. Obligados, sin posibilidad de replicar. No les dijeron a donde irían o cuantos días estarían ausentes, pero cuando estos nuevos responsables del campamento vieron a los oficiales junto a los caballos, pusieron mala cara y nadie se despidió de nadie. Así era como funcionaba el Ejército; los de arriba mandaban a los de abajo.
  


  
    La docena de oficiales espoleó a los caballos y abandonaron el campamento en la noche dirección este. Como muestra de buena fe, o simplemente por decoro, dejaron en el campamento sus enseres personales. Así pues, la defensa del campamento quedó cargo de unos malcarados superiores, unos pocos soldados, y unos cuantos grupos de reclusos mal armados. Los dioses miraban para otro lado.
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    Gotas de agua caían con una frecuencia exacta en el alféizar de la ventana en la que Abden apoyaba los codos, con la mirada perdida en esta constante y monótona sucesión de gotas que caían. Estaba deprimido. Había transcurrido algo más de una semana desde que saliese al exterior de la mansión. Volvió a salir en las dos noches siguientes, de la misma manera en que lo hizo la primera vez, pero desde entonces ya no salía. A la noche siguiente de esas primeras se encontró la puerta de bodega cerrada, y desde entonces no había vuelto a probar abrirla. De manera paralela, se había percatado de que uno de los guardianes parecía seguirlo de cerca allá a donde iba y cuando el chico le echaba una mirada de refilón, este tenía la mirada puesta en él como si estuviese tramando algo. De hecho, sospechaba que estuviese en estos momentos al final del pasillo al que daba la biblioteca de la mansión, donde estaba. De algo tenía que haberse dado cuenta en la bodega, aunque Abden lo dejaba todo como se lo encontraba cuando volvía a su habitación. Al menos todo quedó en una puerta cerrada, y no en Jermias y él de vuelta en el calabozo, a pan y agua.
  


  
    A los calabozos habían ido a ver a sus compañeros hacía poco. El estado de sus compatriotas había causado muy mala impresión en él y en su maestro. Habían adelgazado mucho y sus caras estaban preocupantemente pálidas. Muy rara vez se levantaban para hablar con ellos. Decían que preferían arrastrarse, porque caminar por los calabozos les cansaba. En sus encuentros, sus compañeros de expedición siempre les miraban por debajo, asentían a lo que les decían totalmente desapasionados mientras Jermias intentaba darles ánimos con los ojos vidriosos. No estaban en ese estado por culpa de la falta de comida, sino por las condiciones en que estaban los calabozos. Carecían de luz, aire fresco y comida fresca, entre otras cosas. No aguantarían mucho en ese estado si cuando enfermasen las condiciones en las que estaban no mejoraban. Rubdi, que era el más fuerte de ellos, estuvo todo el rato semincorporado, tan pálido como el resto y con sudores fríos. No era descartable que algún bicho lo hubiese picado o mordido. Ya no consideraban motivo de alegría cuando venían con frutos frescos, tal era su desesperación. Pero al menos seguían bien de la cabeza.
  


  
    Un día Jermias abordó al noble Orben el tema de sus compañeros, describiendo su pésimo estado de salud, y rogándole que sus compañeros recibiesen mayor atención, pero le cerró la boca con insensibles evasivas. Para el noble su tesoro era el diplomático cabezolio, los compañeros de este le traían sin cuidado. Muy difícilmente conservarían la fortaleza que todavía les quedaba con el paso de las semanas. Y por esto y por la frustración que sentía, Jermias se encerraba en la habitación y escribía lo apenado que se sentía en los pergaminos, con frases tristes y abatidas.
  


  
    Abden era por descarte el que mejor se encontraba, y eso que había sido privado de la sensación de libertad en las noches que se escabulló a los jardines de la mansión. Ya no deambulaba tanto por la mansión, ni se adentraba en las salas que no eran comunes; estaba en los centros de las estancias, cerca de los criados, a la vista de los guardianes, allí donde no hiciese pensar a nadie que tramaba algo. Esto lo hacía para hacer que el guardián que le tenía ojeriza se cansase de él, y, con suerte, lo dejase en paz.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Sin nada que hacer, el día se le había hecho muy largo. Mañana también lo sería. Y todos los días. Supuso que para Jermias serían tristes y para sus compañeros agónicos. Entró en su habitación en silencio y vio a Jermias echado en su jergón, de espaldas al suyo, que estaba al lado. Se desanudó el cinturón de la túnica y se tumbó despacio.
  


  
    Pensaba que se sentía somnoliento, pero en cuanto se quedó tumbado se dio cuenta de que tardaría en quedarse dormido. Lo malo era que no tenía nada en lo que pensar. Para eso ya había tenido todo el día.
  


  
    Jermias se revolvió y tosió mirando al techo. Aspiró una bocanada y se aclaró la garganta.
  


  
    —¿Estás despierto, maestro?
  


  
    —Sí, me acabó de acostar ahora. Estaba escribiendo.
  


  
    —Te pasas todo el día escribiendo, maestro. ¿No se te ha acabado ya la tinta?
  


  
    —Le pedí un tintero a nuestro anfitrión y un sirviente me lo trajo a la habitación. También algunos pergaminos.
  


  
    —Pero no te atendió cuando le pediste que mejorase las condiciones de nuestros compañeros.
  


  
    —No…
  


  
    —Su estado cada vez es peor. Temo que en una de nuestras visitas nos encontremos a alguno moribundo.
  


  
    Estaban en penumbra, pero Abden percibió como cabeceó mientras seguía mirando al techo.
  


  
    —Yo también… Yo también…
  


  
    —¿Crees que nos estarán buscando?
  


  
    —Me parece evidente que en Clebezon ya se han debido de dar cuenta de que nos ha ocurrido un percance de gran importancia, porque según mis cálculos ya hemos excedido bastante el plazo que habíamos acordado para regresar.
  


  
    —Pero ¿crees que nos estarán buscando?
  


  
    —Es posible, pero Camaleñia es inmensa y no tienen ningún hilo del que tirar. La tierra nos ha tragado. Sería un milagro que dieran con nuestra ubicación.
  


  
    —Es verdad…
  


  
    —Lamentablemente, no todas las misiones diplomáticas acaban bien. Los volúmenes que hablan de historia están llenos de esos sucesos. Te recomendaría unas cuantas lecturas entretenidas sobre este tema.
  


  
    No se dijeron mucho más. El sueño acabó por llegar y ambos se encogieron en sus mantas hasta que se quedaron dormidos.
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    Los guerreros-bestia se abrían paso entre zarzas, ramas e irregularidades del terreno. Era de madrugada, todavía oscuro, quedando muy poco para que empezase a clarear, y estaban descendiendo por la otra cara del monte en la hicieron noche. Iban primero ellos, seguidos por los voluntarios y los oficiales. Con cinco compañías catervarias de en torno a doscientos cincuenta guerreros, más un batallón de voluntarios camaleñios, constituían una fuerza más que suficiente para atacar el campamento enemigo, cuyos defensores estarían en una cifra significativamente menor.
  


  
    Benzio era de los que iban por delante. Cara, piernas y brazos se llenaban de rasguños a cada paso, al no verse nada en la oscuridad. Buscaban un ataque rápido y despiadado, pero hasta no dejar atrás la maleza irían despacio y en silencio. Ya se les había dicho de antemano lo que tenían que hacer: se apoderarían del campamento y después perseguirían a los enemigos, en ese estricto orden. El rol de los voluntarios sería ir detrás de las catervas y apoyarlos en el ataque.
  


  
    Pasaron por un arroyo que les llegaba por debajo de las rodillas y ante ellos, a unas ochenta zancadas, estaba la empalizada que iban a atacar, con ningún vigía a la vista en ese momento. A medio camino estaba encendida una hoguera, que ayudaría a los defensores a descubrirles, aunque del arroyo a la empalizada tardarían no más de medio minuto, tiempo más que suficiente para empezar a subir la empalizada mientras los defensores empezaban al mismo tiempo a despertarse.
  


  
    Esperaron agazapados a que llegasen más guerreros, antes de empezar el asalto. Reconoció a un lado la silueta de la maza de Ligos y un poco más allá la hoja del hacha del jefe Ambrax, más pesada que la que él portaba. El escudo lo tenía colgado a la espalda; lo utilizaría una vez que estuviese dentro del campamento.
  


  
    Nadie dijo nada, pero llegó un momento en el que todos sabían que había que pasar a la acción. Los guerreros-bestia avanzaron unos pasos agachados y, al tiempo que se levantaron y fueron a la carrera contra la empalizada, comenzaron a aullar de manera ensordecedora. Al instante llegaron a la empalizada. Una campana sonó dentro del campamento. Ya empezaban a trepar la empalizada. Un guerrero ofreció sus manos para que Benzio pusiese poner el pie e impulsarse hasta rebasar con su cuerpo los gruesos postes acabados en punta. Hizo pie en el estrecho corredor de la empalizada y a continuación se quitó el escudo de la espalda para asirlo con la zurda. Era el caos absoluto, con el griterío de los guerreros y los defensores saliendo de sus tiendas desarmados y somnolientos, pero se esperaba al menos la imagen de unos pocos soldados preparados para recibirlos, y lo que había en cambio eran hombres que se ablandaban de miedo y unos pocos defensores preparados en las empalizadas. «Peor para ellos», pensó Benzio antes de perder lo que quedaba de mesura en él y ser poseído por la furia guerrera y saltar abajo gritando como lo haría un demonio.
  


  
    Dio unos pasos hasta encontrarse con su primer enemigo, uno de esos que habían salido de sus tiendas para ver qué pasaba, desarmado. Benzio le descargó un hachazo en su rostro y cuando estuvo en el suelo, convulsionándose boca abajo, otro hachazo en la espalda. Sobraba, pero hacía mucho que no se le presentaba la posibilidad de quitar una vida.
  


  
    Se acercó a unas tiendas que estaban demasiado juntas y pateó un brasero que había junto a una de ellas para provocar un pequeño incendio. Esto provocó que casi una decena de defensores salieran gateando y buscando rápidamente sus armas, apiladas en un montón fuera de las tiendas. Benzio acabó con ellos con mucho regocijo.
  


  
    Para entonces una buena cantidad de guerreros habían trepado la empalizada y la totalidad de los defensores ya se disponía a defenderse, aunque eran muchos los que caían en estado de choque, sin aliento, o intentando huir por la puerta de atrás.
  


  
    Él seguía andando, sin precipitarse, esperando a que los enemigos llegasen a él o fuesen alcanzados a su paso. Un defensor corrió hacia él espada en alto y descargó un mandoble en su escudo. Benzio respondió con un hachazo a la altura de la cadera. Su víctima cayó retorciéndose de dolor, y Benzio lo dejó atrás, yendo sin prisa pero sin pausa. La mayoría de los que defendían el campamento no sabían ni atacar ni defenderse. Cabía esperarse más de esos hombres, que no tenían manera de verdaderos soldados.
  


  
    Echó una mirada atrás y vio que los primeros voluntarios camaleñios ya estaban subiendo por la empalizada con escaleras de mano, y supuso que también estarían rodeando el campamento. No lejos de él vio a Ligos, que iba de tienda en tienda dando mazazos para asegurarse de que no se quedaba ningún enemigo escondido.
  


  
    Tres defensores corrieron contra él, dos con lanzas y uno con espada, y al instante unos guerreros se colocaron a su lado para ayudarle a soportar el ataque. Paró con el umbo de su escudo una lanza en el momento preciso en el que el defensor efectuó su lanzada de ataque, desviando la punta por encima de la cabeza, y después un hachazo rápido al cuello para terminar con el potelio, aprovechando que no llevaba escudo. Los guerreros que se le juntaron acabaron igual de rápido con los otros, y tan pronto como se le juntaron, se separaron para combatir por su cuenta. Benzio no los identificó de su caterva por las pieles que llevaban, pero entre los guerreros de las catervas era natural asociarse en el combate, como se hace por instinto asociarse para defender un bien común.
  


  
    Apenas se le presentaban ocasiones para enfrentarse con los defensores, y a ello se debía la superioridad numérica de los atacantes y el poco entusiasmo que mostraban los defensores en salvar el campamento, puesto que, aunque esto era imposible, era la única posibilidad que tenían de sobrevivir, sin contar con la de huir. Todavía quedaban muchos con vida, aunque fuesen pocos los que resistieran de verdad. El foco de resistencia donde los defensores presentaron una resistencia seria y organizada fue en el centro del campamento, donde unos oficiales enemigos habían congregado a unos soldados mejor armados y a otros tantos cobardes peor equipados. Aun así, los enemigos huían por todas partes.
  


  
    Cuando llegó al centro le dio tiempo en un minuto a lanzar hachazos, golpes con el umbo del escudo o patadas contra sus enemigos, antes de que la única defensa organizada del campamento liderada por los oficiales colapsase. A consecuencia de ello siguió una huida masiva hacia la empalizada del fondo, con no tanta presencia de los voluntarios camaleñios como en las otras empalizadas, y donde los enemigos ya habían dejado la puerta abierta para huir al exterior.
  


  
    El avance de los guerreros a lo largo del campamento fue implacable, dejando para los voluntarios que venían detrás la tarea de rematar a los heridos. Aquellos defensores que tiraban las armas y arrodillados, suplicaban por su vida, eran despachados por los guerreros sin ningún miramiento. Pero aun con esta macabra imagen delante de los desgraciados defensores, era tal la desesperación de algunos, que antes preferían imitar a sus compañeros muertos y suplicar clemencia que presentar resistencia, como esperando que a lo mejor a ellos les daban un trato más favorable. Benzio separó la cabeza del cuerpo de uno de estos hombres que caían en el deshonor.
  


  
    Perdido el campamento, los defensores se centraban en huir, y la elección general era correr hacia el monte, que tenían de frente, más concretamente hacia una ladera por donde a los fugitivos les sería más fácil escapar del ejército de Cerion amparados por las sombras. Pero tal vez no contasen que daba igual a dónde huyeran, porque ningún guerrero de las catervas se había quedado a saquear en el campamento —fuese en las tiendas o a los cadáveres, como si estaban haciendo algunos camaleñios—, sino que iban detrás de ellos a darles caza con una fiereza salvaje que los que sobrevivieran no podrían olvidar jamás.
  


  
    Benzio echó su pequeño escudo junto a un árbol para aligerarse y corrió ladera arriba junto a los otros guerreros. Les daban estocadas en los tobillos, los rodeaban, los hacían caer y luego dejaban que se volviesen a levantar para reanudar el juego del cazador y otras tantas ocurrencias que les hacían sus atacantes, que sin proponérselo les resultaba más excitante dar caza a sus enemigos ladera arriba que dentro del campamento. Benzio pudo abatir a dos potelios con hachazos a la espalda, pero a partir de la muerte del segundo no hubo más víctimas para él, ya que a esas alturas solo el número de las compañías catervarias ya sería bastante mayor al de los fugitivos.
  


  
    Es posible que alguno de los que huyesen al principio consiguiese huir al llegar a lo alto de la ladera, pero casi la práctica totalidad del ejército potelio fue aniquilado en cuestión de una hora, contando con que había llevado más tiempo la persecución de los fugitivos que la captura del campamento.
  


  
    Llegaron los primeros rayos del Astro Rey a la ladera y Benzio se reunió con algunos de sus compañeros en la parte alta, donde habían quedado los guerreros para celebrar a su manera la cacería. Con él estaban Ligos, Uhmerlax, algunos de los guerreros nuevos y Urigue, que se mostró ante Benzio con el rostro y su barba cobriza impregnados de sangre y tres cabezas agarradas de los cabellos. En las caras de los nuevos se podía ver que aquello les había resultado tan estimulante como al resto de la caterva. Lo mejor era que todavía quedaba saquear el campamento y despojar a los cadáveres de todo lo que tuviera valor. Juntos y despacio, los guerreros-bestia descendieron al campamento.
  


  
    Todo estaba sembrado de cadáveres por todas partes. En el perímetro del campamento, el exterior, la ladera, por todas partes se veían rostros pálidos manchados de tierra y sangre, heridas terribles y aves que empezaban a acercarse dando saltitos. Las bajas en el ejército camaleñio habían sido mínimas, y ningún guerrero de las catervas resultó muerto ni con heridas de gravedad. Todo un éxito.
  


  
    Se repartió cerveza entre los vencedores para celebrarlo, y luego los oficiales registraron la tienda de los líderes enemigos mientras que los guerreros procedieron a despojar los cuerpos caídos de los objetos de valor. Hasta ese momento pocos soldados se habían acercado a los cuerpos porque en lo alto de la ladera los cinco jefes de las compañías catervarias quedaron para confraternizar y darse un descanso, para luego bajar y dedicarse a saquear a placer. Y eso hacían ahora todos los combatientes, dado que al principio los voluntarios no se atreverían a saquear nada por su cuenta en presencia de los guerreros hasta que estos empezasen.
  


  
    Benzio se limitó a vaciar los monederos, porque no había nada de valor en los caídos; ni brazaletes, ni bronce, ni nada. Eran unos mendigos que armados con una lanza ya se hacían llamar soldados. Los que sí parecían ser soldados de verdad eran muy pocos, así que ni a Benzio ni a ninguno de sus compañeros les tocó registrar a estos soldados. En suma, el tesoro capturado era bastante pobre, pero nadie tenía las expectativas muy altas.
  


  
    A continuación, y por cuenta de los guerreros, arrastraron a una esquina del campamento una cuarta parte de los caídos, a los que los guerreros cortaron las cabezas para ensartarlas en postes, una tradición común entre los guerreros-bestia, aunque había catervas que gustaban más de dejar las cabezas colgadas de los árboles, a modo de adorno. Unas ochenta cabezas rojas y con el cabello pegado a la frente por la sangre quedaron expuestas a la vista de todos, ante la desaprobación silenciosa de los oficiales y la aversión y miedo de los voluntarios. Hubo algunos camaleñios que vomitaron al ver a todos estos cuerpos mutilados en una esquina, con sus cabezas ensartadas y a los mercenarios con los brazos impregnados de sangre. Benzio los aborreció por reaccionar así, convenciéndose una vez más de que los cobardes solo merecían la esclavitud.
  


  
    Los oficiales ordenaron incendiar el campamento y prepararse para marchar. Fueron a la otra cara del monte donde hicieron noche para coger sus pertenencias, mientras que unos jinetes se marcharon en dirección al campamento donde habían estado ayer, seguramente para dar noticia de la victoria de Cerion.
  


  
    Una hora después el ejército siguió un camino que había cerca, en espera de cruzarse con otro ejército o que unos emisarios les proporcionasen información para ir hacia un sitio o hacia otro. Atrás dejaron el campamento en llamas, una muestra de lo que eran capaces los mejores mercenarios de Camaleñia y de los daños que podían causar en sus enemigos. Así, fuesen vegalios o potelios, los camaleñios iban decididamente a la victoria.
  


  


  Capítulo 12: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    «Ya eres libre», le dijo Selenna, al tiempo que lo atraía con las manos en su cabello rubio y lo besaba en la mejilla.
  


  
    Vindi soñaba que salía del Tribunal menor de Polem tras haber hablado su defensor y testificado su amante y los parroquianos de la taberna Hierro Desnudo. Era libre, y ahora podía ir a coger su cofre del dinero, en la casa del contratista Blenguer, buscarse un apartamento bonito y celebrar por todo lo alto su liberación. En busca de la dicha, del bien vivir… De pronto se encontró cabalgando al lado de Selenna en un corcel blanco como la nieve entre las rodillas, sujetando unas bridas de cuero tachonado de plata. Trotaban por un campo de hierba muy verde y alta, pasando junto a un hermoso río en el que unos niños desnudos estaban pescando truchas. Un viento fresco agitó los cabellos negros de Selenna y le sonrió cuando aflojaron el paso para mirarse. Vindi extendió el brazo para acariciarla y sentir su piel en su palma. Sin embargo, su mano traspasó su cara como si de humo se tratase. Se quedó extrañado, sin comprender. Iba a decir algo cuando de pronto sintió un temblor, y fue como si el mundo alrededor crujiese de forma estruendosa. Sintió otro temblor y su corcel se encabritó, haciendo que Vindi cayese al suelo. Definitivamente, no sabía qué estaba pasando.
  


  
    Se despertó abruptamente escuchando una sonora campana que era golpeada a un ritmo desesperante. Incorporándose tan rápido como pudo, al igual que el resto de sus compañeros, salió de la tienda. Gritos, repiques de campana, soldados de un lado para otro. Les estaban atacando, tan solo una noche después de que reforzasen las defensas. Los camaleñios atacaban por dos empalizadas, y muchos estarían en aún en los fosos, a juzgar por el griterío, pero otros ya empezaban a subir las empalizadas. Por ahora los centinelas, soldados profesionales, repelían el asalto, pero era cuestión de tiempo que se vieran sobrepasados. Los reclusos echaron mano a sus armas, respetando las que eran ajenas.
  


  
    —¡Yo no tengo con qué defenderme! —exclamó uno de sus compañeros, viéndose sin armas ante el panorama que se avecinaba.
  


  
    Sin que se dieran cuenta en la tienda vecina, Vindi se llevó una lanza como la suya y se la entregó a su compañero, que se lo agradeció con la mirada. Un desgraciado de la tienda de al lado tendría que defenderse con las manos. Pues en la guerra, nunca hay que perder de vista un arma de vista, aunque vengan unicornios alados volando por el cielo.
  


  
    Antes de que les aguijonease la tentativa de darse a la fuga, un suboficial apareció y les gritó a los presentes:
  


  
    —¡Vamos, a formar, no os quedéis parados! ¡O seréis hombres muertos! ¡Vamos!
  


  
    Cerca de cien hombres ya estaban formando en el centro, delante de la tienda de los oficiales, mientras en la empalizada los centinelas seguían asegurando las puertas y los suboficiales controlaban la defensa en el centro y se aseguraban de que nadie desertase.
  


  
    —Si pensáis que desertando podréis sobrevivir estáis muy equivocados. Los camaleñios os perseguirán y moriréis igualmente, pero con deshonor, porque la herida mortal llegará por la espalda en vez que de frente. Somos potelios, no lo olvidéis, y debemos fidelidad a nuestro rey. Así que quedaos donde estáis si queréis morir como hombres y no como ratas.
  


  
    Fue un apuesto soldado el que habló a los reclusos, mirándolos como si les fuese a echar una reprimenda. Es muy probable que considerando las circunstancias en las que se encontraban, si este soldado sobreviviera, sería ascendido en cuanto terminase el combate, pero que fuese esto a suceder y no lo que cabría esperarse era más que improbable. Los camaleñios no los habrían atacado si fuesen menos en número y no se sintiesen preparados.
  


  
    Vindi se juntó con sus compañeros en una formación en la que los reclusos carecían de escudos, en la que ni siquiera sería calificada como tal por cualquier soldado que sí hubiera formado en una verdadera formación. Los soldados profesionales ya se resignaban a aceptar su destino, pues no eran ilusos, pero llegado el momento, no dudarían en huir, imitando a los reclusos. Por una parte, los soldados ya eran conscientes de que no podrían aguantar, y por otra, nadie pensaba que habría soldados que se resignasen a morir en el campamento si tenían oportunidad de huir y buscar protección en el bosque.
  


  
    —¡Vamos a morir! ¡Estamos perdidos! —exclamó un recluso preso de la histeria.
  


  
    —¡Cállate, so lelo, ya lo sabemos! —respondió otro.
  


  
    Los atacantes consiguieron abrir las puertas de una de las empalizadas que estaban siendo atacadas y se precipitaron hacia el interior del campamento gritando como salvajes. Antes de que soportasen la embestida del enemigo, hubo algunos reclusos que huyeron nada más ver a los atacantes, y sin cobardía o con ella, lo cierto fue que no hicieron mal, porque la carga fue desastrosa para la doble fila que habían formado los potelios. Los atacantes, cargando con los escudos por delante, habían devastado la defensa de los potelios en la primera toma de contacto, y ahora les estaban masacrando tan rápido que los que seguían vivos se creían hormigas frente a gigantes. La huida general fue cuestión de segundos. En plena carrera por salir por una de las dos puertas que no estaban siendo atacadas, Vindi tropezó con otro hombre y se fue de morros al suelo, siendo pisoteado por al menos cuatro hombres. La lanza ya era un estorbo. Se levantó y otra vez lo derribaron, pero esta vez se levantó con su lanza y apuntó a los compañeros que huían en su dirección, dispuesto a ensartar a quien fuese si alguien no frenase al verle. Dos potelios que iban de frente se apartaron rápidamente, causando que otros tantos cayesen, y entonces Vindi aprovechó para seguir huyendo, aunque antes, lanzó su lanza por si de casualidad daba a un enemigo.
  


  
    Ante la puerta que eligió Vindi para huir se formó una melé, pero como parecía ser el único con el pensamiento lúcido de cuantos ahí estaban, subió por unos escalones cercanos a la empalizada y saltó al exterior, cayendo sin querer encima de otro hombre, que no se pudo levantar al ser pisoteado por varios de los que salían.
  


  
    Unos jinetes aparecieron por la izquierda y cargaron contra los potelios que estaban frente a Vindi, yendo por un terreno del bosque que estaba relativamente despejado, por lo que tomó la dirección en la que huían otros muchos potelios; hacia una pendiente que ascendía suavemente a un desnivel desde donde se podría otear el bosque en el que se encontraba el campamento. Más allá no sabrían que se encontrarían, pero la mayoría consideró que si conseguían llegar tan lejos tal vez se pusiesen a salvo.
  


  
    No fueron pocas las veces que Vindi se cayó por culpa del terreno accidentado y la escasa luz que proyectaba un amanecer que llegaba poco a poco. Maldijo al Astro Rey por cada vez que se caía, por no estar extinguiendo las sombras y facilitándole el camino, aunque pasaron cinco minutos, ya con una luz suficiente, y siguió tropezando tanto como antes y a un ritmo desesperante. Ya estaba fatigado, pero no paró de moverse ni un segundo. Cerca, muy cerca, se escuchaban los trotes de los caballos y muchos fugitivos cayendo bajo la espada de sus perseguidores. En circunstancias normales su corazón no estaría tan agitado y podría avanzar más rápido por la pendiente, pero el terror había llegado hasta lo más hondo de él y toda su vitalidad se esfumaba con el aliento.
  


  
    Algunos de los potelios que pasaban a su lado lo adelantaban con paso más rápido, pero no eran pocos a los que Vindi adelantaba, los cuales no podían seguir avanzando por la extenuación que sufrían. A él todavía le quedaban energías, pero aquellos que se quedasen en el suelo resollando serían alcanzados por los camaleñios.
  


  
    Un trecho más arriba se encontró con Mirlin sentado junto a un cuerpo semincorporado —que, al acercarse más, reconoció a Jaiser—. Cerca había otros potelios, tomando un respiro con la esperanza de reunir las fuerzas suficientes para seguir una milla más.
  


  
    —Chicos… —dijo Vindi cuando llegó hasta ellos.
  


  
    —Vindi, qué sorpresa… —contestó Milir.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí?
  


  
    —Estamos descansando. Jaiser se torció un tobillo. En unos minutos te seguimos.
  


  
    —No, levantaos, hay que seguir. Los jinetes están muy cerca y no parece que se vayan a volver.
  


  
    —Nos acabamos de sentar… —se quejó su amigo, pero como era consciente de que tenía razón, se levantó y tiró de Jaiser por un hombro, y Vindi del otro.
  


  
    Juntos continuaron hasta lo alto del desnivel que se veía desde el bosque. Aquí el terreno no estaba tan accidentado así que avanzaron con más facilidad, dirigiéndose hacia un peñasco con el objetivo de rodearlo para descender después hacia un valle que poco tenía que ver con el paisaje que habían visto días atrás. Ya no se escuchaban los cascos de los caballos retumbado en el terreno, pero aun así avanzaron lo más rápido que pudieron pese a su agotamiento. Su situación continuaba siendo delicada y por tanto no había que confiarse.
  


  
    Un detalle del que se dieron cuenta al rato era de que no se veían a otros potelios alrededor, pudiendo ser el motivo por el cual ahora mismo no escuchasen a sus perseguidores. Se habían dispersado, unos con más suerte que otros, seguro, y eso hacía que a nivel individual todos tuviesen más posibilidades de escapar.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Una hora después seguían avanzando, sin averse parado un momento a descansar. Habían seguido el curso de un arroyo que los condujo hacia un bello paisaje de campos verdes vallados donde un rebaño de ovejas pastaba, con árboles frutales y una cuadra de piedra con techo de paja. Hacia allí iban, dado que no encontrarían un lugar mejor para descansar.
  


  
    Al llegar acomodaron a Jaiser sobre un montón de sacos rellenos de paja y se quedaron ahí un momento sin hablar. Parecía que al fin se habían librado de sus perseguidores, porque ningún ejército se internaría en ese valle para perseguir a unos fugitivos.
  


  
    —Gracias Vindi. No habría podido llevarme a Jaiser sin tu ayuda —le dijo Mirlin, con la cara llena de sudor.
  


  
    —No hay de qué.
  


  
    Y tras un momento en el que Vindi se sintió más descansado y con ganas de hablar, le preguntó:
  


  
    —¿Pensabas llevártelo a rastras si no se levantaba?
  


  
    —Claro que no, solo pretendía ayudarle, porque nos fuimos y es un ladrón de mi agrado.
  


  
    —Sí… Pero a partir de ahora tendrás que andar por tu propia cuenta, Jaiser, o te dejaremos aquí.
  


  
    —No te preocupes —dijo este—. He visto manzanas en los árboles. Traerlas ahora que tenemos tiempo.
  


  
    Vindi asintió y le hizo un gesto a Mirlin. Ya se estaban levantando cuando de repente escucharon crujidos por encima de sus cabezas, arriba, donde se guardaba la paja. Por unos escalones bajaron cinco hombres con sacos a la espalda.
  


  
    —No os toméis la molestia, ya hemos cogido nosotros unas cuantas —dijo uno de los hombres.
  


  
    —Y por si os lo preguntáis… Nosotros también somos supervivientes —añadió otro.
  


  
    Reclusos, como ellos.
  


  
    Aceptaron con agrado las manzanas que les ofrecieron.
  


  
    —¿Os estabais encondiendo? —inquirió Vindi.
  


  
    —Sí. Vimos al dueño de esta propiedad antes de meternos aquí, pero no sabe que estamos en estamos en esta cuadra. Este es un lugar seguro, por ahora.
  


  
    —Vale… Escuchadme todos. No sé qué ha pasado. Nos han llevado un sitio sin decirnos porqué estábamos allí realmente, nos han atacado hasta el punto de que ha sido una auténtica matanza, y ahora mismo todavía estarán persiguiendo a alguno de los nuestros. Pero nosotros estamos aquí. Ya nadie nos vigila y podemos irnos a donde queramos. Pues bien, ¿hay alguna sugerencia?
  


  
    Nadie propuso nada, entre otras cosas porque no sabían dónde estaban.
  


  
    —Yo creo que ahora lo más importante es alejarnos todo lo que podamos. Después, ya veremos —dijo uno de los reclusos con el sayo desgarrado en la zona del cuello.
  


  
    —¿Por dónde? —quiso saber Mirlin.
  


  
    —Podemos seguir el curso del arroyo, y si vemos que lleva al bosque del que acabamos de huir, subamos a una colina y busquemos un itinerario que vaya al este —sugirió Vindi al ver que nadie decía nada.
  


  
    Sus compañeros se quedaron conformes y abandonaron la cuadra con sacos a la espalda donde llevaban una docena de manzanas pequeñas para cada uno, excepto Jaiser, que fue ayudado a levantarse y aseguró que les podía seguir, pero que no fuesen demasiado rápido. Estaban perdidos, en un territorio al que habían entrado como enemigos, así que lo más importante era alejarse del ejército que los había atacado.
  


  
    —Eran guerreros-bestia, ¿lo visteis? —comentó uno de los hombres a los que Vindi acababa de conocer.
  


  
    —¿A qué te refieres? —preguntó Vindi curioso.
  


  
    —Los que nos atacaron. Al principio, quiero decir. Yo estaba cerca de la empalizada y los vi bien. No eran camaleñios, aunque también vi algunos. Los que empezaron a asaltarnos eran unos mercenarios a sueldo de Camaleñia. Los guerreros más salvajes que existen.
  


  
    —Me lo creo.
  


  
    —Pensaba que no existían —dijo Mirlin—. Escuché hace muchos años historias que hablaban de gente que vivía donde nadie más vive y que solo se dedican a guerrear, pero pensaba que solo eran de ese tipo de leyendas que se inventan para entretener a la gente.
  


  
    —Pues es verdad, vaya que sí.
  


  
    —Ahora da igual. No volveremos a cruzarnos con ellos. Somos libres —dijo Vindi, queriendo hacerles olvidar a los hombres que casi los masacran.
  


  
    Y alejándose de los verdes campos donde se habían abastecido, Vindi recordó la conversación que se dio en noche de anteayer entre los reclusos de su grupo. Vindi les había asegurado que podían salir de la penosa situación en la que se encontraban, pero no habían pasado dos días con sus noches todavía y la única certeza era que ahora se encontraban peor que antes. Y perdidos.
  


  


  Capítulo 13: Morada de Orben


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Apoyado en una de las ventanas de la fachada principal, con su cabeza apoyada en los barrotes, Abden veía el tiempo pasar. Las horas pasaban día a día como un castigo, sin nada en lo que entretenerse, con la sensación perpetua de que los guardianes estaban siempre pendientes de él, no ya solo el que le tenía ojeriza. A veces se imaginaba que Gasbor, el gato rechoncho de la biblioteca de Pensaguero, estaba con él, siguiéndole por los pasillos y restregándose contra sus piernas.
  


  
    El sol empezaba a ponerse.
  


  
    Los sirvientes que habían estado trabajando en el mantenimiento del jardín y en el exterior de la mansión se retiraban con sus aperos a los cobertizos anexos de la mansión. Al mismo tiempo, ya se estaría preparando la cena, y pronto serían llamados a cenar, en la cocina, siempre antes de que el personal sirviese al noble, que cenaba por la noche.
  


  
    Pensaba que terminaría el día sin llegar a ver nada interesante por la ventana, pero de pronto vio a tres sirvientes corriendo a la mansión. Estaban visiblemente asustados, y venían del establo. Después, de esa misma zona, escuchó gritos y ruido de golpes. Esto sorprendió al joven en sumo grado, porque al fin se presentaba al final algo fuera de lo normal, algo que creaba la discordia en la mansión del noble Orben. Medio minuto después, cinco guardianes corrían hacia la mansión, no solo de la zona del establo, porque hubo dos que venían del otro extremo. Algo estaba pasando.
  


  
    Convencido de que lo que estuviese pasando los involucraba, Abden fue a su habitación a informar a Jermias de lo que estaba sucediendo, pero resultó que su maestro no se encontraba ahí, aunque sí sus pergaminos con los que se pasaba tantas horas ocupado.
  


  
    Si no estaba ahí, cosa rara, estaría en la biblioteca revisando algún volumen de su interés, así que allá fue presuroso para informarle, con tal mala suerte de cruzarse con el guardián que le tenía ojeriza en el pasillo. Abden se quedó plantado, y el malcarado guardián gruñó y lo agarró de la oreja. Se lo llevó a una de las habitaciones reservadas a los invitados, mientras Abden se lamentaba de dolor. Fue empujado adentro, cayendo de bruces al suelo de madera. Resultaba que Jermias estaba ahí, sentado en el suelo. Los guardianes se habían dado prisa en proteger a su rehén de lo que fuera que estaba pasando en el exterior.
  


  
    —Yo estaré vigilando la puerta. Vosotros id a ayudar abajo —dijo el guardián que trajo a Abden a la habitación.
  


  
    Los guardianes que estaban vigilando a Jermias se fueron rápido y la puerta se cerró con un portazo.
  


  
    Sin moverse del sitio e intentando mantenerse tranquilo, Jermias le preguntó al chico que estaba sucediendo.
  


  
    —Vi sirvientes y guardianes correr a la mansión de diferentes zonas. Parecía un ataque.
  


  
    —Un ataque…
  


  
    Jermias se quedó pensativo un momento y añadió:
  


  
    —Tal vez se trate de lo que estábamos deseando desde que estamos aquí.
  


  
    —¿Tú crees?
  


  
    —¿Qué puede ser si no? ¿Unos bandidos atacando a un noble? Hay muchas posibilidades.
  


  
    A pesar de querer pensar que se trataba de una operación de rescate, Abden tuvo sus dudas, porque habían desaparecido al comienzo de la guerra sin dejar rastro.
  


  
    Se quedaron en un tenso silencio sin saber lo que sucedería a continuación. Dos largos minutos después, se escucharon ecos que venían de la planta inferior. Y pasos acelerados que cada vez sonaban más…
  


  
    El guardián que vigilaba la puerta entró acompañado de otro que parecía aterrorizado. «Ya están cerca, ya están cerca», murmuraba como para sí. Los condujeron por el pasillo hasta llegar a la habitación del fondo, escuchándose abajo cómo los guardianes se defendían de otros hombres. La habitación era amplia, con las paredes pintadas de rojo y el techo blanco. Entre otras cosas, destacaban una cama grande con dosel, un diván carmesí y una alfombra ricamente decorada. Pero más llamativo era que estuviese presente el noble Orben escoltado por cuatro de sus hombres. Estaba enfadado, tanto que parecía otra persona, pues al Orben que habían conocido Jermias y Abden era de un carácter imperturbable y de rostro siempre sereno. Esta parecía ser su habitación, y si estaban ahí era porque las cosas iban mal para los camaleñios.
  


  
    —¿Quiénes son los que nos están atacando? —preguntó el noble a su rehén en tono autoritario.
  


  
    —No lo sé —contestó Jermias.
  


  
    El noble hizo un gesto a un guardián, y Jermias recibió un puñetazo en el rostro, cayendo sentado. Para su edad, había recibido bastante bien el golpe. Abden se arrodilló para asistirle, pero le sobrevino una patada en el estómago que lo hizo encogerse de dolor en el suelo.
  


  
    —¡Juro que no lo sé! —exclamó Jermias, haciendo dudar a Orben.
  


  
    —Te he tratado bien, como un invitado de honor. Exijo saber por qué nos atacan.
  


  
    —Yo no sé nada —se mostró firme Jermias en su respuesta.
  


  
    —Más vale que no me ocultes la verdad, porque si no voy a hacer que no…
  


  
    En ese momento la puerta se abrió de golpe de una patada y en un visto y no visto, cinco atacantes entraron en la habitación, equipados con yelmos de cuero y trajes marrones de tela gruesa, armados con escudos cuadrados de tamaño mediano y espadas cabezolias. Su irrupción en la habitación dejó atónicos a los que allí se encontraban.
  


  
    Sin llegar a recibir una orden del noble, los guardianes se repusieron rápido y agarraron a Jermias y al chico, poniéndoles las dagas al cuello para protegerse de los atacantes.
  


  
    Uno de los atacantes señaló con su espada al noble y le dijo:
  


  
    —Suelta al rehén y te perdonaremos la vida. Mis hombres están acabando con los tuyos ahí abajo, y tú obtendrás la peor de las muertes si no haces lo que te pido.
  


  
    El noble estaba ahora más asustado que enfurecido, pero aparentó estar lo contrario.
  


  
    —Esta mansión la guardan cincuenta guardianes —mintió el noble, ya que Jermias y Abden calculaban que serían poco más de treinta—. Sois vosotros los que estáis en peligro.
  


  
    —No seas necio, estás atrapado. Di a tus hombres que suelten al diplomático y al chico os perdonaremos la vida a todos.
  


  
    —Siete contra cinco. No estás para exigir nada.
  


  
    —Espera unos minutos y llegará aquí una docena. Pero por cada minuto que pase me voy a enfadar más, y eso no os conviene a ninguno.
  


  
    Abden se sentía a punto de morir. Agarrado fuertemente de los caballos como estaba, obligado a mirar al techo blanco, y con el filo de la espada en contacto con su cuello. En un instante y sin hacer demasiada fuerza podía ser herido mortalmente. Por eso era que apenas prestaba atención a lo que se decía. Jamás en su vida esperó encontrarse en tal espantosa situación.
  


  
    —¿Quiénes sois? —quiso saber el noble, intentando ganar tiempo para valorar la situación en la que se encontraba.
  


  
    —Tu peor pesadilla en caso de que no acates lo que te digo.
  


  
    —Soy noble. Tengo gente que me defenderá. Mi nación es poderosa.
  


  
    —Ya ha pasado un minuto desde que estamos hablando…
  


  
    —Mi rey no consentirá esto. No sabéis lo que hacéis.
  


  
    Esta vez el recién llegado no dijo nada. El noble estaba asustado a la vista de todos y eso era lo que quería.
  


  
    —¡La mansión está limpia! —llegó una voz de abajo.
  


  
    —Es uno de mis hombres. Ya lo has oído.
  


  
    —No confío en tu palabra.
  


  
    —Hemos respetado la vida de los sirvientes que han sido dóciles y la de los guardianes que se han rendido. Ahora están atados unos a otros y siendo vigilados. Si tú no haces ninguna tontería, perdonaremos la vida a ti y a tus hombres. Lo juro por los dioses —hizo una pausa, pensando en algo más que decir—. ¿O prefieres que te traigamos las cabezas de los que han perecido para ayudarte a razonar?
  


  
    —Faltar a un juramento no se trata de algo menor…
  


  
    —Pero ha jurado —le dijo en voz baja un guardián, a lo que el noble reaccionó recriminándole con la mirada.
  


  
    —He tratado bien al señor Jermias, como un invitado —argumentó Orben—. Lo que habéis hecho no es justo.
  


  
    —Si hemos asaltado tu mansión es porque está aquí como rehén.
  


  
    —Como rehén, Orben. Y acabo de recibir un puñetazo gracias a tu hospitalidad. Haz caso de lo que te dice, porque si no pediré a tus hombres que me degüellen para que la muerte te llegue poco a poco —había hablado Jermias, que gracias a que no estaba tan sujeto del pelo como Abden y que tenía ánimos suficientes para ayudar, intervino en favor de los atacantes.
  


  
    Siendo testigo de la osadía de su maestro, Abden quiso secundarlo, pero ya fuese por el filo que tenía al cuello que no le dejaba ni tragar saliva o por el terror que sentía, ninguna palabra llegó a salir de su boca. Pero tal vez no hiciera falta, porque el noble se veía entre la espada y la pared, y tendría que tomar la decisión menos mala.
  


  
    Pasó medio minuto en el que todos aguardaron a que Orben dijese algo. Hasta los guardianes que amenazaban las gargantas de los rehenes tenían el cuello medio ladeado, ansiosos de que se tomase una resolución cuanto antes, ya que para sobrevivir tendrían que acabar con los atacantes, o rendirse a ellos.
  


  
    —De acuerdo. Podéis llevaros a vuestros compatriotas, pero no faltes a tu palabra.
  


  
    —Que tiren las armas.
  


  
    Y sin esperar a cualquier indicación de su amo, los guardianes tiraron sus armas. Los metales resonaron en el suelo, y maestro y joven se acercaron despacio a sus liberadores.
  


  
    —¿Quiénes sois? —preguntó Jermias, no sin cierto asombro.
  


  
    —Servidores de nuestro rey Kronos, que mandó formar una expedición de rescate para traeros de vuelta a Cabezolia. Ya solo queda completar la segunda parte de la operación, por lo que tenemos que actuar con celeridad.
  


  
    A punta de espada, los guardianes y el noble fueron conducidos al salón principal, donde se habían rendido ocho guardianes que ya estaban atados por parejas, igual que los sirvientes. Jermias y Abden fueron detrás de sus liberadores, contemplando lo que había hecho Kronos por los rehenes.
  


  
    —¿Cuál es tu nombre? —inquirió Jermias al cabezolio que disuadió a Orben para que rindiese a sus hombres.
  


  
    —Mi nombre es Rubnen —se presentó el cabezolio.
  


  
    —Quisiera saber más… —pidió Jermias, pero Rubnen no le contestó porque no había tiempo para explicaciones.
  


  
    Una vez en el salón, un cabezolio pelirrojo se acercó a saludar. Tenía manchas de sangre por el cuerpo, pero no debía ser por heridas causadas, porque no parecía herido en absoluto.
  


  
    —Este es Jorza —dijo Rubnen—. Los dos hemos organizado y planificado el rescate. Formamos parte de la Guardia Real. Por cierto, me extraña no haber visto a los que viajaron contigo, aparte del muchacho. ¿Dónde están?
  


  
    —En los calabozos.
  


  
    —Pues ahí será donde metamos al noble y a los demás. Desatadlos —ordenó a sus hombres, que liberaron a los camaleñios de sus ataduras—. Guíanos a los calabozos, por favor.
  


  
    Jermias asintió, pero al instante recordó algo y pidió que lo disculparan:
  


  
    —No, que os acompañe Abden. No me puedo ir de aquí sin recoger mis escritos.
  


  
    —¿Abden? —preguntó Rubnen, extrañado.
  


  
    —Yo —dijo el chico—. Seguidme, es por aquí.
  


  
    Los guio hacia la entrada, pasando por debajo de las escaleras, hasta que les señaló los escalones que conducían a los calabozos.
  


  
    —Lo malo es que la puerta está cerrada —dijo Abden.
  


  
    —Eso no es problema —restó importancia Jorza, y un hombretón comenzó a golpear la puerta hasta que se abrió.
  


  
    Ahí estaban los escoltas, cocheros y sirvientes que habían acompañado a Jermias, que se arrastraron a los barrotes, llenos de asombro. Nadie más como ellos se sentiría más dichoso tras el rescate, pues no era comparable su cautiverio con el de Jermias o Abden.
  


  
    Como los quince escoltas que habían acompañado a Jermias y los rescatadores se conocían por ser miembros de la Guardia Real, se abrazaron con aquellos a los que reconocían pronunciando su nombre, separados por los barrotes, mientras que los cocheros y los sirvientes extendían los brazos y daban gracias a sus rescatadores y les deseaban una vida próspera. Urgió sacar a los cabezolios encerrados, por lo que se registró a los guardianes supervivientes y, afortunadamente, se encontró un llavero con las llaves de los calabozos en uno de ellos.
  


  
    Liberados los cabezolios, fueron encerrados los camaleñios, incluidos los criados. Rubdi, de pie pero ayudado por un compañero, sonrió a Abden en cuanto reparó en él.
  


  
    —Abden, al fin podré volver a ver la luz del sol y tomar aire fresco. La buenaventura nos ha tocado.
  


  
    —Yo también estoy tan asombrado como tú, pero al parecer hay que agradecerle nuestro rescate al rey Kronos, que mandó llevarnos de vuelta.
  


  
    Los cabezolios se reunieron en el salón principal, dejando la puerta de acceso a los calabozos abierta. A la mañana siguiente, cuando viniesen a trabajar los sirvientes que no formasen parte del personal permanente de la mansión, verían a los camaleñios encerrados, y de esa manera, Rubnen no habría faltado a su palabra.
  


  
    Jermias ya se hallaba preparado para marcharse, con un montón de pergaminos en sus manos. Fueron sin demora al establo con Rubnen y Jorza, mientras el resto de rescatadores se fueron a buscar a las monturas que habían dejado antes de atacar la mansión, dispersas por los alrededores.
  


  
    Los que habían sido escoltas de Jermias tomaron sus caballos, ayudándose a subir unos a otros, y los demás buscaron en los carromatos a ver si encontraban algo que llevarse a la boca. Pasados unos minutos, Jermias vio a Rubnen y a Jorza discutiendo, y se acercó para saber que cual era el problema.
  


  
    —Me preocupa que seamos demasiados, además de que los hombres estén débiles. No podemos meter a tanta gente en el carruaje que hemos traído, como comprenderás —le informó Rubnen.
  


  
    —Deshaceos de ese carruaje y usemos los carromatos de mi expedición. Uno para el equipaje y el sustento de los caballos y otro para las personas. Aunque estaría bien deshacernos de lo que no vayamos a necesitar.
  


  
    —Así haremos —aprobó Jorza.
  


  
    Hubo algunos cabezolios que se encontraron demasiado débiles para ir sobre una montura, por lo que los rescatadores se hicieron cargo de los caballos y los subieron al carromato, con Jermias, Abden, los cocheros y los sirvientes. Las armas de los hombres de Rubdi seguían ahí, puesto que estos insistieron en que no estorbarían.
  


  
    Terminados todos estos preparativos, la columna cabezolia marchó al este sin entretenerse.
  


  
    En la parte trasera del carromato, Abden vio por última vez el jardín de la mansión, y se hizo la promesa así mismo de que si se volviese a ver envuelto en una situación semejante, tendría los arrestos necesarios para que tanto él como las personas que con él estuviesen presentes saliesen con bien. Buen ejemplo era el de sus rescatadores y su audacia demostrada.
  


  
    Ahora, de lo único que tendrían que preocuparse los cabezolios era de marchar lo más rápido posible, ya que si fuesen interceptados de camino toda aquella operación no habría valido para nada.
  


  


  Capítulo 14: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    La Estación del Calor estaba llegando a su término, pero el tiempo de hoy era cálido. Los potelios caminaban por un valle montañoso, de cara al sol, con un tiempo muy apacible y sin cruzarse con una sola persona. Vieron que en ciertas ubicaciones las condiciones del entorno las hacían propicias para que unas cuantas familias se asentasen de manera permanente, pero donde los potelios se imaginaban pequeñas aldeas, solo había refugios para pastores.
  


  
    Jaiser ya caminaba bien, con una leve cojera que no le impedía seguir el ritmo de los demás. Vindi, no tan preocupado por continuar alejándose de sus enemigos como sí de encontrar una ruta hacia Potelia, temía no llegar a la frontera en los próximos días, ya que varios ejércitos potelios se encontraban en ese territorio y, si no aprovechaban la oportunidad, los reincorporarían a la fuerza si fuesen encontrados. Los otros pensaban más en el presente, y proponían internarse en los bosques para cazar algún animal, pero Vindi les decía que ya habría tiempo para eso.
  


  
    A media mañana se encontraron con un grupo de personas descansando a la sombra de un árbol, en una loma que aún estaba lejana. Cuando se acercaron más, ya parecía que los habían visto, porque miraban en su dirección. Vindi, como los demás, estaba pensando que sería conveniente alejarse de su vista, pero entonces uno de los que estaban descansando se puso en pie y alzó un brazo a modo de saludo.
  


  
    —Nos saluda con la mano extendida —comentó un compañero de Vindi, cosa que quería decir que se podrían acercar sin riesgo.
  


  
    Vindi saludó a su vez, acercándose a la loma. El que les había saludado gritó:
  


  
    —¡Supervivientes!
  


  
    Simple explicación. Esos hombres eran reclusos, que al igual que ellos, se habían dispersado, huyendo de los temidos camaleñios y guerreros-bestia. No obstante, cuando se reunieron con ellos vieron que se trataba de un grupo numeroso. Once hombres, demasiados para la huida general que se dio y la matanza que tuvo lugar.
  


  
    Les ofrecieron manzanas a todos, que aceptaron de buen grado porque tenían apetito. Contaron que en cuanto empezó el asalto de los camaleñios ellos fueron de los primeros en huir, antes incluso de que viesen un solo enemigo, porque estaban muy próximos a la empalizada por la que se dio la huida general. Simplemente se miraron entre sí y aprovecharon la oportunidad de desertar, huyendo todos en una misma dirección.
  


  
    —¿Sabéis acaso cómo se va a Polem? —les preguntó Vindi.
  


  
    —Yo —contestó un hombre muy delgado de cabello castaño, muy seguro de sí—. Pero no estábamos yendo hacia allí, solo buscábamos alimentos en este valle. Por cierto, gracias por las manzanas.
  


  
    —¿Puedes señalarme la dirección?
  


  
    El hombre asintió y señaló al noreste, a una sierra verde donde se alcanzaba a ver puntos blancos diseminados que serían ovejas o cabras.
  


  
    —Pasada esa sierra, todo recto. En unos pocos días deberíais llegar a Potelia. De ahí no habría problema en dirigirse a la capital.
  


  
    —¿Por qué no vais a Polem? —preguntó Mirlin.
  


  
    —Bueno, quiero decir más bien que yo no quiero ir allí. Los demás no sé. No lo hemos hablado.
  


  
    —Pues quizá sea un buen momento para hablarlo —repuso Vindi.
  


  
    Pidió que cada uno opinase, empezando un debate sobre a dónde debían dirigirse.
  


  
    —Yo no puedo volver a Polem. Si las autoridades me encontrasen no tendría ninguna posibilidad de librarme de la pena que me espera —dijo uno, dando a entender que había cometido un delito de la mayor gravedad, y que sería ejecutado si regresase.
  


  
    —A mí no me ata nada especial en Polem. Me crie en los suburbios y soy lo que se dice un superviviente.
  


  
    —Polem ofrece las mismas posibilidades que otras ciudades, pero no la posibilidad de empezar de cero.
  


  
    —En mi caso, volver a Polem estaría bien para coger mis cosas y salir corriendo como si detrás viniesen los camaleñios. Fue la puta de mi esposa la que me delató.
  


  
    Por lo que escuchaba Vindi, la gran mayoría de sus compañeros eran unos buscavidas, delincuentes comunes que les valía igual una ciudad que otra, sin ningún afecto por nada ni por nadie.
  


  
    —Parece que no nos vamos a decidir… —comentó uno de los hombres.
  


  
    —Eso parece. Así que nos tendremos que dividir, porque alguien querrá venir a Polem —dijo Vindi, quedándose mirando por un momento a los hombres—. Yo me voy a Polem. Los que queráis seguirme, levantaos.
  


  
    Al instante se pusieron de pie Mirlin y Jaiser, junto a él. Segundos después se levantaron tres de los cinco a los que se encontraron en la cuadra, y tras medio minuto más de espera, uno de los hombres con los que se acababan de encontrar. Siete, en total. La mayoría prefería asentarse en otra ciudad, sin importar la nación. Así se evitarían un juicio y podrían delinquir en otra ciudad donde fuesen desconocidos para los habitantes. Eran conscientes de que, viviendo al margen de la gente de bien, de la ley, su futuro sería igual de oscuro que el mismo presente, por lo que poco importaba un destino u otro.
  


  
    —Bueno, tomaremos caminos diferentes —dijo Vindi, no alargando la espera.
  


  
    Ambos grupos se despidieron y se desearon suerte. Vindi instó a los suyos a dirigirse a la sierra, mientras los otros seguían descansando a la sombra. Lo que más agradecía era que Mirlin y Jaiser se decidiesen a seguirle, y ¡tan rápido! Sin duda había hecho dos buenos amigos, sin proponérselo. Del resto, a quienes no conocía, parecían de confianza, así que supuso que no le darían problemas.
  


  
    —Vamos, señores —los animó—. Tenemos camino por delante. No espero a nadie.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Se estaba haciendo tarde y tenían pensado hacer la noche en la sierra. Pero al llegar se habían dado cuenta de un detalle importante. Había una gran cantidad de ganado resguardado por perros guardianes, por lo que tomaron la precaución de hacerse con unas cuantas varas de madera recia que convirtieron en lanzas luego de sacarlas filo friccionando contra las rocas.
  


  
    Llegaron a un refugio de piedra donde pasarían la noche. Dejaron los sacos de las manzanas dentro y subieron hasta lo alto de la sierra para contemplar el contorno. Creyeron ver a gran distancia el árbol en la loma desde donde habían partido y se habían despedido de los otros potelios. A su alrededor, sonaban los balidos de las ovejas y algún que otro campano. Se sintieron tentados de matar una oveja para cenar bien esa noche, así que comenzaron a buscar una presa fácil.
  


  
    Algo extraño para Vindi, puesto que estaba acostumbrado a acabar con la vida de humanos, pero no de animales. Por suerte, Jaiser y otro muchacho no solo habían desollado y despiezado animales, sino que además sabían cómo conservar la carne.
  


  
    Tuvieron que enfrentarse a un perro flaco, pero de cabeza grande y fiero como un demonio. Tras un lento y penoso ataque conjunto, los potelios acabaron con el guardián de las ovejas, que acabó con cinco lanzas clavadas en su cuerpo, con múltiples heridas. Sintieron un poco de lástima por el can, muriendo entre sufrimientos con entereza y cumpliendo su deber. Ellos, sin embargo, eran unos criminales que solo sabían causar mal a la gente, que huían de sus enemigos y desertaban sin pensar en la suerte que correrían los que se quedaban en su sitio. Lo bueno era que ninguno había resultado herido y, muerto el perro, ahora quedaba la parte fácil.
  


  
    Mataron a un cordero gordo y lo cargaron hasta el refugio, no sin miedo a que se les acercase otro perro guardián, y Jaiser, con ayuda de otros compañeros, comenzaron a preparar la cena. Vindi y los demás fueron a hacer acopio de leña y yesca para hacer un fuego.
  


  
    Una hora después ya estaban encendiendo una hoguera a la entrada del refugio y asando el cordero en sus lanzas. Había mucha calma en la sierra, y nada parecía que fuese a interrumpir su cena. Compartían chanzas entre mordisco y carcajada, olvidándose del traumático recuerdo del ataque al campamento. Disfrutaban de una libertad hace no mucho perdida, el calor de la hoguera y la mutua compresión que surgía entre los delincuentes comunes que siempre han estado en el estrato más bajo de la urbe, aunque Vindi se sentía algo por encima de los demás, no solo porque supiese leer y escribir o porque los días antes de su arresto era una persona de monederos llenos, sino por haber sido un sicario profesional, efectivo y de confianza. Lo único que echaban en falta eran unos odres con agua para pasar mejor el cordero.
  


  
    Con el paso de los minutos Vindi fue conociendo a los compañeros que le faltaban por conocer. Zime, un joven que había robado a una anciana respetable, Heglor, un ladrón de caballos y otras clases de monturas, Virkan, un estafador, y Tigof, acusado de matar a un ciudadano estando borracho. Gente inofensiva, para él.
  


  
    Surgió el tema de porqué habían elegido volver a la urbe, y Jaiser fue el primero en revelarlo:
  


  
    —Me conozco el barrio de Las Azules como la palma de mi mano, a la gente, a la Guardia Urbana… Creo que yo no encontraría un lugar mejor que la ciudad en la que crecí. Lo único que tengo que hacer es evitar que me vuelvan a coger.
  


  
    —Yo aprecio a mi familia y a mis amigos —siguió Mirlin—. Siempre nos hemos cuidado los unos a los otros. Nos hacemos favores constantemente, aunque a veces nos matamos a palos por pequeñeces, literalmente, pero… no sé. Esa es mi vida, mi sitio. No es tan fácil irse a otra parte y ya está. Quiero estar con mi gente, sobreviviendo día a día… Bueno, Vindi, y ¿tú por qué quieres volver?
  


  
    Rio con jocosidad antes de contestar.
  


  
    —Me espera la mujer más bella que hayan visto mis ojos. Una mujer a la que jamás podríais aspirar unos cerdos como vosotros, por supuesto. La echo de menos.
  


  
    Contó Vindi, pasando por alto que también tendría que regresar para coger el cofre del dinero. Ese detalle era mejor que no lo supieran, ya que, aunque amigos, seguían siendo delincuentes, por encima de todo. Los otros no dijeron nada especial; volverían a Polem porque les daba un poco de pavor irse a otra ciudad desconocida en vez de volver a la ciudad donde se habían criado. Vindi sugirió que algún día podrían reunirse en Hierro Desnudo, si conseguían llegar, y solo a Jaiser le sonaba el nombre. No era una taberna de renombre, advirtió.
  


  
    Continuaron hablando de su ciudad media hora más. Después entraron en el refugio y se acomodaron en el pequeño espacio. Ninguno mencionó o propuso lo que harían al día siguiente.
  


  


  Capítulo 15: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Con una navaja recién afilada, Benzio recortaba las puntas del cabello y de la barba a su amigo Ligos. Aquella era una mañana con demasiado tiempo libre, y los guerreros aprovechaban para arreglarse los pelos y asearse. Siempre lo hacían de manera regular, pues no consideraban adecuado que el cabello cayese por debajo de los hombros y que la barba fuese demasiado larga. Se atendían unos a otros por turnos, dejando Ligos ya arreglado a Benzio. Al acabar, se lavaron el cabello y la barba metiendo la cabeza en el agua de los rediles.
  


  
    Iban a practicar la lucha de agarre entre ellos cuando justo llegaron unos jinetes que se habían partido del campamento al amanecer, y que volvían unas horas después. Eran jinetes de las catervas, que se habían ido a explorar el terreno por orden del mariscal. De la caterva de Ambrax, eran doce los jinetes que se sumaron al destacamento, porque doce eran los caballos que se trajeron a Camaleñia. De entre todas las especialidades que tenían los guerreros-bestia como combatientes, la exploración era una de ellas. No obstante, el destacamento no volvía de la misma manera en que partió. Había jinetes con lo que parecían heridas, compartiendo monturas, y, lo más llamativo: eran menos. Un detalle que podría pasar desapercibido si lo demás no fuese notorio. Los guerreros, al igual que el resto de los combatientes, se acercaron a ver qué ocurría.
  


  
    Pronto se supo. Los jinetes informaban en su dialecto al resto de los guerreros mientras que los intérpretes hacían lo mismo a los camaleñios. Resultaba que el destacamento se cruzó con otro destacamento potelio más numeroso, que también estaban haciendo labores de exploración, dándose un combate en el que la superioridad combativa de los guerreros no se impuso sobre el número mayor de los enemigos, dado que la lucha a caballo no era su especialización. Se impuso el destacamento potelio por su superioridad numérica, y tras sufrir unas cuantas bajas, los guerreros desistieron y abandonaron el combate. Esto sorprendió a los voluntarios camaleñios, que, habiendo visto anteriormente de lo que eran capaces los guerreros-bestia, no se quedasen luchando hasta el último hombre, como cabría esperarse, conociendo el temperamento de los mercenarios. Pero no sorprendió a los guerreros, puesto que no consideraban deshonroso abandonar un combate que no podrían ganar si, en el futuro, podrían tomar la revancha. La idiosincrasia de los guerreros-bestia solo era conocida por ellos e incomprendida por los demás.
  


  
    La gravedad del percance no sería tan trascendente si entre las pocas bajas del destacamento no se encontrase uno de los jefes de las catervas, cuyo cuerpo estaría en estos momentos echado en medio del monte, despojado de sus bienes, junto a otros fieros guerreros que lo acompañarían al Más Allá. Pero el caso era que tal jefe caído era Ambrax, el jefe de la caterva de Benzio. Esto impactó en aquellos que le juraron fidelidad. Para Benzio fue un choque duro, encontrándose al momento con la boca reseca, y de rodillas, siendo cómplices del abatimiento de los jinetes que daban la noticia. Ambrax… El temible guerrero al que hacía casi seis años juró fidelidad, el que había sido su salvación para escapar de la pobreza y la inmundicia. Una figura que nadie reconocía como paternal, pero a la que respetaban —y temían— como si se tratase de un patriarca de edad centenaria. Llevaría dirigiendo la caterva casi una década, y al fin había muerto. Muerto, por chocante que resultase a sus hombres. Habría que designar a otro jefe, para lo que el círculo de jefatura se tendría que reunir y seguir la costumbre de sucesión. Esta costumbre consistía en que el nuevo jefe designado sería el que hubiese recibido más dádivas del anterior jefe, ya fuese como recompensas tras un combate en el que se había destacado o como regalo, por simple afecto. Podrían ser caballos, brazaletes, baratijas… Factores como la edad y la salud de los candidatos eran secundarios.
  


  
    Aquellos hombres que abandonaron la lucha y el cuerpo de su jefe se reunieron en una tienda y no salieron hasta al cabo de una hora. Significaba que la jefatura se había renovado. Curiosos por la elección, Benzio y sus compañeros se acercaron a los veteranos para conocer a su nuevo jefe. Uhmerlax, el que sería a partir de ahora el más veterano, comunicó a los guerreros que el nuevo jefe designado era Brunemio, un hombretón rubio que no despertaba tanto temor como Ambrax pero que no por ello menos respetado. Tendría que ganarse el respeto de sus hombres para que lo llegasen a tener en la misma consideración que su predecesor.
  


  
    Uno a uno, los guerreros fueron jurando lealtad al nuevo jefe de la caterva, hincando una rodilla y mostrando sus armas. Este juramento tenía una connotación simbólica, puesto que todos los miembros de la caterva ya habían jurado fidelidad a un jefe anterior, lo que los ligaba de por sí a la unidad de la caterva. Era, pues, una manera de reafirmarse con la cofradía guerrera con un nuevo jefe. No obstante, si uno de los guerreros no estaba conforme con la nueva jefatura, y sin romper el juramento estrictamente, por ser un acto simbólico, podía desafiar al jefe a un duelo. Esto era común en todas las catervas. Si un aspirante vence al que ostenta la jefatura, lo sustituye, y si muere, las cosas se quedan igual.
  


  
    Cuando los jefes de las otras cuatro catervas se enteraron de que Brunemio sucedería a Ambrax, acercaron al nuevo jefe para mostrarle sus respetos. Después fueron a entrenarse en la disciplina de la lucha, todos menos Brunemio, que fue a trucar con un oficial camaleñio un brazalete de peltre por unas buenas botas de piel de oso, celebrando de alguna manera ser el honorable sucesor de Ambrax y futuro responsable de las glorias de la caterva.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Pasaron tres días de poca actividad en el campamento. Desde que el último destacamento fuese atacado, el mariscal no mandaba más jinetes para reconocer el terreno, confiando en que si pasase algo importante, emisarios de otros ejércitos se lo comunicasen, ya que hasta ahora había hecho saber de todos sus movimientos y los encontrarían sin dificultad.
  


  
    Este día, sin embargo, alteraría la normalidad en el campamento camaleñio. Uno de los veteranos había desafiado a Brunemio para disputarle la jefatura. Este aspirante se llamaba Cerfax, uno de los hombres que tenía más peso en el círculo de jefatura y de los favoritos de Ambrax. No se sabía de ninguna rencilla entre los guerreros. Ni Benzio ni sus compañeros los vieron enfrentados alguna vez en una bronca. Por lo que fuese, Cerfax consideraba que él era más apto para estar a la cabeza de la caterva. Corrió la voz de que el duelo se celebraría en el centro del campamento al mediodía, llegando hasta los oídos de los oficiales y finalmente del mariscal. Si no se tratasen de tropas mercenarias, como mucho habría consentido en que se celebrase el duelo fuera del campamento, pero como se trataba de guerreros apátridas, con un dialecto propio y no muy apreciados por los camaleñios, más allá de ser temidos y respetados, el mariscal consintió en que se celebrase a la vista de todos. De vez en cuando, convenía tener a la tropa entretenida, y que en vez de hablar de la disminución de la ración o de la calidad del agua hablasen de como hace unos días un portentoso guerrero derrotaba a otro en combate singular.
  


  
    La expectación fue tal entre los camaleñios que algunos grupos de voluntarios desmantelaron un par de tiendas y perimetraron el que sería el espacio de lucha con sogas para delimitar dónde estarían los observadores y dónde los duelistas, evitando así que luchasen en un corro en el que muchos soldados se quedarían sin ver el combate. Se hicieron apuestas, se bebió más cerveza que de costumbre y corearon himnos nacionales como si de una fiesta se tratase.
  


  
    En la carpa de su sector, Benzio vio a Brunemio afilando tranquilamente su hacha, y a Cerfax practicando tajos con la suya, con el gesto severo. Uno sentado y otro de pie, separados por unas pocas zancadas, pero se ignorándose mutuamente. Cuando ya faltaba poco para el mediodía, fueron al centro del campamento, seguidos de los demás.
  


  
    No tardó en formarse un tumulto. Los duelistas se situaron a una esquina del perímetro cuadrangular delimitado por las sogas, con toda la tropa alrededor dándoles ánimos. Se lucharía en igualdad de condiciones, con las mismas armas. Ambos tenían en la zurda un escudo parecido al que tenía Benzio; pequeño, redondo, con los bordes reforzados de hierro y un umbo en la parte central. En la diestra, hachas de doble filo, como la de Ambrax, pero más cortas y menos pesadas. No llevaban armadura. Para defenderse dependerían de su habilidad y la disciplina que habían entrenado a lo largo de toda su vida. Los dos eran unos auténticos portentos. Brunemio, alto, musculoso, rubio, habilidoso y de buenos reflejos. Cerfax, parecido: fornido como un toro, moreno y con una fuerza poco habitual en un hombre. Sería un combate muy igualado, porque había pocas diferencias entre uno y otro.
  


  
    Hasta el mariscal, desde la entrada de su tienda y junto a sus secretarios, presenciaría el duelo. Vestía una túnica envuelta en un estrecho manto carmesí. Como único distintivo militar, una espada en una vaina enjoyada. Siempre se lo veía impoluto, con la barba arreglada, el rostro limpio y sus prendas deslumbrantes. Nada que ver con los oficiales, que conforme la campaña avanza empiezan a imitar la dejadez de la tropa. Benzio y sus compañeros también tenían un buen espacio para presenciarlo, así como el resto de guerreros, que contrastaban con el ambiente festivo de los camaleñios por su seriedad, tratándose para ellos de una acción en la que un guerrero podría revalidarse como jefe o por el contrario ceder la jefatura ante quien le venció. No era cosa de tomarse a guasa.
  


  
    Uhmerlax dio comienzo al duelo. Un griterío de ebrios rodeó a los duelistas que ya avanzaban el uno al otro despacio y con mucho cuidado, mirándose a los ojos. Brunemio lanzó un hachazo al cuello de su oponente, mientras que este hacía lo propio pero buscando su pierna adelantada y bloqueaba el golpe con su escudo. El aspirante no logró herir al jefe, porque Brunemio supo esquivar el hachazo. Siguió un breve tanteo en el que intentaron herirse las muñecas o que separasen demasiado las hachas del cuerpo, pero ambos estaban tan familiarizados con la técnica que les resultaba imposible aventajarse. Tras parar un hachazo del aspirante, Brunemio, en vez de responder con otro, lanzó una patada frontal que impactó contra su torso, pero no logró desestabilizarlo. Otro tanteo, y a continuación Cerfax emprendió una serie de hachazos que Brunemio fue parando y esquivando, para acabar contraatacando y volver al punto de inicio. El aspirante perdió la iniciativa, porque Brunemio le sorprendió amagando con un golpe de su escudo, distrayéndolo el instante que tomó necesario para acertar a atrapar el hacha enemiga con la hoja de la suya, atrayéndolo hacia sí. Obstaculizado el arma, Brunemio se adelantó y le dio un cabezazo en pleno rostro. Después del golpe, Cerfax supo mantenerlo a raya, aunque acabó con una molesta hemorragia. Tiró el escudo al suelo, obligando a Brunemio a imitarle para que nadie cuestionase su valentía. Así, hacha contra hacha, las posibilidades de defenderse serían menores, lo que acortaría el combate. El aspirante probó con un hachazo a la altura del vientre, que fue esquivado por Brunemio y respondido con otro que iba directo al cuello de su oponente. Cerfax no solo se agachó para evitarlo, también se impulsó con todas sus fuerzas contra Brunemio, derribándolo exitosamente al suelo. En esto, logró dar algunos puñetazos a Brunemio, salpicándole de sangre por la hemorragia causada por el cabezazo sufrido previamente, antes de que este se deshiciese de él arrojándolo hacia un lado. Esta acción determinó el final del combate, porque Brunemio se incorporó más rápido y, sin esperar a levantarse del todo, asestó un hachazo a la mano de su oponente que asía el hacha. No le pilló desprevenido, pero sí en una posición más vulnerable. Antes de que pudiese tomar el arma con la zurda, Cerfax vio para su desesperación que al momento de cogerla, Brunemio la estaba pisando, totalmente erguido. Después, un rodillazo, y Cerfax terminó en el suelo, boca arriba. Lo único que le restó hacer a Brunemio fue elevar el hacha por encima de su cabeza, con sus dos poderosas manos, y descargar un brutal hachazo en el esternón de su oponente.
  


  
    Así terminó el combate. Nadie quedó decepcionado puesto que ambos guerreros demostraron su destreza y duró lo suficiente para que pudiera ser disfrutado por los camaleñios. Brunemio se retiró con modestia mientras los soldados le vitoreaban. No se molestó en recuperar el hacha del cuerpo de Cerfax; quedaría incrustado en su esqueleto para las décadas o siglos que siguiesen, para muestra de su victoria. Los guerreros acompañaron a su revalidado jefe de vuelta al sector de los mercenarios, mientras los camaleñios repartían las ganancias para aquellos que supieron apostar por el ganador. Luego se encargaron de arrastrar el cuerpo de Cerfax fuera del campamento, llevándolo al interior del bosque, por indicación de un intérprete de Uhmerlax. El honor y la fama obtenida por Brunemio le ahorrarían de próximos desafíos, y mismamente ayudaría para que su figura llegase a ser en el futuro para sus guerreros tan grande como la del temido y recordado Ambrax. Lo malo, no obstante, era que la caterva se había quedado con un guerrero menos.
  


  


  Capítulo 16: Sureste de Camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los cabezolios ya estaban cerca de la frontera. Seguían la ruta más rápida, guiándose por un mapa de cuero que Rubnen y Jorza consultaban para asegurarse de que iban bien. Mañana al mediodía podrían cruzar la línea de mojones que separaba Camaleñia de Cabezolia. Podrían llegar antes, pero era ya la segunda noche de marcha y todos estaban muy cansados. Rubnen aseguraba que lo peor ya había pasado, pero que no deberían bajar la guardia.
  


  
    En los breves momentos en los que Jermias intercambió palabras con sus rescatadores, pudo conocer a grandes rasgos la historia que había detrás de la operación de rescate, y de cómo la difícil situación de la expedición diplomática pudo llegar de la mansión del noble camaleñio a Clebezon. Todo se remontaba a la cena en la que él y Abden fueron invitados por el noble. En aquella cena, coincidieron con otros camaleñios que, se suponía, eran amigos del noble. Pues resultaba que uno de ellos, acabó enterándose de que eran rehenes. ¿Cómo? Según dijo el camaleñio, cuando los invitados y su anfitrión se estaban despidiendo en la entrada la mansión, los invitados se interesaron por el forastero. El noble les rebeló que eran unos invitados cabezolios. En este punto, la fortuna se manifestó, porque el invitado en cuestión dedujo que aquel viejo y aquel muchacho eran en verdad rehenes. En los días posteriores, se puso en contacto con un mercader cabezolio que iba con su mercancía, tan tranquilamente. El camaleñio sabía, pese a las apariencias, que ese mercader era un espía cabezolio al servicio de algún aristócrata o del mismo Kronos, aunque el mercader lo negase al principio. El camaleñio le informó de que había unos rehenes en su nación y que si recibía una generosa suma, le rebelaría la ubicación. El espía fue entonces a Clebezon, donde se enteró de que hacía un tiempo un respetado cronista que volvía a ejercer de diplomático había partido con una expedición y que entonces se le daba por desaparecido. Por las descripciones que le dio el camaleñio, los cabezolios que escucharon el relato del espía supieron que se trataba de Jermias. El asunto llegó hasta Kronos, que accedió a que el espía le entregase la recompensa al camaleñio para les revelasen la ubicación. Una vez el camaleñio se quedó satisfecho con la bolsa de monedas brillantes que le entregaron, contó que los rehenes se encontraban en la mansión de un noble llamado Orben. Tan pronto como esta información llegó a Clebezon, Kronos comenzó a trazar un plan para rescatar a Jermias y a los demás, pese a lo descabellado que resultase ponerlo en ejecución. Aquí intervienen las figuras de Rubnen y Jorza, amantes de los retos. Aseguraron que podían lograrlo, aunque el éxito dependiese de muchos factores, como podían ser, por ejemplo, la cantidad de hombres que custodiasen la mansión. Para pasar a Camaleñia, los miembros de la Guardia Real que participarían en la operación, en número de veinte, fingieron ser una expedición diplomática para negociar un asunto de gravedad con el rey Cosos, trayendo documentos firmados por Kronos. Esto solo era una excusa para que la guarnición camaleñia que resguardaba la frontera con Cabezolia les dejasen pasar. Al llegar a la mansión indicada por el espía, trazaron un plan de ataque, y el resto de la historia Jermias ya lo conocía. Esta noche tendría la oportunidad de profundizar en detalles porque Rubnen y Jorza no le negarían un momento de conversación.
  


  
    Se refugiaron del viento tras un afloramiento rocoso en medio de la vasta llanura, juntando los carromatos a las rocas, que a vista de pájaro formaban un semicírculo. Estaban a gran distancia del poblado más cercano y nadie pasaría por allí siendo de noche, por lo que encendieron una hoguera sin temor a ser vistos.
  


  
    —Nuestro rey Kronos tiene que apreciarte mucho para organizar semejante rescate. Más de treinta miembros de su Guardia Real estamos aquí por ti, je, je —comentó Rubnen.
  


  
    —Tenemos el mejor amo del Continente, y nosotros somos sus mejores servidores —dijo Rubdi—. Cualquier otro rey nos hubiese dejado tirados.
  


  
    —Por supuesto, dejaré constancia de su benevolencia en mis escritos —habló Jermias—. Ardo en deseos de abandonar esta nación.
  


  
    Les preguntó sobre algunos detalles concernientes a la operación de rescate. Rubnen y Jorza contestaron a cada pregunta que les hizo.
  


  
    —Antes de planificar el ataque, tuvimos que dar un rodeo a los dominios del noble para ver por dónde podrían huir los camaleñios. Después conjeturamos dónde podrían encontrarse la mayoría de los guardianes y de los sirvientes. Convenimos en que la mayoría se encontraría en la mansión, por lo que tomamos primero el control del establo y los cobertizos, seguros de que huirían a la mansión. Eso era lo que queríamos, y así pasó —Abden, escuchando la conversación, recordó en aquel día cómo el personal de la mansión corría a refugiarse en la mansión, provenientes del establo—. Lo más difícil era asegurarnos de que nadie pudiera huir. A los que se rendían les atábamos unos a otros de manera que pudiéramos quitarles la vista de encima sin temor a que pusiesen escapar. Por suerte, nos coordinamos bien y no perdimos demasiado tiempo con esto —explicó Jorza, haciendo alusión a la manera en que llevaron a cabo el ataque.
  


  
    Continuó explicando Rubnen, que retomaba el relato por donde su compañero lo dejaba:
  


  
    —En la mansión nos dividimos, porque por un lado teníamos que acabar con la resistencia de los guardianes y por otro encontrarte a ti, a los demás y protegeros de las represalias. No llegué a tiempo, pero por suerte los camaleñios tuvieron el suficiente seso de dejarte con vida para salvar la suya. Hubiese sido todo más fácil matarlos a todos en el acto, pero unos rescatadores profesionales como nosotros no actuamos como bandidos —se jactó ante Jermias—. Claro que no nos lo hubiésemos tomado tan a pecho si una vez desarmados no tuviésemos con qué atarlos.
  


  
    Ambos formaban una pareja de hombres resolutivos y habituados a resolver problemas. Desde que abandonaron la mansión, no habían mostrado ningún signo de cansancio. Eran de naturaleza enérgica y se notaba que estaban acostumbrados a las largas marchas y a asiduos esfuerzos físicos. Jorza era de cabello castaño y pómulos marcados, algo más delgado que su compañero, y Rubnen tenía el cabello de un negro intenso, más moreno de tez y con un cuerpo atlético cubierto de cicatrices, grandes y pequeñas. Cuando desviaron la conversación hacia temas más genéricos, contaron que ellos se conocían desde pequeños, que siempre habían aspirado a ser soldados profesionales. Su buena trayectoria y preparación como combatientes los dejaba como candidatos para integrase en el recientemente formado Batallón Escarlata, pero Kronos, conociéndolos en un desfile de las tropas oriundas de Clebezon, los eligió para que pasasen a ser fieles servidores y se encargasen de su protección, un honor que no tardaron en aceptar. Desde entonces llevaban seis años al servicio de Kronos, dos menos que Rubdi.
  


  
    Solo Jermias, Abden y unos pocos afortunados se retiraron a dormir en el carromato. Los demás se echaron al raso, junto a una hoguera que no tardaría en apagarse.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Retomaron la marcha al amanecer. La totalidad de la que fue la escolta de Jermias ya se encontraba dispuesta para cabalgar por su cuenta, de manera que ya estaban todos los hombres a sus caballos, a excepción de cocheros y sirvientes. Ya estaban cerca, motivo que infundía ánimos en los hombres.
  


  
    Jorza acercó su montura al carromato donde se encontraban Abden y su maestro, dirigiéndose a Jermias.
  


  
    —Pronto pasaremos cerca de una guarnición camaleñia, por lo que es posible que alguien nos salga al encuentro. Si pasa, manteneos ocultos y no os asoméis.
  


  
    Abden tuvo una mala corazonada. Lo achacó a los nervios. Eran los únicos seres vivientes que estaban en aquel lugar, tan amplio como silencioso. No se sentiría confortado hasta que no dejasen atrás ese lugar.
  


  
    Minutos después el aviso de Jorza se hizo realidad. Un jinete salía de las sombras de un roquedal directo hacia los cabezolios. Por suerte solo era uno. Hicieron un alto, esperando su llegada. Entre tanto, Rubnen se acercó para hablar con Jermias.
  


  
    —Un detalle que pasé por encima anoche para no intranquilizarte es que los soldados de la guarnición que contrala la frontera con Cabezolia saben que venimos solo veinte hombres, un pequeño carruaje y menos caballos… En resumen, que tendríamos un problema mayúsculo si viesen que volvemos con dos carromatos grandes, el doble de hombres y más de veinte monturas. Pero no hay de qué preocuparse. Solo viene un soldado. Mi mayor temor después de rescataros era que viniesen una docena o más a registrarnos. Bastante suerte tuvimos en internarnos en su nación sin que nos escoltasen. Mucha suerte, diría yo.
  


  
    —Y ahora solo nos sale al paso un soldado. La fortuna nos sonríe —añadió Jorza.
  


  
    Rubdi propuso acabar con el jinete en cuanto se acercase, pero Rubnen lo persuadió para que lo dejasen actuar a él. Nadie puso una pega.
  


  
    El camaleñio aminoró el trote de su montura al aproximarse. Estaba desarmado. Era un tipo enjuto y de aspecto poco amigable. Destacaba su cabello castaño aplastado, suponían, de llevar un casco calado, y una larga brizna de hierba en su boca, circunstancia que lo asemejaba más al ámbito rural que al militar. Los miró atentamente un momento antes de hablar, cuidando de ofenderles con lo que dijese.
  


  
    —Cuando pasasteis por aquí vinisteis con un solo transporte… Y veo más caballos —dijo el camaleñio, evitando referirse a que eran muchos más hombres de los que recordaba.
  


  
    —Hemos hecho negocios —dijo Rubnen, en un tono entre indiferente y burlesco.
  


  
    —Quiero ver que lleváis ahí dentro —demandó, refiriéndose a los carromatos.
  


  
    Rubnen echó a un lado a su caballo y, haciendo un gesto de cortesía, invitó al soldado a acercarse.
  


  
    —Solo quiero comprobar que no lleváis nada sospechoso —dijo, dubitativo—. Así cuando paséis por la guarnición no interrumpiremos vuestra marcha. Yo iré con vosotros.
  


  
    Para esconder de la vista a los rehenes rescatados, los sirvientes habían añadido a la cubierta del carromato en el que se encontraban Jermias y Abden unas cortinas de esparto por delante y por detrás. El camaleñio se acercó a uno de los lados, con la intención de levantar un poco la cubierta para asomarse. Estaba a punto de hacerlo cuando de repente Rubnen, que se había sentado de manera horizontal en su montura, preparado para desmontar, agarró al camaleñio por el cuello, haciéndolo caer. Lo inmovilizó sin ayuda. Sus compañeros se limitaron a mirar.
  


  
    Jermias y Abden se asomaron para ver qué depararía al camaleñio en manos de Rubnen. El cabezolio le estaba aplicando una llave, presionando con el brazo el cuello del soldado mientras se ayudaba con la otra mano, detrás de la cabeza. Lo estaba estrangulando.
  


  
    —¿Es necesario matarlo? ¿No nos podemos ahorrar de ver el chico y yo como acabáis con la vida de este desgraciado? —le dijo Jermias a Rubnen, que tan tranquilo estaba en el suelo aplicando su llave.
  


  
    —En ese caso no tienes de que preocuparte. Mira, ya lo estoy dejando inconsciente… Sí, mira, ya no se mueve. No planeaba acabar con él.
  


  
    En efecto, el camaleñio no se movía. A una velocidad pasmosa para Jermias, Rubnen le dejó inconsciente. Recto y con los brazos extendidos, como se quedan algunas personas después de sufrir convulsiones. Lo gracioso era que, aun estando inconsciente, la brizna de hierba que llevaba en la boca seguía en su sitio. Los hombres bromearon sobre esto. Rubnen montó y dijo que podían continuar. Pasarían la frontera antes de que el soldado camaleñio se hubiese recuperado del todo.
  


  
    Pasaron lo más alejados que pudieron de la guarnición, visible a gran distancia, y quince minutos después se encontraron con los mojones que separaban Camaleñia de Cabezolia. Hicieron una breve parada una milla más adelante, ya en Cabezolia, para almorzar los últimos alimentos que los rescatadores trajeron consigo. Fue un momento muy emotivo. Niños de aldeas cercanas que andaban por ahí se acercaron curiosos al grupo, pidiendo comida. Los adultos no se la negaron, aunque les reservaron las sobras. Abden le dio un mendrugo de pan a un niño muy pequeño de cabellos rubios. Jorza iba repartiendo la comida en una cesta, los sirvientes besaban la tierra, Jermias derramaba lágrimas dando gracias a los dioses. Al fin la expedición diplomática de Jermias regresaba a Cabezolia, después de un intento frustrado. Todos, indemnes, llenos de agradecimiento a sus rescatadores. El viejo diplomático entregaría la crónica-informe a Kronos, pudiendo así volver a estar en paz consigo mismo. Esta sería su última misión diplomática, nada lo apartaría ahora de sus otras pasiones.
  


  


  Capítulo 17: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    En los días posteriores se supo que un ejército potelio venía a su encuentro. Esta información llegó de unos mensajeros provenientes de otros campamentos y fue confirmada posteriormente por los informadores de Cerion. Se decía que las fuerzas potelias se habían dividido en dos ejércitos, en respuesta al contraataque de los camaleñios, que llegó por el norte y por el sur. A consecuencia de esto hacía una semana un mariscal llamado Vitano fue enviado a la región para congregar a los ejércitos camaleñios dispersos del norte, mientras Cerion, en el sur, resguardaría por el momento las posiciones tomadas y recibiría unos pocos refuerzos. Con estas fuerzas, Cerion se las tendría que apañar para contener al ejército potelio que se estaba acercando, superior en número, según las informaciones que iban llegando.
  


  
    Por suerte para los camaleñios, el lugar que el ejército enemigo eligió para acampar ya había sido explorado, y sabían por qué caminos recibirían suministros. El plan de Cerion consistiría en hacerles retroceder por medio de ataques rápidos y continuos a las columnas de aprovisionamiento. Para estos ataques sorpresivos y de ágil repliegue, el rol de los guerreros-bestia sería crucial, siendo esta su mayor especialidad. Por esta razón, el mariscal seleccionó a la caterva de Brunemio para llevar a cabo el primer ataque. Irían sin caballos, se apostarían en un lugar tranquilo del camino, atacarían y volverían al campamento. Lo único que tendrían que tener en cuenta era que deberían regresar a los tres días, como tarde.
  


  
    Benzio y los demás se enteraron por Brunemio, que se sentía satisfecho por dirigir a sus hombres por primera vez, actuando con autonomía y alejado de los camaleñios. Cada guerrero llevó consigo entre cinco y diez dardos, muy útiles para utilizarlos en una táctica de emboscada. Fueron hacia el lugar acompañados por un explorador, que se marchó después de decirles que todavía tenían que seguir casi dos millas hasta dar con uno de los caminos. Por precaución, el explorador no quería poner en peligro su vida.
  


  
    Al llegar se encontraron con un estrecho camino que cortaba la vegetación dejando una sinuosa senda que hacía no mucho las gentes del lugar la transitaban en su día a día. Aquí decidió Brunemio que esperarían a una columna de aprovisionamiento. El lugar era el adecuado. Los guerreros se apostaron a la margen más alta del camino, unas zancadas por detrás. Después el jefe envió a dos de los jóvenes a seguir el camino, que iba de este a oeste, para que cuando viesen a una columna informasen de su llegada, número de su escolta y total de carros.
  


  
    Esperando, el mediodía se echó sobre ellos sin que por el camino pasase nada ni nadie. Benzio se entretenía palpando el filo de su hacha, cuando alguien se le acercó por la espalda.
  


  
    Ligos.
  


  
    —La Estación de las Hojas ha llegado. El aire corre más fresco —saludó su amigo.
  


  
    —Buena estación para la guerra.
  


  
    —Recuerdo que por esta época el año pasado tú y yo cazamos un oso negro en nuestro bosque. Regalamos la piel a Ambrax, que la trajo consigo a la tierra de los camaleñios y con ella puesta encontró la muerte.
  


  
    Benzio recordó ese día. Tenía algunas lagunas, pero no se le olvidaría el momento en que, rodeando Ligos a la bestia e hiriéndola por la espalda, se irguió sobre sus patas con un horrible gruñido, para ser luego su corazón traspasado por un lanzazo de su autoría. La mejor caza de ese año para ambos.
  


  
    —Cuando volvamos cazaremos otro oso y regalaremos la piel a Brunemio.
  


  
    —En ese caso me gustaría ir montado en un caballo. En uno mío. Si la campaña termina bien me haré con uno. ¿Tú en qué recompensa piensas? —le preguntó.
  


  
    —En nada. Solo vivo la experiencia. De momento esta hacha ha enviado más almas al Más Allá de las que puedo recordar —respondió, no muy seguro. Por una parte estaba satisfecho por recorrer el camino que le había marcado el destino, pero por otra meditaba en si aquel era un ánimo impostado.
  


  
    Escucharon ruido entre la espesura y, segundos después, aparecieron los dos guerreros que se fueron a explorar el camino.
  


  
    —Llega una columna de quince carros, con una escolta de treinta o cuarenta soldados —informó uno—. Pronto aparecerán por aquí.
  


  
    —Preparaos —ordenó el jefe.
  


  
    Los guerreros volvieron a las posiciones iniciales, separados unas zancadas unos de otros y con los dardos preparados.
  


  
    —Esperaremos a que pase la vanguardia. Id a la retaguardia y los que estáis cerca de mí apoyarme en el centro. Primero dardos y después a las armas —con estas instrucciones del jefe, todo quedó dispuesto para el asalto.
  


  
    La columna de suministros se acercó despacio hasta el lugar. Un transportista por carro, burros, un par de mozos y la escolta; lanceros con escudos ligeros, protegidos con corazas y cascos de cuero. Muy jóvenes todos. No serían un gran obstáculo para los guerreros.
  


  
    Pasó la vanguardia y a una voz de Brunemio, arrojaron los dardos contra la columna. Benzio solo apunto cuando le quedaron dos, los primeros eran para crear confusión. Echó mano al hacha y cargó con los demás contra la escolta. Los no combatientes se escondieron debajo de los carros, y los escoltas, la mayoría mirando embobados la espesura, se quedaron parados donde estaban. Cuando reaccionaron de verdad ya tenían a los norteños encima, pero les dio tiempo a alinearse y enseñar la punta de las lanzas antes del choque.
  


  
    Benzio abatió al primer soldado que se encontró y al siguiente lo desarmó con un hachazo en el hombro. En la retaguardia sobrepasaron a los escoltas, pero en el centro, el jefe y los que le acompañaban lo tenían más difícil a ser menores en número. Un cabezazo, y otro que se iba para el suelo. Trabajo sencillo. Se agachó y cogió por la pierna a uno de los mozos, que se convulsionaba sacudido por el pánico. Iba a acabar con él, pero un escoltaba había aparecido de repente sin que lo viera y lo tiró al suelo de un empujón, hecho una furia. En la caída, vio que estaba desarmado, así que optó por dejarlo en evidencia.
  


  
    Tenía las manos sobre su garganta, intentando estrangularlo, pero Benzio tenía el cuello ancho y fornido como un toro. Con los brazos estirados y las manos quietas, solo tuvo que tensar los músculos del cuello y ver divertido como la fuerza del potelio no era suficiente para hacerse imponer. Un súbito golpe llegado de la derecha le quitó al soldado de encima. Miró a ese lado y vio a Ligos con su maza muy serio.
  


  
    —Todavía no hemos terminado. Agarra el hacha y vamos a apoyar al jefe.
  


  
    Juntos fueron en su ayuda, dejando que algunos de los no combatientes huyesen por donde habían venido. Acabaron con los escoltas en un minuto, y con los que no, huyeron por donde pudieron, abandonando a los heridos y los suministros del ejército potelio. En el suelo, veinte potelios muertos o moribundos, sin contar los cuerpos de los no combatientes. Entre los guerreros, ni una baja. Primero despojaron a los potelios de sus posesiones y luego volcaron los carros. Desgarraron los sacos de grano, tiraron monte abajo la fruta de los cestos y rompieron las ánforas de vino y de otros alimentos en conserva.
  


  
    Volvieron de regreso al campamento cuando ya estaba atardeciendo. Lo sucedido no era en absoluto lo esperado. Creían que se encontrarían con un grupo grande con el que mantendrían una breve lucha antes de retirarse, pero en cambio el éxito de este primer asalto había sido rotundo. Esta noche el ejército potelio recibiría solo la mitad de los suministros que necesitaba.
  


  
    Cuando llegaron al campamento y contaron a los otros guerreros y a los intérpretes del ejército el resultado del ataque, fueron vitoreados por la soldadesca. Brunemio fue a hablar con un oficial para contar detalladamente lo sucedido, concluyendo de esa forma que en efecto no se lo inventaban. A este seguirían más ataques para debilitar al enemigo y forzarlo a retirarse, pero los grupos seleccionados tendrían que ser más numerosos para enfrentarse a las escoltas, que a partir de esa noche serían cuantitativamente mayores. Si tenían éxito en los próximos ataques, los potelios se verían obligados a presentar una batalla que probablemente el mariscal rechazaría o a retirarse a una posición segura. Con la inestimable colaboración de los guerreros-bestia, Cerion se sentía más confiado.
  


  


  Capítulo 18: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Al día siguiente se levantó una espesa niebla en la sierra que no se disipó hasta que los vientos del mediodía la barrieron. Lo pasaron en la sierra, sin ánimo suficiente para caminatas. Tras hablar entre ellos, creyeron conveniente estar descansados para cuando iniciasen el camino de regreso, por lo que se quedaron en el refugio durmiendo buena parte de la mañana y de la tarde.
  


  
    A la mañana siguiente Vindi fue el primero en despertar. Estaba nublado, como ayer. Escuchaba el ganado como si estuviese delante suyo, pero la niebla impedía verlo por completo. Fue a un abrevadero cercano a refrescarse y de paso ver su reflejo. Se quitó la camisa pese al frío y se lavó la cara y el torso. Le había crecido demasiado el cabello para su gusto y tenía una barba que le daba un aspecto más maduro. Normalmente, en Polem, se rasuraba la barba una vez por semana o dos como mucho, para seguir pareciendo joven. Ahora con esos largos mechones echados hacia atrás y la barba todavía corta le daba por imaginarse así mismo como un funcionario de la corte, recepcionista de palacio o hasta de consejero del rey. Más notable resultó para él su físico, aunque para mal. Estaba más delgado y sus músculos no se marcaban tanto. Consecuencia de no seguir una rutina a la que ya estaba acostumbrado y no comer demasiado. Respiró hondo y fijó su mirada en la dirección en que debía encontrarse Polem.
  


  
    Sus compañeros despertaron más tarde y emprendieron el camino de regreso. Este debía de ser un paisaje muy bonito, con buenas vistas al valle y abundante fauna, pero también la niebla parecía ser bastante frecuente en el lugar. Acabaron juntando su carga en dos únicos sacos para ir más ligeros, llevándolos por turnos. No hicieron ningún descanso hasta el mediodía, cuando el cielo comenzó a despejarse y unos tímidos rayos de sol asomaron. Se animaban unos a otros para seguir avanzando sin aminorar el ritmo. Cada vez estaban más cerca.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Se encontraban agazapados tras unos arbustos. Habían bordeado montañas, subido y bajado colinas, para llegar al bosque en el que se encontraban. Su marcha se había interrumpido cuando vieron que pasaban una docena de jinetes por un camino que atravesaba el bosque, a no mucha distancia. Podían ser potelios o camaleñios.
  


  
    —Ya han pasado. Se dirigen al norte. Nosotros también deberíamos ir por ahí, hasta que encontremos otro camino que vaya para el este —dijo el que se llamaba Heglor.
  


  
    —No me gusta. Precisamente porque han pasado por ahí no es seguro para nosotros —objetó Vindi.
  


  
    —Parece obvio que son una patrulla de exploración. Esta gente no suele pasar dos veces por un tramo recorrido —dijo Mirlin.
  


  
    —También podría ser una ronda. Lo que pasa es que si nos ven estamos perdidos. Debemos alejarnos de ellos tanto como podamos —continuó Vindi.
  


  
    —Este camino es una oportunidad de oro para encontrar otro que siga al este. Aquí es complicado ir en línea recta, podríamos desviarnos. Y ya se han ido. ¿Para que volverían a pasar por este bosque? Hay que echarle coraje, ya estamos cerca —estas palabras de Jaiser valieron para convencerse de que ese camino era la mejor opción.
  


  
    Atravesaron rápido e inclinados para no ser vistos el claro que separaba la arboleda en la que estaban de la que bordeaba el camino. Fueron en fila, siguiéndose las espaldas, hasta que por fin dieron con un cruce de caminos. Al oeste, al noroeste y al norte. Siguieron por el tercero, que pronto los llevó en la dirección que querían. Ahora sí que no habría lugar a la duda. Bastaría con ir en línea recta para que se encontrasen con aldeas en territorio potelio.
  


  
    —A la mierda los sacos —dijo Jaiser—. Ya no los necesitamos. Venga, mañana estaremos en Potelia, camino de Polem.
  


  
    Un rumor de trote equino llegó por las espaldas, causando inmediatamente alarma en el grupo. Pronto escucharon claramente como unos jinetes se acercaban al galope, siguiéndoles.
  


  
    —Son ellos… ¡Joder! —dijo una voz que Vindi no reconoció.
  


  
    Corrieron instintivamente, sin mirar atrás. Se hacía evidente que eran los jinetes que habían visto, pues solo podrían ser ellos sus perseguidores. En breves instantes y sin comprobarlo de manera visual, supieron que los alcanzarían en menos de un minuto.
  


  
    —¡Separaos! —gritó Vindi. En casos como estos, era mejor mirar por uno mismo y desear suerte al compañero.
  


  
    Un par de los suyos se tropezó en plena carrera, pero los demás consiguieron desviarse del camino, intentando adentrarse en la espesura del bosque a ambos lados, mientras que Vindi y otro de los suyos, continuaron de frente, sin muchas esperanzas. A los que buscaron el refugio del bosque se les interceptó antes de que el terreno se hiciese desfavorable para los jinetes, y a Vindi y su compañero los siguieron a un trote más relajado. Se rindieron porque estaban agotados y porque sabían que seguir era inútil. Mejor morir con lo que quedaba de serenidad que con el corazón a punto de estallar.
  


  
    Se arrodillaron en señal de rendición, a la par que los jinetes que los siguieron los rodeaban en un pequeño círculo. Los hicieron retroceder para llegar a donde estaban sus compañeros capturados, tendidos de espaldas al cielo. Vindi tuvo un atisbo de esperanza al ver en la armadura de cuero oscuro de uno de los jinetes un cordón azul celeste por encima de la cintura, a modo decorativo. Un distintivo que algunos oficiales del Ejército potelio llevaban encima del cinto, como muestra de su estatus, pues a veces no había mejores formas de distinguirse de los soldados que iban bien armados. Vindi lo sabía porque ya había visto a oficiales con este peculiar cordón. Se le ocurrió decir algo que tal vez les sacase de tan peligroso apuro:
  


  
    —Sois potelios, ¿verdad? Por los dioses, menos mal… Creímos que erais camaleñios.
  


  
    Con estas palabras se dirigió al oficial, un tipo de su edad, de cabello negro ondulado y de buena presencia. Le miró con un poco de indiferencia y demandó que sus compañeros se levantaran. Los miró uno a uno con el gesto serio, sin prisa.
  


  
    —Presentaos —dijo al cabo.
  


  
    Sus compañeros titubearon y miraron de reojo a Vindi, por lo que el oficial potelio centró su atención en él.
  


  
    —Somos unos supervivientes que escapamos de un ataque camaleñio a nuestro campamento acontecido hace unos días. Huimos como pudimos y en ello nos perdimos por estos valles. Cuando echamos a correr pensamos que erais camaleñios.
  


  
    —Ya he escuchado personalmente el relato de algún superviviente. Un desastre, desde luego. Aunque supongo que vendisteis cara vuestra piel…
  


  
    Este último comentario lo tomó como una prueba. Rápidamente, pensó en lo que diría un viejo soldado honrado, aunque no sonó tan realista como en su cabeza:
  


  
    —Oh… En mi caso recuerdo haber acabado con dos camaleñios antes de retirarnos al monte. Muchos valientes murieron aquella madrugada.
  


  
    El oficial pareció reflexionar un momento. Luego siguió con las preguntas:
  


  
    —¿Cómo habéis terminado tan lejos del campo de batalla? ¿Por qué estáis casualmente tan cerca de Potelia?
  


  
    Lo preguntaba sin expresar ninguna emoción, como si se fuese a conformar con cualquier respuesta, pero Vindi tenía la certeza de que lo preguntaba con toda la intención. Puso cuidado en lo que contestó:
  


  
    —Bueno, ya lo he dicho, nos acabamos perdiendo. No sabíamos que este camino llevase a Potelia.
  


  
    —Yo no he dicho que este camino lleve a Potelia, he dicho que estamos cerca. Aunque sí es cierto que continuando por aquí llegaríamos en poco tiempo.
  


  
    Ante esto, no había nada que responder. Tragó saliva disimuladamente. Aquel tipo lo ponía nervioso, y por su culpa había pisado un charco que podía haber evitado.
  


  
    —Así que sois supervivientes. Perdidos en un territorio que no conocéis.
  


  
    —Así es —afirmó Vindi, en voz baja.
  


  
    El oficial los volvió a mirar y sonrió con burla. Signo que indicaba que las respuestas de Vindi no habían sido las acertadas.
  


  
    —Me creo que lo seáis, como otras pocas decenas que han sido reincorporadas en el ejército de Neskor. Algunos, o, por mejor decir, la mayoría de los que han venido, lo han hecho a la fuerza. Sí… la mayoría son presos reclutados poco después de comenzada la campaña… como vosotros —está vez los miró con gravedad, reacio a que le llevasen la contraria—. No intentéis ocultármelo. Os ibais a Polem huyendo del enemigo y de nuestros ejércitos porque nuestra causa no os importa. ¿Qué tenéis que decir a eso?
  


  
    Vindi tuvo un impulso de irse de la lengua, si no de abalanzarse contra él. Pese a todo, sentía una extraña simpatía por el oficial, el hombre que había interferido en su huida.
  


  
    —¿Qué quieres que digamos? Acaba con este maldito interrogatorio.
  


  
    El oficial pasó por alto el tono ofensivo y les anunció lo que harían a continuación:
  


  
    —Vendréis con nosotros para ser reincorporados en la unidad que os corresponda. No os consideraré desertores, pero si os mostráis insubordinados ante vuestros superiores seréis ejecutados. Sin privilegios ni tormentos, recibiréis el mismo trato y condiciones que teníais antes. He escuchado que cuando termine la campaña recibiréis un juicio más favorable y no sé qué cosas más. Eso seguirá inalterable. Y seréis armados a su debido tiempo. Recordad que Potelia sabe recompensar a aquellos que luchan por nuestro Estado, una buena oportunidad para redimiros de vuestras culpas.
  


  
    —Aceptamos la propuesta —contestó Vindi como si tuviera elección. Era estar de ánimo guasón o amargado con su desdicha. Más tarde, a solas, tendría tiempo para maldecir su suerte e imprecar a todas las personas responsables de su cruel destino.
  


  
    El oficial sonrió sin disimulo ante el comentario y dijo:
  


  
    —Pues vamos para allá, el campamento se encuentra a pocas millas. Después de todo, podéis consideraros hombres con suerte. Sobrevivir a una matanza sin cuartel y a la persecución de los guerreros-bestia… Nada menos.
  


  
    Fueron delante de los jinetes conducidos hacia el campamento potelio. Con la cabeza gacha y con mucho pesar. Ni siquiera se preguntaron cómo era que los jinetes les habían descubierto. Eso ya daba igual. Lo que importaba ahora es que no volverían a Polem. Vindi no se llevaría el cofre de la casa de Fajos, no se reencontraría con Selenna. Para su pesar, se quedaría en una tierra en la que no quería estar y participaría por una causa en la que no quería luchar.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    El campamento potelio se había levantado en la falda de una colina, protegido por una pequeña pero extensa empalizada y un foso. Ahí estaba estacionado el ejército más grande de cuantos se encontraban en la región. Unos tres mil soldados, a lo que había que sumar dos centenas de mercenarios cillorigalios a caballo, una caballería más preparada que la potelia, y los escasos supervivientes que fueron liberados de las cárceles de Polem para defender las posiciones tomadas.
  


  
    Para ellos fue como ver una ciudad, pero sin edificios. Había hasta mujeres y niños, observaron. El oficial que los trajo los llevó hasta uno de sus superiores, que mandó conducirlos hasta el sector de los presos. Una vez ahí, les indicó que se arreglasen con otros combatientes para compartir tienda y que no provocasen bronca. Se despidió en amables palabras y dijo que ya se verían en el campo de batalla. Entonces Vindi fantaseó con estar en el ejército contrario, pero luego recordó la salvajez de los camaleñios y de sus temidos mercenarios. Suspiró y se dejó caer en el suelo. Con lo animado que estaba al partir de la sierra camino de Potelia…
  


  
    El grupo se separó, yendo Mirlin, Jaiser y Vindi juntos, deambulando por el sector. Algunos de los reclusos supervivientes que estaban por ahí se interesaron por ellos y comenzaron a hablar, unos esperando saber que pasaba fuera del campamento y otros para conocer la situación en el mismo.
  


  
    —Así que intentasteis volver a Polem, ¿eh? Nosotros después del ataque nos refugiamos cerca de una aldea y al día siguiente unos soldados de aquí nos rescataron, por así decirlo.
  


  
    —Y os han vuelto a armar, por lo veo —dijo Vindi, señalando a las lanzas y hachas que llevaban.
  


  
    —Bueno, la mayoría todavía no tiene ni un palo para defenderse, pero me consta que quieren armarnos con el equipo de los muertos.
  


  
    —Ya, supongo que podría ser peor.
  


  
    —La cosa se pondrá peor, de eso no hay duda. Por cierto, ¿de qué campamento sois? Tal vez hayamos coincidido.
  


  
    Vindi negó con la cabeza, confundido.
  


  
    —No te entiendo. Solo había un campamento.
  


  
    —Ah, claro, vosotros no sabréis que nos dividieron para proteger dos campamentos. Yo tampoco lo sabía hasta que me enteré aquí por los supervivientes del otro campamento. El mío se encontraba cerca de un camino bastante bien cuidado.
  


  
    —El nuestro estaba en un bosque. Fue una masacre terrible. ¿En el tuyo fue parecido?
  


  
    —Igual.
  


  
    —¿Y por qué nos mandaron allí? No tiene sentido.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Yo sospecho que se trataba de dividir al enemigo, y que nos usaron como cebo —contestó otro.
  


  
    —Pues si es así tendríamos que habernos rebelado. ¿Cuántos supervivientes quedamos?
  


  
    —Algo más de cincuenta. ¿Tramas algo?
  


  
    —Por ahora no.
  


  
    —Mejor. Estos días los oficiales van a estar muy pendientes de nosotros porque la cosa se está poniendo muy caliente y no quieren problemas dentro del campamento.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Dentro de unos días nuestro mariscal va a presentar batalla contra los camaleñios. Es un rumor que recorre todo el campamento —contestó el de antes—. Más allá de eso, sé tanto como vosotros.
  


  
    Continuaron conversando en las horas que siguieron, con el único objetivo de distraerse. Sin armas, sin dinero que gastar en los productos que ofrecían los mercaderes y sin nada que hacer, en definitiva, solo se tenían unos a otros. Traídos a la guerra por gobernantes que los despreciaban, teniendo por compañeros de armas a soldados que los rechazaban como tales, desdeñados antes y desdeñados ahora. Esta era su situación en el campamento. Sumado a esto que habían visto morir a muchos hombres que eran como ellos, los supervivientes desarrollaron una suerte de compañerismo fortuito que los mantuvo unidos frente al resto de los potelios. En corros pequeños, los recién incorporados se entremezclaron con los otros reclusos sin que hubiese hostilidad. Eran tan pocos, que por probabilidad resultaba casi imposible que, aquellos criminales que se conociesen de antes a ser arrestados y tuviesen algún asunto que resolver entre ellos, no fuesen de los supervivientes, sino de los caídos. Los que quedaban eran unos pocos hombres que seguían supeditados a unos superiores que no dudarían en ponerlos en las posiciones más difíciles del campo de batalla. Tomando esto en cuenta, no fue significativo que entre ellos se arreglasen para que ningún superviviente se quedase a dormir al raso. Vindi compartió tienda con otros cuatro presos en un espacio incómodo y estrecho. Mejor eso que el viento frío de la noche. Cosa que podría resultar más significativa era que de esos compañeros a los que acababa de conocer, se sabía el nombre de cada uno, además del de otros tantos supervivientes. Sabía que, pese a todo lo acontecido recientemente, no tenía un verdadero motivo para lamentarse de su suerte. Al menos, por ahora.
  


  


  Capítulo 19: Campamento de Evaluación


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Después de que los cabezolios regresasen a su nación, se dirigieron al pueblo más cercano, donde se quedaron para pasar la noche. Todos los expedicionarios menos algunos de los rescatadores, que se marcharon a donde tenían pensado ir para adelantar la noticia de que la operación de rescate había terminado con éxito.
  


  
    Retomaron la marcha a la mañana siguiente. Del lugar al que se dirigían, Rubnen y Jorza solo dijeron que se trataba de un campamento desde donde algunos altos mandos del Ejército cabezolio seguían los acontecimientos de la invasión Camaleñia a Vegalia, al principio, pero también del conflicto que enfrentaba a camaleñios y potelios. Lo llamaban Campamento de Evaluación.
  


  
    Llegaron en una hora.
  


  
    Pudieron comprobar que se trataba de un campamento muy peculiar. No tenía defensas ni una numerosa guarnición de soldados. Su finalidad era servir como centro de operaciones de los combatientes cabezolios que combaten en el reino aliado, asesorar a sus aliados vegalios y establecer una comunicación rápida entre Kumburgia y Clebezon. Para esto, aparte de estar ubicado cerca de las fronteras de las naciones enfrentadas, era necesario que estuviese dotado de todas las estructuras, personal y recursos precisos para tal fin, como postas con caballos rápidos o espacios habilitados para guarnecer a un ejército en tránsito. Cierto era que no tenía defensas, pero los soldados vigilaban en parejas el perímetro día y noche, sin dejar pasar a nadie que tuviese una autorización.
  


  
    Jermias se fijó en que las tiendas eran grandes y estaban dispuestas de manera simétrica, dejando espacios abiertos y pasillos amplios, siguiendo un patrón urbanístico. Vio tabernas con comedores, carpas donde trabajaban los curanderos, lanceros de ronda, establos con buenos caballos y obreros que trabajaban en la ampliación del campamento. Jorza dijo que para ir al rescate de la expedición de Jermias partieron de este campamento, y que cuando lo abandonaron todavía estaba a medio hacer.
  


  
    Se detuvieron ante una tienda de las más grandes y dejaron los caballos al cuidado de unos mozos de establo. Salió a recibirles un hombre de unos cuarenta y pocos años que se presentó como Urime, régulo del dominio en el que se encontraban.
  


  
    —Cómo me alegro de que hayáis regresado entero, señor Jermias, sin tener que lamentar ninguna baja, además. Ya me contaron anoche algunos de tus rescatadores… He de confesar que cuando Kronos pidió organizar un rescate a mí me pareció una tamaña inconsideración por parte de nuestro rey, incluso le intenté disuadir de arriesgar a sus hombres en una operación tan complicada. Por suerte y para alegría de todos, me trago mis palabras.
  


  
    Invitó a Jermias y a Abden a entrar a la tienda para contestar a todas las preguntas que Jermias tuviera y de paso obsequiarles con un almuerzo. Respondió a todo muy paciente y aportando más información de la pedida, mientras Abden comía despacio unas pastas y escuchaba atento. Jermias se acabó enterando de todos los pormenores de la operación de rescate en la que él colaboró en el plan luego de que Kronos se reafirmase en la idea. Aparte, fue el que desde este campamento suministró a Ruben y Jorza de todo lo que necesitarían para llevarlo a cabo.
  


  
    —Pero aún tengo que informaros de algo que seguramente tus rescatadores no dijeron. Potelia ha emprendido un ataque contra Camaleñia en sus fronteras del sureste. Todavía no conocemos bien las motivaciones, pero sabemos que más de un ejército potelio se ha internado en territorio camaleñio.
  


  
    —Dioses… Eso me coge totalmente por sorpresa. ¿Os avisaron los potelios de su movimiento?
  


  
    Urime negó con la cabeza.
  


  
    —Nada de nada, por lo que suponemos que al menos por ahora van por su cuenta.
  


  
    —Habrá que estar atento a lo que pase, entonces. Por cierto… discúlpame un momento —salió un momento de la tienda para coger los pergaminos de la crónica-informe que escribió para Kronos.
  


  
    Los pergaminos pasaron de sus manos a las del régulo, y después este los entregó a uno de sus secretarios para que los emisarios se encargasen de llevar la crónica-informe a Clebezon tan pronto como pudieran. Jermias se sintió como si se hubiese desprendido de una pesada carga de sus espaldas. El régulo les dijo que después de tantos días de agobio, secuestrados en una nación enemiga, podían descansar en esta tienda o donde quisieran, mientras él atendía sus ocupaciones. Por la noche, les dijo, serían inviados a una cena ellos y sus rescatadores, para celebrar el inesperado éxito de la operación de rescate en la que tantos hombres participaron de manera directa o indirecta.
  


  
    Estuvieron explorando el campamento juntos hasta que Jermias se encontró con un conocido con el que entabló una conversación. Entonces Abden, por su cuenta, se lo recorrió de extremo a extremo, fijándose en cada detalle. Pudo comprobar que su perímetro era rectangular. Una mitad estaba desocupada por ser la parte destinada a los soldados de refuerzos que estuviesen de tránsito de Cabezolia a Vegalia. En esto estaba cuando unos amables soldados le ofrecieron disparar con el arco en un rincón en el que unos jóvenes soldados se instruían con el arco y la honda. Aceptó de buen grado y se dedicó a ensayar la técnica que le enseñaban los instructores. No se le daba mal, pero necesitaba ponerse más fuerte y ensayar más días para no cometer los errores que cometió en su primera tarde.
  


  
    Luego se reunió con su maestro, Ruben, Jorza y los demás rescatadores en la tienda del régulo y este los guio hasta otra tienda que solo tenía fines ceremoniales, como la cena que iban a celebrar. Bien iluminada, cómoda y con el espacio suficiente para los comensales. El régulo, a petición de Jermias, los informó de lo que acontecía en Vegalia, dado que era él era de los hombres a quienes más convenía preguntar para estar informado:
  


  
    —A día de hoy la tendencia sigue favorable para los camaleñios. Como ya es sabido, las fuerzas de Camaleñia se separaron en cinco numerosas columnas para dividir a nuestros aliados. Tomaron las pequeñas ciudades del norte y casi todos las fuertes fronterizos, los cuales o ya están sirviendo como puntos de apoyo para los invasores o están bajo asedio. Los vegalios han hecho algún intento para liberar las que están sitiadas pero ningún ataque ha pasado de ser una escaramuza. Su prioridad está en defender las fortalezas que a su vez defienden las ciudades más importantes de Vegalia, que están cercanas al norte del reino, como su capital. Al sur están las tierras más pobres, aunque no se descarta que Camaleñia embarque a un ejército para atacar por ahí, puesto que algo similar hicieron hace una década para apoyar al extinto Estado de Pesagueralia. Estas fortalezas de las que os hablo son las que están defendidas por los nuestros. Casi dos mil soldados en total, siendo por cada plaza, más o menos, la mitad de los defensores. Están mandados por cabezolios, no por vegalios. El trato al que se llegó para que Cabezolia enviase tropas a Vegalia era que debían ser mandados por ellos mismos y pagados con el tesoro de Vegalia. Para compensar, las columnas de suministro que enviamos desde este campamento también abastecen a nuestras tropas, no solo a las guarniciones vegalias. Permitidme que a colación de esto pase por alto como cooperamos en asuntos de la logística; tengo cosas más interesantes que contaros —hizo una pausa para ordenar sus pensamientos y recordar lo que estaba diciendo—. Los vegalios confían en nosotros, aunque cabe decir que hay quien recela de que nuestras tropas estén mandadas por cabezolios y no vegalios. A pesar de que las fuertes fronterizos estaban fuertemente defendidos, con nuestro apoyo confiamos resistir mejor en las fortalezas de más al sur. Lo bueno es que las tropas que Camaleñia iba a enviar de refuerzo ahora están luchando contra los potelios. Algo que resulta un gran alivio.
  


  
    —Sin duda lo es —dijo Jermias—. ¿Cómo les va a los potelios por ahí? Es algo que me intriga bastante y me pilla por sorpresa, como os dije.
  


  
    —A todos nosotros nos ha sorprendido, en realidad. Claro está que habiendo guerra en el Continente no es raro que una nación del interior como es Potelia no intente aprovecharse, pero sorprende que hayan decidido atacar a Camaleñia, la nación más poderosa, en vez de la nuestra. Sospecho que temen que la campaña contra los vegalios les salga demasiado bien y después ellos sean los siguientes. En cualquier caso y respondiendo a tu pregunta, las cosas parecen irles bien, aunque habrá que ver como se tornan cuando haya pasado un mes.
  


  
    Algunos comensales asintieron con aprobación. Cuantos más problemas dieran a los camaleñios, mejor.
  


  
    Terminaron hablando de lo que pasaba en la propia Cabezolia, y cuando terminaron la cena, Rubnen anunció al régulo y a Jermias de que mañana, cuando estuvieran descansados, partirían de vuelta a Clebezon. Los secretarios de Urime asignaron tiendas vacías a los expedicionarios, retirándose a descansar, por segunda noche en Cabezolia desde el regreso.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al día siguiente Jermias se levantó temprano, con ganas de estirar las piernas. Estuvo dando un paseo por el campamento. En ese momento los rayos del sol todavía no habían aparecido y predominaba el silencio. Buen lugar para enterarse de lo que pasaba en el Continente, pensaba. Se le ocurrió ir a uno de los carromatos y releer el diario de reflexiones que escribió durante su estadía en la mansión del noble camaleñio. De pronto se sintió trasladado en el pequeño cuarto de la mansión, inmerso en el pesimismo, pluma en mano e inclinado en el deslucido escritorio. Y levantó la vista, volviendo a la realidad. Un buen sitio para enterarse de lo que pasaba… Tuvo una idea: quedarse en el campamento para documentar las campañas que vegalios y potelios, cada uno por su parte, libraban contra los camaleñios. Al fin y al cabo, no causaría mucha molestia y esta podría ser una muy buena oportunidad para él como cronista. Información de primera mano, o de segunda, a lo más. Lo vio muy claro.
  


  
    Le abordó sobre esto al régulo en el mediodía, cuando Urime disfrutaba de un rato libre de ocupaciones. No tuvo reparos:
  


  
    —No hay ningún problema por mi parte. A Kronos le hubiese gustado verte en persona en Clebezon, pero supongo que ahora mismo estará más interesado en tu informe.
  


  
    Luego se lo comentó a Abden, cuando ya comenzaba a ver con más claridad su proyecto. Sin pedírselo, le dijo que se quedaría con él para ayudarlo en lo que pudiera. Jermias se alegró por esto, dado que para escribir su última y más reputada obra, El Asedio, requirió de la ayuda de no solo testigos directos de lo acontecido, sino de varios compañeros de oficio que le prestaron ayuda. Le agradeció su predisposición y le pidió que le ayudase a llevar su material de trabajo a la tienda que le asignaron. Haría de esa tienda en que se alojaba su nuevo lugar de trabajo. Ahí se escribiría la historia de las campañas que marcarían el devenir de los reinos del Continente. Difícilmente otra crónica aportaría tanta información como la que él escribiría por el hecho de encontrarse en el lugar adecuado.
  


  
    Por la tarde, antes de que se pusiesen en marcha, fue al encuentro de Rubdi, Jorza y Rubnen, que estaban de muy buen humor, y les hizo saber que pensaba quedarse con el chico. No lo intentaron convencer de lo contrario, porque sabían que tenía sus razones para quedarse y documentar las campañas que camaleñios y potelios habían emprendido. Se despidieron afectuosamente y dijeron de reencontrarse algún día en la corte. Aquellos hombres, servidores de Kronos, dejaron un buen recuerdo en Jermias y en Abden. Aparecerían en la historia, dedicando un espacio para resaltar la actuación de los guardias reales, pues los hechos dejaban ya bien claro el valor de esos hombres. Solo por hacer referencia a lo que vivió con ellos, ya merecía la pena escribir una crónica.
  


  


  Capítulo 20: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los ataques contra las columnas de suministros potelias continuaban sin reducir los esfuerzos, siempre rondando al acecho e ideando nuevos planes para perjudicar lo máximo posible al enemigo. Como un avispero que se defiende de lo foráneo. De esta manera el mariscal podría lograr su propósito de forzar su retirada o, si no, de ser un incordio constante. En previsión de que, por lo contrario, los potelios presentasen batalla, se preparó un simulacro para entrenar a los soldados.
  


  
    Casi la totalidad del ejército estaba desplegado sobre un llano, separadas las unidades. Al principio los ejercicios consistieron en cerrar filas y avanzar en orden y después practicar distintas maniobras en las que las unidades, de un extremo a otro, se sincronizaran. Benzio, junto a los guerreros de su caterva y de las otras, estaba al final de la formación, haciendo bulto, puesto que ellos no luchaban en formaciones cerradas. Su aportación en una batalla sería atacar por los costados a enemigos que ya hubiesen entrado en combate, o apoyando a los soldados regulares. De esta manera, la importancia estratégica recaería en los infantes camaleñios, pero ello no significaba que su aportación fuese no fuese determinante.
  


  
    Las tropas de refuerzo que recibieron eran unos pocos jinetes que se sumaban a las pocas decenas de soldados a caballo con los que contaba el ejército. También hacían sus maniobras, cerca de los soldados de a pie, pero de manera independiente. Viendo Benzio las unidades desplegadas, maniobrando y atendiendo a sus enseñas y a las voces de los oficiales, se dio cuenta que, en conjunto, y a pesar de su gran preparación para el combate, los guerreros-bestia tenían poco peso a la hora de marcar la diferencia. No podían ser utilizados para formar junto a las tropas regulares, requerían de intérpretes, harían una cosa u otra en función de cómo les fuese a los camaleñios…
  


  
    Echó una mirada atrás y vio al mariscal en una loma, tumbado cómodamente en una manta, con una copa en la mano y atento a las maniobras de su ejército. Por un instante creyó que reparó en él y sus miradas se encontraron, por lo que volvió la vista al imaginario campo de batalla.
  


  
    —Ojalá los potelios vengan —dijo Ligos a su lado—. Si no, no habrá botín.
  


  
    —Vendrán —contestó Benzio—. Tengo un presentimiento.
  


  
    Para finalizar, practicaron la lucha sin armas en parejas. Vencía a su contrincante el que no cayese al suelo ni diese la espalda. Ningún guerrero cayó aquella tarde contra un camaleñio. Los voluntarios camaleñios los evitaban, y hasta el menos avispado de los mercenarios lo advertiría. Por esto preferían retarse con guerreros de otras catervas, en vez de batirse con camaleñios escasos de ánimo. Benzio ganó contra un joven de otra caterva y acabó en el suelo contra otro que le superaba en edad y tamaño.
  


  
    En proporción, sin ser sorpresa para nadie, los que acabaron con más sangre y heridas fueron los guerreros, por ser ellos los que se lo tomaban más en serio. Pero los derrotados no sintieron rencor por quienes les derribaron, porque más tarde se juntaron cerca del campamento y confraternizaron a su manera los unos con los otros. Como una manada de lobos que se reúne tras una cacería. En todas las miradas se adivinaba un deseo de recrearse en la matanza, de convertir ese llano en un campo de batalla. Un matadero, para los enemigos, y para ellos, un extenso escenario en el que demostraban a los dioses su fiereza y bravura. No quedaba sino esperar, porque por el momento, el enemigo no pensaba moverse de donde estaba.
  


  


  Capítulo 21: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El ejército potelio de Neskor abandonó su posición después de haber pasado Vindi dos días ahí. Pocos sabían a dónde se dirigían, pero nadie ignoraba para qué. A la batalla, a lo inevitable. Por lo menos, esta vez a los reclusos los habían armado decentemente, o al menos a la mayoría. A Vindi lo equiparon con una espada de baja factura, un cinto para llevarla envainada, siete jabalinas y, por último, un escudo de madera, pequeño y cuadrado, que posiblemente fuese capturado a los camaleñios, porque eran quienes más lo daban uso. En comparación con el soldado potelio promedio, estaba peor armado, pero lo equiparon para que cumpliese con la función de un escaramuzador, cosa que prefería, en vez de formar en una línea de combate.
  


  
    A lo largo del día se les fueron uniendo ejércitos sueltos que nutrieron aún más a un ejército que de por sí ya era numeroso. Eran las fuerzas que tras las victorias iniciales de la invasión se habían dividido para perseguir a los camaleñios que huían, reconocer el terreno, llevarse el sustento de los granjeros de la zona, controlar puntos estratégicos y dejar los caminos despejados para el avance del ejército principal. Desde ahora estarían integrados en una sola fuerza, de cara a la próxima batalla que se preveía.
  


  
    Acamparon detrás de un río, usándolo como defensa natural por si al enemigo se le ocurría acercarse demasiado. Porque precisamente, a lo lejos, estaba el enemigo. Su campamento estaba situado en una ladera ancha y poco inclinada. Muchas tiendas y columnas de humo, y, aunque no se veía a los soldados por la distancia y porque los días empezaban a oscurecer más pronto, Vindi calculó que serían casi tantos como ellos. O sea, muchos. Su único deseo fue que en ninguna de esas muchas tiendas se cobijasen los guerreros-bestia, aquellos mercenarios letales que gustaba de emplear el Ejército de Camaleñia. Que otros potelios, y no ellos —por estar Vindi ahí presente—, padecieran la ferocidad de estos guerreros. Bastante tenía ya él, como para que se sumasen más penalidades.
  


  
    Comenzó el reparto de la ración cuando encendían las hogueras. Se sirvió Vindi un trozo de pan duro, tocino y un puñado de frutos secos. No se habría alejado de la calidez de la hoguera si, para dar ánimos a las tropas en la víspera de la batalla que se iba a dar, el mariscal Neskor hubiese dado el visto bueno para que se repartiese caldo después de la ración. Los reclusos no estaban excluidos, así que allá fue Vindi con los otros con su cuenco. Sabía raro, pero aun así resultaba reconfortante.
  


  
    Le pareció ver una cara conocida, unas cuantas hogueras más allá, junto a unos pinos. Acercándose más reconoció a Tarak, uno de los reclusos que conoció antes de partir a Camaleñia y con el que más trato había tenido, además, por supuesto, de Mirlin y Jaiser, antes del ataque que sufrieron. Charlaba con otros compañeros, todos de pie y con una taza de caldo en la mano.
  


  
    —Pensé que no habías sobrevivido al ataque, no te he visto estos últimos días. Me alegro de verte —le saludó.
  


  
    —Vindi… Yo tampoco pensaba que volvería a verte. Estos últimos días los oficiales me han tenido ocupado por motivos que no vienen al caso, pero llevo bastantes días a las órdenes de este ejército. Ven.
  


  
    Se alejaron unos pasos para hablar en privado. Tarak miraba a la tropa, pensativo.
  


  
    —¿Qué tal estás? —le preguntó.
  


  
    —Bien. Bueno, un poco disgustado. Me reincorporaron con mis compañeros cuando ya estábamos cerca de la frontera con Potelia. Queríamos volver a Polem.
  


  
    Tarak inclinó la cabeza, comprensivo.
  


  
    —Al menos estamos ilesos.
  


  
    —Sí, siempre puede ser peor.
  


  
    —Escucha, tengo que contarte algo. Estoy organizando con otros reclusos una retirada mañana, en la batalla, si la hay. El plan sería esperar hasta que medio ejército estuviese implicado en el combate o, si no, cuando ya nos tocase hacerlo a nosotros, y entonces desertar. Solo somos unas decenas, nadie saldría en nuestra persecución en medio de una batalla.
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Sí, de hecho ya lo tenemos apalabrado con la mayoría de reclusos. Coméntaselo a tu grupo.
  


  
    —Vuestro plan puede salir mal por muchos motivos. Y no creo que pillase a los oficiales por sorpresa. Estarán prevenidos y no habrá perdón. Es tentar a la suerte.
  


  
    —¿Quién se preocuparía por la deserción de unos pocos hombres mientras tienes que mantenerte firme para que no te barra el enemigo? Sé poco de batallas, pero todas tienen en común que son un caos donde los soldados se acuchillan unos a otros para sobrevivir. El desorden perfecto que necesitamos para irnos. Después podrás ir a Polem o a donde te plazca. ¿O acaso quieres quedarte a luchar?
  


  
    Escuchaba Vindi con desconfianza. Por motivos que le eran difícil describir, a pesar de que estuviesen en un caos no podrían irse como quien se va a dar un paseo por el monte. Una batalla era un caos, sí, pero también una demostración de disciplina por parte de las fuerzas enfrentadas. Vindi no sabría muchos más de batallas que Tarak o el resto de los reclusos, pero tenía la certeza de que no sería en absoluto sencillo.
  


  
    —No me gusta el plan. Mentiría que si te dijese lo contrario. Os aconsejaría que lo olvidéis. Yo no me sumo, y los míos tampoco.
  


  
    Tarak fingió una media sonrisa para disimular su enfado. No era la respuesta que se esperaba.
  


  
    —Como tú veas. Seréis los únicos que os quedaréis a morir estúpidamente. Luego no podrás arrepentirte. De todas formas, estoy seguro de que tus compañeros…
  


  
    —A mis compañeros no quiero que les dirijas la palabra —le interrumpió—. Hemos sufrido bastante y no queremos más líos. Te lo pido por favor. No comprometeré vuestra huida.
  


  
    —Si esa es tu decisión…
  


  
    —Sí, me parece que sí —dijo, ya despidiéndose ambos.
  


  
    Un encuentro un poco frío, pero había que comprender las circunstancias.
  


  
    —Oye —lo llamó la atención cuando ya estaba volviendo—. Da saludos a Mirlin y a Jaiser de mi parte. Sé que están vivos.
  


  
    Vindi asintió.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Pasó el resto de la noche junto a la hoguera, incapaz de dormir, como algunos de sus compañeros. Por más que quería no podía dejar de pensar en la suerte que correrían en la batalla. Si los reclusos lograban la huida, ellos se quedarían ahí, por su culpa, pero de igual manera si se involucraban y la huida fracasaba, serían aniquilados al instante. Su instinto de conservación le decía que, ante la duda, había que mostrarse prudente.
  


  


  Capítulo 22: Campamento de Evaluación


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —Acompáñame, Jermias, quiero presentarte a alguien —le dijo el régulo Urime al cronista.
  


  
    Lo llevó hasta el sector donde había más presencia de soldados, la única parte del campamento donde no se encontraban espacios para el ocio. Jermias y Abden ya llevaban los días suficientes para conocer cada rincón y sentirse cómodos.
  


  
    Le presentó a Fladencio, jefe supremo de los ejércitos cabezolios, responsable, desde la distancia, de los cabezolios que luchaban en Vegalia. Como máxima autoridad del Ejército, era él quien tomaba las decisiones importantes y gestionaba el traspaso de tropas y suministros de Cabezolia a Vegalia. Un hombre, dijo Urime, que le podría ayudar mejor que él para recopilar los hechos en su obra.
  


  
    Tenía una melena castaña recogida en una trenza y una barba espesa del mismo color, pero con las puntas grisáceas. Los ojos azules, muy vivos, y una cicatriz muy notoria que le iba desde una mitad de la frente hasta la sien. Se podría decir que su carácter habitual era manso y su tono de voz suave. Ambos se saludaron entrelazándose los antebrazos, dejándolos Urime solos para que hablasen.
  


  
    —Me alegro poder ser de tu ayuda. Intentaré estar informándote regularmente con noticias frescas y que sirvan para tu trabajo.
  


  
    Jermias agradeció su predisposición y le pidió que le informase de la situación general en Vegalia y Camaleñia, especialmente sobre los combatientes cabezolios que llevaban desde el principio de la contienda apoyando a los vegalios.
  


  
    —En el norte de Vegalia los camaleñios ya han tomado los fuertes fronterizos, los primeros tomados al asalto y los últimos, hace apenas un par de días, por rendición de sus defensores. Esto ha permitido a los enemigos avanzar unas cuantas millas hacia el sur, hasta dar con la línea de fortalezas, fortines y demás fortificaciones que los vegalios habían proyectado hace tiempo en previsión de una invasión camaleñia. Para romper los asedios, hay ejércitos aliados que están contraatacando para intentar echar a los invasores y en menor medida para mermar las fuerzas enemigas, dificultando su logística, su capacidad de movimiento y estorbarles en todo lo posible para que no sigan avanzando.
  


  
    »Solo al principio de la campaña se podría decir que Vegalia contaba con más combatientes, pero ahora que los camaleñios ya se han hecho con buena parte del territorio, Cosos ha estado enviando más tropas. Para nosotros resulta un alivio que Potelia haya atacado a Camaleñia, en este sentido. Por otro lado, subestimamos la capacidad de Camaleñia para abastecer a sus ejércitos. No sabemos a partir de qué fecha los invasores empiecen a notar la falta de suministros, pero de momento han estado avanzando casi sin parar y establecido puntos claves de apoyo logístico en el norte, donde, entre otras cosas, los camaleñios se dedican a rapiñar en las comarcas colindantes.
  


  
    »A día de hoy todavía no ha caído ninguna fortaleza que estén defendiendo nuestros soldados. Están bien pertrechadas, pero aun así dependen de los ejércitos que se tienen que encargar de su liberación. Hay algunas que están solo parcialmente sitiadas, pero en otras el cerco ya se ha completado y pronto nos encontraremos con que los camaleñios asalten las defensas. Cabe esperarse que haya asaltos que queden más que en intentos y consigan hacerse con una plaza aliada.  Te diría que la situación actual no es preocupante, pero sí difícil. Lo que intentan los ejércitos de Cosos en avanzar sin parar hasta llegar a Kumburgia y concentrar sus fuerzas, de manera que nuestra estrategia consiste en estorbarles lo máximo posible. Si conseguimos que los suministros enemigos empiecen a escasear, empezarán a verse con problemas.
  


  
    Atendía Jermias muy atento a lo que le decía, memorizándolo todo.
  


  
    —Hace unos días escuché decir a Urime que los camaleñios podrían embarcar algún ejército para atacar por la retaguardia. ¿Qué opinas de esto?
  


  
    —Es una cosa que desde el principio hemos discutido con el rey Gamo y sus consejeros. Ellos piensan que tal ataque podría darse en cualquier momento, porque para desechar esa posibilidad no tenemos espías en el norte de Camaleñia, donde se halla el puerto más importante del Continente. En cambio nosotros pensamos que es una posibilidad poco probable, y que Gamo debería concentrar todos sus esfuerzos en las fortalezas, en vez de tener patrullas que vigilen la costa.
  


  
    —Y ¿qué me puedes decir de la invasión que está llevando a cabo Potelia?
  


  
    —Muchas cosas. Para empezar, se trata de un intento de ocupar una región camaleñia para que sea anexionada al reino de Potelia. No es un territorio especialmente rico, pero al parecer sí lo suficiente para que el rey Eslanguer se interese en asumir su administración. Sin duda, no habrá ni la mitad de combatientes que hay en el norte de Vegalia. No obstante, lo que ocurra en esta región de Camaleñia afectará a lo que pase en Vegalia.
  


  
    »Para frenar el avance potelio, Cosos ha enviado a dos mariscales que con sus ejércitos estaban de camino a Vegalia. Tal vez manden más de apoyo, pero de momento no ha sucedido. Supongo que quieren tener a los hombres imprescindibles en esa región para no verse mermados en el sur. Por parte de Potelia, sabemos que sus ejércitos están a cargo de Neskor, un primo del rey Eslanguer.
  


  
    »Como curiosidad, nos hemos enterado de que los potelios reclutaron a unos presos de las cárceles de Polem para hacer bulto en unos campamentos potelios con el fin de distraer la atención de los camaleñios. Desconocemos la efectividad de este ardid, pero vaya si es curioso lo que ingenian los potelios. Los camaleñios tienen ahí concentrada mucha tropa de voluntarios, de levas y mercenarios. Guerreros-bestia, no sé si has oído a hablar de ellos, pero por lo que he oído yo están en peligro de extinción.
  


  
    —Sí, son unos apátridas de vida muy salvaje y no viven más que en catervas alejadas de la sociedad.
  


  
    —No nos llegan de allí tantas noticias, pero las que llegan siempre son interesantes. No pasará una semana sin que apuntes algo relevante en tus escritos —el jefe supremo echó una mirada a sus espaldas; unos soldados se acercaban con un caballo cuidadosamente peinado, con trenzas en las crines y la cola—. Seguiría hablando contigo, pero debo irme a Bercia para tratar asuntos importantes con el rey Gamo y sus consejeros. Nos volveremos a ver.
  


  
    Con todo lo que le había contado, Jermias se dirigió a su tienda para empezar su crónica. Reunió pluma, tinta y pergaminos y escribió la introducción:
  


  
    

  


  
    «Conviene empezar por avisar al lector de que no se halla ante una crónica terminada, sino una explicación de los hechos registrados cronológicamente, además de anotaciones que iré añadiendo de manera regular a modo de diario. Pueden estas posteriores anotaciones no estar exentas de parcialidad o sesgo, puesto que anotaré reportes, rumores y pareceres de personas que en algunos casos no podrán confirmar lo que dicen o sugieren.
  


  
    Anotaré los hechos que sucedan tanto en Vegalia como en Camaleñia, describiendo lo que pase en ambos escenarios. Hechos relevantes de gran interés y anécdotas triviales, pues temo que la frecuencia con que me lleguen reportes no sea la deseada.
  


  
    Para terminar con esta introducción a la lectura y dar un plus al lector antes de entrar en materia, quisiera hacer una reflexión desde mi punto de vista de la situación general, que afecta a todos los reinos del Continente, ayudando así a contextualizar los hechos ya sucedidos.
  


  
    Por lo que se pugna realmente es por la hegemonía. Desde hace una década, con la desaparición de Pesagueralia, se ha roto el equilibrio de fuerzas y ahora las potencias dominantes —Camaleñia y Cabezolia— tratan de imponerse. La creación del reino de Cosalia y la campaña que Cosos ha emprendido contra Vegalia tiene que ver estrechamente con esta rivalidad. Algo que los entendidos ya sabíamos que acabaría pasando desde hacía años y, por mal más que bien, este es solo el principio de la disputa, que solo acabará cuando se pueda hablar de vencedores y vencidos. No obstante, la campaña del rey Eslanguer enviando a sus ejércitos a invadir una región vecina dominada por el enemigo, se debe más al oportunismo que a una consecuencia lógica de los acontecimientos. Por bien para Cabezolia, indudablemente. Desde hace mucho tiempo he escuchado hablar sobre a qué reino apoyaría, a la hora de la verdad, Potelia, como tercera potencia del Continente. A día de hoy ya podemos decir que se ha declinado por estar a bien con Cabezolia, descartando un ataque a nuestro Estado para mirar a Camaleñia y extender sus fronteras. Esto se debe a varios motivos, pero los principales serían, por un lado, para quitarle tierras a una nación de por sí bastante vasta, y por otro, aprovechar que Camaleñia ha movilizado a muchos de sus soldados en el sur para aprovecharse de esta debilidad. En el supuesto de que hubiese atacado a Cabezolia, no contaría con esta ventaja. También hay más motivos, pero por citar solo uno más, contaré que los aliados de ambos reinos tienen su importancia. Tresvisalia y Cillorigalia llevan mucho tiempo saqueándose entre sí en campañas menores y, desde toda perspectiva posible, el reino de Tresvisalia presionaría a Camaleñia para que nunca estuviese a bien con Potelia, por ser aliada esta nación de Cillorigalia. Todo tiene su miga, y aunque los acontecimientos pueden ocurrir por sorpresa o de manera inesperada, nada sucede realmente al azar, en conclusión, en un mundo como el nuestro.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al día siguiente se supo por los informadores de Fladencio que en el sureste de Camaleñia los potelios estaban concentrando varios ejércitos para enfrentarse a un ejército camaleñio que les cortaba el acceso hacia la parte occidental de la región. Pero no solo eso. Había venido una delegación potelia al Campamento de Evaluación. Dos días después, cuando Jermias terminó por escribir lo acontecido en los primeros días de la guerra, fue a la tienda del régulo para enterarse del asunto. Urime le informó de lo que estuvieron hablando:
  


  
    —Dicen que quieren seguir expandiéndose por la región, pero que para ello nos piden que mandemos un ejército compuesto por vagalios y cabazolios para lanzar una ofensiva desde el oeste, tomando los puntos estratégicos que los potelios todavía no controlan y, finalmente, reunirse con las fuerzas del mariscal Neskor. Una operación no solo difícil, sino muy costosa para nosotros.
  


  
    —Quieren que nuestro jefe supremo les facilite el trabajo. ¿Les habéis contestado ya? —inquirió Jermias.
  


  
    —Hemos esperado a que nos llegasen mensajes de Fladencio y Kronos. Fladencio nos dice que es muy complicado y que no les supondría ninguna ventaja. Y hoy nos ha llegado el mensaje de Kronos. Dice que debemos hacer un esfuerzo por ayudarle, ya que si los camaleñios lograsen echar a los potelios solo tendrían que preocuparse de la invasión a Vegalia. Por ello nos dice que apoyemos al mariscal a cambio de que envíen suministros y soldados a Vegalia en caso de tener éxito con su invasión. Y para aclarar los términos del acuerdo, un representante de Kronos acompañará a la delegación para negociar, si es posible, con Eslanguer en persona.
  


  
    —¿Podemos decir que Potelia es una nación aliada?
  


  
    Urime hizo una mueca.
  


  
    —Esa es una visión demasiado optimista. No es más que una coalición militar de circunstancias. Ojalá pudiéramos considerarlos unos aliados de verdad.
  


  
    —Por algo se empieza.
  


  
    —Lo complicado del asunto es organizar un ejército capaz de abrirse paso por Camaleñia hasta encontrarse con Neskor sin perjudicar la defensa de Vegalia. Poco que ganar y mucho que perder, pero, aun así, en fin…
  


  
    —Puede ser un punto de inflexión en el conflicto. Le prestaré su debida atención.
  


  
    El régulo asintió despacio.
  


  
    —Te anticipo, estimado Jermias, que si tal ataque se produce, tendrás noticias todos los días.
  


  


  Capítulo 23: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Apenas empezaba a clarear cuando la columna potelia cruzaba el río para situarse en la llanura que se extendía de frente. El agua fría llegaba por encima de las rodillas y Vindi pisaba con cuidado la superficie para no resbalarse. Por suerte había pocas zancadas entre una margen y otra. Nadie hablaba. Solo se escuchaba el ruido que provocaban los hombres al abrirse paso por el agua y el tintineo de las armas y las armaduras. Los primeros en pasar fueron los jinetes, seguidos por los infantes y los arqueros. Vindi iba junto a sus reclusos más allegados, muy juntos, para no separarse en la columna. Al pasar a la otra margen, un hormigueo extraño lo recorrió por dentro. Los nervios antes de la batalla. Pasado el río, se cerraba el perímetro imaginario donde actuarían los ejércitos. El lugar de la derrota o la victoria, en el que los testigos de la matanza serían la fauna de los alrededores, las aves carroñeras que se acercarían más tarde y, por supuesto, los dioses.
  


  
    —Maldita sea mi suerte, con el sueño que tengo y nos mandan aquí, a matarnos con una gente por un asunto que me trae sin cuidado —se quejaba uno de sus compañeros.
  


  
    —Y tiritando, que menuda agua más fría —decía otro a su lado.
  


  
    —Pues yo justamente he cogido un resfriado. Ni respirar puedo hacer bien —se lamentó Jaiser.
  


  
    Hubo un momento en el que los portaestandartes se pararon para que el ejército empezase a formar ordenadamente sobre la llanura. Ellos, los reclusos, iban integrados en la tropa de los escaramuzadores, por lo que no eran guiados por un estandarte. Serían los primeros en actuar en la batalla, antes de que esta empezase en sí. Hasta ese momento, Vindi no había querido poner al corriente a sus compañeros de lo que ya muchos de los reclusos tramaban, pero decidió que no podía esperar más. Debía informarles de lo que se había enterado hablando con Tarak. No fuese que se dejasen llevar por lo que harían buena parte de los reclusos.
  


  
    —Escuchad, tengo que advertiros de lo que han tramado algunos de los nuestros. Es muy seguro que en algún momento unos cuantos huyan hacia el bosque en busca de la libertad. No los acompañéis. Es casi imposible que se puedan ir como si nada. No huyáis. Si lo hacéis, os arrepentiréis.
  


  
    —¿Desde cuándo sabías esto? Me sorprende que nosotros no nos enteráramos —dijo Mirlin.
  


  
    —Es reciente. Yo me enteré anoche. He querido manteneros al margen para que no os hicierais ilusiones.
  


  
    —Oh, mira qué bueno eres que nos mantienes al margen de lo que dicen los adultos. ¿Qué será lo próximo? ¿Acompañarnos de la mano cuando empiece el combate? —bromeó su amigo, que era el que estaba de mejor humor.
  


  
    —¿En serio no ves ninguna posibilidad? —preguntó otro, sin prestar atención a la broma de Mirlin.
  


  
    —Si algo nos han demostrado los mandos del ejército, es que no son tontos. Habrá que seguir esperando.
  


  
    —Hasta que un camaleñio nos hinque su lanza, sí, me parece un plan perfecto —dijo Jaiser, irónico.
  


  
    Vindi le dedicó una mirada de pocos amigos, haciendo que su amigo se excusase.
  


  
    —Tranquilo, no lo digo en serio. Confiamos en ti, ¿verdad, chicos?
  


  
    Los demás asintieron.
  


  
    Se situaron desordenadamente en la vanguardia. Tras los escaramuzadores ya empezaban a formar, por orden, los infantes de primera línea, arqueros y honderos, una segunda línea de infantes, atrás del todo el mariscal, y en el flanco derecho, los jinetes, que al no ser tantos estarían en un solo flanco. En eso, los camaleñios comenzaron a salir del campamento y acercarse. Un griterío se extendió entre los enemigos, antes de que comenzaran a desplegarse. Como respuesta, los potelios hicieron lo propio, sumándose al clamor Vindi y sus compañeros, más por dejarse llevar que por otra cosa. Al fin y al cabo, era objetivamente mejor para ellos que ganase su ejército. Miles de voces a un lado y a otro. Vindi cruzó una mirada significativa con Mirlin. Ninguno de los dos, por vergüenza, iban a expresar lo que sentían. No causaba la misma impresión ver a los camaleñios descender de la ladera desde su posición que detrás de las líneas de infantería.
  


  
    Empezaron a desplegarse en la llanura muy alejados de los potelios, avanzando después un poco ya en formación. También llevaban caballería, situada a la izquierda para que estuviese enfrentada a la del ejército potelio.
  


  
    —¡Debéis hacer lo que yo haga, lo que yo diga! ¡Si en algún momento de confusión no sabéis que hacer, fijaos en mí y escuchad mis órdenes! ¡No hagáis nada por vuestra cuenta, debemos hacerlo juntos! ¡Recordad la instrucción!
  


  
    Hablaba un soldado con un yelmo decorado con dos plumas, de unos veinte o veinticinco años, que debía ser quien comandaba a los escaramuzadores. No le sorprendió a Vindi que fuese de una edad menor que él, puesto que las tropas más jóvenes del ejército eran los escaramuzadores, sobre todo. Dentro de esta tropa, los más mayores y también los que estaban peor equipados, eran los reclusos.
  


  
    El jefe de los escaramuzadores hizo sonar un cuerno que llevaba colgado del cuello y fueron acercándose a paso ligero hacia los enemigos. Vindi miraba hacia uno y otro lado, con la certeza de quien sabe que va a pasar algo. Y así fue. Una veintena de reclusos, dirigidos por Tarak y algún otro cabecilla, se apartaron de la tropa torciendo hacia la derecha, buscando el refugio del bosque. También podrían haber ido a la izquierda, pero se interponía una pared rocosa que para superar tendrían que pasar demasiado cerca del flanco derecho enemigo, que iba acercándose paso a paso. Pero como advirtió Vindi a Tarak, sus compatriotas no permitirían que emprendiesen la huida, delante de todo el ejército y del enemigo. El resto de los escaramuzadores se detuvo para ver en qué acababa el asunto. La caballería potelia fue en su persecución, asiendo lanzas en posición horizontal. Antes de que los reclusos huidos se adentrasen en la espesura, la carga de la caballería los derribó y acabaron con ellos a lanzazos, entre súplicas y lamentos. Los compañeros de Vindi le miraron con espanto, viendo con sus propios ojos como habían acabado de manera tan fatídica los que se habían dejado llevar por la emoción de volver a ser libres, conscientes de seguían vivos, junto a otro puñado de reclusos, gracias a Vindi. Jaiser posó una mano en su hombro. Un gesto de agradecimiento, tal vez.
  


  
    Vindi apartó la mirada de los jinetes que remataban a los caídos. En realidad, hubiese deseado que lo consiguiesen, pero, por otra parte, ya sabía que ellos se lo habían buscado y nadie derramaría una lágrima por ellos.
  


  
    —Insensatos… —murmuró alguien.
  


  
    El jefe de los escaramuzadores volvió a hacer sonar el cuerno y continuaron avanzando. Hubiese resultado más sencillo llegar hasta las líneas enemigas y empezar a acosarlas sin que nadie los detuviese, pero sus instructores en Potelia ya les advirtieron de que aquello solo pasaba a veces. En esta ocasión, escaramuzadores enemigos estaban por delante de las filas, preparados, como ellos.
  


  
    Recorrieron la mitad de la distancia que separaba ambos ejércitos cuando los escaramuzadores enemigos fueron a contrarrestarles. Iban con escudos de mimbre y menos jabalinas, pero estaban más motivados al ver cómo algunos oponentes huían, dando un espectáculo bochornoso que los hacía sentirse superiores. Pero ignoraban que a los jóvenes no les importaba lo que deparase a los reclusos, por lo que lo ocurrido no menguaba su ánimo inicial. Seguían siendo muchos escaramuzadores, a pesar de la deserción de una veintena.
  


  
    Cogieron impulso antes de lanzar la primera jabalina. La de Vindi, que no tenía tanta pericia, se quedó a cinco zancadas de los enemigos. Su segundo intentó llegó, pero no hirió a ningún camaleñio. Le dio tiempo a arrojar otras dos más, pero sin tanto impulso, y tiró las restantes para echar mano a la espada. Varios escaramuzadores de uno y otro bando fueron abatidos por los proyectiles, pero la disputa se tendría que resolver al cuerpo a cuerpo.
  


  
    —¡A por ellos! —gritó el joven que los comandaba.
  


  
    Corrió raudo a asestarle una patada a un enemigo que todavía no había desenvainado y se giró para herir de un espadazo a otro que se acercaba. A su alrededor sonaban los metales y varios cuerpos caían heridos de muerte. Bloqueó un ataque de un camaleñio con el escudo, con la mala suerte de que la espada lo hiciese quebrar. Con un tajo horizontal segó la garganta de su oponente como respuesta. Retrocedió, buscando un escudo que pudiese estar disponible para él. Unos pasos a la derecha encontró un escudo circular, más grande que el que había estado usando. El problema era que estaba debajo de un cadáver, de modo que, aunque solo tardase un instante en cogerlo, sería muy vulnerable a un tajo enemigo.
  


  
    Decidió correr el riesgo, pero entonces, justamente un escaramuzador camaleñio le lanzó un espadazo que esquivó por poco, mas, de no haber intervenido el joven con el yelmo de plumas, que abatió al camaleñio con una jabalina a corta distancia, no habría sobrevivido al segundo intento. Ahora el escudo estaba en su poder.
  


  
    —¡Vigila tu espalda, vejestorio! —le espetó el joven.
  


  
    Con una media sonrisa, Vindi pensó: «mi entorno es las calles, no el campo de batalla», acordándose de sus años como sicario. Embrazó el escudo y volvió a la lucha. A su alrededor sus compatriotas parecían llevar la ventaja. Gracias a su superioridad numérica empezaban a imponerse.
  


  
    Al poco, los escaramuzadores camaleñios dieron el combate por perdido y se retiraron. Algunos potelios fueron tras ellos, persiguiéndoles, pero el joven con el yelmo de plumas los detuvo.
  


  
    —¡No los persigáis, dejadlos ir! ¡Coged las jabalinas, vamos!
  


  
    Vindi recuperó las que no había lanzado y cogió otras que estaban desperdigadas. Era el momento de hostigar a la línea camaleñia. Se desplegaron hacia los lados para no causar daño solo en el centro, avanzando con los escudos por delante.
  


  
    Repitieron el procedimiento igual que antes, impulsándose para lanzar lo más lejos posible la jabalina, pero contra unos hombres que mantenían una posición. A Vindi se le hizo más fácil, porque de las tres primeras jabalinas que lanzó dos se clavaron en escudos y una hirió a un soldado en el brazo. Los camaleñios solo podían responder con el arco, y por ello decenas y decenas de flechas silbaban con la intención de repeler a los escaramuzadores. La mayoría se quedaban a unos pasos por delante, pero otras, disparadas seguramente por arqueros de fuertes brazos, llegaban hasta ellos, malhiriendo a varios.
  


  
    Los sufridos soldados de primera línea camaleñios los retaron a que cargasen contra ellos, soportando con impotencia los últimos proyectiles que les quedaban por arrojar. Algunos de los escaramuzadores utilizaban honda en vez de jabalinas, siendo muy reconocible el sonido que causaban los cantos cuando se estrellaban contra los escudos. Vindi arrojó su última jabalina. Rebotó en un escudo, pero gracias a eso pudo herir a un soldado que estaba inmediatamente detrás.
  


  
    Instantes después fue testigo de cómo, a escasos pasos de él, la punta de una flecha atravesó el cuello de Mirlin, haciéndolo caer llevándose las manos a la herida. Vindi acudió rápido a ayudarle. No manaba demasiada sangre, pero la herida parecía letal. Vio angustiado como su compañero hacía esfuerzos por respirar por la boca y tantear la gravedad de la herida con sus manos.
  


  
    —No la toques, quédate quieto e intenta respirar normal. Déjame pensar en algo.
  


  
    Claramente, tenía la flecha traspasada en el cuello. Y sería imposible hacer llegar hasta allí a un curandero, como de la misma manera lo era cargar con él hasta las líneas potelias para ponerlo a salvo. Todo indicaba que no había remedio para salvarlo, pero Vindi se estrujaba los sesos en vez de aceptar la realidad. Por contra, estaban en medio de un campo de batalla y estaban a punto de retirarse. Maldijo su suerte con un grito lastimero y procedió a hacer lo único que se le ocurría. Desenvainó su espada y empezó a cortar la punta de la flecha para intentar luego sacársela. Intentó hacerlo sin provocar demasiado movimiento, pero debido a las circunstancias, resultaba imposible. Mirlin parecía decirle «no» con los ojos, pero siguió igualmente. En ese punto ya no prestaba atención a lo que pasaba alrededor, pero fue una mano de Mirlin, que demandaba que dejase de intentarlo, lo que lo llevó de vuelta a la realidad.
  


  
    —No quiero dejarte aquí, tenemos que volver a Polem —le dijo con los ojos llorosos.
  


  
    Pero Mirlin no respondió de ninguna manera, simplemente quería que no agravasen su herida para permanecer consciente unos instantes más, hasta que ya no le llegase aire a los pulmones.
  


  
    Sonó el cuerno del escaramuzador que los comandaba. Era momento de retirarse. Un compañero le ayudó a levantarse y le apremió para seguirles. Envainó sin mucho tino la espada, embrazó el escudo y corrió junto a los demás, de vuelta a la posición de su ejército, tras haber cumplido con lo que se esperaba de ellos. Prefirió no dedicar una última mirada a su compañero moribundo y preocuparse de sí mismo. Los camaleñios ya avanzaban a paso ligero y debían darse prisa para no ser alcanzados.
  


  
    Cuando llegaron hasta el centro de la primera línea potelia, se encontraron con un muro de escudos y corazas que no les abría un pasillo para que pudieran pasar. Debía de tratarse de un error de comunicación, de los oficiales o los portaestandartes, porque el joven del yelmo de las dos plumas los llevó hasta allí y ahora protestaba enérgicamente contra los oficiales de los lanceros:
  


  
    —¡Maldita sea, he visto a vuestro estandarte agitarse para que nos abran paso! ¡Vamos, malditos idiotas!
  


  
    Al ver que seguían sin abrirles paso, el joven se dirigió hacia el flanco izquierdo, seguido de los demás escaramuzadores. Vindi echó una mirada hacia atrás y vio que los camaleñios ya empezaban a acelerar su carrera, preparándose para la carga.
  


  
    Los de delante obstaculizaban a los de atrás, y la única manera de avanzar más rápido era presionar al compañero de delante para que hiciera lo propio. Algunos de los que estaban más alejados del flanco, viendo que era realmente difícil ponerse a salvo antes de que embistiese el enemigo, se arrastraron entre las piernas de los soldados de primera línea, llegando unos, y quedándose a medio camino otros. Vindi fue de los que consiguió llegar al flanco. No así algunos de los compañeros que iban detrás de él, que quedaron en medio de una brutal carga de los camaleñios a la línea de su ejército. Estaban tan cerca, que los escaramuzadores pudieron distinguir en medio del estruendo el crujir de las lanzas, y los escudos, el batir de los metales, los alaridos de los que resultaban heridos y los gritos de los oficiales potelios. Estaban ahora entre la primera y la segunda línea, junto a al menos cincuenta arqueros que cumplían su trabajo. Detrás de la segunda línea, también había más arqueros y honderos, pero no se podrían reunir con ellos. Si los camaleñios conseguían romper la primera línea y abrirse paso, los escaramuzadores, en primer lugar, tendrían que interrumpir su progreso.
  


  
    Vindi se preguntó si Mirlin todavía seguía con vida. Probablemente su vida ya había expirado, terminando con él la propia flecha que tenía clavada en el suelo, o, más seguramente, las decenas de hombres que pisotearon su cuerpo cuando avanzaban. Mantuvo la compostura delante de sus compañeros, pero en verdad era un duro golpe para él. Hubiese hecho lo que fuera para ponerlo a salvo.
  


  
    En el otro flanco la caballería camaleñia atacaba a su vez a la potelia, implicándose más unidades en la batalla, mientras algunos escaramuzadores protestaban al joven del yelmo de las dos plumas y pedían explicaciones. Entonces Vindi buscó entre sus compañeros a Jaiser, encontrándolo ileso, por suerte.
  


  
    —Mirlin ha caído —le informó, muy de cerca para que lo escuchase bien.
  


  
    Momentos después, Jaiser le contestó:
  


  
    —Ahora debemos cuidar el uno del otro.
  


  
    Y extendió su diestra para que se la estrechase. Prometieron que así sería.
  


  
    Durante un buen rato la lucha estuvo muy equilibrada a lo largo de toda la línea, hasta que la caballería potelia logró poner en fuga a la enemiga, desequilibrando la balanza. Siguió la persecución a los jinetes camaleñios, dejando expuestos a los arqueros. Por precaución, los oficiales decidieron posicionar a los escaramuzadores delante. Desde esta nueva posición Vindi estaba cerca del bosque, lo suficiente como para sentirse tentado a desertar, pero lo acabó descartando. Vio como a lo lejos, debajo de la ladera donde se situaba el campamento camaleñio, la caballería terminaba con los jinetes enemigos. Pronto auxiliarían a la primera línea.
  


  
    Pasados unos minutos, los mandos potelios apreciaron que los camaleñios que atacaban el flanco derecho estaban flaqueando, por lo que la nueva orden para ellos fue que les atacaran por la espalda, para hacer que sucumbieran. Los arqueros, pese a que ya no tenían un objetivo al que disparar por no provocar daños a los lanceros potelios, no los acompañarían. Se quedarían ahí por si los infantes camaleñios de la segunda línea contraatacaban.
  


  
    Envolvieron a los camaleñios, que no se esperaban la maniobra y ya estaban muy cansados. En un duelo que sostuvo Vindi con un adversario más diestro que él, fue herido en el muslo. Nada grave. Al final pudo hacer caer a su adversario empujándole contra la melé, causando que tropezara y pudiera ser herido por su espada. También trabó combate con un muchacho pelirrojo, muy bajo y rollizo, con el escudo partido por la mitad. Lo atravesó con su espada sin demasiada dificultad. Mientras tanto, la segunda línea camaleñia seguía sin reaccionar.
  


  
    Dos hechos que sucedieron casi a la vez determinaron el destino de la batalla. Por un lado, en el flanco derecho los camaleñios ya se estaban retirando en grupos más numerosos, y, por otro lado, en el flanco opuesto la caballería potelia había aparecido para acosar a los infantes camaleñios. Pasaron por detrás de la segunda línea camaleñia, considerando hacia donde debían atacar. Eligieron el flanco izquierdo porque en el derecho los escaramuzadores ya tenían rodeados a sus enemigos.
  


  
    Sorprendentemente, el mariscal camaleñio no contraatacó en los flancos, considerando que sin el apoyo de la caballería no se podrían llevar la victoria.
  


  
    Entonces, sucedió de manera progresiva que los camaleñios que luchaban en ambos flancos se batieron en retirada, y en vista de que sus compatriotas de retaguardia no cubrían las posiciones que los desertores dejaban vacías, se vieron forzados a retirarse para no ser rodeados, traicionados, en cierta manera, por sus compatriotas. Dio lugar así a la retirada general del ejército camaleñio y los mandos potelios ordenaron que persiguiesen a las tropas enemigas sin piedad. Duró varios minutos, pereciendo en la persecución al menos la mitad del ejército enemigo.
  


  
    Un día que Vindi recordaría para toda su vida. El campo de batalla acabó cubierto de miles de cadáveres. Hirió con su espada a al menos cuatro enemigos, y acompañaron a la caballería, por tratarse de infantería ligera, a los fugitivos que se dirigían al campamento. Desde esa ladera, contempló el siniestro paisaje que se extendía a su vista. Luego los jinetes potelios siguieron por su cuenta, dando alcance a los camaleñios, mientras ellos descendían la ladera de vuelta a la llanura.
  


  
    En las horas siguientes, los soldados potelios se dedicaron a despojar a los cadáveres de todo lo que se les antojaba, siguiendo la costumbre. Vindi, por su parte, intentó ubicar el punto donde Mirlin cayó abatido, pero le resultó imposible por la enorme cantidad de cuerpos que cubrían el suelo. Se deshizo de su espada y cogió otra que juzgó mejor. Vio algunos soldados que se peleaban por el botín, llegándose incluso a acuchillar. No participó en estas pendencias. Estaba tan cansado, tan cansado… Se reencontró con Jaiser y apilaron unos cadáveres, improvisando un asiento para sus agotados cuerpos. Tal vez esto ofendiera a los dioses, pero habían visto tanta muerte, que pisar descuidadamente un montón de cadáveres era como pisar hojas secas en medio de una arboleda. Juntos contemplaron la sangrienta llanura, muy conscientes de que sus cuerpos también podrían haber acabado ahí tirados, como carroña. Como habían terminado los compañeros que intentaron huir al principio o como terminó Mirlin, con una flecha atravesada en el cuello y pisoteado por unos enemigos, que, a su vez, buena parte también habrían muerto.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    El resto del día, aparte de saquear, se dedicaron a cavar amplias fosas para enterrar a todos los compatriotas que pudieron, hacer recuentos de bajas y lavarse en el río. A la noche, ya en el campamento, los altos mandos premiaron a los soldados con cerveza abundante. Celebraban, más que la victoria en sí, el seguir vivos. Un día, si el destino así lo quería, volverían con sus familias y hablarían de sus gestas en ese rincón del Continente. Los únicos que no compartían esta alegría eran los reclusos. «¿Cómo celebrar una cosa que te obligan a hacer?», se dijo Vindi, sumido en sus pensamientos. De aproximadamente treinta o cuarenta reclusos que se habían presentado a la batalla, tan solo trece seguían con vida. Los demás estaban sencillamente muertos.
  


  
    Era paradójico que alguien tan poco soñador como él estuviese en un ambiente que no era el suyo, conviviendo con soldados que, aparte de paga, buscaban aventura y reputación. Para él su vida no iba más allá de Polem. Las calles que se conocía de memoria, los locales que frecuentaba, la gente de la que se podía fiar… Eso era todo para él. Intentó emborracharse para no estar tan deprimido, y luego dio un paseo por el campamento hasta que se sintió mareado. Se sentó en una roca y miró hacia la ladera donde se encontraba el campamento enemigo, saqueado por los soldados y quemado. Todavía llamas se elevaban altas, iluminando los alrededores. Se detuvo a mirar la luna, recordando un bello momento ocurrido en Polem, una noche en que estuvo asomado en el balcón de una posada con Selenna. Aquella fue una de las primeras noches que pasaron juntos. Se preguntó qué estaría haciendo esa noche, y si estaría pensando en él, pero reparó en que, efectivamente era de noche, y lo más probable era que estuviese durmiendo. Le hubiese gustado imaginarse junto a ella, abrazándola, pero la realidad aparecía intermitente alejándolo de sus fantasías, agobiándolo con imágenes de cadáveres y ecos del sonido de la batalla.
  


  
    Caminó como pudo de vuelta a donde estaba situada su tienda, pero al darse cuenta de que debido a su estado no sería capaz de reconocerla, se echó a dormir en el suelo, junto a una hoguera. Lo último que vio al cerrar los ojos fue la luna.
  


  


  Capítulo 24: Camaleñia ocupada


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Al fin, los potelios se retiraban. Tuvieron que pasar para ello varios días en los que se produjeron escaramuzas y ataques constantes a las columnas de suministro enemigas. No atreviéndose a presentar batalla y viendo que los camaleñios no pensaban moverse de ahí, el ejército potelio abandonó su posición y se dirigió al norte, a juntar sus fuerzas con el otro ejército potelio que se encontraba en la región. Se habían ido por la noche, y a la mañana siguiente, el mariscal decidió que los perseguirían para intentar mermar sus fuerzas.
  


  
    Pero antes, llegaron al campamento enemigo a comprobar si dejaron algo que les fuese de utilidad. Una vez dentro, encontraron a poco más de una decena de enfermos desatendidos, envueltos en mantas que ningún soldado se atrevió a tocar. Fueron abandonados a su suerte por sus compatriotas para que no ralentizaran su marcha. Los interrogaron para averiguar por dónde pensaban ir sus compañeros o qué era lo que se proponían, pero aseguraron, con voz débil y entrecortada, que no lo sabían, y así debía ser.
  


  
    Sin prestar atención a los ruegos de los enfermos, quemaron el campamento con esos desafortunados hombres dentro. Los potelios no se dejaron nada interesante para ellos, porque enseguida se pusieron en marcha, siguiendo el rastro de los potelios.
  


  
    El rastro del ejército potelio y las posteriores avanzadillas confirmaron que pasaron por un espeso bosque por el que ahora empezaban a adentrarse. Hicieron una parada para comer y descansar. Con el permiso de Brunemio, Benzio y Ligos fueron a dar una vuelta por la vegetación, siendo saludados de pasada por un intérprete que lamía unos huesos de conejo. Uno de los beneficios que tenía ser de la tropa que actuaba de manera más libre en el ejército, era que en descansos como estos podían ir a dar un paseo por los alrededores sin pedir permiso a los oficiales. Ahí, en ese verdor fresco y silencioso, encontraron la calma que andaban buscando.
  


  
    —No demos alejarnos mucho. Pronto nos pondremos en marcha —le dijo su amigo Ligos.
  


  
    —Hay tiempo todavía para disfrutar de esta calma. Mira. ¿Qué es eso? —dijo Benzio, señalando a un punto determinado de la vegetación.
  


  
    —Yo no veo nada… Ah, sí. Acerquémonos.
  


  
    Se trataba de una pequeña puerta de madera vieja con un pomo redondo y renegrido. Estaba debajo de un árbol sin hojas, negruzco, en apariencia quemado, que contrastaba con el verdor del bosque. Las raíces hacían de adorno por un lateral de la puerta, que se situaba, inclinada hacia atrás y, de un modo que desconocían, ensamblada con la tierra, justo en medio de unas rocas que, como las raíces, sobresalían del terreno. Parecía, en definitiva, una especie de madriguera.
  


  
    —¿La casa de un nomo? —pensó en voz alta Ligos.
  


  
    —No veo por qué iba a vivir un nomo aquí habiendo cuevas cercanas. Tal vez sea la de un ermitaño.
  


  
    Su amigo se rascó la barba, pensativo.
  


  
    —¿En un sitio como este? Se me hace raro. Deberíamos tocar a la puerta.
  


  
    —Yo no pienso hacerlo.
  


  
    —¿Tienes miedo? —contestó un tanto burlón Ligos— Lo haré yo.
  


  
    Tocó tres veces a la puerta y dio unos pasos atrás, junto a Benzio. Tras la puerta, escucharon unos pasos.
  


  
    La puerta se abrió y de ella salió un hombre de baja estatura, encorvado y muy anciano, con una espesa y larga barba grisácea, tan sucia como su cabello o su piel. Vestía en harapos que le cubrían todo el cuerpo y se sostenía con ayuda de un pequeño bastón. No se asustó al ver a dos jóvenes salvajes guerreros en su puerta. Benzio y Ligos le miraron asombrados.
  


  
    —Si os estáis preguntado quien soy… soy un hechicero. Un hechicero muy viejo y que ha perdido muchas facultades —se presentó el anciano, hablando en su dialecto.
  


  
    —Justo he pensado eso cuando te he visto —dijo Ligos—. Venimos de lejos, del norte. Estamos aquí para participar en una campaña de los reinos civilizados.
  


  
    —Sé quiénes sois, guerreros. Por aquí ya no quedan guerreros como vosotros. Ninguna caterva. Han pasado muchos años desde que vi a la última, emigrando al oeste. También vi ayer mismo a los potelios que estáis persiguiendo. Si pretendéis darles alcance para derrotarlos solo tenéis que apretar el paso. No os sacan más de un día de ventaja.
  


  
    —Creo que de momento eso no es lo que pretende nuestro ejército, porque hemos hecho una pausa para comer y descansar —dijo Benzio
  


  
    —Pero aun así, vamos a volver a luchar —añadió Ligos, con el tono un poco dubitativo. Benzio supo que se le había ocurrido algo—. Bueno, si eres hechicero… nos podrías ayudar. Tal vez con un poco de magia…
  


  
    —Eso estaría bien. Si no fuese demasiado pedir, por supuesto.
  


  
    Tras la espesa barba del hechicero, asomó lo que parecía una sonrisa.
  


  
    —Qué menos podría hacer por vosotros… Cada vez somos menos los practicantes de las antiguas costumbres. Si todos los de nuestra ralea nos asentáramos en las ciudades y adoptásemos las costumbres civilizadas, los rituales arcaicos que se han ido practicando en esta tierra quedarían en el olvido. Claro que os ayudaré, aunque temo que la ayuda que os puedo ofrecer no sea mucha. Esperad aquí, veré qué tengo para vosotros.
  


  
    Al minuto, el viejo hechicero volvió con dos tarros de vidrio que contenían hongos.
  


  
    —Esto es lo que más os puede servir. Son hongos mágicos. Hay poco más de cincuenta, pero quien ingiera uno antes de la batalla, se verá colmado de energía y así se verá aventajado respecto a sus enemigos, aunque, igualmente, estoy seguro que no vosotros no necesitéis estar aventajados para machacar a otros hombres.
  


  
    Les entregó los tarros y continuó hablándoles de los tiempos arcaicos y las costumbres ancestrales perdidas. Los guerreros-bestia, lacónicos por naturaleza, no contestaban, agregaban, ni se pronunciaban sobre lo que comentaba, pero sabían que el hechicero llevaría bastante tiempo sin hablar con nadie y sería indecoroso no corresponder con, al menos, gestos que indicasen que atendían.
  


  
    —Te agradezco que nos honres con este regalo. Nuestra caterva la componen menos de cincuenta guerreros, por lo que dará para todos. Gracias, hechicero —se despidió Benzio, sabiendo que no quedaría mucho para que el ejército reanudara la marcha.
  


  
    El hechicero se despidió a su vez de ellos y volvió a meterse en la que era su casa. Segundos después, Benzio y Ligos vieron admirados como la puerta desaparecía de su vista por medio de un hechizo y en su lugar apareció una capa de musgo que hacía que aquella especie de refugio pareciese cualquier otro rincón de la espesura.
  


  
    De vuelta en la columna, anunciaron a los suyos su encuentro con el hechicero y repartieron los hongos. Brunemio se quedó un poco molesto, al principio, porque consideraba deshonroso que aceptasen una ayuda sin su consentimiento, pero al final le pareció bien y, para confraternizar con los otros jefes, repartió a cada uno los hongos sobrantes. En los tarros que ahora estaban vacíos, anunció a los jóvenes, metería los dedos amputados de los enemigos para hacerse un collar.
  


  


  Capítulo 25: Campamento de Evaluación


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Doscientos cincuenta soldados cabezolios llegaban para ser enviados a Vegalia. Estaba planeado que se quedasen unos días en el campamento, a la espera de que estuviesen preparados para partir. Jermias, que asistió con el régulo a recibirles y de vez en cuando iba a su sector, los describió así en su diario:
  


  
    «Aproximadamente, cien jinetes equipados para el cuerpo a cuerpo, otros cien equipados para la lucha a distancia y unos cincuenta lanceros de a pie. Los jinetes equipados para el cuerpo a cuerpo presentan la mayor disparidad de armamento. Desde lanzas, espadas rectas o curvas y hachas. De protección, escudos redondos y armaduras de escamas, mayoritariamente de bronce. Los jinetes equipados para la lucha a distancia se dividían entre los que llevaban dardos y arcos. Según los oficiales con los que hablé, los que llevan dardos tienen consigo diez por jinete, mientras que los arqueros llevan en su aljaba cuarenta flechas por jinete. Los lanceros, una gran disparidad en cuanto a sus armaduras, siendo las más habituales corazas de cuero, cota de malla o armaduras laminares. La mayoría, también portan yelmos y al menos la mitad grebas de bronce, por lo que se deduce que es una buena infantería. El escudo que portan todos es un modelo idéntico; de forma circular, pero más grande que los que llevan los jinetes, sin umbo central, pero con correas para llevarlo a la espalda y una buena agarradera».
  


  
    

  


  
    Abden, que seguía mejorando su técnica con el arco, observó como los jinetes arqueros daban vueltas en círculo y disparaban a unos sacos pequeños rellenos de paja y suspendidos por cordones a una pértiga horizontal, sostenida por los extremos por unas varas cruzadas a los lados. Objetivos que eran difíciles de acertar desde la distancia a la que disparaban, más aún estando en movimiento sobre la montura. Pese a estas dificultades acertaban en los sacos la mitad de las veces, causando admiración en Abden, que era todo un principiante.
  


  
    Observar y aprender de su técnica fue su entretenimiento durante esa mañana. Desde que habían llegado al Campamento de Evaluación, no había tenido otra cosa que tiempo libre. En poco podía ayudar él, si no fuese como refuerzo de los mozos que atendían las cuadras. Al menos, sí podía ayudar a Jermias con sus escritos, aunque por el momento su maestro se valía de la información que ya manejaba.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Días después, Abden se despertó a causa de un bullicio que se extendió por el campamento. Salió apresurado de su tienda y vio celebrar a los soldados lo que un mensajero anunciaba mientras cabalgaba entre las tiendas, llamando la atención de todos los presentes, muchos de los cuales aún dormían por ser de madrugada. Se enteró, prestando atención a lo que decían los mayores, que en Camaleñia los potelios habían vencido en una importante batalla. Y de seguro que era cierto, porque el mensajero estaba al servicio del mariscal Neskor y sería testigo de la victoria, que habría tenido lugar hacía menos de una semana.
  


  
    Jermias abordó a Urime en cuanto este se despidió de unos delegados potelios con los que estuvo hablando. En breve, lo puso al tanto de lo que él ya sabía:
  


  
    —Nuestros aliados han derrotado en una batalla a nuestro enemigo común, desbandando al ejército camaleñio. Gracias a esta victoria podrán poner sitio a la ciudad de Anusa, no especialmente populosa, pero con buenas murallas y una ciudadela fortificada. Su dominio es indispensable para controlar la región. Han hecho una llamada al otro ejército potelio que está más al sur para que vayan a apoyarlos. Por lo que me han dicho los delegados, confían que si reúnen todas sus fuerzas frente a Asuna podrán sitiarla antes de que un ejército camaleñio se lo impida. De modo que para favorecer a sus propósitos, también nos hacen una llamada a los cabezolios. Nos urgen a que organicemos nuestra expedición con los combatientes prometidos para enviarlos cuanto antes. Como podrás adivinar, esto me dará mucho trabajo que hacer para los próximos días.
  


  
    —¿Entonces te has comprometido a anticipar la expedición para que marche en cuanto esté preparada?
  


  
    —He dicho que haré lo que pueda. No podré hacerlo solo sin ayuda de Fladencio, los altos mandos vegalios y Clebezon.
  


  
    No fue este el único anuncio que Jermias recibió ese día. Por la tarde llegaron cartas de Clebezon con distintos destinatarios, entre los que él se encontraba. Grande fue su sorpresa cuando vio que quien le escribía era Kronos, su rey, que le escribía con su puño y letra y la carta llevaba el sello real, más concretamente el que indicaba que se trataba de un mensaje no urgente o informal.
  


  
    Aparte de unos saludos y buenos deseos, le hacía saber que había terminado la lectura de su informe y lo felicitaba por el nivel de detalle con el que contaba y por toda la información que aportaba, sobre todo en lo tocante a Cosalia y Camaleñia. «Gracias a sus vívidas descripciones, me hace sentir trasladado en vuestra compañía, no siéndome difícil imaginarme por todo lo que tuvisteis que pasar a través de vuestro viaje. Valoraría, especialmente, la descripción de cómo estaban los ánimos en Cosalia antes de empezar la guerra, aunque desgraciadamente, por el tiempo transcurrido, esta información ya no nos es tan útil». Esto decía a mitad de la carta. Le prometió que cuando estuviese en su hogar en Pensaguero, pondría a su disposición a cuantos escribas necesitase por si quería convertir aquel informe en una crónica propiamente dicha, que le ayudarían en el proceso y copiarían la obra final para que esta pudiese estar en las principales bibliotecas de Cabezolia. Cosa que emocionó al viejo diplomático. También avisaba de que «dentro de un tiempo», tendrían la oportunidad de verse en persona, porque conduciría hasta el Campamento de Evaluación al ejército que resguardaría las posiciones vegalias durante la Estación de las Nieves, y así poder sustituir a los cabezolios que defendían esas posiciones y que pudiesen pasar la estación en sus hogares.
  


  
    Una grata sorpresa que le infundió ánimos para documentar las preparaciones que se llevarían a cabo en los días próximos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Dos semanas después, tras cálculos de abasto, negociaciones con los vegalios y movimiento de tropas, estaban cerca de poder enviar a los soldados que partirían en apoyo de los potelios. No consiguieron llegar a la cifra prometida, pero aun así reunieron a muchos soldados. Al final, los doscientos cincuenta que llegaron de Cabezolia se quedaron para formar parte de la expedición, más algunas decenas de soldados que ya estaban en el campamento desde antes que llegasen Jermias y Abden que se apuntaron como voluntarios, motivados por la reciente victoria potelia. Más tarde se sumarían ciento treinta vegalios que Fladencio se trajo de Vegalia, una suma escasa, pero los altos mandos vegalios se negaban a aportar más a la expedición. Con razón, bastante tenían con la invasión camaleñia como para enviar tropas propias a terceros. Poco más de cuatrocientos soldados, entonces, a lo que se sumó, por último, unos centenares que venían de Cabezolia en condición de levas. Tropas insignificantes, pero muy necesarias para acercarse a los ochocientos soldados que prometieron enviar. Si el mariscal Neskor no se dispusiese tan pronto a intentar capturar la ciudad que aseguraría el control de esa región en disputa, tal vez, con más tiempo, hubieran formado un ejército mejor y más numeroso, pero todos pensaban en que era digno confiar en un hombre que ya había aportado una victoria.
  


  
    Y en parte, en eso se basaba la expedición, en la confianza. El beneficio sería mayor si, los camaleñios derrotados en su territorio, Potelia sumase su apoyo en Vegalia. Pero si no, al menos serviría para mantener a miles de combatientes camaleñios alejados de Vegalia.
  


  
    Partieron a los dos días de encontrarse preparados, comandados por un mariscal que venía expresamente de los cuarteles de Clebezon para encabezar esta expedición. Bunesio, un hombre emparentado con Erudeno, el antecesor de Kronos. Por sus más de cincuenta años, se esperaba que este fuese su último servicio militar para con la patria. La expedición en su conjunto presentaba una contrastada animosidad que separaba a los soldados según la motivación con la que afrontaban su partida. Por una parte, estaban los cabezolios que celebraron la victoria de Neskor y se mostraban entusiasmados por luchar contra los camaleñios, y por otra, los vegalios y las levas cabezolias. Los unos, porque abandonarían su reino en guerra para luchar por otro, y, en cuanto a las levas cabezolias, sencillamente se los habían llevado a la fuerza de sus hogares, con prisas añadidas.
  


  
    Tras su marcha, daba la impresión de que el campamento se quedaba vacío y en silencio.
  


  
    Ávido de noticias para dejar por escrito los últimos reportes de lo que sucedía en Vegalia, Jermias fue a hablar con Urime. Se lo encontró recostado en una silla en el interior de su tienda. Le ofreció beber el vino que él ya se había servido, pero Jermias lo rechazó.
  


  
    —Siéntate, entonces. Ahora que la expedición a partido tengo tiempo para ti.
  


  
    —Sí. Aunque me imagino que no tengas mucho de lo que informarme.
  


  
    —De Camaleñia, no. Tardaremos en volver a tener noticias de allí. Pero de Vegalia nos llegan preocupantes noticias de las que querrás enterarte…
  


  
    Estuvieron hablando varios minutos, Jermias haciendo preguntas y escuchando, sobre todo, y al final el viejo diplomático lo dejó resumido en su diario una hora después:
  


  
    

  


  
    «Los camaleñios siguen avanzando, tomando pueblos y ciudades, incluyendo alguna fortaleza protegida en gran parte por cabezolios. Pese a estos reveses, lo que causa mayor preocupación e inquietud en los vegalios es que el enemigo está intentando poner sitio a Bazura, una importante ciudad para la economía del reino que se ha convertido en un punto estratégico en la guerra. Se trata de una de las ciudades más grandes de Vegalia y es, de hecho, la última ciudad que separa a los ejércitos camaleñios de la capital, Kumburgia. Ahora mismo, los principales esfuerzos bélicos de los defensores se centran en impedir que se efectúe el sitio, pero en previsión de que los atacantes logren su objetivo, el gobernador de Bazura ya está aconsejando a la población que desalojen sus hogares y se trasladen al sur. No hay duda de que todo aquel que se lo pueda permitir, ya estará a varias millas de la ciudad».
  


  


  Capítulo 26: Proximidades de Asuna


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Persiguieron al ejército potelio hasta Asuna, encontrándose sin esperarlo con que el ejército de Vitano se hallaba en la ciudad. La razón era fácil de deducir: habían sido derrotados y allí se habían refugiado. Con un día de ventaja, los potelios que estaban persiguiendo llegaron antes y se reunieron con el ejército victorioso de Neskor. Viendo que no podrían entrar en la ciudad porque los potelios les cortaban el paso, el mariscal decidió levantar empalizadas y cavar un foso que rodease el lugar donde montarían las tiendas, a imitación del campamento potelio, que empezaba a tener buenas defensas. Para compensar el inconveniente de que las defensas del campamento camaleñio serían peores en comparación con el potelio, ocuparon un terreno más elevado que la llanura donde se encontraba la ciudad. A escasa distancia de Asuna, estaba el campamento potelio.
  


  
    El día que llegaron al lugar se encontraron confusos por no tener conocimiento de la situación en general. No sabían cómo de mermado habría quedado el ejército de Vitano, cuantos días llevarían ahí, si tendrían suficientes suministros en la ciudad… Por suerte, esa misma noche llegaron mensajeros de Asuna, que poniendo en peligro sus vidas de camino al campamento, informaron de todo lo que había sucedido. Contaron que tras el desastre de la desbandada, los oficiales consiguieron reagrupar a sus respectivas unidades en gran número, no sin dificultades, y se parapetaron tras las murallas de Asuna, dispuestos a defender la ciudad. Tal como suponían, los potelios acamparon cerca de la ciudad, no contemplando la posibilidad de asediarla hasta recibir el apoyo del otro ejército potelio. Ahora tampoco podrían rodearla, dado que podrían impedirlo. Mientras todo esto pasaba, decían, el mariscal Vitano abandonó la región, dejando sin mando a sus hombres. En cuanto se supo de esto, las autoridades camaleñias, por orden de Cosos, retiraron el mando a Vitano por incompetencia y se lo llevaron a la corte para que fuese juzgado por ello. Para sustituir el mando se envió a la ciudad con un reducido número de camaleñios a Crisontes, cuñado de Virankio, el hermano de Cosos. Su misión consistió en asegurar la ciudad, evitar que cundiese el pánico y prepararse para plantar cara a los invasores. De esto hacía pocos días. Ante esto, el mariscal reaccionó nada contento, porque volvía a estar por debajo de otro hombre. Para los soldados, al menos, era un alivio que volviesen a contar con un hombre que restableciese el orden y se mostrase resuelto a hacerse cargo de la situación.
  


  
    Esto fue lo que pasó el primer día. Los siguientes que siguieron no ocurrió nada relevante. Uno y otro bando se dedicaban a estudiarse y racionar las raciones diarias de los soldados en caso de que estuviesen ahí parados demasiado tiempo. Sin duda quienes estaban más necesitados eran los potelios, pero Crisontes, por su parte, no debía confiarse pese a que podría recibir suministros desde las comarcas vecinas. Si optasen por atacar el campamento de Cerion, poco podrían hacer los soldados camaleñios de Asuna.
  


  
    Una mañana los potelios les sorprendieron desplegándose en la llanura, frente a la ciudad, ofreciendo batalla a los defensores. Por medio de unas señales con antorchas que hicieron desde la muralla más próxima al campamento, indicaron a Cerion de que no pensaban presentar batalla y que él tampoco debía hacerlo. Casi una hora después, aun con el ejército desplegado, los potelios enviaron emisarios a la ciudad y al campamento con la intención de que tanto Crisontes como Cerion se acercasen a hablar con el mariscal que los comandaba, Neskor. Tras aceptar este encuentro Crisontes, que tendría lugar entre el ejército potelio y la ciudad, unos soldados de Asuna dieron permiso a Cerion para que seleccionase una escolta y se reuniese con Crisontes al pie de las murallas antes de ir al encuentro con el potelio.
  


  
    Los escoltas elegidos fueron una docena de guerreros de la caterva de Brunemio, entre los que se encontraba Benzio. Ya desde el celebrado duelo que enfrentó a Brunemio con Cerfax, la caterva de Brunemio se había convertido en una de las favoritas del mariscal.
  


  
    Junto con otra docena de escoltas, Crisontes recibió a Cerion y juntos fueron al encuentro. Se notaba que al mariscal todavía le escocía que no lo hubiesen elegido a él para tener el mando supremo en la región, porque su apretón de manos con Crisontes había sido demasiado formal, así como las palabras que le dedicó. Todo ello sin mudar la expresión seria con la que se había presentado ante el cuñado de Virankio. En cuanto a este, era un hombre de mediana edad, moreno, bajo y robusto, de cara cuadrada y de un carácter que despertaba cierta simpatía en sus soldados.
  


  
    Llegaron junto a Neskor y su escolta. De fondo, por un lado, el ejército potelio, y, de otro, las murallas de Asuna. No hubo saludos. Crisontes y el mariscal esperaron a que el potelio les dijese qué iba a proponerles. En ese momento Benzio no prestó demasiada atención a lo que se dijeron, estando más atento a los potelios armados que tenía delante. No obstante, por la noche, cuando se repartió la ración, los más jóvenes guerreros que le acompañaron como escoltas revelaron a sus compañeros lo que se negoció en la llanura, reproduciendo en su dialecto, no con las palabras exactas, lo que se dijo. El diálogo que mantuvieron, exactamente, fue este:
  


  
    —Llevamos días y días aquí estancados. La mejor manera de solucionar esto es hacerlo a la manera tradicional. Espero no hallarme ante unos cobardes que piensen diferente —el potelio hizo una pausa para comprobar si los camaleñios se habían ofendido, pero, al menos, no lo parecía—. De no querer presentar batalla contra mi ejército, asediaré la ciudad. Pensad en ello.
  


  
    Crisontes y Cerion le dieron la espalda y se alejaron unos pasos, opinando la respuesta que consideraban más conveniente. La amenaza que suponía en esos momentos de que el ejército potelio asediase la ciudad era prácticamente nula, a no ser que consiguiesen tomar el campamento de Cerion. Entonces no tendrían ningún impedimento para rodear la ciudad. La cuestión era si el campamento podría resistir. Tanto Cerion como Crisontes estaban seguros de que no, pero el potelio, al parecer, no se fiaba y por ello prefería una batalla. Cerion sabía bien que no podría resistir en el campamento frente a un ejército tan grande, y Crisontes, por su parte, que sacar al ejército de la ciudad para ayudar a Cerion sería muy arriesgado. Concluyeron que, si el potelio no quería tentar a la suerte, ellos tampoco deberían hacerlo, por lo que resolver el asunto en una batalla les parecía la mejor solución.
  


  
    —Aceptamos tu propuesta —habló Crisontes—. Bien, ¿qué tal si lo resolvemos mañana, a esta misma hora?
  


  
    El potelio frunció el ceño.
  


  
    —¿Por qué no mejor dentro de tres días? Así estaremos más preparados.
  


  
    Crisontes y Cerion se miraron. Sin consultar a Cerion, Crisontes contestó:
  


  
    —Lo mismo da un día que tres. Aceptamos.
  


  
    El potelio sonrió e inclinó la cabeza, a modo de despedida.
  


  
    De esta manera, todos quedaron conformes. Así, Cerion no tendría que defenderse del ejército potelio, ni Crisontes arriesgar a su ejército fuera de Asuna.
  


  


  Capítulo 27: Llanura de Asuna


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Desde que llegaron a la llanura de Asuna, lo primero que hicieron fue emplazar el campamento cerca de la ciudad y fortificarlo para que diese cabida no solo a los soldados de Neskor, sino también a otros soldados que estaban por llegar. En general, los potelios estaban motivados. Se encontraban ante la última posición que necesitaban ocupar para mantener la región y anexionarla al reino, aunque para Vindi, suponía meramente estar más lejos que nunca de Polem.
  


  
    Para cuando llegó el ejército que estaban esperando, tenían los trabajos muy avanzados. Este ejército llegó seguido de otro enemigo, el cual tuvo que acampar a una distancia prudencial de Asuna porque Neskor quería que se mantuvieran lejos de la ciudad. Aparecieron demasiado pronto, apenas un día después que el ejército potelio, por lo que no se pudo comenzar a sitiar la ciudad, como se tenía pensado en un principio.
  


  
    Cierto día, los hicieron desplegarse y formar frente a la ciudad, no con la intención de presentar batalla, sino para intimidar al enemigo. Al menos eso dijeron los oficiales. Como en la batalla que Vindi ya había librado contra los camaleñios que ahora se parapetaban tras las murallas de Asuna, a él y a los reclusos los ubicaron delante del ejército, otra vez como escaramuzadores. Cierto fue que al final ese día no tuvo lugar una batalla, pero más tarde se dio un encuentro entre el mariscal Neskor y los camaleñios en el pactaron que una batalla tendría lugar a los tres días.
  


  
    La opinión de la tropa veterana con respecto a Neskor estaba enfrentada. Mientras que unos reprochaban al mariscal que no tuviese los suficientes arrojos para tomar el campamento camaleñio que estaba situado más lejos de la ciudad que el suyo, otros alababan su prudencia, achacando que la asistencia que pudieran dar al campamento los defensores de Asuna podría resultar más determinante de lo que creían. En cualquier caso, ya daba igual si tal ataque al campamento camaleñio hubiese tenido éxito, porque la batalla ya estaba pactada. Cosa que beneficiaba mayormente a los potelios, por ser un ejército invasor y no tener la facilidad de abastecimiento de los defensores.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A la noche, Vindi y los doce reclusos que quedaban se retiraron a un rincón apartado para hablar a escondidas de sus asuntos. Iluminados únicamente por un par de antorchas que dejaron en el suelo, en el centro del corro que formaron para que se viese quien era el que hablaba. El tema en cuestión que querían tratar entre ellos, era la batalla en la que participarían.
  


  
    —Si volvemos a enfrentarnos contra otros escaramuzadores es muy probable que al menos la mitad de los que estamos aquí no sobreviva. Ya vimos lo que sucedió en la anterior batalla.
  


  
    —Sin embargo, tampoco nos iría bien si nos empleasen como infantes, acordaros que la mayoría de bajas se dieron en la primera línea. Se trata de estar o no estar.
  


  
    —La huida en medio del combate no puede ser una opción. Terminaríamos igual que aquellos que lo intentaron.
  


  
    —De lo que no hay duda es de que si participamos en la batalla moriremos unos cuantos de nosotros. ¿No podríamos intentar desertar antes, esta misma noche, por ejemplo?
  


  
    —Imposible —contestó Vindi—. Todas las empalizadas y las puertas están vigiladas día y noche. Esa no puede ser opción.
  


  
    —Entonces nos resignamos a morir. En esta batalla pelearán muchos más soldados que en la anterior. Por tanto, cabe esperarse que muera más gente. Y nosotros somos escaramuzadores…
  


  
    —Además, si en la anterior batalla no nos enfrentamos a los guerreros-bestia, en esta los tendremos cara a cara. Habrán venido con el ejército camaleñio que está acampado fuera de la ciudad.
  


  
    Un silencio incómodo llegó al caer en esto. Era tal la preocupación que tenían por la batalla que tendría lugar, que no pensaron en eso. Vino a la memoria de los reclusos el brutal ataque que sufrieron hace un tiempo por estos guerreros. Esto no hacía sino aumentar su preocupación.
  


  
    —¿Qué debemos hacer? —preguntó uno de ellos, sin dirigirse a nadie en particular.
  


  
    Como nadie habló, miraron todos a donde estaba sentado Vindi. Este se encogió de hombros, consciente de que lo que iba a proponer no los satisfaría del todo.
  


  
    —Ya sabemos que no podemos desertar antes ni durante la batalla. Por tanto, debemos hacer lo que se espera de nosotros. Si nuestro ejército vence, y no antes —recalcó—, a menos que lo veamos claro, podemos fingir que estamos persiguiendo a los derrotados… y entonces huir. Esto es lo mejor que nos puede pasar. Si no… Si nuestro ejército es derrotado, entonces huiremos como cualquier otro potelio. Eso es todo lo que puedo decir. Lamento que no podamos sobrevivir todos, aunque nada es imposible…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Dos días después, en la víspera de la batalla, apareció por el sureste, asomando por las colinas verdosas que habían sorteado para llegar a Asuna, un ejército que llamó la atención de todos.
  


  
    Al principio reinó la expectación en el campamento potelio, hasta que se empezó a expandir entre los soldados el rumor de que se trataba de un ejército aliado. Pronto los altos mandos anunciaron a la tropa —en parte para tranquilizarla— que se trataba de un ejército que Cabezolia enviaba gracias a la coalición que tenía acordada con Potelia. Una gran ayuda que supuso una alegría en la tropa justo en la víspera de la batalla.
  


  
    Dieron la bienvenida al campamento a los vegalios y cabezolios que acudían en su apoyo. Se les alojó en la parte del campamento que había sido ampliada para dar cabida al segundo ejército potelio y que ahora se encontraba prácticamente atestada. No tendría importancia teniendo en cuenta que al día siguiente sería la batalla.
  


  
    Solo los altos mandos potelios sabían que llegaría un ejército enviado por Cabezolia para ayudarles. Cuando hacía tres días el mariscal Neskor desplegó a su ejército, lo hizo con la intención de despistar a los camaleñios y pactar con ellos un día para la batalla, dando un margen de tres días para que al ejército comandado por Bunesio le diese tiempo a llegar a Asuna. Una jugada un tanto sucia que le serviría para contar con más combatientes. Los camaleñios, lógicamente estarían ahora mismo sumamente irritados por el refuerzo que acababan de recibir, pero igual daba si hasta ahora las cosas les habían salido bien a los potelios. Neskor pretendía apoderarse de Asuna costase lo que costase para dar por finalizada la campaña, aunque para ello sería de obligado trámite vencer antes a los defensores en la llanura de Asuna en una batalla que estaría muy equilibrada. Todo quedaba por decidir…
  


  


  Capítulo 28: Campamento de Evaluación


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Llegaban nuevas noticias de Vegalia, sobre todo en relación con Bazura. Los camaleñios habían logrado poner sitio a la importante ciudad vegalia, de manera que en estos momentos estaba aislada. Lo más probable era que en los días sucesivos los ejércitos camaleñios disminuyeran la presión sobre las posiciones vegalias que estuviesen atacando para concentrar a un importante número de tropas con el que preparar el asalto a Bazura. Esto sería fatal para sus intereses, porque si los camaleñios llegaban a capturar Bazura, irían inmediatamente después a por Kumburgia, la capital. En cuyo hipotético caso, sus aliados vegalios exigirían a Cabezolia que se implicase más en la guerra, lo cual era, hasta el momento, indeseado.
  


  
    Por lo que respectaba a las tropas comandadas por Bunesio, en los primeros días ya habrían derrotado a la guarnición camaleñia que controlaba la frontera con Cabezolia y algunas otras posiciones enemigas, cuyo dominio aseguraba el control de la parte oriental de la región por la coalición formada por Potelia y Cabezolia. Y en estos momentos, Bunesio ya se habría reunido con Neskor cerca de Asuna y la posesión de la ciudad estaría en disputa.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Conforme pasaba el tiempo, a causa de la monotonía y lo larga que estaba siendo su presencia en el Campamento de Evaluación, Abden cada vez echaba más de menos Pensaguero. Deseaba volver a entrar en El Arca, retomar la lectura de los volúmenes de El Asedio que le quedaban por leer, juntarse con los jóvenes de su edad, retomar las lecciones con sus maestros para servir en el futuro en la corte como cortesano y otras tantas cosas que formaban parte de su rutina en su ciudad natal.
  


  
    Hablando de esto un día con Jermias, le preguntó cuando se irían. No le dio una fecha exacta:
  


  
    —Si esperamos a que termine la campaña, es posible que dentro de unos meses. Para cuando llegue la Estación de las Nieves, estaremos otra vez en Pensaguero. Esa es la estación en la que los contendientes dejan las armas y vuelven a sus hogares. Sé que todavía falta para eso, pero no puedo adelantar el tiempo, tendrás que disculparme.
  


  
    —¿Cuál es la campaña que tiene que terminar?
  


  
    —La de Vegalia, por supuesto. La que libran los potelios con nuestro apoyo no trascenderá en los volúmenes de historia como esta. Las cosas que están pasando a día de hoy marcaran el porvenir. Verás, estoy muy satisfecho con todos los hechos que estoy registrando de ambas campañas, pero especialmente de la que más nos afecta. Por desgracia, lo que estoy anotando en mis escritos son más fracasos bélicos que noticias positivas para nuestro reino. Esperemos que esto cambie pronto. Aun así, confío en que la crónica que publicaré puede ayudar de diversas formas a los lectores.
  


  
    —¿Cómo la llamarás?
  


  
    —Todavía no he pensado en eso. Pero sea cual sea su título o el número de volúmenes, creo que gracias a esta obra me convertiré muy posiblemente en uno de los más renombrados cronistas de la actualidad en el Continente. No es que me quiera subir a un altar ni nada de eso, pero lo creo sinceramente. Además, esto se deberá a la ayuda que el rey me ha prometido para que la crónica se difunda para cuando esté terminada. ¿Tú cómo lo ves?
  


  
    —Seguramente cuente con un nivel de detalle incomparable con las otras obras que en el futuro aborden este tema, pero será a un precio que ya hemos pagado. Sinceramente, no esperaría menos de la obra.
  


  
    A Jermias se le escapó una risilla al escuchar su comentario.
  


  
    —Bueno, no te preocupes. Volveremos a Pensaguero, antes o después. Estamos donde debemos estar.
  


  
    —Supongo que tengas razón. A fin de cuentas, aquí es dónde podremos resultar ser útiles a nuestros compatriotas en el futuro. Solo espero que la guerra termine pronto.
  


  
    —Yo también, yo también…
  


  


  Capítulo 29: Llanura de Asuna


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando Crisotes y Cerion vieron llegar al ejército aliado del mariscal potelio, enseguida se dieron cuenta de que la propuesta del potelio de dejar pasar tres días no era más que una artimaña para que sus refuerzos viniesen con tiempo. En la noche de esa misma jornada, se estuvieron mensajeando acerca de lo que pensaba cada uno y lo que deberían hacer a la mañana siguiente. Los cascos de los caballos corrieron raudos de la ciudad al campamento y del campamento a la ciudad para entregar los mensajes. Tras un intenso ir y venir de mensajeros, al cabo el mariscal consiguió convencer a Crisontes de lo que él consideraba que se debería hacer: presentar batalla al día siguiente. Si no, argumentó, el mariscal potelio se envalentonaría al haber recibido los refuerzos y seguramente acabaría tomando el campamento camaleñio. Por ello, Crisontes accedió. No quedaba más remedio que solucionarlo a la manera tradicional.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Los ejércitos comenzaron a desplegarse casi al mismo tiempo. El ejército potelio era sensiblemente más numeroso y tenía un único mando, encabezado por un hombre que había demostrado de lo que era capaz como mariscal. Por el contrario, el ejército camaleñio tendría que estar liderado por dos hombres al no disponer del tiempo necesario para organizar a las unidades de uno y otro ejército para formar juntas. Las únicas tropas que se integraron en una misma unidad fueron los pocos jinetes con los que contaba Cerion, que pasaron a estar mandados por los oficiales de Crisontes. Cada uno mandaría sobre sus hombres, con la diferencia de que Cerion no podría emprender ninguna iniciativa por cuenta propia al estar subordinado a las indicaciones que diese Crisontes.
  


  
    Los camaleñios de Crisontes, al flanco de la izquierda, y los voluntarios y mercenarios de Cerion al de la derecha. La disposición era simple. Crisontes situó al final del flanco a la caballería, junto a una primera y segunda línea compuestas únicamente por camaleñios. A unas treinta zancadas de distancia, a su lado estaban los voluntarios camaleñios de Cerion, en primera línea, y en segunda los guerreros de las catervas. Donde el ejército camaleñio se mostraba más vulnerable era la primera línea de Cerion, donde la cifra de los voluntarios no era tan numerosa. Por ello, los guerreros-bestia se quedarían de reserva para cerrar las brechas que en algún momento de la batalla los potelios abrirían en la línea.
  


  
    Al igual que en los últimos días, amanecieron con un cielo nebuloso, sin sol y sin apenas viento. La mañana, particularmente, era fría y las nubes amenazaban con lluvia, pero en ningún caso el clima alteraría el transcurso de la batalla. Los guerreros de la caterva de Brunemio ya empezaban a ingerir los hongos mágicos, mientras las líneas potelias se aproximaban a las suyas.
  


  
    La disposición que presentaba el enemigo era la siguiente: en el flanco derecho, situada la caballería, que al igual que los escaramuzadores, había sido reforzada por jinetes cabezolios. Al lado, una primera y segunda línea, como las de Crisontes, pero muchos más numerosas y cuya longitud abarcaba tanto el flanco izquierdo de Crisontes como el flanco derecho de Cerion. Los vegalios y cabezolios estarían situados en su mayor parte en la segunda línea, porque en la primera línea los soldados camaleñios solo reconocieron estandartes potelios.
  


  
    Los enfrentamientos entre los escaramuzadores se prolongaron por varios minutos, siendo al final los camaleñios derrotados al ser menores en número. Los supervivientes fueron a refugiarse a los flancos, mientras los potelios lanzaban a la primera línea sus jabalinas u otros proyectiles. Se retiraron tan pronto como empezaron a atacar, dejando sobre todo heridos, pero pocos muertos.
  


  
    Para demostrar que no pensaba estar a la defensiva, Crisontes envió a su caballería a luchar contra la enemiga, sin muchas esperanzas de que fuese plenamente efectiva contra unos jinetes que les superaban en número y que seguramente también estaban más capacitados en la lucha a caballo. Aun así, necesitaba debilitar a la contraria para que su cifra no marcase la diferencia en fases más avanzadas de la batalla.
  


  
    Las primeras líneas se aproximaron y empezaron a entablar combate, sobrevolando proyectiles que se lanzaban desde detrás de las líneas. Desde su posición Benzio no veía a los soldados luchar, pero sí llegaba hasta su posición el fragor de la batalla como si estuviese a escasas zancadas. Empezaban a notar los efectos de los hongos, sintiéndose más vigorosos e incluso teniendo que contenerse para no salirse del orden de batalla. Los oficiales camaleñios no les dejarían participar en el combate hasta que lo consideraran oportuno.
  


  
    No obstante, no tuvieron que esperar mucho. Tras un intenso y prolongado combate, la línea de los voluntarios empezaba a flaquear y se empezaban a abrir las primeras grietas por donde asomaban los enemigos. El mariscal no dudo en reforzar la primera línea con su reserva, dando la orden que les fue transmitida por los intérpretes. De este modo el mariscal se quedó únicamente con su guardia personal, mientras Crisontes todavía no había movido a su segunda línea. Confiaba en que un número limitado de unos salvajes mercenarios contuviesen el ímpetu de los enemigos que trataban de desmoronar la formación.
  


  
    Se lanzaron a la carga chocando brutalmente contra las grietas abiertas en la línea. Benzio fracturó el rostro de un potelio con el umbo de su escudo y acto seguido lanzó hachazos a diestro y siniestro para hacerse con un espacio en el que poder luchar de manera más libre. Como él, así entendían el combate el resto de los guerreros, sin formaciones ni una excesiva cooperación entre los compañeros. Entre esta marcada naturaleza guerrera y los hongos, estaba fuera de sí. Daba hachazos en escudos o torsos hasta que los enemigos cayeran heridos o muertos, con una rapidez y fuerza que los soldados corrientes no serían capaces de imitar. Pero no notaba tanto el efecto en esto como en la energía que sentía, pues al menos por ahora no se notaba afectado por el cansancio. Pronto perdió la cuenta de a cuantos enemigos abatió en el primer minuto. Más de diez, al menos. Un potelio le agarró el escudo para que otros compañeros le hincasen las lanzas o espadas, pero le bastó tirar del escudo hacia sí para tener al soldado más cerca y derrumbarle de un cabezazo. Se olvidó de la línea, de los voluntarios, sus compañeros o si dejaba la espalda o los costados expuestos. Solo prestaba atención a los enemigos más inmediatos, ignorando si la formación estaba colapsando o desmoronando a la contraria.
  


  
    Gracias a esta acción, los voluntarios camaleñios combatieron con un nuevo brío al ser apoyados por tan sobresalientes guerreros. Habían cerrado las brechas y con este nuevo impulso ya no caían tantos como en el inicio. Ni siquiera el mariscal valoró que sus mercenarios pudiesen ser tan determinantes. Morían, al igual que los voluntarios, cuando un acero los atravesaba, pero su caracterizada brutalidad, su insensibilidad al dolor, su vigor y la ausencia de aparente fatiga hacían que un guerrero valiese por cinco o seis voluntarios.
  


  
    Tras una primera fase de encarnizada lucha, en el flanco izquierdo los soldados de Crisontes lograron hacer retroceder a la línea potelia, apoyados por la infantería ligera que hostigaba por el extremo. Para restablecer la formación, el mariscal potelio reforzó el flanco con unidades de su reserva. Pero Crisontes respondió al rato haciendo lo propio, por lo que dio lugar a una melé separada de la lucha principal. Llegó entonces la caballería potelia en auxilio del debilitado flanco derecho potelio, luego de haber masacrado a los jinetes de Crisontes y puesto en fuga a los escasos supervivientes. Pasase lo que pasase en esta zona de la batalla, condicionaría el resultado final.
  


  
    Benzio recibió un espadazo a la altura de la cabeza que esquivó por poco. No devolvió el golpe porque no sabía de dónde venía. Seguía matando, todavía sin notar más que un leve cansancio luego de una prolongada y frenética lucha. Estaba empapado de sangre enemiga y propia de los pies a la cabeza. Los brazos, rojos enteros. De vez en cuando se tenía que limpiar la mano derecha para que no resbalase manejando el hacha, y el cabello, pringoso, se lo echaba para atrás de modo que no se le pegase en la cara. Ligos, intermitentemente a la vista de Benzio, también seguía a lo suyo. Golpeaba los cráneos de los enemigos con potentes golpes de su maza, moviéndose constantemente para evitar que los potelios le saliesen por la espalda. Uhmerlax luchaba denodadamente bien, con la fiereza y brutalidad que le eran tan propias, pero descuidaba más la defensa que el resto de guerreros. En un momento dado se adelantó más de lo que debía y fue rodeado por unos jóvenes potelios que pronto lo atravesaron con sus aceros. Resultó admirable que aun mientras era acuchillado, terminase con la vida de otro enemigo, pues a la par que esto sucedía, estrangulaba a un potelio al que se había aferrado al saber de su situación insalvable.
  


  
    Los soldados de reserva con que había reforzado la línea el mariscal potelio fueron desbandados por los camaleñios. Esto posibilitó que Crisontes pudiese seguir presionando en el flanco. Si no podía abrir grietas en la línea potelia, también podría flanquear por el extremo que ya estaba considerablemente debilitado.              Nuevamente acudieron más potelios a salvar la formación. El mariscal potelio se estaba quedando sin soldados de reserva. Las posibilidades de victoria se reducían a que en el centro sus tropas se mantuviesen firmes y empujasen a los camaleñios hasta romper su formación. Pero estaban agotados para entonces, igual que los camaleñios.
  


  
    Las unidades del mariscal estaban causando una auténtica matanza a los potelios que en su momento casi lograron desmoronar la línea de los voluntarios antes de que viniesen los guerreros. Los hombres tropezaban sobre las pilas de cadáveres que caían uno sobre otro. Gracias a la agresividad de los guerreros de las catervas, muchos potelios daban ahora la espalda ante su impresionante presión. Hasta los voluntarios se habían sentido contagiados por su sed de matanza y luchaban de manera ejemplar.
  


  
    Los estandartes enemigos se movían, por lo que se entendía que algo se estaba ordenando a las unidades potelias de reserva. Tendrían que cubrir de inmediato aquellas posiciones que estuviesen más debilitadas a lo largo de la línea, pero sin embargo los soldados no se movían, o al menos no la gran mayoría. Dudaban de sus posibilidades, no podía ser otra cosa. La línea potelia que estaba enfrentada a voluntarios y guerreros terminó desmoronándose, ante la mirada de los potelios que no seguían a los portaestandartes. Hubo una pequeña tregua en esa zona que sirvió al mariscal para reordenar su formación y prepararse para cargar contra lo que quedaba de la segunda línea potelia o atacar por la espalda a los potelios que se enfrentaban a los soldados de Crisontes. Mientras tanto, los guerreros-bestia se dedicaron a cortar las cabezas de los potelios derrotados y lanzarlas hacia sus compatriotas vivos. Los voluntarios se sumaron a la provocación, alzando las cabezas y expresando con gestos la suerte que correrían sus cabezas. Daban pavor hasta a los camaleñios de Crisontes. El mariscal no podía estar más contento con el rendimiento de unas tropas que había infravalorado.
  


  
    La mitad del ejército potelio había perecido y el resto estaba demasiado agotado como para seguir luchando. El mariscal potelio tuvo que valorar rápidamente su situación. Las tropas que tenía con él titubeaban y tan solo una cantidad menor de sus soldados todavía luchaban. En cuestión de minutos, pronto huirían o serían rodeados. En resumen, ya no podía hacer nada por ganar esa batalla. Con todo el dolor de su corazón, tomó la difícil decisión de no seguir arriesgando a su ejército y abandonar a los compatriotas que seguían luchando. Decisión con la que muy seguramente sus soldados estarían de acuerdo. Como un repliegue ordenado hacia una posición segura no era posible, optó por una desbandada en la que sus hombres se dispersarían siguiendo varias direcciones.
  


  
    Sonaron los cuernos en el ejército potelio y los enemigos se desbandaron en dos grandes grupos; uno que se dirigía hacia el campamento fortificado y otro, más numeroso por encontrarse el mariscal potelio, hacia unas colinas cercanas tras las cuales se extendía un bosque. Los potelios que luchaban dieron la espalda al instante y corrieron por sus vidas.
  


  
    El mariscal ordenó perseguir a este último grupo, como hacían los camaleñios de Crisontes. Después de haberles exterminado, se dirigieron hacia el grupo que intentaba ponerse a salvo en el campamento. Dieron muerte a muchos que estaban de caminó y, llegados a uno de los accesos, se produjo una cruel masacre contra los potelios que habían atestado la puerta y no podían acceder. Todos fueron muertos, salvo unas pocas decenas que se despojaron de sus armaduras y pidieron clemencia. Tuvieron suerte que se rindieron a los hombres de Crisontes, porque los voluntarios y los guerreros, con su ansía de muerte y depredación, no hubieran tenido clemencia. Acabó al fin la batalla. Podían tomarse un breve respiro.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Según los primeros cálculos, sufrieron algo más de mil muertos, juntando las bajas de Crisontes y del mariscal. La caterva de Brunemio, diecisiete caídos. Tendrían que hacer algo con los cadáveres. Entre tanto, saquearon el campamento potelio y dejaron ahí a los heridos para que fuesen atendidos por los curanderos.
  


  
    Crisontes y Cerion se reunieron. Asuna había sido salvada y los enemigos repelidos. Pero todavía no habían acabado con ellos. El mariscal convenció a Crisontes para que lo dejase ir en persecución de los potelios con su ejército, razonando que así podría ir más rápido y que con sus hombres ya se bastaba para derrotarles definitivamente. Aparte de que irían más rápido, también era una razón de peso que Cerion necesitaba victorias que solo se le pudiesen atribuir a él para escalar en el Ejército. Por lo que respectaba a Crisontes, ya había cumplido con su trabajo; salvar a Asuna y derrotar al enemigo en el campo de batalla. Lo que más le apetecía en ese momento era volver al cuartel del que había salido y lo colmasen de honores. Del trabajo sucio, que se encargase su subordinado. Le dejaba lo que él consideraba las sobras del triunfo, migajas para las que no merecía la pena el desplazamiento. El mariscal se lo merecía, después de todo, dado que su ejército se comportó extraordinariamente bien.
  


  
    Así pues, los voluntarios camaleñios y los guerreros de las catervas marcharon en persecución de los potelios, todavía embadurnados de sangre seca y cansados, en su mayoría. A Benzio ya se le había pasado el efecto de los hongos mágicos y ahora se sentía realmente cansado, pero intentaba que no se le notase. Ligos también se sentía igual, como todos sus compañeros. Un efecto secundario que los perjudicaba en ese momento. Pero ya descansarían cuando tocase. Mientras tanto, no dejarían que los demás advirtiesen su fatiga. Su honor guerrero estaba por encima de cualquier otra cosa.
  


  


  Capítulo 30: Cerca de Asuna


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Huían. El ejército potelio había sido derrotado en la llanura de Asuna. Muchos muertos, muchos enemigos siguiéndoles el rastro y muy poco tiempo para perder. Con Vindi iba Jaiser, otros dos reclusos y un soldado que acabó con ellos mientras atravesaban el bosque. Estaba agotado, hambriento, con la camisa pegada al cuerpo por la sangre seca y el sudor. Si se detenían, aunque solo fuese un minuto, perderían el ritmo. No podían hacerlo, los enemigos estaban demasiado cerca.
  


  
    Como en la anterior batalla, comenzaron entrando en acción junto al resto de escaramuzadores, derrotando a los oponentes que se les enfrentaron en un duro combate en el que murieron varios reclusos y Jaiser fue herido en el muslo derecho por el tajo de una espada. Mientras los demás se fueron a acosar a los infantes enemigos, Vindi ayudó a Jaiser a retirarse tras la línea potelia. Fue en ese combate, junto a la lucha que libraron las caballerías, dónde el ejército de Neskor se impuso a los camaleñios. Por lo que respecta a la lucha de las infanterías, fue una verdadera carnicería para los potelios. Gran parte del ejército potelio pereció en esa llanura. Al final Vindi y los que con él iban tuvieron suerte, puesto que sobrevivieron a la batalla y a la huida.
  


  
    No iban demasiado rápido porque Vindi ayudaba a Jaiser a caminar. Al principio los otros reclusos aceptaron ir al ritmo del herido porque pensaban que estar con Vindi les daba confianza y fortuna, pero empezaban a exasperarse por ir demasiado despacio. Eran unos reclusos con los que ni Vindi ni Jaiser habían tenido trato anteriormente y en consecuencia no se fiaban de ellos. Tampoco del soldado. Les pedían prisa, pero en ningún momento se ofrecieron para sustituir a Vindi y ayudar al compañero herido.
  


  
    Después de varias horas de huida, se detuvieron antes de que las sombras se adueñasen del bosque. Necesitaban encender una hoguera, pese al riesgo que suponía, para no quedarse ateridos.
  


  
    Con el único cuchillo con el que contaban, Jaiser puso al fuego la hoja y minutos después Vindi intentó cauterizarle la herida para que el sangrado se detuviese por completo. A falta de una idea mejor, convinieron en que de momento era mejor cerrar la herida.
  


  
    —Nos hemos quedado por detrás del grueso del ejército que siguió al mariscal. Necesitamos darnos prisa e intentar alcanzarlos para no quedar rezagados —decía el soldado mientras avivaba la hoguera.
  


  
    Los otros reclusos asentían en silencio.
  


  
    —Es lo que haremos —les tranquilizó Vindi.
  


  
    —Además —añadió el soldado—, los que nos están persiguiendo son los mercenarios de Camaleñia. ¿Visteis cómo luchaban? Son guerreros incansables y seguramente nos estén pisando los talones. No podemos permitirnos ir tan despacio.
  


  
    —Al menos seguimos al mariscal. Si hubiésemos ido con los que fueron al campamento ahora mismo estaríamos muertos. Pero al menos eso nos ha ayudado a ganar tiempo —dijo Jaiser.
  


  
    —Qué más da si partimos con ventaja si ahora tenemos que ir a tu ritmo. También estaremos muertos en los próximos días si no espabilas —le recriminó el soldado.
  


  
    Vindi alzó una mano para que guardasen silencio.
  


  
    —Mañana intentaremos apretar el paso. Ahora lo que vamos a hacer es cerrar la boca y descansar. Y no está de más recordar que discutir en circunstancias como esta no vale para nada.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Reanudaron la marcha con las primeras luces, estando el bosque en completo silencio. Todos habían dormido con la sensación de que oían voces lejanas y un hambre persistente. Al principio fueron a un ritmo aceptable, pero conforme pasó la mañana Jaiser se sintió más debilitado y pidió una pausa para descansar su pierna buena. Esto causo indignación en el grupo.
  


  
    —Ya ha llegado demasiado lejos con esa herida. Ya es hora de que lo dejemos donde está y continuemos sin él —habló el soldado, quien estaba más harto de la carga que suponía un herido.
  


  
    —Tiene razón —lo apoyó un recluso.
  


  
    —Yo no me iré sin él —quiso zanjar el asunto Vindi—. No insistáis.
  


  
    —Nuestras vidas están en juego. Tú y tu amigo nos estáis condenando a una muerte segura. Nuestros perseguidores ya habrán encontrado nuestra hoguera y no pararán hasta habernos dado alcance —insistió el soldado.
  


  
    Jaiser también quiso zanjar el tema:
  


  
    —¿Por qué no te vas entonces? Podrás correr todo lo que quieras y hacer lo que te dé la gana.
  


  
    —Tal vez no me quede más remedio… Me iré.
  


  
    —Te acompaño.
  


  
    —Y yo.
  


  
    Los otros reclusos estaban con él. Vindi no se lo tomó a mal.
  


  
    —Si tan seguros estáis, adelante.
  


  
    —¿Por qué no nos acompañas? —le preguntó el soldado— Tu amigo ya está muerto, no puedes hacer nada por él.
  


  
    —Nos gustaría que fueses con nosotros, de hecho —dijo un recluso.
  


  
    Vindi se negó a abandonar a Jaiser.
  


  
    —De acuerdo, haz compañía a su cadáver si es lo que quieres, pero dadnos el cuchillo. Nosotros, que queremos vivir, lo vamos a necesitar más —reclamó el soldado.
  


  
    —Tendrás que matarme para que te lo quedes. No pienses que te lo daré por las buenas —lo desafió Jaiser.
  


  
    El soldado, dubitativo, miró alternativamente a Jaiser y a Vindi. No atacaría al herido si Vindi estaba de su parte. Se despidieron en paz, y pronto tres siluetas se perdieron corriendo entre la espesura del bosque. Vindi y Jaiser se quedaron solos, en completo silencio.
  


  
    Siguieron avanzando esta vez sin que otros compañeros les metieran prisa. Callados, al principio. Pero minutos después Vindi escuchó la pregunta que esperaba que Jaiser le hiciera:
  


  
    —¿Por qué no me has abandonado? Te habría ido mejor si siguieses con ellos. Y no te lo habría tenido en cuenta.
  


  
    A lo cual, Vindi no sabía que responder. Tal vez porque merecía la pena salvar la vida de alguien que consideraba amigo, porque le parecía lo correcto… Los dos habían pasado por muchas penalidades desde que estaban en Camaleñia, habían visto morir a decenas de reclusos que estaban en sus mismas circunstancias. Lucharon juntos e intentaron escaparse juntos. ¿Por qué no intentar salvarse ambos? ¿Acaso no era una opción tan válida como intentar salvarse cada uno por su cuenta?
  


  
    —Da igual. Lo único en lo que tenemos que centrarnos ahora es en evitar que los camaleñios nos encuentren y en curar esa herida. Necesitamos encontrar un manantial o un arroyo para hidratarnos y que puedas limpiar la herida.
  


  
    —Es una pena que no seas curandero. Sé bien que la gente como tú está más acostumbrada a infringir heridas que a curarlas —le dijo en referencia a su profesión de sicario—. Je, je. No te lo tomes a mal.
  


  
    —Intenta no cansarte. Tendremos que seguir caminando durante horas.
  


  
    Estuvieron andando buena parte del día con descansos cada poco. No tuvieron la oportunidad de beber o ingerir nada. A la tarde, cuando Jaiser ya no podía avanzar ni un paso más, se refugiaron en una cueva que estaba al lado del sendero que seguían.
  


  
    Mientras Jaiser se quedó para hacer un fuego, Vindi salió a intentar conseguir comida, con tan buena fortuna que consiguió coger algunas setas y, cuando estaba volviendo, acertó con el cuchillo de Jaiser a un conejo atontado. Pudieron al menos aliviar el hambre y pasar la noche sin excesivo frío. Pero Jaiser, desde que había pasado el mediodía, había perdido el color y comía solo porque Vindi se lo pedía. Más valía que no se tratase de una fiebre. Vindi lo animó como pudo, solicitándole que no perdiese la esperanza.
  


  


  Capítulo 31: Campamento de Evaluación


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    «Siguen llegando malas noticias de Vegalia. En Bazura, un ataque combinado de los defensores y los ejércitos del exterior lograron desbaratar el sitio a la ciudad, pero apenas unos días después, los camaleñios lograron nuevamente rodear la ciudad y reparar las armas de asedio que habían sido dañadas. También se sabe que sus fuerzas fueron reforzadas y que los vegalios del exterior se mantendrían al acecho, recuperándose de la derrota sufrida.
  


  
    En Camaleñia, hay preocupación a día de hoy por el ejército enviado desde Cabezolia para apoyar a Neskor. Resulta que ya ha pasado el plazo según el cual Bunesio enviaría un emisario a nuestro campamento para que informase de la situación. Lo que hacían o dejaban de hacer en territorio enemigo, en conclusión. No sabemos si se debe a un descuido, si el emisario ha sido interceptado de camino o, los dioses no lo quieran, si han sido derrotados en las proximidades de Asuna. Estamos a la espera de recibir información».
  


  
    

  


  
    Anotaba Jermias, dejando la pluma al lado de los pergaminos. Se pasó las manos por la frente, tratando de recordar cuando fue la última vez que anotó algún hecho que fuese positivo para la causa cabezolia.
  


  
    Hablando con Fladencio, este le confesó que en general las cosas no iban bien:
  


  
    —Si Bazura cae, el siguiente objetivo, como sabemos, será tomar Kumburgia. Querrán tomarla antes de la llegada de la Estación de las Nieves para hacer que Vegalia capitule. Si lo consiguen, ya no hará falta que enviemos ningún refuerzo que defienda las fortalezas, Vegalia será para Cosos y entonces habremos fracasado. Es de vital importancia que Bazura resista. Yo confío en que lo haga; tiene buenas defensas, más de un millar de defensores y me consta que con los alimentos que tienen podrían aguantar uno o dos meses por lo menos. Además, la logística enemiga empieza a mostrarse deficiente en algunos aspectos a causa de intensidad y exigencia de la campaña. Cuando estuve en Vegalia escuché casos de soldados camaleñios que desertaban, retrasos de suministros, errores en las distintas áreas de reparto… por no hablar de las epidemias que se puedan haber extendido. Han cumplido muchos de sus objetivos iniciales, pero mientras los vegalios crean Kumburgia segura, los invasores tendrán que seguir soportando las penalidades que supone mantener el sitio en Bazura y otras ciudades y fortalezas.
  


  
    —¿Cómo está el ánimo entre la aristocracia vegalia? ¿Sigue con la moral alta o ya se temen lo peor?
  


  
    —Todavía tienen sobradas ganas de seguir luchando. Aunque las cosas no estén yendo precisamente bien Vegalia todavía es fuerte. Y puede que sea indiscreto esto que te voy a decir, pero he escuchado decir de boca de algunos vegalios que el rey Gamo está un poco desquiciado por no poder poner freno a la invasión de los camaleñios.
  


  
    —Cuando me entrevisté con él parecía ya bastante preocupado antes de empezar la guerra. Es normal que se venga abajo si cada cierto tiempo recibe en su corte correos que reportan que sus ciudades del norte van cayendo.
  


  
    —Mientras ciudades como Bazura sigan resistiendo, el pánico no se adueñará de Vegalia. La clave está en seguir resistiendo, precisamente. En un campo de batalla, los vegalios todavía no están preparados para arriesgarse a sufrir derrotas.
  


  
    —Cambiando de tema, también habrá que estar atentos a los movimientos del mariscal Neskor. No es normal que todavía no tengamos noticias de Bunesio y su ejército. Empiezo a temerme lo peor.
  


  
    El jefe supremo se pasó la mano por detrás de la cabeza, igualmente preocupado.
  


  
    —Yo también. Ansío saber que está pasando.
  


  
    Se despidió de Fladencio, dejándolo con sus ocupaciones. Él se dirigió hacia el sector del campamento en el que los soldados se instruían. Ahí encontraría a Abden, que cuando no lo estaba ayudando con su obra, la mayoría de las veces estaba practicando con el arco. Aquella era de las pocas aficiones en las que Abden podía entretenerse para hacer más liviana su estadía en el Campamento de Evaluación. Se sentó en una roca para ver como la técnica del muchacho iba mejorando día a día.
  


  


  Capítulo 32: Sureste de Camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Amaneció un día con el cielo cargado de nubes que ocultaron el sol. Vindi se despertó un poco aterido al haberse consumido durante la madrugada la hoguera que encendió ayer. No habría querido otra cosa que no fuese reanudar la huida para llegar a Potelia, pero Jaiser seguía encontrándose débil. En esas condiciones, no merecía la pena intentar, por lo que resolvió que se quedarían en esa cueva los días que hiciesen falta para que su amigo se recuperase.
  


  
    Aprovechó la mañana para hacer unas trampas para animales con sus limitados conocimientos de supervivencia y con lo poco que tenía. Con la ayuda inestimable del cuchillo de Jaiser, confeccionó tres trampas que estaban pensadas para animales pequeños. Luego estuvo buscando entradas a una madriguera para preparar otra trampa, incrementando de esta manera las posibilidades. En eso estaba cuando escuchó voces procedentes del camino. Con sigilo, se desplazó hacia una posición cercana a la cueva para tener visión del camino.
  


  
    A unas treinta zancadas, avanzaba por el camino una pareja de los temidos mercenarios de Camaleñia, hablando en su dialecto. Estaban armados con hachas y también portaban escudos pequeños con umbos y un puñado de dardos. Saltaba a la vista que eran adolescentes, pero la barba y su aspecto les hacía aparentar más años. Pera desgracia de Vindi, se detuvieron en mitad del camino, mirando alrededor. Temió por que se pudieran interesar por la cueva, que estaba cercana, pero o no la vieron o no la dieron importancia. Otra pareja de guerreros-bestia llegó a donde estaban. El que parecía más mayor señaló al suelo y dijo algo a sus compañeros. Al fin, se marcharon, dejando atrás la cueva.
  


  
    Por si acaso, Vindi continuó donde estaba varios minutos, hasta que consideró que el peligro había pasado. «Uf, han estado cerca», pensó aliviado. Esos guerreros estaban siguiendo un rastro, y por suerte, no estaban interesados en inspeccionar los alrededores.
  


  
    Regresó a la cueva, haciéndole saber a Jaiser lo que acababa de ver. Estaba tan debilitado que desde que estaban en la cueva no se había levantado ni una vez.
  


  
    —¿Te duele la herida?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Dormiste bien? ¿Estás cómodo? ¿Tienes sed o hambre?
  


  
    —No paso frío. Tengo sed.
  


  
    Su voz sonaba un poco apagada, pero al menos sonaba clara, a pesar de que tanto él como Vindi tenían la garganta reseca. Al menos hablar, sí lo podía hacer, aunque Vindi sospechaba que no le decía todas sus molestias para no agobiarle con más problemas.
  


  
    —Voy a ver la herida. No hace falta que mires tú también.
  


  
    Era un tajo vertical de una longitud relativamente considerable, algo menor a la longitud que tenía la hoja del cuchillo de su amigo. Se veía un poco inflamada y con lo que parecía pus. Tocó la herida para ver si le dolía al tacto y no hizo falta preguntar. Le dolía.
  


  
    —Déjalo por hoy. No conseguirás curarla —le pidió.
  


  
    Se le estaba infectando, de eso no había duda. Vindi se fijó como prioridad no solo traer comida, sino también agua para beber y limpiarle de una vez la herida.
  


  
    Al segundo día comprobó que sus trampas funcionaban. De tres que había confeccionado, en una atrapó a una comadreja, la cual encontró muerta. Deambuló por el bosque por ver si se encontraba con algo interesante, pero al no encontrar nada que le fuese de provecho, restableció la trampa y se volvió a la cueva para reavivar la hoguera.
  


  
    Mientras asaba al animalillo, inquirió a Jaiser sobre su estado de salud.
  


  
    —Te agradezco que te tomes tantas molestias conmigo, lo que estás haciendo pocas personas lo harían y eso dice mucho de ti, pero… Tienes que pensar en ti. Los camaleñios andan rondando por aquí y yo estoy muy mal. Ni la herida va a sanar, ni me voy a recuperar. Deberías irte ahora, o si no será demasiado tarde para llegar a Polem.
  


  
    —Yo estoy donde tengo que estar y no me quiero ir a ninguna parte sin ti. Tu herida todavía puede sanar, solo necesitas descansar y con un poco de suerte podrás volver a andar. De modo que no insistas más. Llegaremos a Polem juntos, no desesperes, por favor.
  


  
    A lo que se dedicó el resto del día fue a alimentar la hoguera, preparar nuevas trampas y recorrer el bosque en busca de alimentos. Pasado el mediodía unas nubes grises cubrieron el cielo y amenazaron con una lluvia que tardó en caer. Por la noche tronó, y ya a la madrugada Vindi se despertó con el sonido de la lluvia chocando contra las piedras en la entrada de la cueva.
  


  
    A la mañana siguiente la lluvia se reanudó con breves interrupciones a lo largo de la jornada. Revisando las trampas, Vindi comprobó que por culpa de la lluvia no había conseguido ningún animalillo, pero al menos pudo beber hasta saciarse y traer en varios viajes agua a Jaiser en un recipiente de madera improvisado.
  


  
    Primero le dio a beber en pequeños sorbos, y luego se preocupó por la herida. Tenía mal aspecto y no hacía falta acercarse para comprobar que olía mal. Lavó la herida lo mejor que pudo y deseó que no siguiese empeorando. Por lo demás, Jaiser continuaba encontrándose débil, pero mantenía la mente despierta y lúcida.
  


  
    —Quizás no lo consideres importante o no te hayas detenido a pensarlo, pero desde que nos trajeron desde las cárceles de Polem a esta tierra hostil hemos ido cayendo por unas cosas o por otras ante la indiferencia de nuestros superiores. Nos han utilizado, nos han mentido… han hecho con nosotros lo que han querido. Esos malditos… Mala muerte reciban —decía Jaiser, insistiéndole cada poco para que siguiese su camino—. Al menos uno de los dos tiene que volver para mantener vivo el recuerdo, para que no quede en el olvido todos los embustes que intentaron colarnos. Quiero decir que, si te salvas tú, de alguna manera… —se interrumpió, intentando encontrar las palabras.
  


  
    —No insistas más. Tal vez pueda ser incluso más prudente pasar unos días en este bosque, escondidos, antes que seguir hacia el este. Yo quiero volver, dejé cosas pendientes, asuntos de importancia, pero precisamente como nos han masacrado miserablemente —dijo Vindi, un poco exaltado—, considero mejor que en vez de salvarme yo solo nos salvemos los dos.
  


  
    —Eres terco. No quieres salvarte. Vete de aquí y vuelve sin mí.
  


  
    —Me iré de aquí cuando seas capaz de salir de la cueva sin necesidad de arrastrarte. Hasta entonces, preocúpate solo por recuperarte —sentenció Vindi, no queriendo prolongar una discusión que mantenía con su amigo todos los días.
  


  
    Jaiser negó con la cabeza, resignado a los innecesarios cuidados de Vindi. Todo esfuerzo por ayudarle sería en vano, puesto que no tenía los conocimientos necesarios para ello. Todo estaba decido. Solo podía terminar de una manera.
  


  
    Al cuarto y último día de estancia en la cueva, Vindi despertó un poco más tarde de lo habitual, cuando, tras una lluvia copiosa e incesante, unos rayos solares aparecieron entre las copas de los árboles. Estaba desperezándose con calma en el momento en el que le llegó un olorcillo extraño. Preocupado por que la herida en el muslo de su amigo hubiese empeorado, centró inmediatamente su atención en Jaiser, no creyéndose en los primeros instantes lo que veía. Su amigo estaba tendido en el rincón donde siempre permanecía, sobre un charco de sangre extendido hacia los costados, con vistosos cortes que se había hecho con el cuchillo, el cual estaba a escasa distancia de su mano diestra. Se había suicidado en horas de la noche o de la madrugada cortándose las venas, mientras junto a él Vindi dormía despreocupado.
  


  
    Su primera reacción fue quedarse paralizado mientras veía el cuerpo inerte. «¿Por qué lo hizo?», se preguntaba. La razón parecía obvia, aunque al principio se negaba a aceptarla. Lo había hecho para no retenerle en ese bosque por culpa de una herida para la que difícilmente se podría encontrar solución. Así, terminaba con su desgracia y dejaba el camino libre a Vindi, sin grilletes morales que lo mantuviesen junto a un amigo maltrecho.
  


  
    Lloró amargamente por Jaiser. No era algo que se hubiese temido o de lo que sospechara que pudiera pasar, por eso devolvía todos los días el cuchillo a su propietario en un gesto simbólico con el que deseaba expresar la confianza que tenía en su recuperación y en poder hacer cosas por sí mismo en cuanto pudiese caminar por su cuenta. Nada de eso vería con sus ojos ya. Llevaba varias horas muerto y de ahí no se movería.
  


  
    Tomó su cuchillo y se fue a un charco cercano a la entrada de la cueva para limpiarlo. Vio su reflejo. Un semblante afligido, hambriento, con una barba tan larga como nunca antes había tenido, al igual que el cabello. Llevaba meses sin acudir al barbero. Con el filo ahora limpio y recién afilado con una piedra, decidió afeitarse ahí mismo mientras alguna lagrima resbalaba por las mejillas. No se afeitó el bigote. Se dejaría un mostacho como el que tenía Jaiser cuando se conocieron, con la salvedad de que el suyo sería rubio y menos espeso. En su honor y en gesto de aprecio.
  


  
    Cavó un hoyo en el bosque, detrás de la cueva, para enterrar el cuerpo de Jaiser. Lo arrastró hacia allí, y, sin ceremonia previa que pudiese dedicar por su alma, lo echó al hoyo tras un momento en el que recordó los mejores momentos que había tenido junto a su amigo.
  


  
    Fue entonces cuando miró a su alrededor. Con el cuerpo de su amigo debajo de la tierra, no tenía motivo para permanecer ahí. Ahora solo quedaba él y no tenía nadie en quien preocuparse. Aunque dolido todavía, se impulsó a no quedarse ahí pasmado.
  


  
    Como acostumbraba a hacer en los días anteriores, empezó por revisar las trampas. Ningún animalillo quedó atrapado. Tendría que marcharse sin haber ingerido nada.
  


  
    Al mediodía, luego de pasar un rato junto al lugar donde enterró a Jaiser, reanudó el viaje de retorno a Potelia. Caminó despacio, cabizbajo, con poca energía y sin preocuparse demasiado por si pudiera haber perseguidores cerca. Abstraído en sus cosas, tardaría al menos unas horas en recobrar el ánimo perdido. El hambre y la sed eran lo de menos. Entre paso y paso, intentaba encontrar una genuina motivación para seguir adelante. Desde ese día empezaría a ir totalmente por su cuenta, no se volvería a cruzar con ningún amigo.
  


  


  Capítulo 33: Aredillo


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cazaron a muchos potelios que huían hacia el oeste, pero la mayor parte escapó a su persecución. Tras unos días de marchas forzadas, el mariscal se reencontró con las catervas a las que había dejado actuar con autonomía para aniquilar a todos los enemigos que se encontrasen. Estaban en las proximidades de Aredillo, un poblado fortificado en que se habían refugiado los potelios.
  


  
    Cercaron el poblado para negarles una salida y, hasta nuevas órdenes, se permitieron un merecido descanso después de unas intensas y sangrientas jornadas. Por primera vez en su vida, Benzio reconocía la fatiga en sus compañeros más veteranos. Él mismo no ocultaba las ganas que tenía de echarse en cualquier parte y cerrar los ojos sin hacer caso a lo que pasaba alrededor. Eso sí, con las armas siempre cerca.
  


  
    El poblado estaba situado en un valle de altos y boscosos cerros que lo rodeaban, donde predominaban los tonos verdes y el clima era casi siempre frío debido a los vientos que soplaban en la zona. En cuanto al poblado, se hallaba enclavado en una elevación natural del terreno. Circunvalado por un foso y empalizadas de gruesos troncos que, dependiendo de la superficie, eran más o menos altas, pues en algunos tramos el terreno era más elevado que en otros, por lo que no era necesario protegerlos con empalizadas tan altas. Debajo de las empalizadas unas rampas creadas artificialmente ayudaban a la defensa, acentuando el declive. Tenía dos puertas de entrada, por las que se accedía por dos angostos caminos en donde terminaban las rampas. Las casas, en su mayoría hechas principalmente de paja y barro, eran pequeñas y de planta circular. Contaba además con una ciudadela situada en la parte alta, con casas rectangulares y de piedra, defendida por una muralla de grandes bloques de piedra, con un parapeto de madera y un torreón junto a la puerta de acceso. Era más fácil de mantener una defensa al tratarse de un perímetro a defender menor.
  


  
    Se refugiaron allí porque estaban exhaustos de huir y porque el ejército del mariscal les pisaba los talones. En un arrebato de dignidad militar, el mariscal potelio desechó la posibilidad de seguir huyendo e intentar hacerse fuerte para enfrentarse a sus perseguidores. Pero sin tiempo ni suministros, no había nada que pudieran hacer. Podrían salvarse varias decenas de potelios de haber seguido huyendo, pero a cambio de que varios cientos de soldados cayesen en una deshonrosa cacería. Mejor era morir siendo abatido de frente que por el impacto de un dardo en la espalda. No habría negociación; el mariscal no había venido a hacer esclavos y los potelios estaban resignados a morir matando.
  


  
    No obstante, pese a que su ejército estaba claramente aventajado, el mariscal dictaminó que postergarían el asalto para dentro de tres días, esperando que el hambre debilitase a los defensores. Sabía que los potelios no tendrían nada que llevarse a la boca en esos días y que el poblado en particular fue desalojado poco después de la invasión potelia de todos sus pobladores, así como toda la reserva de alimentos que pudiera consumir el enemigo. También fue interpretado por muchos que lo haría, aparte de para debilitar a los defensores, por vengarse de alguna manera por la treta que les hizo el mariscal potelio pactando la fecha de la batalla de Asuna de manera que le diese tiempo a recibir el ejército enviado desde Cabezolia. Cuando se dispusiesen para asaltar el poblado, más de un potelio captaría la sarcástica referencia.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    En ocasiones, con tiempo libre y sin nada en lo que entretenerse, a Benzio le daba por alejarse del resto y meditar sobre su presente y su futuro. Siempre le venía a la mente los recuerdos cada vez más difusos de su vida anterior; las etapas que había vivido antes de ingresar en la caterva. Se preguntaba de manera sincera si unirse a los guerreros-bestia fue la mejor opción que tenía, o si acaso fue la única. En absoluto se arrepentía de haber ingresado en la que en su momento era la caterva de Ambrax, pero le resultaba intrigante imaginarse otras realidades alternativas en las que podría haber acabado de buscavidas en una ciudad, en la civilización. Con toda seguridad, habría sido una vida más indigna.
  


  
    Ligos se acercó, en ese momento.
  


  
    —¿Estás pensando en los tiempos de hambre? —le saludó.
  


  
    Ligos, como único compañero al que consideraba realmente amigo, era el único al que le había hablado de su vida pasada. Un tema que abordaban muy de cuando en cuando porque en general en las catervas no se acostumbraba a hablar de los asuntos personales pasados. Pero Ligos, que era con quien más confianza tenía, era una excepción. A él le decía siempre lo que pensaba, siendo transparente como no lo era con nadie más.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Tiempo libre. Aburrimiento.
  


  
    —Ya te he visto otras veces deambulando por ahí con la cabeza llena de pensamientos… Eso no te hace bien.
  


  
    —Pero aun así no deja de ser curioso como el destino juega con nuestras vidas. Imagínate si en vez de esta vida nos hubiese tocado estar integrados en la civilización. Sería una vida totalmente distinta a la que conocemos.
  


  
    —Además de malhadada. La gente de las ciudades es despreciable. Ingresar en la caterva fue la mejor opción de cuantas podíamos haber tomado —le respondió Ligos, que, como él y muchos jóvenes guerreros, compartían una historia similar en la el hambre, el abandono, la orfandad y la marginación eran elementos fundamentales—. Deberías dejar de darle vueltas de una vez.
  


  
    —Lo sé, pero a veces son pensamientos que me asaltan sin quererlo. Solo son… pensamientos.
  


  
    Poco sentido tenía meditar sobre vidas que él jamás viviría. Su amigo le aconsejaba bien. La vida de un guerrero-bestia disentía enormemente de la vida de la mayoría del resto de los mortales. Acababan olvidando la lengua civilizada, pero a algunos les costaba olvidarse de su juventud más temprana. No les preparaban ninguna pócima que les hiciese olvidar su pasado para facilitarles el tránsito. Simplemente dejaban pasar el tiempo, endurecerlos, inculcarles una obediencia absoluta hacia la jefatura y que por sí solos se convirtiesen en extraordinarios guerreros que pudieran ser de utilidad para la cofradía. Por tanto, imaginarse una realidad alternativa a la propia estaba fuera de lugar.
  


  
    —Mejor sería que pensásemos en el ataque que emprenderemos contra el poblado —declaró al rato, por cambiar de tema.
  


  
    —Una vez que tomemos el poblado, los enemigos habrán sido completamente derrotados. ¿Entonces qué? ¿Nos mandarán al sur?
  


  
    —Todavía da tiempo. Hasta que no caen las primeras nieves los ejércitos de las naciones siguen luchando.
  


  
    —Esperemos que sí. Ahí es donde más se está luchando, y donde se pueden hacer mejores botines.
  


  
    —Y si no regresamos al norte cuando termine la campaña, a los camaleñios quizás les interese que patrullemos el terreno para proteger las guarniciones que están más cercanas a los asentamientos enemigos.
  


  
    —Eso podría estar bien. Vámonos, en el campamento ya están repartiendo la ración.
  


  
    Benzio despejó los pensamientos que lo distraían del presente. En su lugar, crecieron las ganas por asaltar el poblado y masacrar a los enemigos. Para eso habían venido.
  


  


  Capítulo 34: Campamento de Evaluación


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    «Se confirma el desastre que todos nos estábamos temiendo. Esta misma mañana, ha venido al campamento un emisario potelio enviado para transmitir las noticias que ningún cabezolio quisiera haber escuchado. El ejército de Bunesio, que abandonó el campamento hace casi dos semanas y en número de setecientos, aproximadamente, entre los que se incluían combatientes vegalios, ha sido aniquilado en las llanuras de Asuna por el enemigo común. No podré entrar en detalles porque todavía desconocemos cómo se han desarrollado los acontecimientos, pero la derrota que ha sufrido la coalición frente a las murallas de la ciudad camaleñia ha sido tal que ha concluido con el ejército potelio desbandado y los supervivientes han sido relativamente escasos. Debido a esto, Potelia nos informa que, ante la debacle, renuncia a la conquista de esa región y, por tanto, rompe la coalición que formó con nuestra nación. Esto ha sido causa de pesar por varios motivos. Pero vayamos por partes.
  


  
    Nuestro mariscal, Bunesio, murió en la batalla junto con la práctica totalidad de su ejército. Neskor, en cambio, sobrevivió y se llevó consigo un número indeterminado de potelios. Su paradero actual es desconocido. Lo más probable es que no volvamos a saber de estos supervivientes. Esto lo sabemos porque son los testimonios de los primeros supervivientes que cruzaron la frontera con su patria.
  


  
    No obstante, lo más preocupante para Cabezolia no es el hecho de que Potelia haya fracasado en su expansión, sino que pronto los camaleñios que a día de hoy están persiguiendo a los supervivientes y recuperando el control de las poblaciones estarán desocupados. Todos estos soldados podrían ser movilizados en algún momento a Vegalia».
  


  
    

  


  
    Días después, llegaron al campamento interesantes noticias de Vegalia. A petición de Jermias, se reunieron con él el jefe supremo y el régulo en la tienda de este último para hablar de estos reportes y la situación actual en Vegalia. A la tarde, cuando pudieron disfrutar de tiempo libre, entraron en la tienda para tratar estos temas.
  


  
    Fladencio, que era quien más tenía que decir, comenzó por hacer un repaso de las noticias que habían llegado recientemente:
  


  
    —El rey vegalio ha cedido ante la presión de sus consejeros para establecer negociaciones con el invasor. Una parte importante de la aristocracia vegalia considera que les iría mejor si alcanzasen un acuerdo y que por intentarlo no pasaba nada. La postura de Gamo, más bien consiste en defender su nación a ultranza y no ceder ante la presión del invasor, pero entre la aristocracia, la opinión de que de que reconquistar las ciudades perdidas sería algo casi irrealizable está creciendo, por lo que, a su juicio, mejor sería renunciar al territorio del norte y acordar un cese de las hostilidades, logrando una paz endeble e indefinida.
  


  
    —¿Cuál es tu parecer? —le preguntó Jermias— Atendiendo a los progresos que han logrado los camaleñios, no perece descabellado que los vegalios quieran negociar con el enemigo. Camaleñia no solo se ha apoderado del norte de Vegalia, además de Cosalia, sino que además han repelido la invasión de los potelios. Su capacidad bélica es innegable.
  


  
    —Por una vez, voy a ponerme de parte de los aristócratas, que desde el principio de la guerra han mirado más por su patrimonio en peligro que por la nación en su conjunto. Como bien señalas, Camaleñia ha sabido cumplir sus objetivos iniciales, y más allá de los problemas logísticos, no han hallado un problema real que los detenga en el avance. Vegalia podría aprovechar para rearmarse, fortificar sus ciudades y engrosar sus ejércitos. De hecho, también beneficiaría a Cabezolia.
  


  
    —Volviendo al asunto de la paz que se podría lograr —dijo el régulo—, ¿se trataría de una tregua normal, o… que otras opciones se darían?
  


  
    —Es difícil saberlo. Depende de lo que negocien. Nosotros no intervendremos. La tregua, cese de hostilidades o como lo quieras llamar, lo tendrán que pactar invasores e invadidos. Si actuásemos de intermediarios, Camaleñia no accedería a negociar, por razones obvias. Lo que sí puedo decir es que en los próximos días Gamo enviará a una delegación que se reunirá con los negociadores camaleñios en las inmediaciones de Bazura, donde está presente el grueso de las tropas invasoras. Solo puedo desear que sea lo que sea que pacten no desfavorezca demasiado a Vegalia. Gamo ya ha fijado concesiones y requisitos con los que negociar, así como garantías que puedan hacer posible el acuerdo.
  


  
    —Dadas las circunstancias, más vale una paz endeble que esperar a que caigan las primeras nieves —comentó Jermias—. Si Bazura cae, podría ser el principio del fin.
  


  
    —En mi opinión —dijo el régulo—, es lo mejor que se puede hacer, siempre y cuando, como dices, no nos sea demasiado desfavorable.
  


  
    Terminada la reunión, Jermias les agradeció que le hubiesen dedicado un momento. Le gustaba escuchar sus opiniones de vez en cuando. Así podría enriquecer su obra con un mayor nivel de detalle.
  


  
    Por la noche, se encendió una fogata en el sector destinado a la instrucción de los soldados para honrar a los expedicionarios muertos en el sureste de Camaleñia. Las llamas alcanzaban la altura de un hombre puesto encima de otro y, rodeando la fogata, había escudos, espadas, lanzas y otros tipos de armas que habían dejado los soldados. Todos los cabezolios acudieron a honrar a sus compatriotas muertos. Jermias coincidió con Abden cuando llegó. El chico, que no tenía manera de ayudar a su maestro, dedicó el día a sus aficiones. También estaba al tanto de que la paz en el Continente podría volver a ser posible, y de esto estuvieron hablando mientras las llamas les iluminaban. Después de tanta sangre, de tanta matanza, al final la paz acababa llegando. Y eso era lo que querían. Todos lo querían.
  


  


  Capítulo 35: Aredillo


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El ejército estaba desplegado de cara al poblado. Era el día señalado para asaltarlo. Como venía siendo habitual en los anteriores días, lloviznaba. Soplaba un viento frío que hacía que más de un camaleñio temblase bajo su túnica. Estaban preparados para el asalto. Con la madera de los bosques cercanos, habían hecho escalas tomando la medida de las empalizadas que iban a asaltar. Los guerreros, por su experiencia y por el hecho de ser mercenarios, atacarían primero, yendo en grupos pequeños para llevar las escalas. En el caso de Benzio, sería acompañante de Ligos y otros dos compañeros más jóvenes. No se preveía que se produjesen demasiadas bajas entre los guerreros para ascender la empalizada puesto que el número de defensores con armas arrojadizas no sería significativo.
  


  
    El mariscal dio la orden y los intérpretes la transmitieron.
  


  
    Los guerreros corrieron con las escalas al hombro bajo una llovizna que les caía de frente al tener el viento en contra. Los defensores vociferaron en las empalizadas, dándose ánimos entre sí.
  


  
    —Preparaos para saltar —avisó Ligos, que ya estaban cerca del foso.
  


  
    Primero saltó la pareja que iba delante y luego la que iba atrás. Descubrieron molestos que el foso estaba enteramente embarrado y que los pies se hundían hasta los tobillos. Sería más engorroso de lo que habrían creído en un principio. Levantando primero un pie y luego otro, recorrieron las apenas tres zancadas que tenía el foso de ancho. Tenía la altura de una persona, por lo que para salir tuvieron que ayudarse unos a otros. Los proyectiles empezaban a caer, causando las primeras bajas, pero en cuanto Benzio pudo salir, fue prioritario para él y sus compañeros sacudirse el barro de los pies para moverse más rápido.
  


  
    Lo siguiente era ascender por la rampa, algo que sería tan engorroso o aún más que salir del foso.
  


  
    —¡No os paréis! ¡Vamos, vamos, a la empalizada! —gritaba uno de sus veteranos.
  


  
    Empezaron a subir por la rampa con dificultad. Entre la escala, la gran pendiente de la rampa y el barro, muchos guerreros se resbalaron a mitad de camino, haciendo caer, en ocasiones, al resto de su grupo. Hasta Benzio, que creía avanzar seguro pisando suevamente, tuvo un resbalón y acabó con la cara hundida en el barro. Se pasó un antebrazo por la cara para volver a tener visión y seguir avanzando. Apoyaron las escalas en las empalizadas y empezaron a subir mientras los compañeros que se quedaban abajo interponían los escudos y agarraban el extremo inferior de la escala para asegurarla en el terreno. Los potelios derribaron alguna escala, pero eso no impidió que los intrépidos guerreros ascendiesen hasta las empalizadas. Benzio subió cuando Ligos y otro compañero ya lo habían hecho. Al asomarse, vio que había defensores por todas partes, estratégicamente repartidos.
  


  
    Mientras los primeros en subir se encargaban de despejar las empalizadas de enemigos, los demás saltaban directamente al interior donde la mayor parte de los potelios los esperaba. Al instante se sumó a la melé que se formó en torno a la puerta.
  


  
    Descargó hachazos en escudos, hombros, armaduras, cabezas, yelmos… Los potelios luchaban sin convicción, pero con mucho coraje. Por lo que se veía, el hambre no los había debilitado demasiado. Entre defensores y atacantes, en poco tiempo embarraron el suelo entre pisada y pisada. Benzio mandó al barro, ignorando si muertos o heridos, a cuatro potelios antes de que los primeros camaleñios empezasen a llegar al interior del poblado.
  


  
    Surgió la necesidad de abrir la puerta para dejar paso libre a los camaleñios que esperaban afuera, pero los potelios, en los días anteriores, abarrotaron con montones de leña la puerta desde dentro para, precisamente, estorbar que los atacantes la abrieran. De modo que mientras unos luchaban, otros se dedicaron a apartar la leña de la puerta.
  


  
    Una vez que esto se consiguió, los voluntarios camaleñios entraron en tropel. Los defensores ya estaban desbordados, pero seguían luchando y cayendo heridos de frente al no tener escapatoria. Los únicos defensores que huían eran los arqueros y honderos que estaban en las empalizadas, buscando una posición más segura desde la que disparar. En la ciudadela también había bastantes defensores, que desde los muros, observaban lo que pasaba junto a la puerta.
  


  
    Benzio asestaba hachazos y esquivaba tajos con una velocidad que ningún potelio podía igualar. Únicamente estuvo en apuros en una ocasión, cuando después de derribar a un enemigo de un hachazo en el costado, encaró a otros dos enemigos que se le acercaban a la vez. Entonces el soldado herido, desde el suelo y con fuerzas todavía, lo agarró de una pierna para inmovilizarlo. No forcejeó porque sabía que las consecuencias serían peores, sino que se centró únicamente en las espadas de sus rivales. Por suerte ninguno de los dos iba armado con lanza. Detuvo el primer espadazo con el mango del hacha y el segundo con el escudo. Al siguiente ataque no hubiese tenido tanta suerte de no ser porque un guerrero de una caterva diferente abatió a uno de los potelios. En un instante esquivó el tajo horizontal que le venía agachándose y devolvió el ataque con un hachazo ascendente que impactó contra la mandíbula desprotegida del potelio. Solo entonces pudo acabar de una vez con el soldado herido que se había encariñado con su pierna. «Al barro, sanguijuela», se dijo Benzio cuando hundió de un pisotón su rostro en el barro.
  


  
    Cuando quedaron menos de cincuenta potelios manteniendo el combate, muchos huyeron para no ser rodeados. Solo unos pocos valientes sin miedo a ser desarmados cubrieron la retirada por unos segundos. En la persecución que se sucedió, alcanzaron a la mayoría de los que huían hacia la parte alta del poblado. En los techos de algunas chozas, arqueros potelios disparaban sus flechas en todas direcciones, buscando blancos fáciles en los camaleñios que se acercaban descuidados y sin protecciones. Cuando no quedaban más flechas en la aljaba, saltaban de las techumbres y se lanzaban como lunáticos contra los atacantes, que no tardaban en atravesarles con los aceros.
  


  
    Así fue como llegaron a la puerta de la ciudadela, masacrando a los defensores que estaban fuera. Ni siquiera al principio los que estaban dentro abrieron la puerta para que los que huían se refugiasen. Estarían divididos desde hace días, por alguna razón que desconocían. Tal vez fuese de mutuo acuerdo entre las partes, que, mientras que unos defendían las empalizadas, otros estarían en el muro de la ciudadela, viendo, primero, como sus compatriotas perecían y, luego, defendiendo ellos la ciudadela. En todo caso, para un defensor era preferible luchar en la parte alta. A Benzio se le ocurrió que la razón podría estar en que abajo eligieron estar los potelios más bravos, y arriba, los pusilánimes.
  


  
    Esta vez sin escalas, intentaron trepar cada uno por su cuenta sin mucho éxito. Los defensores, bien repartidos por el muro y dispuestos a no dejar que ningún atacante asomase la cabeza, rechazaban todos los intentos. Dieron un rodeo al muro para amagar intentos y hacer que los defensores tuvieran que estar todavía más repartidos. Ayudándose entre sí para subir, varios atacantes podrían asaltar el muro, pero nadie quería ser el primero por el riesgo que significaba. Repugnados por un ambiente en el que la cobardía se adueña del ánimo de los hombres, los jefes guerreros empezaron a alentar a suyos para que se llevasen el honor de haber sido los primeros.
  


  
    Brunemio, que no se quedó atrás, prometió recompensas a sus guerreros en caso de que fuesen los primeros. Los voluntarios camaleñios dejaron el trabajo para los mercenarios, que no estimaban tanto la vida como el honor guerrero.
  


  
    Benzio y Ligos, excitados, como los demás, por las palabras de su jefe, dieron una vuelta para elegir un tramo donde subir el muro y cuando al fin lo hicieron, Ligos se pegó al muro y ofreció sus manos para impulsar a Benzio y que así no tuviese que trepar desde abajo. Con mucho cuidado, Benzio fue escalando por los bloques de piedra para no resbalarse. Por lo demás, tendría que tener cuidado con los defensores, que desde arriba, podrían herirlo sin demasiado esfuerzo, aunque esto sería más un asunto de suerte.
  


  
    Se paró por un momento, esperando que a izquierda y derecha otros guerreros intentasen asaltar el muro. Entonces, ignorando si arriba había defensores, procedió a trepar los últimos bloques de piedra e invadir el corredor del muro. La suerte le sonrió, porque los apenas dos soldados que estaban defendiendo esa parte del muro estaban entretenidos en alancear a los guerreros que subían por su derecha. Tuvo el honor de haber sido el primero en subir —segundos después otros guerreros lo conseguirían—, pero al instante se convirtió en el principal objetivo a abatir de los defensores.
  


  
    En vez de quedarse quieto y esperar a que le atacasen, fue directo al encuentro con los defensores. Los mantuvo entretenidos el tiempo suficiente para que nuevos guerreros trepasen por el muro. La única herida que recibió durante este asalto fue la causada por una flecha que se le clavó el muslo izquierdo. Rápidamente se la arrancó, comprobando que estuviese entera, y volvió al combate. En un minuto, ya habían desbordado la defensa de los potelios. En el momento en que fueron superados ampliamente en número, nuevamente, trataron de huir hacia posiciones más fáciles de defender. Pero no había más de ser dignamente defendido, solo unas pocas casas que no ocupaban ningún valor en sus esfuerzos defensivos.
  


  
    En el interior de la ciudadela se produjeron muchas muertes, en ocasiones enfrentándose un potelio solo contra dos o tres atacantes. Rota toda cohesión e intuyendo la muerte muy próxima, muchos enemigos optaron por esconderse en las casas esperando que ocurriese un milagro o, pensando que ahí dentro, en un espacio cerrado, les sería más fácil defenderse.
  


  
    De esta manera, los atacantes fueron casa por casa masacrando a los últimos potelios que quedaban. Las oportunidades de seguir segando vidas se le iban acabando a Benzio, que buscaba casi con desesperación en el interior de las casas en las que entraba, solo para ver que sus compañeros ya habían hecho el trabajo. Ligos, cerca de él, estaba en las mismas.
  


  
    —Nos dejan sin trabajo —le dijo su amigo cuando le vio.
  


  
    —Tenemos que buscar en las casas del centro. Esas serán las últimas en ser tomadas.
  


  
    —Pues vamos. No hay tiempo que perder.
  


  
    Sin encontrarse resistencia, llegaron hasta una casa rectangular, puede que la más grande de todas. Como esperaban, dentro se encontraron con soldados. Uno para cada uno. Los mataron con mucha facilidad, para ir tan bien armados, con cota de malla y yelmos con carrilleras y protección nasal.
  


  
    —Echa un vistazo en ese rincón —le dijo Ligos señalando a una esquina—. Hay pieles y cofres que los propietarios no se habrán podido llevar. Yo voy a inspeccionar el lugar.
  


  
    Mientras Benzio especulaba el valor que podrían tener esas pieles de oso, Ligos se asomó a una de las estancias de la vivienda, encontrándola vacía. En la contigua, sin embargo, sorprendió a un potelio, que emitió un grito de sorpresa, y después de dolor.
  


  
    —Dos para ti, uno para mí. No es justo… —dijo Benzio alzando la voz para que su amigo le escuchase—. He encontrado una diadema de cobre. No está mal, aunque parece para mujer.
  


  
    —No te lo vas a creer. Espera un momento, mi cuchillo no está demasiado afilado —Ligos salió de la estancia y sin decir nada más, hizo rodar una cabeza, que rodó hasta los pies de Benzio—. Tienes que ver a quien he matado.
  


  
    Benzio miró la cabeza. Pertenecía a un hombre de mediana edad, moreno y de barba corta. Intrigado, siguió a Ligos hasta la estancia en donde mató al potelio.
  


  
    Se había extendido un buen charco de sangre alrededor de donde hubiera de estar la cabeza del potelio, no pudiendo absorberlo el suelo de la vivienda, que era de barro apisonado. En cuanto al cuerpo, lo interesante era la indumentaria que lo cubría: una armadura de escamas de bronce, flexible y muy valiosa, sobre la cual llevaba una capa púrpura ajustada por un broche de oro. También encima de la armadura, llevaba unas hombreras de hierro, en comparación más toscas. Y a la altura de la cadera, un cinto ricamente decorado del que colgaba una espada en su vaina, igualmente, de muy valiosa factura. En conjunto, era una panoplia que por su elevado valor solo podía pertenecer al hombre más pudiente del ejército potelio. Estaban ante el cuerpo sin vida del mariscal potelio, el hombre que condujo exitosamente a sus tropas hasta Asuna, donde perdió todos sus avances en una batalla.
  


  
    —Si no es el caudillo de los enemigos, no puede ser otro —dijo Ligos.
  


  
    —Tienes razón —admitió Benzio, asombrado porque su amigo hubiera dado muerte al enemigo más importante al que se habían enfrentado—. Debemos comunicárselo al jefe. Le llevaremos la cabeza.
  


  
    —Sí.
  


  
    —La lucha ya ha terminado. Es buen momento para buscarle.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Terminada la batalla, se dedicaron a saquear sin restricciones. Todos los potelios terminaron muertos y muchos con sus cuerpos desnudos, despojados de todo aquello con lo que los voluntarios camaleñios, en su pobreza, pudieran lucrarse. En general, el reparto de botín fue justo y no se produjo ninguna bronca.
  


  
    Los guerreros de la caterva de Brunemio descansaban cerca de la puerta de la empalizada que asaltaron, mostrándose los objetos que habían saqueado. Seis murieron durante el asalto, y tres se encontraban heridos.
  


  
    Benzio y Ligos llegaron junto al grupo y mostraron la cabeza del mariscal potelio al jefe.
  


  
    —Esta es la cabeza del caudillo potelio. Benzio y yo entramos en la casa donde se hallaba. Yo lo maté, y te concedo su cabeza —se presentó Ligos al jefe.
  


  
    Brunemio se quedó muy complacido. Era su caterva la que se llevaba el honor de acabar con la vida del caudillo enemigo. Tomó la cabeza entre sus manos y la dejó a buen recaudo.
  


  
    Recompensó a Ligos con un collar con un disco de plata labrada, y a Benzio, como prometió a los pies del muro de la ciudadela, lo recompensó con una de sus joyas más valiosas: un brazalete de bronce en forma de serpiente, elaborado con mucho esmero y con mucha atención al detalle. Benzio nunca tuvo en sus manos una joya tan bonita como esa. Sus compañeros de caterva también quedaron admirados, fantaseando ellos con recibir de su jefe un regalo como ese.
  


  
    Más tarde, a su vez, el jefe entregaría la cabeza del potelio al mariscal, que sonrió siniestramente cuando tuvo frente a sí la ensangrentada cabeza de su enemigo.
  


  
    Cuando terminó de llover el mariscal ordenó a los camaleñios sacar los cadáveres del poblado, permitiendo descansar a los guerreros, que tan bien cumplieron su trabajo iniciando el asalto. Estaba contento, porque él se llevaría el mérito de haber acabado definitivamente con la ocupación potelia de esa región. Tal vez, el rey Cosos y los aristócratas poderosos del reino reconociesen este mérito y lo recompensasen como creía que él realmente se merecía.
  


  
    Se quedaron en Aredillo, esperando nuevas órdenes de Crisontes o del dirigente ante el que el mariscal tendría que rendir cuentas. Hasta que no se les terminasen los suministros que se llevaron de Asuna no habría problema alguno en esperar allí. Además, el mariscal seguramente enviase a los poblados cercanos para restablecer el orden y que estos volviesen a estar controlados por el Estado camaleñio.
  


  
    Hablando con sus compañeros, Benzio llegó a la conclusión de que esta fue la lucha que más disfrutaron de todas las que sostuvieron con los potelios, superando a la encarnizada batalla de Asuna en la que tan impregnados de sangre acabaron de los pies a la cabeza. En esta, más bien, terminaron cubiertos de barro, pero se enfrentaron a hombres que, por saberse sin esperanzas, lucharon hasta el final con bravura, cosa que los guerreros-bestia apreciaban en sus rivales.
  


  


  Capítulo 36: Sureste de Camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Una silueta encorvada se abría paso entre la espesura y las sombras. Era Vindi. Seguía huyendo de los camaleñios, siempre hacia el este. Se echó al suelo con una ansía manifiesta, sumergiendo la cabeza en un charco y lavándose la cara, para después beber hasta quitarse la sed. Estaba atardeciendo, por lo que más valía ir buscando refugio.
  


  
    Desde hacía unos días se había tenido que alimentar de cosas que nunca pensó alguna vez que tuviera que comerse para sobrevivir. La mejor comida que probó desde que enterró a Jaiser fue un pez que pescó en un arroyo con sus propias manos. Pero ya había probado desde gusanos hasta carne de mamíferos muertos. Ni siquiera podía dormir bien durante las noches. A pesar de que encendía hogueras siempre, se terminaba encogiendo en su cobijo por el frío que hacía por las noches. Por no hablar de los días de lluvia.
  


  
    En la jornada de ayer, recordó con pavor, estaba pasando por la ladera de una montaña cuando empezó a escuchar aullidos desde las alturas. Minutos después, mirando hacia atrás, se dio cuenta de que una manada de lobos lo estaba persiguiendo desde la distancia. Con una angustia que lo atenazó, tuvo que estar durante dos horas corriendo hasta que se creyó a salvo. Todavía se estremecía cuando recordaba la imagen de esos lobos que lo seguían y no apartaban la mirada de él.
  


  
    Eligió un lugar para pasar la noche y procedió a reunir madera para alimentar la hoguera que se apresuró en encender. Ese era su hábito. Todas las noches se acostaba hambriento, cansado y con los pies dolidos.
  


  
    En la jornada siguiente avanzó hasta un pueblo de no más de veinte casas hechas de piedra y todas con chimeneas. En los corrales las vacas mugían y las gallinas, sueltas por el día, comían las sobras de la comida que unos niños esparcían en torno a las casas. Al transitar por un camino que se encontraba muy cercano, con un bosque a la izquierda y el pueblo a la derecha, se cruzó con unos pueblerinos que lo miraron con desconfianza y no le quitaron el ojo de encima. Si se encontrase con fuerzas, podría asaltarlos o robar alimentos en el pueblo, pero sencillamente no podía. Pedir comida tampoco era una buena idea. Si se acercaba lo suficiente a las casas, lo matarían a palazos y echarían su cuerpo a los cerdos.
  


  
    La única opción era seguir adelante.
  


  
    Buscó un cobijo para pasar la noche que estuviese al resguardado de la lluvia, encendió un fuego y, ya cuando oscurecía, se acomodó en el suelo. En esta jornada se acostó sin haber ingerido nada, pero intentó no pensar en ello y descansar por unas horas.
  


  
    Soñó con Arquipa, la hija del tabernero de Hierro Desnudo, sin encontrar una explicación. Él estaba tomando una jarra en la barra cuando revisó su monedero y vio que tenía más monedas de cobre de lo que era habitual. Caminó hacia el fondo hasta el cuarto al que padre e hija se referían como «casa», junto a las letrinas. Dio tres toques a la puerta y al instante la tatuadora abrió la puerta. Estaba más arreglada de lo que acostumbraba y al menos en esa ocasión, no la encontró tan horrible en cuanto a su aspecto. Al final no le hizo un tatuaje, sino que salieron por la puerta que daba a la calle y pasearon por Polem como si se conociesen de toda la vida. A partir de ahí el recuerdo era difuso. Estuvieron en varios puntos emblemáticos de la ciudad, y acabaron otra vez en Hierro Desnudo, sentados en los taburetes de las mesas que estaban junto a la barra. Se dijeron confidencias y brindaron por el bienestar. Fue uno de esos sueños que lo dejaron extrañado, queriendo saber todo lo que ocurrió en ese escenario irreal.
  


  
    Cuando despertó, destemplado por la bajada de la temperatura en la madrugada, fue consciente de haber tenido este sueño e intentó rememorar lo que sucedió en el mismo. Le desconcertó un poco el hecho de haber tenido un sueño con Arquipa. Anteriormente había tenido otros sueños, pero en ellos solía aparecer junto a Selenna o en una emboscada camaleñia donde él y sus compañeros eran masacrados.
  


  
    Se frotó los brazos y las piernas para entrar en calor y se puso en marcha. Le habría gustado descansar más, pero con el frío que hacía le era imposible. Su desayuno fue un puñado de moras que encontró junto a la senda que estaba siguiendo.
  


  
    Mientras caminaba, no podía quitarse de la cabeza el sueño que había tenido. Añoraba a Arquipa, en cierta manera. Aunque no se conociesen de toda la vida ni tuviesen una verdadera amistad, el trato con ella siempre fue bueno en comparación con el resto de sus allegados. De la tatuadora y su padre Vindi nunca tuvo nada que recelar. Reflexionando sobre esto, era verdad que ella siempre se mostraba receptiva tras su máscara de personalidad ruda y distante. Tal vez su aparición en sueños se debiese a un deseo interno por tener a su lado, en un momento como este, a una persona que no le hiciese sentirse desamparado en un territorio hostil. Suplir, de alguna manera, el apoyo moral que le había proporcionado Jaiser.
  


  
    Pero entonces, ¿qué pasaba con Selenna? ¿Por qué no había soñado con ella? ¿Estaría en Polem, esperándolo? ¿Estaría, acaso, con otro hombre? Una mujer como Selenna necesitaba de la compañía de un hombre, eso Vindi lo sabía bien. Como también sabía bien que llevaba alejado de Polem demasiado tiempo, y demasiado tiempo a veces significa separación por fuerza mayor, como podría ser el caso. Pese a que lo llegó a amar de verdad, no pasaría mucho tiempo sin que otro hombre le sustituyese. Él también la amaba, hasta el punto de que, como tenía proyectado, hubiese querido tener una nueva vida junto a ella, desligándose, al menos por un tiempo, de su pasado criminal. Pero nada de eso sería ya posible. En cualquier caso, no se lo recriminaría.
  


  
    Tenía sentimientos encontrados. Por un lado la amaba tanto que velaba por su felicidad, aunque siguiesen caminos muy distintos, y por otro, sería un consuelo para él que sintiese pena por no saber de su amante, o que lo añorase de vez en cuando. Lo que tenía claro es que para nada le supondría un consuelo el hecho de que ella estuviese junto a él, en una situación de la que cada vez más dudaba que pudiera salir con bien. No solo eran el hambre y el cansancio.
  


  
    En cuanto a otra cosa que también le inquietaba, ¿qué habría sido del cofre? Allí guardaba las monedas de plata y bronce que consiguió vendiendo el collar de diamantes que robó a un ladrón que a su vez estaba robando a una señora importante y respetable. Temía que Blenguer, el contratista que le daba trabajo y lo alojaba en su casa, harto de que Vindi no apareciese por ahí, hubiese entrado en su habitación y encontrado el cofre, hurgando entre las mantas que tenía amontonadas en un rincón. Si así fuese, ¿tendría el cofre bien guardado para devolvérselo a Vindi cuando volviese? No, eso no. Su relación con Blenguer nunca trascendió lo profesional. Si en efecto lo había encontrado, se lo quedaría todo para él y si Vindi llegaba para reclamarlo, sus guardaespaldas o unos sicarios lo quitarían de en medio sin tardanza. Ni aunque dedicase el resto de su vida a servir al contratista, sus servicios no compensarían la que era la opción más inteligente: apropiarse del cofre.
  


  
    Su vida había dado un giro radical por ese cofre. Pasó de tener poco a tener mucho. Plata, bronce, Selenna, respeto, diversión constante, encuentros y quedadas con gente pudiente… ¿Y ahora? Ahora estaba mucho peor que cuando se hizo con el collar. Más valía no pensar demasiado en eso, porque si no acabaría desquiciado.
  


  
    Desearía con todas sus fuerzas estar en Polem en ese momento. Comprobar si Selenna todavía le esperaba, abrazarla, prometerla que nunca más se separaría de ella, reverenciar al cofre por haberse quedado en su sitio y trasladarlo a otro más seguro. Ir a Hierro Desnudo, su taberna favorita, saludar efusivamente a los parroquianos, aunque le mirasen como a un loco, dejar una importante propina en la barra, complacer a Arquipa, ser más amable con ella y convertirla en una amiga de verdad.
  


  
    Todas estas cosas que dejaba pendientes eran lo que lo motivaban a seguir adelante. Eso y las palabras de Jaiser, al que temía fallarle. Pero estaba hambriento, cansado, no sabía cómo de alejado estaba de Polem… Y por si esto fuera poco, numerosas partidas de camaleñios recorrían de parte a parte la región para restablecer el control de todas aquellas poblaciones que fueron ocupadas por los invasores. Cualquiera que lo viese, sabría al punto que él no era un lugareño, sino un fugitivo potelio que huía del enemigo.
  


  


  Capítulo 37: Campamento de Evaluación


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Fue hace unos días cuando los mensajeros llegaron al campamento para anunciar el logro que los negociadores vegalios obtuvieron en Bazura. Finalmente, llegaba la noticia que todos deseaban: camaleñios y vegalios formalizarían una tregua.
  


  
    Vegalia había acumulado derrota tras derrota desde el principio de la invasión, pero a los ejércitos camaleñios tampoco les iba bien en territorio hostil, a pesar de sus conquistas. Se creía que en las últimas semanas su logística había fallado y por este u otros motivos añadidos, muchos soldados invasores incitaban a sus compañeros a amotinarse. En conclusión, la tregua no sería perjudicial para ninguno de los bandos.
  


  
    Desde Clebezon, consideraban un éxito haberla alcanzado antes de la llegada de la Estación de las Nieves. De continuar la contienda, Camaleñia habría seguido avanzando aun teniendo que afrontar obstáculos como motines o epidemias.
  


  
    La mayor preocupación para Camaleñia en tiempos de paz sería prepararse para lanzar una ofensiva semejante a la de la anterior estación, ocupando pueblos y ciudades en el menor tiempo posible, y para Vegalia, reforzar las guarniciones, engrosar los ejércitos, pertrechar ciudades para afrontar asedios y reforzar las fortificaciones de las plazas que por su cercanía al enemigo fuesen más propensas a ser atacadas. Ambos bandos contaban con el tiempo necesario para lograr estos objetivos, pero su consecución dependería más de los recursos disponibles y la capacidad para organizarse.
  


  
    Jermias dejó constancia de los términos del acuerdo en sus escritos:
  


  
    

  


  
    «Según lo pactado por camaleñios y vegalios, unos y otros se comprometen a no atacarse hasta la Estación de las Flores. Camaleñia asumirá el control del territorio conquistado sin que en este tiempo los vegalios puedan dirigir expediciones de ataque. Vegalia entregará las fortalezas del norte que todavía no han capitulado y los defensores de estas podrán volver a Vegalia sin que los ocupantes puedan impedirlo. Los camaleñios abandonarán las ciudades o fortalezas vegalias que estaban siendo asediadas, como Bazura, como también los campamentos que instalaron y las armas de asedio. Esto es lo que sabemos, a día de hoy, de los términos que se han fijado para conseguir la tregua que ambos bandos deseaban».
  


  
    

  


  
    Para celebrar la tregua alcanzada, Urime, Fladencio y Jermias se reunieron en la tienda del régulo para descorchar un vino con el que brindar.
  


  
    —A vuestra salud —dijo Jermias antes de tomar el primer trago.
  


  
    Luego, hablaron de las condiciones que camaleñios y vegalios pactaron, debatiendo qué bando podría salir más beneficiado.
  


  
    —Está claro que a quien más favorece es a nuestros aliados. Si los camaleñios se hubiesen negado a negociar, no descansarían hasta haber tomado Bazura. Ellos tienen más motivos para estar más contentos que nosotros —opinó Urime.
  


  
    —Otra pregunta que también habría que hacerse es que bando estará más preparado para cuando la guerra se reanude —dijo Jermias, planteando el asunto—. Cabe esperarse que cuando los ejércitos camaleñios vuelvan al ataque la invasión sea tan implacable como la anterior. Los vegalios tardarán días en reaccionar adecuadamente.
  


  
    A esto, el jefe supremo tenía mucho que decir:
  


  
    —Esta será mi mayor preocupación a partir de ahora. Estaré colaborando con los vegalios para que Vegalia esté preparada para la próxima invasión. Una reacción rápida y efectiva, tendrá que ser lo que frustre el plan de los camaleñios, impidiéndoles que cumplan con sus objetivos iniciales. Si no conseguimos esto, Camaleñia volverá a tener la iniciativa en la guerra y es posible que su camino hasta Kumburgia se allane. Pero confió en que Vegalia, con nuestro apoyo, resista la acometida. También Cabezolia se preparará concienzudamente para evitar que Camaleñia siga expandiéndose. Destinaremos tropas en Vegalia cuando llegue el momento y desde nuestras ciudades enviaremos suministros para los defensores, como si nuestros aliados formasen parte de nuestro reino. En definitiva, si estamos preparados, esta vez sí, les podremos ayudar en todo lo que podamos.
  


  
    —Me alegra escuchar eso —dijo el régulo—. Hay que derrotar a los camaleñios, pero para eso los vegalios no lo van a poder hacer sin nuestra ayuda.
  


  
    Más tarde, cuando se juntó con Abden para almorzar, surgió el tema de cuando regresarían a Pensaguero. Naturalmente, Abden tenía ganas de volver, pero cuando Jermias le dijo que le gustaría quedarse en el campamento unos días más para registrar los últimos reportes que llegasen de Vegalia, accedió a postergar el regreso para que así la obra de su maestro fuese más completa. No tenía nada que objetar, seguiría ayudándole en lo que pudiera y cuando llegase el momento volverían a su hogar.
  


  
    Lo importante era que regresarían. Los peligros a los que se vieron expuestos durante la misión diplomática ya formaban parte del pasado y estaban registrados en los pergaminos de Jermias. Estaban contentos por ello.
  


  


  Capítulo 38: Aredillo


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    En los días sucesivos a la toma de Aredillo, el mariscal envió varios destacamentos de camaleñios voluntarios a los poblados cercanos para asegurarse de que los habitantes de estos siguieran pagando impuestos y sirviendo como mano de obra o levas. Se debía acudir con hombres armados para restablecer el control, porque por lo general los pobladores de las poblaciones menores vivían mejor sin estar sujetos al control de un reino y por ello podrían negarse a reintegrarse. Los jefes de las catervas se indignaron porque para estas misiones el mariscal no contó con los guerreros, aunque acabaron entendiendo porqué.
  


  
    Debido a que los potelios ya habían sido expulsados de Camaleñia y en Vegalia los ejércitos invasores pactaron una tregua con los vegalios, el mariscal había dejado de necesitar a los mercenarios. Si no tenía enemigos a los que combatir o de los que defenderse, solo supondrían un gasto innecesario para su ejército.
  


  
    Por ello, el día que llegaron a Aredillo tres carros cargados con cofres, el mariscal convocó a los jefes, uno a uno, en una de las casas más amplias del poblado, acompañados con una minúscula escolta para que no desconfiasen. En el caso de Brunemio, fue el último jefe con el que Cerion se reunió.
  


  
    Benzio tuvo el honor, para su sorpresa, de ser uno de los cuatro escoltas que acompañaron a Brunemio. Los otros tres eran veteranos. Según le decía Ligos, se estaba convirtiendo en uno de los guerreros favoritos del jefe, aunque él todavía no se lo creía. Pudiera haberlo elegido para que los demás jefes viesen que con él iba el guerrero que tuvo el mérito de haber sido el primero que ascendió por el muro de la ciudadela.
  


  
    Caminó con mucho orgullo junto a su jefe y con el brazalete de bronce en el brazo izquierdo. Para un camaleñio que lo viese sería insignificante, pero entre los guerreros-bestia, los guerreros que estuviesen más cerca del círculo de jefatura eran los que tenían una mayor reputación. Nunca se había sentido así, de esa manera.
  


  
    En la entrada los recibieron los guardias de Cerion, equipados con pesadas cota de malla que cubrían hasta las pantorrillas, yelmos, espinilleras metálicas laminadas, espadas de doble filo y escudos redondos que protegían el cuerpo desde la rodilla hasta el hombro. Como sabían que tenían por costumbre no separarse nunca de sus armas, los dejaron pasar con ellas, de la misma manera que a las escoltas de los otros jefes que ya recibieron su paga.
  


  
    El mariscal los esperaba sentado en un taburete en medio de la sala. Iba engalanado con una capa roja que cubría parcialmente la coraza que se había puesto solo para recibir a sus mercenarios y que le hacía mantener recta la espalda. A su derecha, un intérprete se encargaría de facilitar la comunicación entre él y Cerion.
  


  
    Con un tono monótono y su habitual semblante severo, informó al jefe de que su ejército no volvería a entrar en acción en lo que quedaba de año, debido a la derrota total de los invasores potelios y la tregua acordada en Vegalia. Se mostró un poco más animado cuando les dijo que sus servicios habían sido extraordinariamente útiles hasta el momento, y que lamentaba no poder llevarlos con él a Vegalia. Lo decía de verdad, porque era un mariscal ambicioso que estaba dispuesto a lo que fuese para convertirse en uno de los hombres más importantes del Ejército camaleñio. Asimismo, informó a Brunemio de que en la Estación de las Flores Camaleñia reanudaría la guerra, y que entonces podrían dirigirse al campamento de reclutamiento en el que él se hallase y se reincorporaran bajo su mando. Después, indicó a uno de sus secretarios que mostrasen los cofres con monedas que serían entregados a la caterva y leyese en voz alta la cantidad que les era entregada.
  


  
    Brunemio estaba satisfecho. Podría haber cobrado más, pero la campaña no había dado tanto de sí.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Muchos guerreros estaban descontentos por no poder pasar la Estación de las Nieves en Vegalia, estando empleados, a pesar de que los camaleñios habían cumplido entregando la cifra exacta que debían a cada caterva. Por esta razón dos jefes se asociaron con el respaldo de sus guerreros, e hicieron saber a los otros jefes que no estaban dispuestos a abandonar esa región tan pronto. Actuarían como bandidos por un tiempo indeterminado aprovechando el vacío de poder que había quedado en la zona por la derrota del ejército invasor y los intereses de las poblaciones aisladas que no tenían afinidad por una u otra nación. Asaltarían transportes en los caminos, aldeas, cometerían fechorías contra los moradores e innumerables delitos sin ser castigados por ello. Hasta que los camaleñios hiciesen un control efectivo de la región. La única acción imprudente que pudieran cometer sería enfrentarse a los soldados camaleñios que viniesen a imponer el orden.
  


  
    Estos jefes se reunieron con Brunemio para convencerle de que se uniese a ellos. Era una propuesta tentadora, pero Brunemio encontró varias pegas que le hicieron declinar la propuesta. Ante todo, no deseaba verse arrastrado a un enfrentamiento con los camaleñios. Su plan era volver al norte, al campamento cercano a Camaleñia, hacerse con nuevos caballos para cambiarlos por los que tenían y muchachos para convertirlos en guerreros-bestia. Allí esperaría a la Estación de las Flores, cuando corriesen por los valles que habitaban las voces de que la guerra en el sur se reanudaba. Quería que su caterva volviese a servir a los camaleñios. Las catervas que se quedasen en esa región para saquearla, difícilmente podrían participar en la próxima campaña al servicio de los camaleñios al haberse dedicado al bandidaje en un territorio que formaba parte del reino de Camaleñia. Por lo tanto, tenía claro lo que prefería hacer.
  


  
    Fueron los primeros en abandonar Aredillo. Se llevaron los cofres donde guardaban la paga y el botín, sus armas y algunas provisiones en un par de carros que serían tirados por los caballos.
  


  
    Benzio y Ligos se encontraban muy animados. Al fin podían sentirse como auténticos guerreros al haber participado en una guerra. Derrotaron a enemigos que eran más grandes que ellos, causaron el terror allá por donde pasaron y se volvían con botín y prestigio. Jamás se sintieron tan orgullosos, libres y dignos. No había mejor vida que esa. Por fin Benzio llegaba a esa conclusión. Lo mejor estaba por venir.
  


  


  Capítulo 39: Sureste de Camaleñia


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Guiado por el eco de una corriente de agua que parecía cercana, Vindi atravesó un bosque de encinas, bordeando un collado que tenía a su izquierda. Llevaba días bebiendo de los charcos que dejaban la lluvia.
  


  
    Cuanto más se acercaba, más seguro estaba de que era una cascada por el ruido que producía. Lo era. Al llegar a la charca desde la cual un riachuelo seguía su curso no escuchó otra cosa que el estrepito que producía la cascada, que no llegaba a ver como de alta era. Alrededor, todo eran encinas.
  


  
    Se arrodilló y vio su reflejo. Ya le empezaba a volver a salir barba. Bebió varias veces antes de sumergir la cabeza y lavarse el cabello. No estaba tan fría. Volvió a sumergir la cabeza unas cuantas veces, hasta que tuvo la sensación de quitarse todo el cansancio de encima.
  


  
    De repente, unas manos lo aferraron por detrás y tiraron violentamente de él. Vindi ni siquiera supo cómo reaccionar. Le cogió totalmente por sorpresa. Entonces otras manos lo sujetaron de las piernas mientras él intentaba resistirse. Eran varios hombres con aspecto de soldados. Pronto sintió en sus muñecas la presión de una cuerda que lo maniataba. Le arrearon unas cuantas patadas hasta que Vindi se echó al suelo y se encogió protegiéndose la cabeza de los golpes. Después, uno de los hombres le hizo ponerse de rodillas y comprobó que sus muñecas estuviesen bien atadas por detrás de la espalda. Vindi no pensó que pudiera estar en peligro en un lugar como ese, tan recóndito. Pero se equivocaba. Ni siquiera escuchó los pasos de unos hombres que se acercaban. Tal vez, por alguna razón, estuviesen cerca de la cascada antes de que llegase.
  


  
    Vindi escupió sangre. Le atrapaban cuando menos se lo esperaba.
  


  
    —¿Sois camaleñios? —preguntó a sus captores.
  


  
    Recibió un puñetazo como respuesta de parte de un hombre de unos cuarenta años, fuerte, barbudo y con un gorro gris en la cabeza. Lo querían callado.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Caminaron una hora hasta llegar a un camino que atravesaba un bosque. Vindi había pasado por ahí esta mañana, antes de internarse en el encinar donde encontró la cascada. Incluso vio los restos de la hoguera que encendió el día anterior, alejada varias zancadas del camino.
  


  
    Sus captores eran cinco hombres pobremente armados: hachas caseras, dardos y puñales eran su único equipo. El que parecía estar al mando era el hombre del gorro gris por la manera que tenía de dirigirse a sus compañeros. Soldados camaleñios, sin duda, aunque no parecían profesionales.
  


  
    Más tarde, pararon para almorzar unos frutos que sacaron de sus morrales. A Vindi no le dieron nada para comer, ni siquiera le miraban. Eran poco habladores, gente sencilla. En tiempos de paz, Vindi se los imaginaba trayendo piezas de caza a las aldeas donde vivirían, cuidando los ganados o mostrando a sus hijos recuerdos de la guerra en el sur.
  


  
    Las posibilidades de huida eran muy reducidas, pero tenía que intentar algo para evitar que se lo llevasen a donde fuese que se dirigían. Se encontraban en medio de un pinar poco poblado situado en una suave pendiente. Abajo, a escasa distancia se abría una llanura, pero arriba, más o menos a cincuenta zancadas, la vegetación era más frondosa y el terreno más accidentado. Determinó que tenía que correr en esa dirección.
  


  
    Aprovechando la poca atención que le prestaban, Vindi respiró hondamente, hizo presión con sus manos en la espalda para que no le molestasen al correr e inició la carrera tan rápido como pudo.
  


  
    Los camaleñios se pusieron en alerta al instante y fueron tras él tirando la comida e imprecando llenos de ira por su insumiso cautivo. Vindi solo fue optimista los primeros dos segundos, después quedó claro que no tenía ninguna posibilidad. Recorrió unas doce zancadas antes de que el primer camaleñio se echase sobre él y empezase a golpearlo en la cabeza. Esos solo fueron los primeros golpes de la paliza que recibió. Puntapiés y pisotones, sobre todo. Tanto se ensañaron, que acabó perdiendo el conocimiento.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Despertó con el cuerpo dolorido y sintiéndose mareado. Estaba tumbado boca arriba en un carro tirado por un burro, entre sacos y diversos objetos. El cielo estaba despejado y apenas hacía viento. Palpándose el cuerpo, descubrió que tenía sangre seca por la paliza que le dieron y ahora, al contrario que hace un rato, tenía las muñecas atadas por delante en vez de por detrás, lo que resultaba más cómodo.
  


  
    Sus captores estaban ahí, vigilando el carro por los flancos. algunos no apartaban la mirada de él.
  


  
    —No intentes bajarte —le advirtió el que tenía más próximo.
  


  
    Ni aunque quisiese podría haberse incorporado en ese estado. Vindi hizo un gesto para pedir agua, pero fue ignorado.
  


  
    Llegaron a una loma donde estaba situado un establo. Se trataba de una de las postas que Camaleñia tenía instaladas en la región. Aquí varios mozos se repartían las tareas de cuidar a los caballos, limpiar el establo y atender a los visitantes. Pocos camaleñios se acercaban a los mozos, porque estos arrastraban siempre con ellos el olor del estiércol. Aparte, se habían construido algunas jaulas donde varios prisioneros estaban encerrados. Con toda probabilidad, serían prisioneros de guerra potelios, como Vindi. Por el aspecto que presentaban, ya llevarían ahí encerrados más de un día.
  


  
    A Vindi lo arrastraron hasta una jaula que estaba ocupada por dos prisioneros rubios y flacos. Después, sus captores recibieron una paga y se fueron.
  


  
    Cuando se incorporó, un chico se acercó y dejó junto a él un mendrugo de pan y un cuenco con agua. Ofreció un poco de lo que le habían dado a los otros prisioneros, pero estos lo rechazaron.
  


  
    —No nos hará falta —dijo uno.
  


  
    Cuando terminó el mendrugo y dejó el cuenco vacío, pregunto por qué. El otro prisionero contestó:
  


  
    —Intentaremos suicidarnos esta noche —explicó.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Entonces el prisionero mostró una pequeña navaja que mantenía oculta.
  


  
    —Nos jugaremos a suertes quien matará a quien mientras duerma. Ninguno de los dos queremos ser esclavos.
  


  
    Vindi asintió despacio. Esa noche probablemente sería despertado por los gemidos y estertores de uno de ellos. Sintió náuseas solo de pensarlo. Nunca se había encontrado tan mal.
  


  
    Dentro de unos días, suponía, los escoltarían hacia una gran ciudad y allí serían vendidos como esclavos en una plaza, acabando trabajando en las tierras de un noble o picando piedra en una mina. Cualquier mirada hacia el futuro era desoladora.
  


  
    Se habían terminado las esperanzas. Vindi trataba de digerirlo despacio. No volvería a pisar Polem en lo que le quedaba de vida.
  


  


  Epílogo


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    En los últimos días de su estadía en el Campamento de Evaluación, Jermias estuvo dedicado por entero a dejar por escrito todas las noticias provenientes de Vegalia. Terminó satisfactoriamente, pero con un montón importante de pergaminos que tendría que revisar, reescribir y ordenar de manera cronológica.
  


  
    Un día se creó mucha expectación en el campamento porque Kronos llegaba conduciendo a un ejército de dos mil cabezolios. Estos serían los hombres que protegerían las ciudades y fortalezas vegalias cercanas a Kumburgia, relevando así a los varios cientos de cabezolios que permanecían en Vegalia y habían luchado codo con codo con los vegalios contra los invasores camaleñios. El rey tuvo muy buenas palabras con el viejo diplomático y no perdió la ocasión para felicitarle en persona por su crónica-informe. También, que solo tendría que escribir una carta a la corte de Clebezon desde Pensaguero para que unos escribas de palacio lo ayudasen con la redacción final de la crónica.
  


  
    Esa misma tarde, Jermias y Abden se despidieron del régulo, del jefe supremo y del rey para iniciar el viaje de regreso a Pensaguero. Aunque primero irían a Clebezon, en un carruaje que había transportado a parte del séquito de Kronos al campamento.
  


  
    Una vez en Clebezon, Jermias pagó a unos cocheros para que lo llevasen al sur, a Pensaguero. Durante el viaje, manifestó a Abden lo contento que estaba y las ganas que tenía de trabajar en la redacción final de su obra. Abden, como siempre, le ayudaría en lo que pusiese en su tiempo libre.
  


  
    Desde la lejanía vieron las portentosas y fácilmente reconocibles murallas de la ciudad. Entraron por las Puertas Grandes, llegando a la ciudadela en un carruaje más pequeño.
  


  
    Cuando llegaron a El Arca se emocionaron al ver que algunos bibliotecarios los estaban esperando en la entrada para darles la bienvenida. Antes de abandonar el Campamento de Evaluación, Jermias había escrito una carta para un amigo de El Arca avisando de que venía, describiendo de manera superficial las aventuras que vividas en las naciones que visitó. Aseguraron que se alegraban mucho de verlos con buena salud, sabiendo de los peligros a los que se habían expuesto en Camaleñia, sobre todo.
  


  
    Abden descubrió con sorpresa y alegría que entre los pies de los bibliotecarios también lo aguardaba Gasbor, el gato al que tanto cariño tenía. Lo habían tenido bien atendido, porque se lo veía más rechoncho de lo habitual. También fueron a recibirle chicos de su edad que sentían una envidia sana por él al ser el discípulo del cronista más reputado de Cabezolia y por haber explorado naciones amigas y enemigas en pleno esfuerzo por calmar las tensiones entre los Estados en el preludio de la guerra. Abden no se jactaba de ello, pero sí se sentía muy orgulloso de haber vivido la experiencia.
  


  
    De vuelta a la normalidad, una de las primeras cosas que hizo Abden fue devolver los tres volúmenes de El Asedio que se llevó de Pensaguero y empezar la lectura de los siguientes. Jermias, por su parte, trabajaba en su nueva obra, con ayuda de los escribas de Clebezon y de los siempre serviciales bibliotecarios. Se convertiría en una crónica fundamental para conocer cómo en esta época la hegemonía se disputaba entre Camaleñia y Cabezolia, principalmente. Mientras viviese, Jermias se dedicaría a documentar los sucesos de su tiempo para que no se perdiesen en la memoria y sus textos diesen luz a muchas de las preguntas que los estudiosos pudiesen hacerse. Y cuando muriese, Abden seguiría sus pasos como cronista, oficio que podría compaginar mientras sirviese en la corte. Este, el de cronista, era un destino por escribir y ser escrito.
  


  


  Nota del autor


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Aquí termina la segunda entrega de la serie Guerra Total. En esta novela he conseguido cumplir varios de los objetivos que me propuse al terminar El Asedio. Esto es, dar una mayor profundidad al mundo en el que viven los protagonistas y dar continuidad y desarrollo a algunos de los personajes de la primera entrega. Para ello me he servido de tres historias diferentes sin relación entre sí, pero involucradas en este gran conflicto.
  


  
    Como vemos, el Continente está ahora mismo lejos de ser pacificado. Los Estados no dejarán de luchar hasta la victoria o la derrota total. Nuevas guerras, batallas, asedios, tendrán lugar en el Continente hasta que un Estado consiga doblegar a sus enemigos. El rey Kronos tendrá la difícil tarea de impedir que Camaleñia consiga extender su reino en el sur, de la misma manera que Camaleñia tendrá que conseguir mantenerse fuerte frente a Cabezolia.
  


  
    No podría cerrar esta despedida sin agradecer, como siempre, al lector por haberme dedicado su tiempo. Gracias de veras. Por lo demás, nada más que añadir. La segunda entrega termina aquí, pero Guerra Total todavía no ha terminado.
  


  
    La lucha por la hegemonía en el Continente continúa.
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